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I=>A.TEIÑrTE DE I^KIVIILíE JIO, 

MANUEL MURILLO, PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA 

HA«o sabib: 

Que él sefior José Marf a Barsym ha tolidtado pririlejio eaelnairo para pnbliear i Tender nna obra de ta 
propiedad, onyo títalo, que ha depoaitado en la Gobemadon del Sitado aoberano de Gandinamarca, preataa- 
do el juramento requerido por la leí, e« eomo signe : 

"BIOGBAFÍAS HILITABBS.*' 

Por tanto, en uto de la atrfbooion 18 qne me confiere el artionlo 66 de la Ck>n8titaeion, pongo al eapreíado 

paliar Baraja en posesión del priYÜeJio por el término de quince afios, cnjo derecho le concede la lei I," parte 

1* tratado 3.* de la Beoopilacion Granadina, qne aaegnra por olerto tiempo la propiedad de las prodneeiones 

JItenurlas i algunas otras. 

Dada en Bogotá, a seis de setiembre de mil ochocientos setenta i dos. 

M. MUBILLO. 
^ Secretario de Hacienda i Fomento, interino. 

Batabi »h póbbab. 
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INTEODÜCCION. 
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D E C R E T 0¿) 

^ue concede un aasilio del.rresoro del ^^otodo- para la pnblioaoioa 

por la imprenta de un tra^'oaj.o.lxietórioo. 

La iaaml)lea LqjislatiTa del astado de Condiiiamarca 

Art. 1.^ La Al^amblea lejÍ6latÍYa:tribiita:nn voto de apreció al eeñor José 

María Baraya por la laboriosidad i patriotísmo con qae se ha consagrado a la 

redacción de una obra tHulaüac:^ Biografías militares;" i dispone que su 

> pablicacion por la imprenta «ea aoidliáda sasoríbiéndose el Estado por treft^ 

cientos ejemplares que se pagar&n dé sus fondos comunes. . 

Parágrafo. El importe total dé las suscríciones de- que habla este artícn« 
lo, se pagai^ por cuartas parte» anticipadas, a proporción que el editor de la 
obra consigne en la GobevnAcion del Estado Id»^ pliegos impresos de aquella 
publicación, en la misma proporción en que^e hacen los pagos.. 

Art. 2.® Recibidos que sean los ejemplares correspondientes a estas sus-^^ 
ericione% el Poder Ejecutivo los disti^nirá como premio^ ^ntre los alumnos 
de los colejios i escuelas del Estado que se distingan por sus adielantos i bueA 
manejo. 

Dado en Bo^tá, a 14 de enero de 1874«'. 

El Presidente» JcHBft F; Aobvxik). 
El Secretario, .Andrés J,, Daza^ , 



Bogotá, 14 de enero do 1874. 
Pablíqueee i ejecútese*. 

£1 Gobernador del Estado^ 

EUBTORJIO SALGAR. 

£1 Secretario jeneraV 

Clímaco Xkubtx^ 
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El anterior decreto fué motivado por la solicitud a que se alu* 
de en los informes que siguen: 

Seftores Diputados. 

Cumplo gustoso el encargo que he recibido de preparar vnestra opinión 

Sara el despacho de la solicitud que nos hace el señor José María Baraya, pi^ 
iendo el apoyo de Cundinaraarca para terminar la publicación por la impren- 
ta de una obra suya titulada " Biografías militares." 

Do poco esfuerzo so necesita para comprender el mérito i aun la utilidad 
del trabajo acometido por el señor Baraya. En un pais como el nuestro, cuya 
historia peculiar vive lánguidamente en la memoria de los viejos servidores, o 
se pierdo sin suceso en las tradiciones populares, a veces deficientes o exajera- 
das, pero siempre inesactas, la compilación verídica i ordenada de las biogra- 
fías (fe los batalladores de nuestra Independencia i de los que ganaron hues- 
tra libertad, es, si no la historia, la base elemental de ella* Nacidos en la tor- 
menta do la guerra, nuestra historia primitiva está en los campamentos: la 
vida i portentos de nuestros capitanes son nuestro portento i nuestra vida: 
en sus hechos están nuestros hechos, i las " Biografías militares,*' tienen for- 
íosamente que ser la biografía de la historia. 

Anualmente en el glorioso natalicio de la Patri% vemos el empeño de to- 
dos por congregarnos i apiñarnos en las plazas que sirvieron de teatro a la 
sangrienta hecatombe de nuestros proceres, para recalentar al fuego de nues- 
tro entusiasta reconocimiento la santa memoria de los padres de la Patria. 
Allí escuchamos con vanidad i ahinco a los tribunos populares que nos cuen- 
tan a breves pinceladas los prodijios dé aquella inmensa lucha; i como si toda 
nuestra vida histórica estuviera concentrada en aquella terribilísima batalla, 
sentimos llena nuestra ambición patriótica oyendo hablar de Nar'iño i de Ri- 
caarte, de Baraya i Jirardot, de Cabal i de D'*Eluyar^ de Santander i de Pa- 
dilloy de Córdova i de Vhlez^ como de los terribles vengadores de esa gloriosa 
sangro que do se seca nunca, vertida en los altares de la Patria por Camilo 
TORRES, ToRÍCBS, AcBVBDO, JBenítez, García Rovira i Dávila. 

Eso mismo podremos hacer, no año por año, sino dia por dia; no a bre- 
ves pinceladas, sino con estensos bocetos, fomentando i poniendo en manos de 
nuestro pueblo las " Biografías militares," en que el señor Baraya nos endita 
por estenso la vida i milagros de nuestros heroicos caldillos militares. Así en- 
señamos a nuestros hijos los gastos de nuestra existencia, i nosotros mismos 
aprenderemos quizá a estimar en todo lo que valen los inj entes sacrificios he- 
chos para comprar un puesto a nuestro pais entre los pueblos libres de la tierra. 
Así conoceremos los bienes hechos, las faltas cometidas, para que, como lec- 
ciones de la historia, imitemos i evitemos. Así distinguiremos los servidores 
activos de la Patria, de tantos otros patricios falsificados; i fijaremos eh la 
conciencia de todos, los verdaderos nombres de los que hicieron nuestra Inde- 
pendencia i aseguraron nuestra libertad. En esas " Biografías " no encontrare- 
mos el criterio de la historia, no siempre justo i fiel; pero de seguro hallare- 
mos la inexorable verdad de los hechos, alma i vida de la historia. 

La obra escrita por el señor Baraya comprende mas de sesenta biografías, 
en las que se encuentran las de nuestros principales caudillos militares en la 
magna guerra de nuestra emancipación política. Es una obra netamente gra- 
nadina; i apesar de que este ha sido el pensamiento de su autor, vuestra comi- 
sión no puede disimular el pesar que le ha causado no encontrar al frente de 
ellas la del Libertador Simón Bolívar, padre i fundador de cinco naciones, i 
cuyas hazañas inmortales le dan perfecto derecho para que nacionalicemos su 
nombre i le tributemos honra i agradecimiento. Bolívar nació en Caracas, 
pero su vida i su gloria nos pertenecen a todos. * 

» Véase el prólogo. 



Para elaborar este informe, vuestra comisión ha tenido a la vista una 
parte de la obra del señor Baraya. En posesión de abundantes datos históri- 
cos i con la buena voluntad de hacer un trabajo útil, la^ Biografías militares 
descubren realmente imparcialidad i rigurosa precisión histórica; claridad i 
método para hacer fácil su estudio; sin que podamos echar de méños la gala 
del estilo, que tan poderosamente contribuye a enaltecer el relato i a hacer 
grata i amena la lectura. 

El señor Baraya nos dice que por falta de fondos ha tenido que suspen- 
der la publicación de su obra; i ocurre a nosotros en f^olicitud de un au&ilio 
para proseguirla i terminarla. Dos caminos nos indica para obtenerlo: la sus- 
cricion o el empréstito. Vuestra comisión no ha vacilado en acojer el primero 
como el que responde mejor al mérito de la obra i al decoro del Estado. Dolo- 
roso seria que estas preciosas memorias quedasen confundidas u olvidadas 
por falta de nuestra cooperación oficial; i apesar de que vuestra comisión ha 
tenido presente la estoica severidad con que nos cumple disponer de los cau- 
dales del Estado, no vacila en proponeros que destinéis una pequeña parte de 
ellos en homenaje a los que murieron por hacernos libres, i como un estímulo al 
intelnente señor Baraya, cuya labor bien merece tan pequeña protección. 

En consecuencia tiene el honor de someter a vuestra consideración el 
siguiente adjunto proyecto de "Decreto que concede un ausilio del Tesoro 
del Estado, para la publicación por la imprenta de un trabajo histórico." 

Bogotá, enero 2 de 1874. 

Señores Diputados. 

LÁZARO MARÍA PÉREZ. 



Ciudadanos IDip-atados. 

La comisión encargada de informar sobre el proyecto de lei ** que conce- 
de un ausilio del Tesoro del Estado para la publicación p(»r la imprenta de un 
trabajo histórico," cree que nada pu^de agregar a la luminosa i completa es- 
posicion hecha por la comisión a quien pasó el memorial dirijido a la Asam- 
blea por el autor de las " Biografías militares." En dicha esposicion está pro* 
bado: 1.** la importancia i oportunidad de la obra; 2.** la conveniencia de que 
ella se popularice en todas las clases de la sociedad; 3.° lo justo que es que el 
Estado tienda una mano protectora al que venciendo multitud de inconve- 
nientes i consagrando muchísimos desvelos ha rescatado del olvido tantas 
glorias de la Patria; i 4.» que el Estado en fin de cuentas no hace sacrificio 
alguno pecuniario, puesto que recibe en retorno del ausilio que concede, un 
número considerable de ejemplares de esta obra, que podrá servir de texto en 
las escuelas o como premio para los alumnos distinguidos de ellas. Por tanto 
la comisión os propone : 

Dése segundo debate al proyecto de lei " que concede un ausilio del Te- 
soro del Estado para la publicación por la imprenta de un trabajo histórico." 

Ciudadanos Diputados. 

FELIPE F. PAÚL. 



El ilustrado senador señor Agustín Nduez, descendiente de 
uno de los proceres de Cartajena, el señor Manuel María Núñez, 
propuso en las pasadas sesiones del Congreso, i el senado aprobó 
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''el siguiente crédito en el presupuesto para el próximo año eco- 
nómico : 

" Para que el gobierno tome trescientas suscriciones a la obra qne í« 
está imprimiendo, titulada : " Biografías militares," siendo obligatorio su estu- 
dio » los jefes i oficiales de la guardia colombiana, hasta I 906 

Esto era ya por parte del Congreso un verdadero estímulo 
para trabajos de ese jénero, que sí son de interés nacional. La 
asamblea de Cundinamarca mereci(^f justos encomios de la prensa 
por el decreto que encabeza esta introducción, i a los mismos se 
habria hecho acreedor el congreso nacional ; pero una mayoría de 
la cámara de diputados juzgó en su omniciencia que debia negar el 
crédito, i lo negó sin discusión. 

El autor de la obra debe manlTestar : que así como se creyó 
honrado con el patriótico decreto de la asamblea de Cundinamarca 
i con el respetable i espontáneo voto del senado de plenipotencia- 
rios, ninguna mortificación ha sufrido con la negativa de la mayo- 
ría de la cámara de representantes ; i esto, por mas de un motivo 
que no haifpara qué enunciar. 

El senado por unanimidjid insistió en el crédito ; insistencia 
conque nos creemos honrados : la mayoría de representantes per- 
sistió en su negativa ; persistencia que en cierto modo nos satisface. 
Para el autor vale tanto que la obra tenga por sascritor o compra- 
dor al gobierno, como que tenga al gran número de particulares que 
la solicitan. 



PLAN DE LA OBRA. 



IN'ació en mí la idea de emprender esta pablioaclon, de no haber visto ni 
mencionados siquiera en los libros de historia que habia leido, los nombres de 
muchos de nuestros compatriotas que prestaron importantes servicios o lidia- 
ron como buenos en la guerra de nuestra Independencia, o de haber notado 
que algunos de sus hechos eran desconocidos i que sus glorias, que son tam. 
bien las glorías de la Patria, no ocupaban, como deben ocupar, una pajina bri- 
llante en la historia o siquiera fuese algunas líneas de simple i descarnado re^ 
lato que las hicieran pasar a la posteridad. 

La historia de los pueblos, dice Lamartine, es la historia de sus grandes 
hombres. Pero yo, que he querido referir la de algunos de nuestros hombres 
ilustres, no me he propuesto escribir por estenso la historia de nuestro pais en 
sus distintas épocas, en todas sus ramiñcaciones, con todos sus detalles i con la 
crítica que ella requiere. Esta empresa habria sido mui superior a mis fuerzas. 

Demasiado hace quien como yo consagra algún tiempo a cualquiera tarca 
literaria, aquí donde no hai estímulos, cuando necesita de su trabajo para vi- 
vir i para atender a obligaciones premiosas e imprescindibles. 

Me propuse apenas escribir, mejor dicho, compendiar la historia militar 
del pais en el período mas interesante de su existencia, en la mas fecunda de 
sus evoluciones, refiriendo sencillamente o con lijeras apreciaciones los hechos 
jenerales, propiamente históricos, mas relacionados, por cualquier motivo, con 
la vida militar de los granadinos que lidiaron o se hicieron notables en la mag- 
na lucha, algunos de los cuales lo fueron también en las malhadadas guerras 
civiles que han azotado nuestro hermoso suelo. A esos hechos les he dado lu- 
gar en las biografías de nuestros militares sin faltar al orden cronolójico, sin 
interrumpir la trabazón i la unidad histórica, para hacer interesante, en lo po- 
sible, al mismo tiempo que variada i amena la lectura de estos apuntamientos, 
bajo de una forma que me ha parecido nueva. 

Esta obra puede parecer a primera vista netamente granadina, por no 
contener su índice biográfico sino nombres neo-granadinos; pero mui luego se 
verá que en la parte histórica figuran en su línea i a la altura de su propia ta- 
lla, los hombres de la Independencia de las otras secciones de la antigua Co- 
lombia, sin que sean cercenadas sus glorias, aunque aparezcan los nuestros eu 
el alto puesto que sus hechos les han señalado en el templo de la inmortalidad. 

Miranda i Bolívar, Sucre i Páez, Soublette i Anzoátegui, figuran al lado 
de Nariño i Cabal, de Jirardot i Ricaurte, de Santander i Córdova, así como 
otros de los hombres mas distinguidos de las dos secciones guerreras de la he- 
roica Colombia. I era preciso que así fuese: las glorias de esa gran República 
son solidarias para todos los pueblos que la compusieron, como fueron solida- 
rios sus esfuerzos i sacrificios. 
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Si se rejistra i admira en la obra el sitio de C^rtajena i su heroica defensa^ 
también se rejistran i enaltecen el ataque a la isla de Margarita, la nueva Es- 
parta, i a la Casa fuerte de Barcelona, i la heroicidad de sus defensores. 

No podrá, pues, decirse que el espíritu parcial i estraviado de seccionalis- 
mo predomina en la obra. 

El orden biográfico: hé ahí lo mió, lo único que en ella me pertenece, 
porque en su mayor parte no es sino un trabajo de compilación, de ordena- 
miento i trascrícion, agregada la referencia orijinal de los episodios personales, 
propiamente biográficos, que he podido recojer en algunos años, aunque para 
ello haya tenido que consultar todos o casi todos los libros que se han escrito 
sobre la historia de estos paises, las Memorias, Manifiestos i Apuntamientos 
de los contemporáneos, los boletines de la campaña i los espedientes i hoja» 
militares de los mas de los personajes. 

La obra la he dividido en dos partes, marcando en una i otra con letra 
cursiva los nombres de las acciones de armas para que puedan fácilnciente 
resumirse i clasificarse. 

En la primera parte se ve el desarrollo histórico de mas de medio siglo, 
en las 28 biografías que comprende; i en las que contiene la segunda parte, la 
esposicion sencilla de los hechos, ya precisados, o la aplicaeion de ese desa- 
rrollo a la biografía o rasgo biográfico correspondiente, con las descripciones 
detalladas de algunos combates. En esta parte, en la cual he procurado ceñir- 
me, con pocas escepciones, al orden de fallecimiento, pueden hallar los profe- 
sores que enseñan la historia militar del pais, algún sistema para ejercitar en 
su estudio a los alumnos; i bajo este aspecto será de alguna utilidad en una 
nación en que apenas empieza a difundirse el gusto por estudio tan importante. 

Hasta ahora poco tiempo, muchos de los hombres mas ilustrados del pais, 
conocían la historia de Roma i Grecia, o la antigua i moderna de los otros 
pueblos; pero de la nuestra, si llegaron a saber la de la conquista i coloniza- 
ción por autores estranjeros, o por nacionales en época posterior, gracias a 
los historiadores Acosta i Plaza, ignoraban casi por entero o solo existia hasta 
hace algunos años en la tradición de unos pocos, la historia de la Independen- 
cia, que es nuestra grande historia, i la que entraña la sublime epopeya de lo» 
paises sur-americanos. 

Débese entre nosotros al ilustrado i laborioso señor Restrepo el conoci- 
miento de esta parte de la historia en las dos ricas ediciones que publicó, pro- 
visto para ello de documentos auténticos de la mayor importancia. 

Procuremos, pues, que ella se|i conocida i hasta vulgarizada por la pre- 
sente jeneracion i por las venideras, para que sean fecundas sus enseñanzas i 
no se eclipsen o no se olviden jamas las glorias de la Patria. 

Tal ha sido el sentimiento que me impulsó, i tal fué la idea que me domi- 
nara al emprender, lleno de desconfianza, la publicación de esta obra. 

EL AUTOR. 
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Cuando por vez primera anuncié la publicación de esta obra, decia: 
^^ Yo he querido i quiero levantar un monumento de gloria a la memoria 
de aquellos de nuestros hombres que tuvieron la suerte de figurar en esa 
gran epopeya que se llama la guerra de la Independencia, i que mi- 
litaron a las órdenes de Bolívar i Sucre, de Nariño i Baraya, de Páez i 
Soublette, de Cabal i Córdova, de Santander i Anzoátegui, i de otros ilus- 
tres capitanes de esa época gloriosa." 

No sé si habré logrado mi objeto. Mas si el monumento se hallare en 
la obra, no se deberá a mi únicamente sino a los historiadores i biógrafos 
que me han ofrecido la mayor parte de los elementos que lo constituyen, 
sucediendo en esto lo que al arquitecto que levanta un plano i construye 
un edificio de sencilla apariencia con los magníficos materiales que él mis- 
mo i otros han acopiado. 

Forzoso es decirlo. 

Los hechos, los solos hechos de cualquiera de los personajes de la 
obra, merecían para ser dignamente descritos i bien apreciados, la pluma 
de oro de Homero o de Virjilio, de Tácito o de Plutarco, de Salustio o 
Tito Livio. — ¿Qué habré podido yo, destituido de ciencia, sin conoci- 
mientos i sin injenio? 

Pero el poema no está en la brillantez del estilo o en las galas de la 
dicción, así como la poesía, la verdadera poesía, en todos sus jéneros, no 
consiste en la simple versificación o en la aplicación de la métrica. La 
grandiosidad de los hechos, la sublimidad de los sentimientos i de las pa- 
siones, la belleza i elevación de la ideas son en sí mismas el poema o la 
poesía, sea cual fuere la forma del asunto o el estilo de la espo&icion. 

La verdad ante todo; la verdad espuesta con sencillez, al alcance de 
todas las intelijencias, es o debe ser la primera condición de los trabajos 
históricos, i esa condición se hallará en la obra. 

¿Qué hai por cierto de mas sublime en el poema de la humanidad 
que el sacrificio de Ricaurte en San Mateo, que el de Mercedes Cabrejo 
decapitada en Cúcuta por los soldados de Lizon, o que el de Antonia 
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con BU gloriosa muerte por la libertad de la Patria? 

¿Qué de mas heroico que la muerte de Jírardot triunfante en 1813 
sobre la cumbre del Bárbula; que el paso del Juanambú por Nariño i 
Cabal en 1814; que el sitio de Valencia sostenido por Escalona i Ortega 
en el mismo año; que el de Gartajena para los sitiados en 1815, o que la 
defensa de la Gasa- fuerte de Barcelona en 1817? 

¿Qué de mas prodijioso i heroico rejistra la historia que la ocupación 
de Kio-caribe por Vélez i su cuadro de oficiales; que el combate de Ma- 
racaibo ganado por Padilla, comparable con el de Salamina en la antigüe- 
dad ganado por Temistocles; que las hazañas de Fáez, el Aquíles colom- 
biano, en las campañas de Apure, i en los últimos sitios i asalto de Puerto- 
cabello, p que las formidables acometidas de Górdova, el rayo de la gue- 
rra, en Pichincha iAyacucho para decidir del triunfo i sellar en el último 
la libertad de un continente? 

¿Qué de mas meritorio i estratéjíco, que la retirada de los restos del 
ejército- republicano desde Ocumare hasta Barcelona, al mando de Mac- 
Q-regor i de Soublette, comparada con la de los griegos rejidos por Jeno- 
fonte, al través- de la Asia central; que la de Sucre, el Fabio colombiano, 
después de Junin, al frente del numeroso ejército español, engreido con 
BU táctica i sus triunfos, o que el paso de la cordillera , por el desnudo 
ejército que Santander organizó en Gasanare para triunfar con él en Oá- 
meza, Vargas i JBoyacá, i libertar la Nueva Granada? 

El paso de los Alpes i los Pirineos por los ejércitos que rejia el Gran 
capitán del siglo, es apenas comparable con el paso del Juanambú o el de 
la cordillera oriental de los Andes por los ejércitos republicanos en la 
guerra de la Independencia. 

No hai que dudarlo. 

'A los ojos de la posteridad, Bolívar jurando en el monte sagrado li- 
bertar a su Patria o morir en la contienda, concurriendo ya como jefe a la 
campaña de Venezuela del año de 11 i libertándola en 1813, improvi- 
sando ejércitos i preparando espediciones, moviéndose con indecible acti- 
vidad de un punto a otro, a largas distancias, (desde el Orinoco hasta el 
Potosí), por caminos intransitados de diversas latitudes i de climas insalu- 
bres, esponiendo la vida de todos modos, sufriendo desengaños amargos o 
terribles decepciones de sus mismos tenientes, vencedor unas veces i ven- 
cido otras; 3olívar asegurando con sus triunfos de Boyacá, Garabobo, 
Bombona i Junin la libertad de medio mundo, i renunciando varias veces 
el poder supremo antelos representantes del pueblo, parecerá mas grande 
que Aníbal trasmontando los Pirineosd los Alpes, sometiendo la Europa 
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i engrandeciendo a Oartago contra el inmenso poderlo tfe la capital del 
mundo^ la patria de Agripa i de Trajano^ de los Gracos, los Sci piones i 
los Césares; que Alejandro atravesando el uránico, yenciendo en Arbela i 
conquistando la Asia; que César pasando el Bubicon/venciendo en *Far- 
salia i enseñoreándose del dominio universal, o que Napoleón el graiide 
en Jena, Austerlitz i Marengo, sojuzgando la Europa i echando los fun- 
damentos de sagrando imperio/ el mayor^ el mas poderoso de los últimos 
tiempos. 

Pero hai mas. 

Si se compárala guerra de la Independencia colombiana con la d& 
los Paises 'Bajos, la Suiza i los Estados Unidos de América, resaltarán 
nrasi nms las glorias de la nuestra. 

Los hechos consumados a nombre de la libertatl por el ptincipe de 
Orange i los condes de Egmont i Hornos, por Guillermo Tell i por Was- 
hington, conquistadores de la libertad de esos paises, no pueden eclipsar 
en lo mínimo las glorias adquiridas por los batalladores de nuestra Inde- 
pendencia. Con numerosos ejércitos i con grandes elementos nada hicieron 
aquellos o sus tenientes que pueda superar a lo hecho por nuestros hom- 
bres con fuerzas relativamente pequeñas, siempre inferiores en número a 
las enemigas, destituidos de recursos, o teniendo por único recurso i por 
todo estimulo el sentimiento de la libertad. 

Apocados, si fuere posible, quedarán en la historia, MilcíaSes ven- 
ciendo en Maratón, Xeonídas defendiendo en las Termopilas la libertad 
de supatria i sacrificándose con sus trescientos espartanos, Epaminóndas 
triunfando en Mantinea, Pelópidas i "Marcelo, Alcibiades i Perícles, Ti- 
moleon i Trasibulo, i todos los héroes del antiguo mundo que odiaron 
la tiranía i lidiaron por la libertad, sise comparan con los que forman 
esa pléyade deslumbradora que al empezar el siglo diezinueve llevó en 
triunfo lá bandera de la República desde las ardientes playas del Magdale- 
na, de Maracaibo i la Guayana, hasta las cumbres heladas del Chimborazo 
i las crestas arjentadas del Cuzco i Potosí, haciéndola fiamear a un tiempo 
mismo en los nevados picos del Cotopaxi i del Pichincha, en las fortalezas 
de Gartájena i Puerto-cabello, i sobre los viejos muros del templo del Sol. 

"La América libre, se dijo en ocasión solemne, * la América libre 
empañó todosfilos antiguos triunfos, todas las glorias europea?; humilló 
todos los orgullos. La Francia pasea por Europa, i lleva hasta Asia i 
África sus huestes triunfadoras; todas las naciones sienten su peso ago- 
biador i quedan marcadas con su planta. Entonces se unen, se estrechan, 
forman un sola muralla contra el gran jenio de la guerra, muralla que se 

* Discurso del señor Lorenzo Lléras^^él 20 de julio de 1873. 
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desmorona donde quiera que aparece Napoleón, ese gran martillo de la 
humanidad, que despedaza coronas i forja grillos a su antojo. Todas las 
glorias europeas fueron a adornar a París, como en tiempo del imperio 
romano fueron a decorar el Capitolio. Solo España resistió. Zaragoza 1© 
ciñó la corona del triunfo. Las batallas en que lidiaban españoles vestían 
a Europa de duelo, duelo que lloraba la Francia, luto que llevaban sus 
ejércitos: esos hechos que hacian llorar a un continente imperial; esas 
glorias que empañaban el brillo de la corona que gobernaba un mundo; 
esa bravura que abatió al jenio que sacudia el antiguo continente como el 
huracán conmueve los mares; esos laureles alcanzados en Zaragoza, todo, 
todo quedó esparcido i pisoteado en Boyacá, Junin i Ayacucho." 

^^ Alto ahí ! gritó Zaragoza al invasor imperial que habia encerrado 
en su mano el destino de un mundo i medido con su espada la estension 
de un continente." 

^^ Alto ahí ! gritó Colombia al invasor español que habia desquiciado 
el imperio francés." 

I todo eso lo hicieron nuestros padres venciendo a los que vencieron 
en Bailen a los vencedoras en cien combates, ^alanzándose a los desiertos^ 
a los mares, al martirio, no como Moisés, en busca de una tierra prome- 
tida; no como Colon, en busca de un continente olvidado, sino como Na- 
riño, como Eicaurte, únicamente por una inmortalidad en que soñaron." 

¡Qué hombres i qué tiempos! dice Cormenin hablando de la revolu- 
ción francesa de 93. ¡Qué hombres aquellos i qué tiempos! diré yo al ha- 
blar de la revolución de nuestra Independencia. Entonces todo era grande: 
el valor, la virtud, el heroísmo, el sacrificio, las aspiraciones i tendencias, 
i hasta las pasiones i los errores de los grandes hombres!! 

Para saber cuánto debemos a los sacrificios de nuestros projenitores, 
o las consecuencias de esa magna lucha, nos bastará comparar por un 
^' momento el presente con el pasado, lo que antes éramos con lo que 
ahora somos. 

Pueblos antes sumidos en la ignorancia i la degradación, encadena- 
dos por la tiranía, estenuados por las vejaciones, empobrecidos i misera- 
bles, eran antes los pueblos de la América española. Hoi son Repúblicas; 
pueblos libres, civilizados i poderosos, en que se ven todos los frutos que 
han dado al mundo la libertad i la ciencia. Sociedades bien organizadas i 
gobiernos hábilmente constituidos, -garantizados todos los derechos del 
hombre i del ciudadano; planteles de educación primaria i secundaria en 
que se riegan i fructifican las semillas del saber humano,- progreso moral 
e intelectual; légraetfos, ferrocarriles i vías carreteras; navegación por 
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vapor en los lagos i ríos, comercio libre, industria sin restricciones, abun- 
dancia i riqueza; el progreso, en fin, en todas sus formas llamando a estos 
pueblos a ocupar un lugar prominente en la lista de las naciones. Los de 
esta parte de la América no necesitan sino de paz i unión para alcanzar 
sus altos destinos, i corresponder a las esperanzas que en la Independen- 
cia fincaron los padres de la Patria^ 

I esos bienes se obtendrán: 

Si se desprecia el vicio, la adulación i la intriga, i se hace efectiva la 
sanción de la lei i la sanción moral. 

Si se estimulan las aptitudes i el trabajo, i se premia el verdadero 
mérito. 

Si los gobernantes, como una garantía eficaz de orden i estabilidad, 
son honrados, respetan las instituciones i cumplen fielmente las leyes, sin 
reservaciones casuísticas, que todo probarán, menos la buena fe de los que 
gobiernan; i es bien sabido que la mala fe es una mala política. 

Si se respeta el derecho de sufrajio, base cardinal de la República i 
espresion jenuína de la democracia. 

Si se proteje la inmigración de estranjeros útiles i de capitales, i se 
proniueven i llevan a cabo (no quedándose en meras halagadoras pro- 
mesas) las mejoras materiales de toda especie. 

Si se procura, por último, formar un solo pueblo de todos aquellos 
que tienen un mismo oríjen, que hablan la misma lengua, que tienen las 
mismas gloriosas tradiciones, idénticos en costumbres i formas de gobier- 
no, e identificados en intereses; o que se procure al menos, en cuanto a 
esto, acordar las bases de un derecho internacional americano que tenga 
por canon fundamental la libertad en la República, i en que se sancionen 
los principios de íntima alianza o de protección recíproca. 

I una vez que la forma federal parece definitivamente adoptada en 
nuestro pais, diremos con uno de nuestros escritores mas distinguidos (el 
señor Bafael Pombo): ^' Basten para trofeos del seccionalismo las ruinas 
de Grecia, victima de la competencia entre Atenas i Esparta; los ocho 
siglos de calvario de la Italia moderna, los ocho siglos también de domi- 
nación de los sarracenos en la península Ibérica; Irlanda tan hábilmente 
descuartizada por si misma para servirse al banquete de los sajones; Mé- 
jico, ironía de un gran destino; la República de Centro América, hoi 
simple espresion jeográfica; el imperio del Plata, ya sin Paraguai ni 
XJruguai, i tantas veces teatro de la guerra entre una ciudad i la nación; 
la República de Washington con sus cuatro años de fratricidio entre el 

Norte i el Sur; la libertadora Colombia . ! Salvemos siquiera a su 

hija de ese suicidio ruin, ignominioso i vulgar! Aspiremos a crecer, no a 
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empequeñecernos! LnófaecMiven beneficio propio i dé nuestros hermanos, 
i no para el engrandecimiento ajeno!'/ 

I lucharemos por ese engrandecimiento, con decisión i fe, cediendo al 
empuje de la moderna civilización, haciendo conocer a los pueblos todos 
eus derechos, i el precio de nuestra Independencia i libertad > come el de 
las instituciones que tenemos, para que sepan conservarlas a cualquiera 
costa, i para que los padres de la Patria i fundadores de- la República no 
ee sientan alguna vez arrepentidos de su obra; de esa obra que les costó 
tantos sacrificioa.si tanta sangre; sangre preciosa derramada a. torrentes 
en esa hecatombe que contemplan admirados todos. loa pueblos del uno ^ 
del otro continente. 

I a quién deberé yo dedicar este libro? 

Nada mas justo ni mas natural que dedicarlo,. como lo dedico, a los 
restos de esas lejiones que nos dieron Independencia i t^atria: al depó- 
aito de esas reliquias gloriosas! Que ellos ló consideren digno siquiera del 
menor de sus esfuerzos, del mas pequeño de sus sacrificios, i quedari pro* 
fusamente recompensado el autor, 
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JENERAL 5ARIÍÍ0. 

Mncllás causas influyeron, como es bien sabido, en la eman- 
cipación de los pueblos sur-americanos cometidos a la Metrópoli 
española en 1810 : la prc^paganda revolucionaria de 1/93, de esa 
revolución que despertó u las naciones i derramó la luz por ambos 
hemisferios ; la reciente Independencia de los Estados Unidos del 
Norte ; la invasión de los Bonaparte en España i la vergonzosa 
abdicación ^e sus reyes, i por líltimo, el despotismo de mas de tres 
siglos, duramente ejercido, eran cíuisas mas que suficientes, de in- 
fluencia irresistible, para que ellos dieran el grito de Independen- 
cia, queriendo reivindicar 6us imprescriptibles . derechos, desco- 
nocidos i hollados. 

Aparte de estas causas jenerales, influyeron particularmente 
en el Nuevo Reino de Granada, las publicaciones liberales que 
hicieron en la capital del vireiüato, los doctores Camilo Torres, 
FrútOvS Gutiérrez e Ignacio Herrera, que sirvieron de pretesto. para 
llevar al destierro a^l ilustre bogotano Antonio NARifío i a muchos 
otros distinguidos ciudadanos. 

Nariño nació en Santafé en 1766, i recibió una educación 
tan esmerada como entonces se permitiera. En 1789 era Alcalde 
ordinario de la capital, que era mucho para un americano, i en ese 
t3mpleo lo hallaron los vireyes Lémus i Espeleta, habiendo con- 
currido como t«;l a celebrar el juramento de Carlos IV en su exal- 
tación al trono de España. Espeleta lo distinguió confiriéndole el 
importante destino de tesorero de diezmos. Iñtelijente eu alto 
grado, estudioso i provisto de la mejor librería, se tenia a Nabiíío 
por sabio en la capital del vireinato. De figura gallarda i simpática, 
i de modales insinuantes, se granjeaba el afecto de cuantas perso- 
nas le trataban. Con esto, i los talentos que lo adornaban i los 
conocimientos que poseia, echó las bases de la inmensa popula- 
ridad que después tuvo. 

Nariíto habia sido desterrado en 1795, por la publicación que 
^n el año anterior hiciera de Los derechos del homb're^ traducidos de 
Ja Historia de la Asamblea constituyente de Francia. 

Fugado en esa época de su prisión de Cádijs, estuvo en Madrid 
a pasó a Francia con otro nombre^ trabando ^'elaciones de amistad 
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con el presidente Tallien, quien le ofreció sería auailiado por la 
República francesa para conmover el Nuevo Reino de Granada, en 
el sentido de su Independencia. Poco después estuvo en Londres^ 
tratando de obtener allí, como lo hiciera en todas partes, los me- 
dios conducentes a la realización de sus proyectos ; pero ya sin es- 
peranza de conseguirlos, volvió a su patria en 1797, como incóg- 
nito. Descubierto que fué, i considerado como no 'prófugo^ el virei 
Mendinueta lo hizo reducir a prisión, i no se le fusiló, por haber 
confesado sus planes revolucionarios i descubierto a sus cómplices^ 
acto de debilidad que justamente se le ha censurado. 

Por ese tiempo tuvo lugar en Cartajena la conspiración délos 
negros de Martinica ; el motin de loe pueblos de Túquerres i Guai- 
tarilla en oJ correjimiento de los Pastos, i la sublevación de los de 
Guamote i Columbe del de Riobamba, en Quito. 

En julio i agosto de 1806 tuvo lugar también la espedicion del 
jeneral Miranda contra Venezuela, la que desgraciadamente fra- 
casó sobre las costas de Coro. 

Cuando Nariño fué desterrado en 1810, se le remitió a Car- 
tajena; i habiéndose fugado en el Banco, se le captura en Santa- 
marta i se le envia al ' castillo de Bocachica, de donde sale una 
vez proclamada Ja Independencia en Cartajena. Se hallaba en esa 
ciudad cuando su junta revolucionaria dirijió el famoso manifiesto de 
19 de setiembre, promoviendo la formación de un Gobierno fe- 
deral, que impugnara Nariño con razones incontestables, demos- 
t4reindo la necesidad que tenia, la Nueva Granada para llevar a 
cabo la revolución, de un gobierna central que tuviera la unidad 
i ftierza requeridas por las circunstancias. 

Vuelto NariKo a Bogotá redactaba " La Bagatela," periódica 
semanal escrito en estilo jocoso a la par que elegante, en el cual 
atacaba el sistema federal, a tiempo en que estaba para instalarse 
el primer Congreso de las provincias unidas. Era presidente de 
Cundinamarca don José Tadeo Lozano, de quien se ha dicho que, 
para contrastar, .unia a talentos distinguidos la debilidad i la in- 
constancia, defectos que le crearon muchos descontentos, a cuya 
cabeza se puso Nariño. Este gozaba ya, como se ha dicho, de 
mucha popularidad, i tenia la lesperiencia del sufrilniento. Su ser 
moral lejos de quebrantarse se habia fortalecido en 17 años de 
prisiones i destierros, por lo cual se le consideró como el hombre 
mas a propósito para el mando supremo. 

Con esta idea él pueblo de la capital amotinado el 19 de se- 
tiembre de 1811 obligó a Lozano a renunciar la presidencia, i elijió 
en su lugar a don Antonio Nariño, quien aceptó el mando bajo 
condiciones que él mismo exijió i que le fueron concedidas. 

Sabiendo Nariño que el medio por el cual habia llegado a la 
primera majistratura no era lejítimo, convocó a los dos dias la 
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íi^mñda rep^esBntamn namon€j y que ftpénaít podriít haberlo sido dé. 
la provincia d« Cundinainarca, exijiéndole que considérase de nueve, 
la renuncia de Ix)z¡aiK> i la del vicepresidente José María Domíiií*-, 
gu€K, que también fué obligado a hacerl^ií^ a la, vez que su elección , 
de presidente. La representacioíi reliji^ a Ñaruso, afirmándolo dé 
ese modo en ^^1 alto puesto a que un tumulto popular lo habia 
elevado. 

No obstante estos sucesos, los diputados de las provincias que. 
se hallaban eli Santafé, continuaron Ía« sesiones previas a la insta-, 
lacipn del congreso ; i después, de. calificar a su^ miembros, lá 
mayoría se deeidió por el sistemít; federativo, que se había llevado 
ala mas ridicula exajeracion, pties apenas hubo ciudad o villa 
de alguna importancia qu€i no quisiera figurar conio Estado sobe-, 
rano en la Union federal. 

El Congreso, tomando poi* modelo al primero de los Estados ; 
Unidos de América. (Qué diferencia de situaciones !) firmó una 
acta de federación como la de dichóa Estados, redactada por el 
eminente don Camilo Torres con la pisecision i brillantez que lucian 
en todas sus producciones, habiéndose hecho en forma de ún trá-, 
tado qué firmaron los diputados al congreso en nombre de las 
provinciasque representaban. 

Según las apreciaciones de los. historiadores patrios, Nariíío 
se impuso como presidente i dictador de Cundinamarca. Enemigo 
del sistema fedeíativo, su, primera idea fué la de hacer la guerra a 
las provincias que hablan prpcla^mado i sostenido esta forma de 
gobiernO; con cuyo objeto, hizo marchar en marzo de 1812, a la — 
provincia del Socorro, una, esp^dicion de doscientos fusileros a las 
órdenes díj- coronel don JToaquia R^icaurte, quien después de obté-, 
ner por capitulación el sometimiento de esos pueblos, acusó a 
Nari^o ante eli senado de Cundinamarca por sus proyectos ambi- 
ciosos i. liberticidas. Nariño, como erii natural, fiíó absuelto de la 
acusación, i Ricaurte destituido d^ su empleo militar. 

Con el ostensible objeto, de, defender, los valles de Gücuta 
contra los realistas de Maracaibo, envió Nartíío otra espedicion de 
trescientos cincuepta. hombres al manda del brigadier Antonio 
Baraya, a cuyas órdenes iban el injeniero Francisco José de Cal-, 
das, el capiían Rafael Urdaneta i el subteniente Francisco dé 
Paula Santander, que después figuraron tanto en la guerra de la 
Independencia. 

Baraya recibió, instrucciones para someter la* provincia de 
•Tunja i uiiirla a Cundinamarca ; pero halló una. resistencia tenaz 
i@n el gobierno i. en sus habitantes, por k) cual- i np hallando un 
motivo justificable (honesto, dice la historia)} para, romper hostili-.. 
dades i usar de la fuerza, se trasladó a Sogamoso. 

Persuadido Bar<aya de los males que ibíln a seguirse a la^ 
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^usa de la Iilde{>endencia por la división que Nariíío habiá. KúS* 
citado, le escribió a éste haciéndole presente la necesidad de reu- 
nir el. congreso federal, cortando así la funesta discordia. Esto 
mismo manifestó a sus oficiales, i la resolución que tenia de coo- 
perar a la instalación de dicho congreso, confoírne a los principios 
'del acta federal, poniéndose a las órdenes del gobierno de Tunja 
i desobedeciendo al de Cundinamarca, qae desde entonces se con- 
sideró iiejítímo. 

Al saber Nariño esto, que se ha llamado la defección de Ba- 
raja, convocó la representación de Gúndinamarca para darle cuen- 
ta de lo ocurrido i pintarle los peligros de la situación. 

En tales circunstancias, lo» enemigos de Nabino, en Santafé, 
formaron un partido respetable que por lo pronto hizo callar 
*' La Bagatela," papel incendiario, con que su redactor, el mismo 
Nariño, fomentaba la desunión ^e los pueblos quehabian procla- 
mado su Independencia. Desde entonces quedaron pronunciados 
ios dos partidos de federalistas i centralistas. 

Los diputados al congreso federal, que se habían tmsladado 
a Ibaguó, dirijieron a Nariño las reclamaciones mas fundadas i 
vigorosas contra la unión a Cundinamarca de los pueblos'de otras 
provincias, i contra las espediciones enviadas a^someterlas, lo que 
produjo en Santafó una gran fermentación i fué obligado Nari- 
ño, por temor de uñ trastorno, a tratar con los . diputados comi- 
sionados al efecto, ' doctores Frutos Gutiérrez i Josó María del 
Castillo Rada, representantes de las provincias de Pamplona i 
Tunja, los euales ajustaron con Nariño, un tratado en que se esti- 
puló la inmediata instalación del congreso, en los términos pro-^ 
puestos por Nariño ; pero ya el gobierno de Tunja se aprestaba para 
la guerra quedando el tratado sin efecto por este i otros motivos. 

Suspendido el imperio de la constitución i hecho dictador a 
Nariño, organizó éste una espedicion de ochocientos hombres, 
enviando inmediatamente otros doscientos al Socorro en auxiKo 
del brigadier Pey, que mandaba allí las fuerzas de Cundinamarca, 
*Si^ enqendiéndose por consiguiente la guerra civil, que tan funesta fué 
i^'K > a la naciente República. 

"^ El congreso de Ibagué nombró una comisión para que tran- 

sijiera las diferencias que existian entre los dos goJ)iernos, pero 
esta comisión, nada obtuvo. 

• En consecuencia, Nariño marchó sobre Tunja con sus fuerzas 
i ocupó esa ciudad sin resistencia alguna. Baraya habia míCrchado 
con las suyas a la provincia del Socorro, donde propuso negocia- 
ciones al brigadier Pey, sin resultado para la paz, viéndose así 
obligado a activar las operaciones militares. 

Nariño permaneció en Tunja hasta fines de julio, mientras 
Baraya batia i destruía en el Socorro las fuerzas ^dé Peiy. • En uÁ 



K^ 



/ 



— 5 — • 

hombre de la actividad de Nari^o fué inesplicable tal permanencia^ 
Si en vez de ella, i con- las fuerzas que tenia, mandadas por el 
brigadier don José Leiva, jefe de valor i de pericia militar, marcha 
inmediatamente hacia el Socorro, habría evitado los reveses su- 
fridos por sus tropas i¿ destruido probablemente las de Baraya, 
inferiores en numero. 

Sabidos por Nari^o los reveses de Pey en el Socorro, con- 
ferenció i concluyó un tratado con el Gobernador de Tunja don 
Juan Nepomuceko Nifío, que se firmó en Santa Rosa el 30 de 
julio, conviniéndose, entre otras cosas, en que se instalara in- 
mediat»menlo^ el congreso fedeial, i que las armas de Tunja i 
Gündinamarca se pusieran a disposición del congreso para hacer 
la giierra a los españoles i sus partidarios, con olvido mutuo de 
todas las desavenencias pasadas. 

Así terminó Nartüo su primera campaña en la guerra civil, 
qaacomo se ha visto, le fué del todo adversa. 

Alguno^ dias después del tratado de Spinta Rosa tuvo que 
volver precipitadamente a Santafó, que se hallaba en la mas com- 
pleta anarquía. El antiguo Oidor don Antonio Javier Gómez (alias 
doctor . Panela) i otros demagogos, habian conmovido al pueblo 
contra los federalistas, cuando supieron los tíiunfos de Baraya^ en 
el .Socorro, Con su presencia restableció NARifío la tranquilidad, 
e-áiizo publicar un bando sobre orden público, abdicando al mismo 
tiempo las facultades ilimitadas qu^ se le habian conferido i anun- 
ciaindo: la instalación del congreso federal. Poco después hizo 
reniancia de la presidencia ante el senado de Cundinamarca, fun- 
dáfidose en poderosas razones, i se le admitió en 19 de agosto de 
1812. 

L(^ diputados al congreso federal residentes en Ibagué, se 
trasladaron entonces a kt Villa' de Leiva. 



El 11 de setiembre, a virtud de escitacion popular i por acuer- 
do, de algunos miembros de la representación de Cundinamarca, 
vuelve Nariuo a. la presidencia, i una junta de notables convocada 
por Narido el 22 de octubre, acuerda que éste continiíe con la 
dictadura i que desobedezca las órdenes del congreso federal, en- 
cendiéndose de nuevo la guerra civil. 

El congreso le dirije a Nariuo una intimación de guerra, i 
Mabiso. se prepara a ella, reuniendo i disciplinando tropas con la 
mayor presteza. 

.; : Afines de noviembre del mismo año, el presidente de Cun- 
dinamarca se puso en marcha para Tunja con mil quinientos^ 
hombres de todas armas, rejidos por el brigadier don Ramón Leiva 
i por otros ofiéialés españoles o adictos a su causa, por lo cual se 
ha. hecho a NARiño un cargo incontestable. 
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El Brigadier Ricaurte salió a su encuentro con «ña columfiék 
'de quinientos hombres i cinco piezas de artillería, al pueblo de 
Vmta'quemada ; i habiéndose replegado al alto de la Vírjen, obligé 
a NariQo a empeñar el combate én ese punto, el 2 de diciembre a 
larS cuatro de la tarde. Después de un fuego de dos hbras i média^ 
sostenido con valentía de uno i otro lado, los soldados de NabiBo 
se p*usieron en desorden, retirándose la Venta-quemada, En esa 
noche emprendieron la fuga d^ando en fel campo 40 muertos^ 50 
prisioneros, i 10 piezas de artillería. Los restos de aquella íuerza, 
reunidos por, el brigadier Leiva, volvieron a Stotafé, donde Nabiüo 
concentraba todas las que pudo organizar i levantaba algunas 
fortificaciones para la defensa de la tiu^ad. Baraya estableció su 
cuartel jeneral en Fontibbn, esteiidiendo su línea de batalla desde 
Usaquen hasta Tunjuelo, pues pensaba sitiar la ciudad. 

Í3l teniente coronel de. la 'Union, Átanacio Jirardot, atacó i 
tomó la posición de Monserrate el 6 de enero de 1813, defendida 
por un destacamento de 200 hombres, lo que produjo la mayor 
consternación en la capital. 

Se proponen a Baraya capitulaciones, i este, a Ciiijencia de la 
comisión política i de guetra nombrada por el congreso, no las 
acepta. 

JEl francés Bailli> con 200 hoiíibres de ias fuerzas de Gundi- 
namarca, ataca el destacamento de Usaquen, lo bate i hace pri- 
sionero. 

Baraya dispuso al fin el ataque de la ciudad al amanecer del 

dia 9 de enero. Trabada la pelea i sostenida al principio coít 

decisión i valor, por las dos iuerzas^ se introdajo apoco eldesói^den 

>Nen las de la Union, siendo completamente derrotadas. Este mal 

^ suceso se debió en gran parte al estravío i demora de algunos 

t ^y cuerpos enviados por el ejido de la E^tanzoela. í;i 

\*'' terminóse de esta man,era la segund^i gúefra civil entre las 

(y^** provincias del centro de la Nueva Granada; guerras que tuvieron 

lugar por falta de política ; por las bruscas e inusitadas intimación 

nes del congreso a NAmño, de un lado, i por la resistencia de 

éste a reconocer el congreso i prestarle obediencia^ de otro. En 

ellas se perdió, lo que tendrá siempre que lamentarse, um tiempo 

precioso en que pudo asegurarse la Independencia i libertad, diel 

Nuevo Reino, o ganarse mucho en favor de tan noble causa. 

Poco después de la derrota de las fuerzas de la Union eii 
Santafó, los dos partidos contendientes, después de conferenoioaí 
tenidas por comisionados, se reconciliaron sinceramente, cprométién- 
dose paz i amistad estables, que se quedaron en promesa. 

r 
■^ • I I - I I ^1 

A tiempo en que ocurrían ' estos sucesos en el Nuevo Reino ;. 
los republicanos de Venezuela eran batidos en Sem.Om^ksyLá^ (¡um*i 
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^^9 i S^n Juan de los Monos; i «Ainque después obtuvieron reuta- 
jtts en druaica i Vieforia, i en la fiímosa batalla de Panécmeró^ vol- 
vieron a ser vencidos en Puertoeahelh i San Estévan. El coronel 
Simón Bolívar que defendía, a Puertocabello se embarcó el 6 de 
julio de 1812 en Borburata, con otros compañeros, con rumbo a 
Gartajena^ en donde tomó servicio para sostener la Independencia 
del Nuevo Reino, 

Después de los triunfos del ceronel Bolívar en d Magda- 
lena, libertando los pueblos por donde pasaba, i del obtenido sobre 
la división del coronel español Correa el 28 de febrero, en San 
íJosé de Oiícuta, precedido de movimientos estratéjicos que empe- 
garon a fundar str gran reputación militar, encargado ya de la 
división granadina situada en Ciicuta, fué ausiliado por Nariíío, 
presidente de Cundinamarca, con algunos hombres, armas i mu»- 
niciones. La fuerza no era numerosa, pero habia en ella un cuadro 
de selectos oficiales, entre los cuales se contaban los jóvenes Ata- 
nacio Jirárdot, Rafael ürdaneta, Luciano D'Eluj^ar, Francisco de 
Paula Vélez, José María Ortega, Hermójenes Maza, Manuel, Joa- 
quín i Antonio Paris, i Antonio Ricaurte. 



A principios de 18 J3, el Gobierno de la Nueva Granada, de- 
bilitado por las guerras civiles, veia amenazada su libertad e inde- 
pendencia, tanto por el Norte como por el Sur. 

En Venezuela, el feroz Monteverde, enorgullecido con sus 
^ triunfos del año anterior, pensaba que fácilmente podría reconquis- 
tar el Nuevo Reino, i prepai'aba con este objeto una espedicion en 
Barínas ; pero el brigadier Bolívar, elevado ya a este rango por 
el congreso granadino, frustró sus proyectos i burló sus-esperan- 
zas, a merced de rápidas marchas, de audaces i bien combinada^ 
operaciones miliares i de sus espléndidos triunfos en Cúcuta^ Ga- 
rache, Niquitao^ Marinas^ Horcones i Tinaquillo^ después di^Jos cuales 
ocupó a Caracas, favorecido por el entusiasmo i reonrS^ de las 
poblaciones que libertaba. '-* > 

Por el sur, el brigadier don Juan Sámano, que habia reoéno- 
cido i jurado sostener la junta revolucionaria del 20 de julio de 
1810, recibió de Montes, presidente de Quito, el mando de otm 
división de dos mil hombres, con la cual ocupó a Popayan, el 1.^ 
de julio. Las fuerzas de los patriotas, que se habían retimdo de 
Popayan, se pusieron en Gartago a las órdenes del teniente-coro- 
nel Manuel de Serviez. Mui inferiores en número a las realistas^ 
fueron batidas i dispersadas en Palogordo i las Oams^ quedando 
entregada la provincia a la devastación i al pillaje. 

Desde Cartá,go dirijió Sámano a Nariño un oficio de Montes 
en que le pix)ponla capitulación, sobre bases indudablemente pérfi- 
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das i engañosas, como todas la? que proponiaii los Jefes españolesw 
NAmño contestó rechazando todo avenimiento: "Si la fatalidad 
diere a usted la victoria, vendrá a reentronizar el despotism<> 
sobre ruinas i montones de eadáverea, pues estoi resuelto, en el 
último evento, a sacrificarlo todo i a reducir a cenizas hasta loa 
templos antes que volver a ver mi patria bajo su antigua serví* 
dumbre." Con estas palabras terminó NarieÍo su contestación a 
Montes, espresándole en ella, .no solo su patriótica resolución, sino 
también la de los pueblos, a cuyo nombre hablaba. Palabras como 
esas nos recuerdan los tiempos heroicos de Roma^ i Grecia. " De- 
poned las armas,'' decia Jérjes a Leónidas cuando pensaba conquis- 
tar la Grecia. " Venid a tomarlas," contestó el orgulloso ateniense» 

Cuando Sámano regresaba a Popayan, era nombrado dictado» 
dé Antioquia . don Juan del Corral, hombre de intelijencia i de 
ciencia, i de una probidad i enerjía nada comunes. 

Corral comisionó al coronel José María Gutiérrez para pren- 
der a los realistas españoles i americanos de la provincia, i para 
embargar sus bienes ; i dispuso que por una acta solemne, se 
proclamara la independencia absoluta de la España, como así se 
hizo el 11 de agosto, i como así lo hicieron, poco antes o poco des- 
pués que el de Antioquia, los gobiernos de las otras provincias. 
El de Bogotá, en 16 de julio de 1813, i el de Cartajena, que fué 
el primero, lo habia hecho el 11 de noviembre de 1811. 

En su dictadura manifestó Corral la mayor actividad imaji- 
uable, i gran tino político. Llegó hasta lograr, por sus indicaciones, 
tomadas de los libros, que se fundieran en Antioquia algunas 
piezas de artillería de campaña. 

Guando se supo en las provincias del Norte, que Sámano per- 
manecía inactivo en Popayan, los diputados al congreso por dos 
de esas provincias. Castillo de Rada i Madrid, exijieron a Nariño 
que ausiliara a Popayan, i NARiño les ofreció que él mismo iría,, 
prometiéndose destruir las fuerzas de Sámano i afianzar la Inde- 
pendencia del pais. Hizo marchar en efecto algunos cuerpos de. 
ejército a Ibaguó i la Plata, para defender los dos pasos de la cor- 
dillera central por Quindío i Gu^nácas. 

El escoces Macgregor. habia llegado a Santafé con las tuerzas 
del Socorro, a la que llegaron también poco después las de Tunja 
i Neiva. Macgregor fué nombrado en seguida para defender la fron- 
tera del Norte. 

En Antioquia se preparaba al mismo tiempo una fuerza de 
' trescientos hombres, bien armados i equipados para seguir hacia el 
Sur en. combinación con las demás fuerzas. 

Antes de partir Nartüo a la campaña, organizó el gobierna 
de Cundinamarca, renunciando la dictadura i encargando de la 
presidencia a don Manuel Bernardo de Alvarez ; i estableció el 
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tiibimal de vijilancia i seguridad que debía conocer de las causas 
de lesa patria, como se estableciera también en las demás pro^ 
vincias. .^ 

% NARiSto emprendió su marcha en los primeros dúis de octubre^ W *^'* 
i, unido a Serviez que mandaba la caballería organizada en Ibagué^ V 
llegó a la ÍPlata el 25 del mismo mes. Su segundo jefe lo era el ^ 
brigadier Leiva, español europeo, decidido ^desde el primer dia por 
la causa de la Independencia. Su Jefe de Estado mayor, lo era 
Cortés Campománes, compañero de Bolívar, que tanto se distin- 
guiera en* la campaña anterior contra lo^ realistas de la Costa. 
Acompañaba también a Nariño el coronel José María Cabal. 

La columna de Antioquia, mandada por' el coronel José Ma- 
ría Gutiérrez, fué la primera que se movió sobre el Cauca. Era- 
Gutiérrez un joven abogado, entusiasta, valeroso i de algunos co- 
nocimientos militares, por lo cual se le esperaba una carrera bri- 
llante. Su columna llegó sin oposición hasta Anserma i Cartago,. 
habiendo huido los destacamentos realistas ai acercarse a vellos. La 
aparición de Gutiérrez con la fuerza de Antioquia, llenó de entu- 
siasmo a los pueblos del Cauca. 

Este jefe se puso en correspondencia con el coronel Rodrí- 
guez, que después de habérsele dispersado las fuerzas que tenia en 
Popayan con la llegada de Sámano, habia reunido en Ibaguó unos 
trescientos hombres destinados a ocupar a Cartago. Gutiérrez le 
instó a éste para que acelerara su marcha, lo que hizo en efecto 
reuniéndose poco después, i juntos siguieron para Buga. De allí 
marcharon hacia Cali, cuya población se habia defendido con soM 
diez i siete hombres contra un cuerpo numeroso de Sámano, en el 
paso del rio Cauca llamado JOa Balza, 

NARiño se disponía a marchar sobre Popayan cuando ocurrió 
en su ejército una novedad alarmante i de resultados funestos, co- 
mo luego se verá. 

Serviez i Campománes, jefes valientes i entendidos, fueron 
acusados ante Nariuo de atentar contra su vida. Dando el Jeneral 
oídos al denuncio, mandó que se les redujera a prisión i se les 
siguiera el juicio. Con el proceso fueron remitidos a Santafé para 
que se les sentenciara, i se les sentenció a destierro, sin que exis- 
tiera la prueba de su delincuencia. r^ 

Como ambos jefes fueron destinados por el congreso federal, 
i eran sumamente severos en la disciplina, se creyó que por esta 
se crearon enemigos que quisieran perderlos a merced de una 
calumnia. 

A la falta de ellos se atribuyeron en gran parte i con sobra* 
de razón, las desgracias que acontecieron después al ejército» de 
Nariuo. Este mismo tuvo que arj epentirse a poco tiempOj, dQ h^ 
lijereza de su proceder. 
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Siguió NariSg su marcha, con la «layor celeridad posible i sin 
resistencia alguna, poi* el páramo de Ouanácas. Si Sámano hubiera 
sido otro militar, habria podido detener toda la espedicion i aun 
destruirla con poca fuerza, en uno de tajntos estrechos! desfiladero^ 
que se eiícuentian en esa via. 

En el alto de Palacé^ cerca de Popayan, habia un cuerpo 
avanzado de setecientos realistas que mandaba en persona Sáma- 
no, el cual fué atacado a las dos de la tarde del 30 de diciembre 
por trescientos hombres regidos por el mayor jeneralOabal, quien 
después de un fuego vivísimo i Wen dirijido lo puso en derreta | 

con pérdidas considerables. 

. A consecuencia de esta derrota i de la persecución subsiguien- 
te, abandonó Sámano a Popayan, retirándose al Tambo a esperar 
algunos ausilios que habia pedido a Patía i Pasto. 

Al dia siguiente (SI de diciembre de 1812) NariBo ocupó a 
Popayan. 

No habiendo podido impedir que las fuerzas mandadas por el 
jefe español Asin se unieran a las de Sámano, el ejército realista 
así reforzado, se acatnpó en la hacienda de Oalibío^ i ¡el republicano 
enla fuerte posición del Bajo Palacé, mientras se le unia la divi- 
sión del coronel Rodríguez, que habia entrado por el Quindío. Oon 
^jrta completó NariQo mil ochocientos hombres, con los ^cuales 
atacó a Sámano, que tenia dos rail, en su posición de Caliblo, 

El ataque tuvo lugar el 15 de enero de 1813, por tres puntos,' 
i fué tan, bien combinado, que después de un fuego vigoroso i una 
Kjarga a la bayoneta, ordenada por el mismo Narido, el enemigo 
abandonó el campo, poniéndose en fuga precipitada. Asin murió 
combatiendo valerosamente, i con él quedaron muertos en el cam- 
po ocho oficiales i trescientos sesenta soldados, con ochenta solda^ 
do& prisioneros, seis oficiales i el coronel Solís. El enemigo peMió 
ademas ocho piezas dé artillería i doscientos fusiles con sus per- 
trechos. 

Esta gran- victoria tan solo costó al ejército independiente, ' 
K3Íucuenta hombres, entre muertos i heridos. 

Al dia siguiente NARiño volvió a ocupar a Popayan, i Sámano 
se retiró hacia Pksto. 

El denodado coronel Cabal siguió hacia el Tambo. 
Si Nariüo, en vez de retirarse a Popayan, sigue sobre Pasto 
en persecución de los restos de la fuerza de Sámano, habria ocu- 
pado aquella plaza antes de que este hubiera podido rehacerse ; 
pero dejó de aprovecharse del triunfo de Calibío^ olvidando que la ^ 

activa persecución del enemigo derrotado i la celerida,d de los mo- 
vimientos, es lo que da los- mejores resultados en campaña. 

El coronel Gutiérrez de Antioquia se «nió con su columna 
al ejército de JÍARiño, en Popayan. * 



íor ese tíeMpo moere Corral, Pi^ideílte de Antioqúia, el 
l^iqíero que iniciara en el país la grande idea, la reforma huma^ 
nitafia de la libertad de los esclavos, timbre glorioso que nadie 
podrá disputarle. Su mtierte fué jeneralmenté sentida, como üb 
acontecimiento infauí^to para la República, 
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Provisto Nariíío de los recursos necesarios, abre su hueva 
campana sobre Pasta el 22 de marao, con mil cuatrocientos.hombres 
de escelente tropa, llevando por su segundo al -coronel Cabal i de- 
jando en Popayaüi, como comandante de armas, al brigadier Leiva. 

Los primeros enemigos con quienes tenia ^que combatir eran 
los patianos^ que le hicieron la guerra de partidas con la mayor 
pertinacia i con estraordinaria habilidad, por lo cual i por lo fra- 
goso de la montaña empleó veintiuna joinadas en Uegai* al Juia- 
^ambú, distante dos dias de Pasto. 

Las tropas realiistas se hallaban acampadas en las alturas del 
Boquerón y Buesaco, que dominan la márjen meridional del Jua- 
Bambú. Los mandaba el Mariscal de campo dou Melchor Ayme- 
rích, por destitución de Sámano. Eu esas posiciones inespugnables 
por naturaleza, qué fortificó mas por medio del arte, esperaba a 
NarikOí 

El Jefe republicano dispuso, que el mayor Monsalve pasase el 
rio con cien hombres por un punto que el enemigo habia descui- 
tiado, i que atacara por retaguardia la posición del Boquerón. Ape- 
nas cuarenta hombres pudieron * trepar la escai-pada pendiente, 
dirijidos por el intrépido subteniente Francisco Vanógas. Descu- 
biertos que fueron por los realistas, en número de quinientos, cre- 
yeron estos que los atacaba una fuerza mucho mayor i abandona- 
, ron momentáneamente el campo ; pero cuando salieron de &u en- 
gafio, acometieron al grupo de héroes, que combaten como leones, 
i solo Vanégas con doce compañeros pudieron salvarse, protejidos 
por un refuerzo que mandó Nariíío. 

Algunos dias después supo NariSo que habia otra ruta por 
donde podia intentar el paso del Juanambú, él del " Tablón de los 
Gómez " que solo estaba defendido por sesenta pastusos. En con- 
secuencia dispuso el 26 de abril que el comandante Virgo (inglés) 
que se habia distinguido en el combate del Alto Palacé^ pasara el 
rio por aquel punto, como así lo verificó. 

Virgo debia presentarse a los dos dias sobre la altura de 
BuQísaco, a la espalda del enemigo. Al observar los patriotas que 
éste se movia, creyeron que Virgo ma a ser atacado, por lo cual 
Nariso mandó a Cabal que con cuatrocientos hombres pasara el 
rio, érden que fué ejecutada con el mayor denuedo, estando el rio 
sumamente crecido i bajo loe fuegos del enemigo. Los realistas 
que defendían las trincheras las abandonaron cobardemente, i I01& 
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republicanos los persiguieron hasta la Gran trinchera que cubría 
el corte hecho en el camino de Buesaco. Ausiliados aquellos por 
Aymerich, se trabó el combate con encarnizamiento i con gran 
desventaja para los patriotas, que peleaban a pecho descubierto 
contra un enemigo parapetado i que ocupaba una posición formi- 
dable: Viéronse pues obligados a emprender la retirada, en la que 
fueron protejidos pronto i eficazmente por la artillería, encargada 
al capitán Pedfo Murguéitio i al teniente Pizarro, con cuyo ausilio 
repasaron el Juanambú los restos de la columna Cabal, dejando 
muertos en el campo como cien hombres de tropa i los valientes 
oficiales Pedro Jirardot e Isaac Calvo, perdiendo ademas un nú- 
mero mayor entre heridos i prisioneros. 

*Nariño sufría las consecuencias de su retirada *a Popayan 
después del triunfo de Calibío. Si después de este, se hubiera diri- 
jido sobre Pasto, sus fuerzas no se hubieran estrellado en esta vez 
en las rocas del Juanambú i en la multitud de fortificaciones que 
la naturaleza i el arte le oponían. 

Yirgo ocupó a Buesaco el 28 de abril, i el jefe realista, que 
tenia agotadas sus municiones, tuvo que levantar su campo i reti- 
rarse a la hacienda de Pajajoi. Nariño, que al amanecer del dia 
29 veia desierto el campo enemigo, juzgó que Virgo iba a ser ata- 
cado ; pero a las 11 de la mañana, la bandera republicana tremo- 
laba orguUosa sobre las cumbres del Boquerón i Buesaco. 

El mismo dia el ejército patriota empezó a pasar el rio, ter- 
minando esta operación el 2 de mayo, con la cual quedó ocupada, 
por él la formidable posición del Juanambii. 

, El Jeneral realista salió el dia 3 al encuentro de Nariño, i el 
4 trabóse el combate en el cerro de Cebollas o Chajcapamba, en el 
cual los realistas se habian emboscado en treg puntos, siendo, en 
uno de ellos sorprendido i rechazado el teniente coronel Virgo,, 
que mandaba la descubierta. Nariño depuso a dos oficiales que 
fueron los primeros en huir, obligándolos a servir en clase de solda- 
dos hasta que volvieran a hacerse dignos de sus empleos ; i a dos 
compañías de cazadores que abandonaron a su comandante, las 
castigó con servir de custodia en el campamento i no permitir- 
les entrar en combate. 

Pensóse por algunos* en la retirada, después de la acción de 
Cebollas ; pero el Jeneral en una junta de oficiales convocada para 
resolver, los persuadió a todos, ayudado por las palabras elecuentes 
del capitán Baltazar Salazar que fué el primero en oponerse, de 
los peligros e inconveniencia que ella traería. 

El enemigo estaba acampado en el cerro de Tasines^ i el 9 de 
mayo el Jeneral Nariño resuelve atacarlo. Dividida su fuerza en 
tres eolumnas se diiijen contra igual número del enemigo, embosca- 
das en la maleza de la pendiente. A las 11 del dialas tropas de Nabí-^ 
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So habian subido la mitad de la cuesta, a favor de la artillería, sitúa* 
da al pió del cerro, cuando las columnas enemigas rompieron sUs 
fuegos desde los puntos eñ que se habian emboscado, causando es» 
tragos en las filas patriotas. A las 3 de la tarde, después de com- 
batir cuatro horas seguidas, con la maj^'or desventaja para estas, 
dos compañías del Cauca huyen en de^sórden comprometiendo el 
éxito de la jornada ; pero el Jeneral, apercibido fiel peligro de una 
derrota completa, vuela en persona a contenerlas, las re<5on viene 
por su cobardía i con espada eü mano se arroja en medio del 
combate. 

El entusiasmo que nace de tan heroico ejemplo, reanima las fi- 
las patriotas : los oficiales i soldados pelean con asombroso valor, 
i el enemigo es batido í arrollado en toda la línea, decidiéndose la 
acción a las 5 de la tarde. Los realistas huyeron hacia Pasto. 

Mas de cien soldados i siete oficiales muertos, entre estos los 
Capitanes Salazar i Bonilla, perdió ese dia la causa de la Indepen» 
dencia ; mientras que el enemigo no tuvo sino un oficial i nueve 
soldados muertos, por la ventaja de sus posiciones. 

El Mayor jeneral Cabal que marchó ese dia ala cabeza del ejér- 
cito, como lo hacia de costumbre, tenia orden para ocupar la altura, 
i nada mas ; pero con la ceguedad del combate, persiguió al ene- 
migo después del triunfo por mas de una legua, con quinientos 
hombres del batallón Bogotá, que siempre han sido de los mejores 
soldados. 

Nariño ofició desde Tasines al Cabildo de Pasto mandándole 
preparar cuarteles, seguro como estaba de ocupar la ciudad. Miñ 
pronto sus fundadas esperanzas quedaron desvanecidas, i con ellap 
las de las poblaciones del reino de Quito, cuyos habitantes espe- 
Taban a Nar^ño como a bu libertador, que lo habria sido si esta 
campaña no tiene el inesperado i funesto desenlace qu^ 
tuvo. 

El 10 de mayo se retiró Aymerich de Pasto, acampándose en 
la hacienda de " Mejía," al otro lado del Guaítara. Antes de salir 
hizo tocar ienerala i no se le presentó ni un solo hombre. La ciudad 
de Pasto quedó guarnecida con tropas de Lima, llevada^ por Ay- 
merich, a las órdenes del teniente coronel Pedro Noriega. 

A las 9 de la mañana del mismo dia las tropas de Nariño 
ocuparon el ^Jido de Pasto ; i cuando pensaban ocupar la ciudad 
sin un tiro, por haber visto la retirada de Aymerich, i porque el 
soldado que llevam el oficio de Nariño al Cabildo les habia dicho 
que no habia allí tropa alguna, una guerrilla de pastusos atacó la 
descubierta de los patriotas. Protejida esta por el centro de la divi- 
BÍon, la guerrilla volvió a las calles de la ciudad, i si es perseguida, 
Nariño habria entrado tal vez a Pasto ; pero dispuso que sus fuer* 
«as tomaran de nuevo sus posiciones del j^Vífo. Este fué su '^rror% 



N. 



^THI^ 



14-- 



Entre tanto Noriega eniusiasmaba i* ^vastaba a iodoe^ h»- 
habitantes de Pasto, pue« que hasta las mujeres, Ips ancianos i los 
ttifios tomaron las armas qize tenían ocultas,- i fprmaroni numerosas 
guerrillas.. (ji>e todo el dia tirotearon a la di^iísion^ ostentando Nabiño 
, durante el combate un \:alor llevad^ a: la temeridad., Cerca del 
anochecer^ las guerrillas redoblan su ataque^ organizadas en tre^s 
columnas, a las cuales .Nabiko opuso otras tant«.s^ mandando él. 
mismp la del centro, conla cual laseargó impetuosamente rechazán- 
dolas hasta la ciudad. Cuando esto, hacia Nariño con la columna 
que mandaba, la de la izquierda, creyendo su Jefe que la del centro 
i la derecho, habían sido batidas, hi^yó háeia el campo de Tasines., 
Notando Nariño, desde una alhira que ocupaba, lo que había pasado 
en sus filas, falto áh municiones i sin mas que doscientos hombtes, 
resuelvo retirarse, como lo ejecutó a las 11 de la noche. 

Los dispersos de su división llegados la misma noche al cam- 
po de Tasines, dijeron que el jeneral estaba prisionero i que todo^ 
se había perdido.. El coronel José Ignacio Rodríguez, que allí 
mandaba, tomó la fuga a las 5 de la mañana del dia 11. El jeneral 
llegó a las 7, i solo halló unos pocos enfermos e inválidos. Ordenó 
a Cabal que se adelantara a reunir algunos hombres para protejer 
a los atrasados, i se quedó en Tawnescon los oficíales Pombo, Díaz, 
Pardo i Nariño, su hijo. Este fue mandado en alcance de Cabal, i el; 
jeneral se ocultó en las montañas de Lagartijas, donde permaneció 
tres días. Pasados estos í sin ninguna esperanza de salvación, se. 
presentó en Pasto el 14 de mayo, i fué encerrado en un calabozo, 
ci^nde apuró las anaarguras de taca pilla por tiempo indeterminado. 

Los resto3 de las fuerzas de Nariño continuaron su retirada, 
lí^cia Popayan, hostilizados en todas sus marchas por la guerrilla 
(le patianos de Joaíj[uin Paz^ que. siempre que enroñó combate fué 
Ixitida. * 

La causa principal de la pérdida de la espedicion de Nabíño 
fué el Coronel Rodríguez, que qo cumplióla orden de llevar a Pasto, 
el día 10 de ni-ayo, la artillería i el resto de la fuerza. 

■ El brigadier Leiva propuso desde Popayan a Aymerich. el 
rescate de Nariño por los sesenta 0:Setenta oficiales realistas que 
tenia prisioneros, i no fué aceptado.. 

El Congreso federal que también se interesó con ese fin, nada 
pudo obtener. Aymerich había recibido orden de Montes, presidente 
de Quito, para quitar la vida a Nartño, pero fué suspendida por el. 
temor de una retaliación, en todos los prisionero^, realistas. 

El coronel Rodrígupz había dado ya las pruebas de su cobar-. 
día, cuando abandonó a ^Popayan al acercarse Sámano en. junio de 
1813, quien después de esto, i en la retirada, dio a sus soldadpa 
el " sálvese quien pueda." 

j Quó distinta, hubiera sido la suerte de Naijíño i la de las 
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armas republicanas en el Sur, si el lugar de Rodríguez lo hubiera 
ocupado en la campaña de Pasto alguno de los desterrados en la 
Plata (tal vez por sus intrigas) Servíez o Campomines, jefes enteur 
didos i valerosos ! t 

Nariño estuvo trece meses prisionero en Pasto, i de allí fué 
conducido a Quito, ex^ donde una junta revolucionaria quiso echarla 
»obre la escolta que le conduela, libertarlo i ponerlo a la cabeza de 
un gobierno provisorio ; pero el jefe español frustró el plan con sus 
precauciones,, i Nariño fué remitido a Lima, i de allí a Espaua con 
el Obispo de Quito doctor Cuero,, don Francisco González Soto i 
don Cirios Montiifar. Este último pudo fugarse en Panamá i volver 
a Santafé, para seguir sosteniéndola causa de la independencia, de 
la cual fué víctima a poco tiempo,^, como lo fueron, tantos otws hom- 
bres ilustres. 



La pérdida de la espedioion de Nariño coincidió con la del 
ejército que sostenía en Venezuela la causa de la Independencia. 
Derrotados Bolívar i Marino en Xa Puerta el 14 de junio de 1.814, 
el primero . hu}ró a Caracas, i después a Barcelona,^ perseguido por 
las tropas de los feroces Bóves i Mor¿íles, maestros i compañeros de 
Yáñes, Antonanzas, Suasola i Rósete en la escuela de las mas 
iiaauditas atrocidades. Vencido otra vez 'Bolívar en la villa de 
Aragua, se embíircó en Cartípano el 7. de^etiemfei'e de 181,4, con 
rumbo hacia Cartajena. 

El jeneral Nariño permaneció en su prisión de Cádiz hasta el 
ano de 19, que le puso en. libertad el gobernador do esa plaza, 
triunfiinte la revolución española que proclamó la constitución de 
1812 i echó abajo el despotismo de Fernando VII. Nariño se es- 
tableció entonces en la Isla de León, i, unido a distinguidos patrio- 
tas, españoles, trabajaba con decidido interés en la magnífica obra 
de La rejeneracion de la mrfdre patria. Con tal fin publicó tres 
cartas bajo el seudónimo de Enrique Sonwt/ar, en las que combatía 
vigorosamente la continuación de las hostilidades contra la Amé- 
rica, 1 pintaba con sus verdaderos cplores la tiranía ejercida por el 
pacificador Morillo en la Nueva ,Granada. 

Esas cartas llamaron la atención del gobierno peninsular, i^ 
alarmado por ellas, dispuso que de nuevo fuera Nariño reducido a 
prisión, sabiéndose que era su autor; mas habiendo tenido oportuna 
aíviso de la pesquiza que contra él se dirijia, se embarcó con las 
mayores precauciones hacia Gibraltar. De allí pasó a Londres, i 

luego a la Guaira para volver a su patria. 

___ ♦ 

Hallábase el jeneral Bolívar en la villa de Achaguas, cuando 
se encontró con Nariño que regresaba por Angostura i los valle»s. 
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ñe Apure a Bogotó ; i en 5 de abril de 1821, le nombró el mismo 
Bolívar, vicepr^idente interino de Colombia, ppr maerte del pro- 
pietario doctor Juan Jerman Róselo. 

No habia podido instalarse aiín el coi\greso de Cúcuta, i en 
medio de la ansiedad en que se Ijallaban los diputados, fueron sor- 
prendidos por la repente aparición del jeneral Nariño, en los ül- 
tiraos dias de abril. Allanadas las dificultades que se habían tocado, 
se instaló el congreso el 6 de mayo, presidida la instalación por 
^1 vicepresidente NARiís.a, confirmado en este destino por el mismo 



congreso. 



Nariño presentó a éste un proyecto de constitución, que 
se mandara pasar a la comisión respectiva, lo cual disgustó a 
su autor que pretendía se discutiera inmediatamente i de prefe- 
rencia a cualquiera otro. ¿ Pensaría Nariüo que podia influir en 
^1 Congreso colombiano, como lo hiciera en 1812 sobre la llamada ' 
representación nacional' de Cundinámarca 7 Tanto así desvanece la 
ambición, aunque sea solo la ambición de gloría, aun a los hom- 
43res de jenio i de verdadero mérito ! ¿ Qué no habrá de suceder 
n esas medianías a 'quienes una o mas veces sopla propicio el viento 
de la fortuna, o que a fuerza de intrigas i de manejos mercenarios 
alcanzan las primeras dignidades de la República 1 

En discordia ya el jeneral NariSo con el congreso, complicó 'la 
situación un incidente ocurrido con el jeneral D'Évereux. Creyendo 
éste que Nariuo habia inferido un desaire a la señora Englist, le 
pasó un billete de desafío ; i por esto, que el Vicepresidente de Co- 
lombia calificó de desacato a áu autoridad, mandó procesarlo i redu- 
cirlo a prisión. El Congreso tomó cartas en el asunto, a solicitud de 
D'Evereux, dictando un decreto que fué objetado por N artHo en tér- 
minos mili fuertes, i contra lo dispuesto en él remitió el preso al 
cuartel jeneral del Libertador. 

Tratóse en el Congreso de deponer a Nariüo ; mas éste, que 
tenia en su contra la mayoría de los Diputados, i aquejado de en- 
fermedades, se anticipó a renunciarla vicepresidencia, la cual 
renuncia le fué admitida, nombrándose en su lugar al Diputado 
señor José María del Castillo Rada. 

NariSo se dirijió entonces a Bogotá, que era el seno de «us 
mas caras afecciones i el centro de sus influencias. 

Cambiado esencialmente el escenario de la política i la guerra 
^n los últimos 6 años de su ausencia del país, hubiérase creído que 
NARiño, después de losucedido con él en Ciícuta, cansado i Heno de 
sufrimientos, iba a retirarse a la vida privada ; mas no sucedió así. 

Poco antes de la reunión del primer Congreso constitucional, 
que debía tener lugar er2 de enero de 1823, se publicaba en Bogotá 
M Insurjente, que se atribuyó jeneralmente a NABiño, sin que jamas 
protestara contra esta oreencia. En tal periódico se preconizaba 
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«el Gobierno federal i se insinuaba la idea peligrosísima en esa época, 
de variar la constitución de Ciícuta, creyéndose equivocadamente 
que el Congreso lejislatívo podia convertirse en constituyente, con 
solo quererlo. Esta inconsecuencia de Nariño, enemigo acérrimo 
de la forma federativa en 1812, di6 lugar a merecidas censuras, 
•haciéndole perder en la opinión de los mismos que antes fueran 
8US mas decididos partidarios. 

Después de una vida tan ajitada i tormentosa, el jeneral Na- 
msro se retiró enfermo a la \ñlla de Leiva, donde murió el 18 de 
tficiembre de 1823. El líltimo rasgo de su vida revela que hasta 
entonces conservaba la firmeza de su alma. Momentos antes de 
aspirar vio su reloj de bolsillo, i con él en la mano, dijo lleno de 
entereza alas pocas personas que le acompailaban: "Veinte minu- 
tos faltan," i cumplido este breve término espiró, viéndose olvidado 
casi por entero de la Patria i de sus amigos. Para uno de los primeros 
vjeteranos de la libertad en Sur- América; para el vencedor en Calibio 
Juanambú i Tasines ; para el héroe desgraciado en Fasto, no hubo 
recompensas ni honoi^es. 

Nariño tendría sus defectos. Todos los tenemos. Se engaua- 
jia una o mas veces. Nada tiene de estrano : el error es el patrí- 
monio de la humanidad ; pero no fué un tirano ni im ambicioso 
vulgar, como en algún tiempo se le llamara. Ningún acto de cruel- 
dad manchó su vida. 

Si alguna ambición tuvo, fué sin duda una ambición noble, 
fundada en su mérito positivo, en sus eminentes hechos i en los 
grandes sacrificios que hizo por la Patria. 

Si en 1814 vence en Pasto, habría marchado hasta Quito, don- 
de no había fuerzas que oponerle, i desde entonces hubiera ti-emola- 
do el pabellón tricolor en las heladas cimas del Cotopaxi, del Chim- 
borazo i del Pichincha. Esto era ; esto debía ser lo que Nariño am- 
bicionaba. Que su nombre se recuerde siquiera con veneración. 

Sobre la humilde tumba, del mas altivo republicano, en un 
iugar triste, solitario, casi desierto, tan solo jimen las melancólicas 
brisas de la tarde ! ! 
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JEIfEEAL BARATA. 

Las autoridades españolas residentes en Santafé en 1810, se 
alarmaron con fundamento cuando tuvieron noticia de los sucesos 
revolucionarios ocurridos en los meses de mayo i junio en Carta- 
jena, i en abril en Caracas, secundados por otros de la misma 
naturaleza en el Socorro i Pamplona. Conocieron desde entóijces 
que su mando vacilaba ; que su caída era inevitable, i que con 
día vendría la Independencia de los países que dominaban, sin 

2 
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mas títulos que el de la conquista, en la cual sus predecesores ha- 
bían heqho derramar a torrentes la sangre americana, hasta el 
casi total esterminio de esta raza en todas sus comarcas. 

El incidente que tuvp lugar el 20 de julio de ese año entre el 
español don José Llórente i don Antonio Morales, no fué sino el 
pretesto que se tuvo en Santafé para que estallara la revolución, 
que si no estaba preparada o combinada de antemano, nacia de 
causas poderosas i bullía en la intelijencia i en el corazón de todos 
los patriotas. Ella se anunció en medio de la algazara popular con 
el toque a rebato en las campanas de todas las iglesias, seguida 
de la reunión del Cabildo i de la instalación de la memorable jun- 
ta revolucionaria compuesta de las vocales del mismo Cabildo i de 
los aclamados por el pueblo a indicación de su tribuno don José 
Acevedo, la cual nombró para su presidente, por via de contem- 
porización, al mismo virei Amar, que pronto debia ser depuesta 
de su destino, preso i desterrado. 

Reunido el pueblo en la plaza mayor, temia ser atacado por 
el rejimiento de infantería que hacia la guarnición en la ciudad, 
cuando se presentó entre la multitud amotinada un joven oficial a 
calmar el alarma del pueblo, ofreciéndole seguridades de que el 
rejimiento " Ausiliar " no se opondría a la revolución. Esto mis- 
mo hizo el segundo jefe de ese cuerpo, teniente-coronel don José 
María Moledo ; i poco después su primer jefe, el coronel don Juan 
Sámano, de tan funesta celebridad en época posterior, aceptó 
también la revolución i juró sostener al nuevo gobierno. 

El joven militar de que hablamos era el capitán del "Ausiliar^* 
don Antonio Barata. 

Nacido en San Juan de Jirón de la provincia de Pamplona, 
en el año de 1791, su padre el señor don Francisco Javier Baraja, 
español, casado con la señora Rosalía Ricaurte, destinó a don An- 
tonio, el mayor de sus hijos, a la carrera de las armas, tenida en- 
tonces como la profesión de mas lustre. 

A las tres i media de la mañana del dia 21 quedó instalada la 
Junta suprema de Santafé, i de ella fué miembro por aclamación 
don Antonio Barata, siéndolo después, de la sección de guerra. 

Algunos han creído que la revolución de la Independencia fué 
estemporánea i aun injusta. Para un pueblo oprimido, esclaviza- 
do, como lo estaban tddos los pueblos de la América española en 
1810, todo movimiento que tienda a su Independencia i libertad, 
sean cuales fueren las circunstancias en qjie ge encuentre, es al 
menos justo, si no es también oportjmo, i oportuna fué por muchas 
razones (el resultado lo confirma) la revolución de las colonias es- 
pañolas sur-airiericanas contra el gobierno de la Metrópoli» 

El ejemplo de la capital se siguió en las demás provincias, 
estableciéndose juntas centrales en todas, a semejanza de aquella. 



— 19 — 

En Popayan no pudo establecerse^ pero sí en Cali. Mandaba en 
esa provincia el gobernador español don Miguel Tacón cuando 
ella se estableció, i con la mayor actividad preparó tropas para 
disolverla'i someter por la fuerza a los pueblos que la reconocian. 

Sabido esto por la Junta de Santafé dispuso ausiliar a la de 
Cali con tiescientos hombres al mando del coronel Antono Barata, 
quien por caminos casi intransitables i a marchas forzadas llegó a 
tiempo a Cali para oponerse al gobernador i jefe español. 

Tacón organizó una división de mil quinientos hombres de 
todas armas,^ i se fortificó en el puente principal del rio Cauca. 
Los pueblos del valle sostenedores de la junta de Cali, reunieron, 
con el ausilio enviado de Santafé, mil i cien hombres, rejidos todos 
por el coronel Barata, quien se puso en marcha contra la división 
realista, tomando la ofensiva, en combinación con las fuerzas que 
mandaba el coronel José Diaz en el Guanácas, compuestas de 
indios de " Tierra^dentro," con las cuales logró llamarla aten- 
ción del jefe español, haciéndole creer por medio de estratajemas^ 
que lo amenazaba por ese bdo e iba a atacarlo una división nume- 
rosa enviada de Santafé. 

Venciendo dificultades que parecían insuperables, Barata 
atraviesa con sus fue i zas el rio Piendamó, que se hallaba por los. 
montes, i su vanguardia avanzó hasta el Cofre, mandada por el 
capitán don Nicolás Larrahondo. 

El teniente don Atanasio Jirardot que tanta i tan merecida 
celebridad ganara después en la primera campaña, sobre Venezue- 
la,^ del año de 13, llegó con la descubierta hasta el rio Palacé, desde 
donde fueron divisadas las fuerzas de Tacón quC: yenian en orden. 

Atacada incontinenti la descubierta patriota^ que paró a pié 
firme, trabóse la acción a la una de la tarde del 38 de marzo de 
l&ll. 

Jirardot forzó i tomó con bandera en mano el puente del 
Cáuca,^ defendido por una avanzada del enemigo. 

Apenas cien hombres de las fuei^zas de Barata empeñaron el 
combate, contestando con vigor el fuego vivísimo de fusilería i 
artillería de un número considerable del enemigo; mas reforzados 
aquellos oportunamente, el combate se hizo jeneral. 

Las fuerzas realistas pasaron el puente del PaJacé^ i acome- 
tieron con denuedo a los independientes que se habian atrinche-- 
rado en unas cercas de piedra, sosteniéndose allí hasta las cinco de 
la tarde en que llegó la caballería al mando de don Miguel Cabal, 
quien con una carga, atrevida i bien dispuesta ,5 pnso en derrota 
al enemigo, que huyera en el mayor desorden hacia sus posiciones 
del rio Cauca, dejando en el campo setenta muertos, un número 
mayor de heridos i muchos prisioneros^ lios independientes no tu- 
vieron sino nueve muertos, entre ellos el comandante Cabal, que 



tan valerosamente se comportara. Rico propÍBtaria, patriota entu- 
siasta i decidido, i oficial de grandes esperanzas, su muerte fué la- 
mentada como un acontecimiento verdaderamente infaiísto. 

Tacón reputado como jefe audaz i entendido, siguió huyendo 
cobardemente hasta Pasto, con setecientos, infantes bien armados, 
llevándose de Popayan todos los caudales |públicos i cuanto a su 
paso, i antes, pudiera atrapar. 

Barata entró a Popayan sin resistencia, el dia 29 de agosto, 
habiendo fugado de la ciudad los enemigos del nuevo gobierno, 
con dirección a Pasto, en donde azuzando el fanatismo i esplotan- 
do la ignorancia de esos pueblos semi-bárbaros, encendieron la gue- 
rra civil que tanta sangre i tantos sacrificios de todo linaje costó 
después, en lucha la mas tenaz, terrible i desoladora. 



La acción de PaUcé fué la primera que se libró en la Nueva 
Granada contra fuerzas del gobierno español, hallándose éstas 
perfectamente armadas, disciplinadas i equipadas, i siendo iiiui 
superiores en número a las patriotas. Tacón, que después se dis- 
tinguiera en la guerra del alto Perú contra los independientes de 
Buenos- Aires, conocía el arte de la guerra, i era un jefe intrépido 
e intelijente, aunque en esta vez desmintiera su buen nombre. 

En la pequeña colina de Charleston, que domina la ciudad de 
Boston, se dio la primera batalla que ganaron los americanos del 
Norte contra los ingleses en la guerra de su Independencia, el 17 
de junio de 1775. Allí se ve el grandioso monumento levantado al 
triunfo de Bunkerhill, obtenido por las fuerzas que mandaba el 
jeneral Ar temas Ward ; i en Palacé no hai nada que i'ecuerde tan 
gloriosa victoria a las jeneraciones que vienen. 



Refiérese que después de la acción de Palmé le decia Jirardol 
a un oficial español, avergonzado de su derrota : " No estrañe us* 
ted que los háyan>()s vencido: si ustedes son de la tierra del Cid, 
nosotros somos sus descendientes lejítimos." Jirardot sabia ya de 
cuánto era capaz, i parece que presajiaba sus gloriosos hechos i su 
muerte heroica. 



Por ^esé mismo tiempo don Pedro Mointdfar a la cabeza de la 
revolución en Quito, sufría las hostilidades que le hábia declarado 
a la» Junta íevolucionaria el presidente don Joaquín Molina, a 
quien sucedió -don Toribio Montes. 



En julio del mismo áfio se fonnó en Popayan una espedicion 
para seguir sobre Pasto, compuesta de ia división aüisiliar de Cun*^ 
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dinamarca i de las tropas del valle. La mandaba et coronel Barata 
teniendo por segundo jefe al coronel don Joaquín Caicedo. 

La espedicion se puso en marcha, i Tacón, acosado también 
por el Sur, trató de oponérsele saliéndole al encuentro en agosto i 
avanzándose hasta Almaguer ; pero tuvo que contramarchar por 
la desmoralización i consiguiente deserción de sus tropas, hasta 
Barbacoas, por el fragoso e intransitado camino del Castigo, vién- 
dose perseguido mui de cerca por algunos patriotas i escapando de 
caer prisionero. 

Llegada la espedicion a Mercaderes, Barata supo la fuga de 
Tacón, i mandó al coronel Díaz que lo persiguiera con una colum-- 
na, habiendo logrado que se dispersaran i rindieran varios destaca- 
mentos realistas. 

Barata regresó entonces a Popayan dejando a Caicedo en 
Patía con el mando de las fuerzas ; i en setiembre del mismo año 
ge trasladó éste a Pasto cuando los pastusos hablan sido derrotados 
por tropas quiteñas, que mandaba el coronel don Pedro Montüfar. 

En diciembre mandó Narino, siendo ya» Presidente de Cun- 
dinamarca, que regresar an las fuerzas ausiliares al mando de Barata, 
i esto, verificado, alentó a los disidentes del Sur de Popayan, quie-r 
nes empezaron a dar ausilios a Tacón. 

Ha de recordarse que los pastusos, engañados por algunos 
frailes fanáticos creían que la relíjíon cristiana estaba identificada 
con el gobierno español, i que las ideas de rep'iíblica, independen- 
cía i libertad eran herejías que debían estirparse ; preocupaciones 
que tuvieron en toda la guerra de la Independencia i que conserva- 
ron hasta hace ;^oco. 

Los pastusos tenían otro motivo de descontento i aun de odio 
a la revolución, i era el del incendio de sus poblaciones ejecutado, 
en castigo de su adhesión al gobierno de España, por el teniente 
don Eusebio Borrero, que mandaba una partida de observación, 
cuando Barata marchó hacia el Sur contra Tacón. Barata im- 
probó con severidad semejante medida. 

Fué entonces que el fraile dominicano Andrés Sarmiento, unido 
al mulato Juan José Caicedo, formaron una cuadrilla de malhecho- 
res que ejecutó toda clase de crímenes i atrocidades, fentre estas 
la de colgar en altas horcas a los patriotas que caían en sus manos, 
para lancearlos en ellas, después de sujetarlos a corridas de a caba- 
llo i a otras diversiones de horrible salvajismo. 

Al regreso de Barata a Bogotá se le confirió por NariKo 
el mando de la espedicion a las provincias del Norte, en donde 
Barata se puso al servicio de la federación, proclamada por las 
provincias unidas. En esta parte la vida militar del uno, tie- 
ne muchos puntos de contacto con la del otro de estos dos hom- 
bres ilustres. 



Ilallamos a Barata en el Socorro, después de proponer negó* 
ciaciones al jefe centralista Pey, que* no tuvieron resultado. 

Esa provincia se alzó contra el gobierno de Cundinamarca, i 
Pey es sitiado en Palo blanco por las fuerzas de Barata, donde lo 
ataca el 19 de julio de 1812 el coronel don Joaquín Ricaurte^ 
quien con poco esfuerzo lo vence i se apodera de la artillería, de 
250 fusiles i de 100 prisioneros, entre estos el mismo jeneral Pey> 
el coronel don Bernardo Pardo i varios oficiales. Dos días, después 
ia columna de don Justo Castro que Nariño mandara en ansilio de 
Pey, rindió las armas al paisanaje de Charalá que lo atacó armado 
de palos i. lanzas, salvándose solo cien hombres con el capitán 
José Posse. 

A consecuencia de estos sucesos i del tratado firmado el 30 de 
julio en Santa Rosa, por Nariño i el presidente de Tunja, fué 
que el primero abdicó la dictadura i renunció la presidencia de 
Cundinamarca. 

Los meses de setiembre a noviembre del año de 12 se pasa* 
ron en reconvenciones e intimaciones del Congreso federal a Na* 
RiSro i de éste al Congreso, las que dieron por resultado el combate 
del 2 de diciembre en Ventaquemada, en que triunfáronlas fuerzas 
del Congreso; la ocupación de Momerrate el 6 de enero del si- 
guiente año por el coronel Atanasio Jirardot, i el combate en San^ 
í«/é del 9 de enero, funesto para las armas delaünion; sacrificios 
no solo estériles sino en estremo perjudiciales a la causa de la 
Independencia. 

Ocurre hacer aquí una observación a lo que el ilustrado his* 
toriador señor José Manuel Restrepo, atribuye la derrota del ejercis- 
te de la Union, el 9 de enero en Santafó. 

No fué que al jeneral Barata le faltara el talento necesario, 
ni que tomara mal sus medidas o dirijiera mal las operaciones min- 
utares, sino que algunos de los jefes subalternos faltaron a la com-- 
binacion o plan de ataque, pues que los cuerpos que debieron entran 
por el lado del Sur no llegaron a tiempo.- 1 así como es una In- 
justicia dar al jeneral en jefe todos los honores i los laureles de 
una victoria, también lo es en algunos casos hacerlo cargar con 
todas las censuras i toda la responsabilidad de una derrota. En 
ésta pueden influir, i han influido muchas veces, circunstancias 
casuales e imprevisibles, así como algunos triunfos no son debidos 
ni a la estratejia, ni ai valor ni a los conocimientos militares, sino 
a causas imprevistas o a caprichos de la fortuna, de donde viene 
que la guerra ¡se haya comparado, i con razón, a los juegos de 
azar i suerte. 

Precisamente el jeneral Barata era de los militares mas 
adelantados de su tiempo, que aunque no conociera la táctica supe- 
rior, europea, conocía al menos el servicio i la organización militar, 
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ignomdos por la mayor parte de los jefes de la primera época de 
la República 

En los años de 1811 i 1812, la guerra civil destrozaba, como 
en las provincias del interior, las de Cartajena i Santamarta ; la 
causa de la Independencia sufria reveses en varios puntos de la 
Nueva Granada, i se cumplian en Venezuela sucesos de la mayor 
trascendencia. Echemos sobre ellos una mirada. 

En 1811: la revolución de los valles de Aragua i Cumaná, 
tramada por españoles i criollos realistas contra el gobierno republi- 
cano, reprimida oportunamente. 

La declaratoria de la Independencia hecha por el congreso el 
5 de julio i proclamada en Caracas con alborozo de la población el 
14 del mismo. 

La conspiración de los Téques, sufocada. 

La espedicion española que se armó en Puerto Rico i arribó 
a Cumaná el 3 de julio, frustrada. 

La revolución de Valencia i la espedicion sobre esa ciudad 
a las ordénes del marques del Toro, i después del jeneral Miranda: 
el ataque repetido a la ciudad, i la ocupación de ésta con el some- 
timiento 4e los rebeldes después de grandes^ sacrificios, distinguién- 
dose entre los republicanos por su heroico comportamiento, el co- 
ronel Simón Bolívar. 

Los triunfos de los realistas en Guayana, atacando i vencien- 
do las divisiones republicanas de Barcelona i Cumaná. 

La protesta de Miranda contra la constitución federal de 
Venezuela. Era él centralista allá, como Nariño en Nueva Grana- 
da ; i a fé que en esa época no iban descaminados, pues que la fe- 
deración trajo entonces males inmensos a la causa de la Indepen- 
dencia. 

% En 1812: la guerra del Orinoco con resultados favorables 
para los realistas. 

La espedicion de Miyáres al mando de Monteverde. 

El terremoto del 26 de marzo, esplotado por el fanatismo en 
favor del gobierno español. 

La dictadura de Miranda conferida por el gobierno ejecutivo, 
i después en toda su plenitud, por una Junta de notables. 

La guerra a muerte hecha por Antoñanzas, Bóves i Zuazola, 
desde el mes de mayo. Horrorosa carnicería ejecutada por éste en 
San Juan de los Morros, con la cual se dio principio a esa guerra 
que hizo jemir la humanidad i que fué causa de espantosas retalia- 
ciones. Desde entonces la guerra, con su cortejo de sangre, deso- 
lación i esterminio, se hizo con suceso variable en todo Venezuela, 
hasta la toma de Puerto-cabello, defendida por Bolívar, a la que si- 
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guió la capitulación de Miranda con Monteverde, acordada el 20 
de julio en Valencia i ratificada el 25 en San Carlos; el alzamien- 
to de Monte verde con el poder absoluto, violando está capitulación, 
i los asesinatos i las proscripciones en masa^ que cubrieron de lágri- 
mas i luto todo el territorio venezolano. 



Después de esta digresión, en que, para anudar los sucesos, 
hemos compendiado la historia de los dos primeros anos de la gue- 
rra en Venezuela j seguiremos refiriendo la vida militar del jeneral 
Baraya. Digresiones como esta tendremos necesidad de hacer con 
mucha frecuencia, con el mismo fin. 

Desde la derrota en Santafó el 9 de enero del anode 13, Barata 
resolvió retirarse a la vida privada, no sin pensar en el próximo 
triste porvenir que divisaba para su patria con las disenciones- i 
guerras civiles que la aquejaban, i que iban a agotar sus fuei zas i 
recursos para la guerra contra la España. Sus esfuerzos para evi- 
tar la de Cundinamarca con las provincias del Socorro i Tunja, 
hablan sido inútiles, i aunque terminada esta por las armas, para 
revivir luego, ardia aún la guerra civil encarnizada en Cartajena 
i Santamarta. 

Hallábase en Ocana el coronel Bolívar en los primeros meses 
del año de 13, después de su activa i gloriosa campaña del Mag- 
dalena, cuando el coronel de la Union Manuel Castillo organizaba 
en Piedecuesta algunas tropas para oponerse con ellas al coronel 
español don Ramón Correa, que pretendía invadir la Nueva Gra- 
nada por los valles de Ciícuta. Bolívar fué invitado por Castillo 
para cooperar a éste ñn, i desde entonces concibió la atrevida 
empresa de restablecer la Repiíblica en Venezuela. Bolívar desde 
las rejiones del águila todo lo veía, todo lo dominaba i con su jenio 
poderoso vencía todas las dificultades. 

Llega Bolívar a San Cayetano, donde reúne sus tropa» traídas 
de la Costa, que reforzó con dos compañías de las de Castillo : avan- 
za hasta Cúcuta, i ataca i pone en derrota con quinientos hombres 
la división de ochocientos mandada por Correa, empezando aquí 
la carrera de triunfos que hizo con la división granadina hasta su 
entrada en Caracas. 

Correa se hallaba de retirada en Angostura, cuando Bolívar 
mandó a Castillo que lo atacase en sus posiciones. De marcha en 
Tábira i en discordia con Bolívar, celebró Castillo im Consejo de 
guerra, que entre otras cosas determinara solicitar del congreso 
granadino que a la mayor brevedad enviase al jeneral Barata 
para que mandara el ejército en jefe ; pero ya el congreso, con el 
mayor acierto, había puesto las fuerzas granadinas a las órdenes de 
Bolívar, nombrando para su segundo al brigadier Joaquín Ricaurte. 



i 
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La designación i solicitud del consejC; compuesto de distinguidos 
jefes i oficiales, honró en alto grado al jeneral Baraya, a quien se 
considerara digno competidor del grande hombre. 

Bolívar en Ciícuta recibió cartas de Barata, manifestándole 
su deseo de acompañarlo en la campaña a Venezuela ; pero en ese 
tiempo fué acometido de una grave enfermedad, que lo redujera a 
la inacción por niuchos dias. 



Después de la desgraciada campaña de Venezuela de 1814, 
terminada para Bolívar con los triunfos obtenidos sobre su ejército 
por Bóves i Morales en la Puerta i Aragua^ el 14 de junio i el 17 
de agosto de ese año, Bolívar se dirijió a Cartajena, i de allí vino a 
Tunja a dar cuenta de su calumniada conducta al congreso federal. 
Lo hizo en noviembre, confiriéndosele después el mando de las 
fuerzas destinadas a someter a Cundinamarca, gobernada despóti- 
camente por el dictador Alvarez, en terca disidencia con el go- 
bierno jeneral i dominado por los enemigos de la Independencia 
residentes en Santafé. 

Bolívar intima al dictador la rendición de la plaza ; le pone 
sitio, que estrecha dia por dia hasta reducir a los sitiados ai centro 
de la ciudad, i propone capitulaciones, que no se aceptan por el obs- 
tinado dictador, hasta que en 12 de diciembre, estando ya prepa- 
radas las tropas para dar el asalto, es Alvarez quien las propone, 
haciendo al fin lo que debió hacer al principio para la entrega de 
la ciudad i sometimiento de Cundinamarca al gobierno de la Union. 

El dia anterior ocupaban las fuerzas federales la plazuela de 
San Victorino, i en presencia de ellas el jeneral Bolívar quitó con 
su propia mano la lápida puesta en la pila para perpetuar la me- 
moria del 9 de enero, en que allí fué derrotado el ejército de la 
Union mandado por Barata. 

Si en esa vez el Congreso hubiera empleado los medios suaves 
i persuasivos que usara con el dictador Alvarez, es seguro que las 
cosas se habrían concillado i no se hubiera dado ese escándalo fu- 
nesto cuya memoria se quiso perpetuar. 

Bolívar regresó a la Costa, mandando una división, con la 
cual se prometía libertar las provincias de Santamarta i Maracaibo, 
i volver al centro de Venezuela a continuar la guerra ; pero sucesos 
posteriores e inesperados, le obligaron a abandonar transitoriamente 
el suelo de la Patria i trasladarse a Jamaica, a tiempo en que la 
espedicion española a las órdenes de Morillo i Enrile, se dirijia a 
Costa-firme. 

Esta espedicion zarpó de Cádiz a mediados de febrero de 1815, 
i después de tocar en las costas de Venezuela en el mes de abríl^ 
se hizo a la vela desde Puerto-cabello cou rumbo a Sautamarta ca 



— 26 — 

los primeros días de julio, llegando a esta ciudad el 22. El 14 de 
agosto siguió hacia Cartajena, i el 18 se presentó al frente de la 
plaza, a la que Morillo le puso el formidable sitio de que hablare- 
mos en otro lugar. 

A la sazón Bolívar pifeparaba 'en los Cayos la famosa espedi- 

ícion que sirvió de base al ejército republicaaio que debia dar in- 

niependencia a cinco Repúblicas, llevando en triunfo la bandera 

tricolor desde las costas de la Guayana hasta la cumbre del Potosí. 

En abril de 1816, cuando la división de Calzada i La'torre^. 
♦enviada por Morillo desde Cartajena, se acercaba a Santafé, el 
jeneral Babaya, que poco antes se habia puesto otra vez en activi- 
dad por llamamiento del gobierno, se hallaba en Bogotá (hoi Pun- 
za) con lo que se llamara ejército de reserva. Lo componían mil 
doscientos hombres de milicias, sin armas i sin ningunos otros ele- 
mentos de guerra o aprestos bélicos, que entonces no solo era di- 
fícil conseguirlos sino de todo punto imposible. Hallábase también 
en Funza el presidente de la unión José Fernández Madrid, por 
renuncia admitida a don Camilo Torres, con trescientos hombres 
veteranos que hacían su guardia. 

No habiendo fuerzas suficientes con que resistir a Calzada i 
Latorre, i hallándose éstos en Cipaquirá, emprendió Madiíd su fuga 
con dirección a Popayan. Las tropas de línea i las milicias se dis- 
persaron, habiendo seguido con Madrid algunos de los patriotas 
mas comprometidos i quedándose otros en Santafé para ser a pocos 
días sacrificados. 

Serviez i Santander se retiraron con los restos de su división 
salvados en Chiriqu% hacia los llanos de San Martin i Casanare. 
De esta retirada, i de sus antecedentes i consiguientes nos ocupa- 
remos en breve. 

Babaya que pretendía también escaparse hacia el sur i seguir 
^Uí la guerra, fué aprehendido por los lados de Neiva i conducido 
con fuerte escolta a Santafé, para encerrarlo en una prisión i poner- 
lo algunos dias después en capilla. 

A la entrada de Morillo en Santafé el 26 de mayo de 1816 
las cárceles i los edificios de San Francisco i el Rosario, convertidos 
en prisiones, se colmaron de reos de Estado. El espectáculo que 
presentaba la capital en esos dias era aterrador. " Por todas partes, 
dice el historiador señor Restrepo, no se oían sino los lamentos del 
hijo que iba a perder a su padre, de la esposa que lloraba a su 
marido o del anciano que deploraba la temprana muerte de sus 
hijos." 

Todos los patriotas, a quienes Morillo llamaba insurgentes^ 
veían pendiente sobre su cuello, como la espada de Damócles, la 
cortante cuchilla del pacificador Morillo, 
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El Corneo permanente de guerra^ el Consigo depurificacim % la Junta 
*¿U secuestros fueron oreados por Morillo para asesinar a los patrio- 
tas sin distinción, i para proscribir i arruinar a sus familias. El 
primero de esos tribunales de aciago recuerdo, hizo el estreno de 
su sangriento terrorismo el 8 de junio; con el fusilamiento del jene- 
ral de brigada Antonio Villavicencio, a quien siguieron en el ca- 
mino del patíbulo, entre otras víctimas ilustres, los doctores Camilo 
Torres, Francisco José de Caldas, Joaquín Camacho, José Grego- 
rio i Frutos Gutiérrez, Crisanto Valenzuela, Miguel Pombo, Manuel 
Toríces5 José María Dáyila i Pedro Lastra, de la lista civil ; i de 
Ja militar^ los jenerales Antonio Baraya, José María Cabal i Cus- 
todio Rovira, el coronel Liborio Mejía i otros militares subalternos 
*de mérito sobresaliente. 

Morillo habría querido, como Nerón, que la Nueva Granada, 
^o hubiera tenido sino una sola cabeza para derribarla de un solo 
golpe. La memoria de este hombre i la de su segundo Enrile, serán 
para siempre odiadas en esta tierra, en la cual, ostentando los fero- 
ces instintos de la hiena, hicieron perecer a. los mas de nuestros 
hombies distinguidos por su saber, su virtud i su patriotismo. 

El jeneral Barata fué fusilado con don Pedro Lastra en la 
plaza mayor, el día 20 de julio, aniversario de la Independencia, 

Así terminó su vida el jeneral Antonio Barata, quien desde 
los primeros momentos dio a la revolución de la Lidependencia el 
mas decidido i eficaz apoyo. Si él no fué un gran capitán, por no 
haber tenido la oportunidad de mandar i ganar muchas i grandes 
batallas, como Bolívar i Sucre, fué sí un noble carácter i un gran 
patriota. Su solo triunfo de " Palacé " i su martirio por la santa 
eausa que con tanto entusiasmo abrazó, serian títulos mas que 
bastantes para hacerlo acreedor a la inmortalidad ! 



JEUERAL CABA-L. 

Hemos visto triunfante a Cabal en Palacé, Calihio i Tasines, en 
la campaña de Pasto de 1813 i 1814, a las órdenes del jeneral Na- 
riño. Sigámosle pues en su carrera gloriosa ; pero antes recordemos 
algunos antecedentes. 

Era Cabal de una de las familias mas ricas e ilustres de Po- 
payan'. Hermano de don Miguel Cabal, muerto gloriosamente en 
la primera acción de Palacé, ganada por Baraya contra Tacón, era, 
como aquel, decidido, entusiasta i valeroso. Su educación la recibió 
en París, donde estudiara química i otras ciencias naturales para 
venir a su país, no a practicarlas «ino a lidiar por la Indqpe&dencia, 
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Bajo el gobierno de don Felipe A. Mazuera, vicepresidente de 
la Junta de Popayan, mandaba Cabal la fuerza que guamecia la 
ciudad contra la insurrección del sur, que en abril de 1812 habia 
tomado alarmantes proporciones. 

Tres meses antes, Tacón habia sido derrotado en el rio Is- 
cuahdé, subiendo de Barbacoas con una escuadrilla, por el capitán 
José Ignacio Rodríguez, jete de una pequeña fuerza emboscada en 
lugar aparente. 

El 26 de abril fué atacada la ciudad de Popayan por los par- 
tíanos en número de 1,500, mandados por don Antonio Teijorio, 
siendo rechazados por la artillería i fusilería de los patriotas ;• pero 
lograron cortar a estos la retirada, apoderándose del punto de 
Chuñe i del puente del Cauca. i 

En la noche de ese dia el joven Alejandro Macaujay, ameri- 
cano del norte, propuso que se diera una sorpresa a los patianos, i 
aprobado el proyecto por la Junta i por Cabal, encargó éste al 
mismo Macaulay la ejecución del ataque. Dado éste a las cinco de 
la mañana del dia siguiente, cuando el enemigo menos lo esperaba, 
fué puesto inmediatamente en desorden i dispersión, perdiendo 30 
muertos i 96 prisioneros. 

La ciudad de Popayan quedó libre por entonces de la feroci- 
dad de los patianos. 

Poco después cayó prisionero el clérigo realista José María 
Morcillo, quien fué sentenciado a muerte por la Junta de Popayan, 
contra la cual sentencia protestó Cabal, oponiéndose a su ejecu- 
ción ; pero al fin tuvo que cumplirla. 

Los patianos derrotados en el Ejido de Popayan, se dirijieron 
a Pasto, i unidos a los pastusos que pudieron allegarse, ocupa- 
ron la ciudad después de un combate reñido i por capitulación, 
que imprudentemente aceptó la mayoría de los oficiales indepen- 
dientes, contra la opinión de Várela, Borrero (don Ensebio) i Vi- 
vanco. Tan solo don Ramón Garcés pudo escaparse hacia Quito 
con 25 hombres que comandaba. Los demás, junto con el presiden- 
te Caicedo de Popayan, fueron encerrados en calabozos i tratados 
con la mayor inhumanidad por el mulato asesino Juan José Caice- 
do, patiano. 



Reparada una espedicion en Popayan al mando de Cabal, se 
puso éste en marcha acompañado de Macaulay en los primeros 
dias de mayo. Venciendo todo jénero de dificultades, i por entre 
las guerrillas de Patia llegó el 26 hasta la montaña de Menéces, 
en dónde supo que cinco dias antes el presidente Caicedo habia 
entregado a Pasto. 

Oido el dictamen de un Consejo de oficiales, emprendió Cabal 
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BU retirada, i alcanssado por el enemigo en las márjenes del Jua- 
tiambú, tuvo que poner una taravita i atravesar su impetuosa 
corriente bajo los fuegos del enemigo, habiéndolo rechazado antes 
con una parte de su fuerza. Por entre las mismas guerrillas patia- 
ñas con las cuales combatió a la ida, tuvo que combatir diariamen- 
te hasta su regi'eso a Popayan, manifestando en todas ocasiones el 
mayor denuedo. 

La Junta le nombró entonces presidente en lugar de Caicedo, 
i dio a Macaulay el mando de una nueva espedicion sobre Pasto, 
de 600 hombres, con lo cual se puso en marcha el 6 de juUa 

Macaulay que habia manifestado ser un oficial ini^épido i 
entendido, logró forzar el paso del Juanambú^ defendido vigorosa^ 
mente por los pastusos, teniendo estos que replegarse a JBuemco^ 
punto que también -fué ocupado a viva fuerza por las fuerzas inde- 
pendientes, que combatieron sin tregua, venciendo donde quiera, 
hasta llegar al Ejido de Pasto. 

Atemorizados los realistas de Pasto, propusieron negociaciones 
a Macaulay, que, aceptadas por éste en 26 de julio, dieron por re- 
sultado la libertad de 360 prisioneros de los 400 que se entregaron 
con Caicedo, pues los demás hablan muerto. En cambio Macaulay 
debía retirarse a Popayan, quedando los pastusos en libertad de 
obedecer al gobierno de su elección ; pero en vez de hacerlo así 
se retiró a Chacapamba ^ esperar auxilios de Quito para atacar a 
Pasto. 

El 11 de agostó óánsado de esperar, vuelve a su campo del 
Ejido e intima con airogancia la rendición de la ciudad ; pero los 
pastusos irritados, se preparan a la defensa, reuniendo una fuerza 
considerable contra ia cual no podia medirse la de Macaulay, que 
solo alcanzaba a poco mas de 350 fusileros i un número menor de 
caballería. Beterminó en consecuencia hacer una contramarcha 
nocturna í .pasar el Ouaitara para unirse a la división republicana 
de Quito, que suponía hallarse ya en ese lugar. 

Descubierto el movimiento por los pastusos, salen en pei'se- 
cución de Macaulay, i lo alcanzan en CatambucOy a las 6 de la ma- 
ñana del dia 12 de agosto, trabándose en el acto el combate, que 
en cinco horas fué sostenido con valor por una i otra parte, al ca- 
bo de las cuales, batidos ya los pastusos, propusieron un avenimien- 
to que fué aceptado por exijencia del presidente Caicedo, con la 
inmediata cesación de las hostilidades, i la retirada de los patrio- 
tas hacia Popayan. 

A favor de este convenio los pastusos penetran en el campo 
de los patriotas i les infunden confianza ; i cuando ya el grueso de 
las fuerzas Jiabia emprendido la retira&a, im mímero considerable 
de indios, valiéndose de medios pérfidos, cae sobre los patriotas 
atrasados i los aprisionan, siguiendo, con los pastusos del convenio^ 
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en persécacion de los primeros, que en marcha descuidada fueron 
también atacados i destrozados. Murieron cerca de 200 i quedaron 
prisioneros mas de 400 de la fuerza de Macaulay,.conel presidente 
Caicedo i diez i ocho oficiales. Macaulay fué aprehendido a los dos 
días en Buesaco. 

Los prisioneros fueron tratados de la manera mas crueí e in- 
digna, i no fueron asesinados por la humana intervención die don 
Mariano Urrutia i otros emigrados de Popayan. de influencia sobre 
los indios. Se atribuyó la perfidia de los pastusos a una venganza 
hasta cierto punto escusable^ nacida de haber faltado Macaulay al 
convenio de julio. 

La noticia de la derrota de los patriotas en Catamhuco se supo 
en Popayan con la llegada del capitán Pedro Murgueito,^ que pudo 
escaparse salvando 117 hombres que habían quedado en el hospi- 
tal del Ejido de Pasto. 

La Junta de Popayan abandona la ciudad i se establece en 
Quilichao. Nombra dictador a don Felipe A. Mazuera i encarga a 
Cabal el mando en jefe de las fuerzas, estableciendo éste su cuar- 
tel jeneral en Ovejas. 

Ocupada ia ciudad de Popayan por los patianos, fueron deea- 
legados el 9 de octubre por una fuerza de 300 hombres al mando 
diel teniente coronel José Ignacia Rodríguez, el mismo que poco 
después habia de portarse con tanta cobardía, i que a su entrada en 
la ciudad dio muerte a todos los enemigos que hizo prisioneros. 

En tanto que ocurrían estos sucesos en la pa'ovincia de Popayan, 
las fuerzas patriotas de Quito al mando de don Francisco Calderón 
i don Feliciano. Checa fueron batidas en Verdeloma por los jefes^ 
realistas Aymerich i Valle. 

En 9 de julio se hiza cargo de la presidencia de Quito don 
Toribio Montes, nombrada por la rejencia de Cádiz ; i en 2 de se- 
tiembre las fuerzas de éste volvieron a derrotar a los patriotas en 
Macha. 

El coronel patriota Carlos Montúfar ocupaba a Quito ^ i des- 
pués de intimarle la rendición de la ciudad,^ es atacado el 3 de no- 
viembre por Montes i sus tenientes Sámano (el mismo de Santafé) 
Valle, i Atero. La ciudad es ocupada por estos al siguiente dia^ 
después de alguna resistencia,, replegándose los restos de las fuer- 
zas independientes a Ibarra^ para volver a ser batidas en San An-- 
tonio i eh aquella Villa el 27 de noviembre i 1.^ de diciembre, que- 
áñxAo «tsí de nuevo subyugada por el gobierno español la vasta i 
populosa provincia de QuitQ. 

Por entonces ocurrió también en Cartajena la sublevación de 
las poblaciones de las sabanas desde Ayapel hasta Lorica-^ la cual 
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alentó a los realistas de Santamarta. Con motivo de tal subleva^ 
cion, el gobernador de Cartajena Manuel Rodríguez Toríces,.de 
acuerdo con la Convención de poderes, propuso un armisticio al 
capitán jeneral de Venezuela don Benito Pérez, residente en Pa- 
namá, con el objeto de ganar tiempo i con otras miras políticas. 
Los comisionados fueron los doctores José María del Real i Jerman 
Piñéres, quienes, descubierto el plan, escaparon de verse presos i 
de ser tal vez fusilados si no es por la interposición motivada del 
vice-almirante inglés de la estación de Jamaica, sir Carlos Sterlinj. 
Fué en ese tiempo (octubre de 1812) que, destruida por Mon- 
te verde la federación en Yenezuela, arribaron a Cartajena los dos 
hermanos Carabano, Manuel Cortés Campom'ánes i el coronel Si-- 
mon Bolívar^ con, cuyo ausilio, i a merced de los- brillantes sucesos 
obtenidos por ellos i por el comandante Pedro Labatut^ francés, en. 
varias espediciones, se libertó la provincia de Santamarta i fué- 
ocupada por los patriotas el 13- de enero de 1813. 



El presidente Gaicedo de Popayan i el intrépido Macaulay^ 
después de cinco meses de los mayores sufrimientos, en que apura- 
ron toda la amargura i las agpnias de una larga capilla, fueron 
pasados por las armas con diez i seis individuos de tropa, diezma- 
dos, el dia 26 de enero de 1813 en la ciudad de Pasto, siendo el 
ejecutor de la orden sanguinaria de Montes el doctor don Tomas 
Santacruz. 

Ocupada en agosto la ciudad de Popayan por Sámano, auxi- 
liado por los pastusos i patianos, los principales patriotas de aque- 
lla provincia, que no tenían fuerzas suficientes para oponérsele, 
emigraron a Cundinamarca. Cabal vino entre ellos, i por esto le he- 
mos visto acompañando a Nariño en su espedicion hacia el sur, en oc- 
tubre del mismo año ; combatiendo con Sámano i derrotándolo el 
30 de diciembre en el alto de Palace^ desplegando en ese combate 
una intrepidez sin igual, hasta forzar, persiguiendo al enemigo, el 
puente real del Cauca, que estaba fortificado. 

El coronel Cabal se distinguió por su bizarro comportamiento 
en la acción de CaliUo el 15 de enero de 1814, i después de ella 
persiguió con asombrosa actividad los restos del ejército realista 
hasta dispersarlo completamente. 

La carga a la bayoneta ordenada por Nariño en Calibio, la dio 
Cabal a la cabe:;a de una división, i esa carga fué la que decidió 
de la victoria. 

Cuando Nariño partió de Popayan hacia Pasto, tenia por án 
segundo al coronel Cabal, quien llevaba la vanguardia i luchaba 
dia por dia con las guerrillas de patianos que salían a estorbar la 
marcha de' la espedicion. Las guerrillas daban a los patriotas fre- 



- 32 - 

<;uentes asaltos i sorpresas, i si eran perseguidas se escapaban por 
caminos que solo ellas conocian para atacar por retaguardia a las 
partidas avanzadas. 

El 2 de abril cuando el comandante Virjo ocupó las alturas de 
Buesaco, i se creyó que iba a ser atacado por el grueso del ejército 
, enemigo, Cabal, a quien no detenia ningún obstáculo, atravesó el 
Juanambú a la cabeza de 40G hombres, bajo los fuegos de una cu- 
lebrina i de la fusilería de los realistas que defendian el paso, del 
cual fueron desalojados, poniéndose en fuga, abandonando las trin- 
cheras en que estaban favorecidos. Mas habiendo recibido ausilio 
de la reserva, restablecen el combate que fué reñido i sangriento, 
con grandes desventajas para los patriotas, por el mayor número 
del enemigo i por el daño que éste les causaba con las enormes pie- 
dras que sobre ellos hacia rodar desde las alturas. Cabal tuvo 
pues que retirarse i repasar el Juanambú, lo que hizo en el mayor 
orden i con la serenidad que le acompañaba en las situaciones di- 
fíciles. 

Imponderable fué el arrojo de Cabal el 5 de mayo en la ac- 
ción de Tasines^ en la que después de vencer al enemigo favorecido 
por el espeso bosque i en posiciones las mas ventajosas, separándo- 
se de las órdenes del jeneral i cediendo al ardimiento del combate, 
picó la retaguardia al enemigo con 500 hombres del batallón " Bo- 
gotá" por mas de una legua, causándoles grandes pérdidas; i habria 
entrado a Pasto, si una fuerte granizada no lo hubiera obligado a 
detenerse en el páramo de Tasines, donde pasó la noche sin tien- 
das de campaña i sin alimentos. 

Después de verificar Nariño su retirada del Ejido de PastOj el 
10 de agosto, el mayor jeneral Cabal se retira también del campo 
de Tasines por orden del mismo Nariño, última que de éste reci- 
biera; juntó los dispersos que pudo hallar i llegó al Tablón de los 
Gómez, donde alcanzara el resto de las fuerzas, después de la tenaz 
persecución que los pastusos le hicieron hasta ese punto, conti- 
nuada por los patianos hasta Popayan. 

De esta manera aciaga terminó Cabal su segunda campaña 
sobre Pasto, que sin la derrota allí sufrida, motivada por las cau- 
sas que apuntamos en la biografía de Nariño, habria sido de las 
mas gloriosas i fecundas para la causa de la Independencia sur- 
americana. 



Después de las derrotas dadas a Sámano en Pahcé i Calibio^ 
fué reemplazado por el gobierno de Quito, con el comandante 
Vidaurrasaga, que en junio del ano de 15 se hallaba con su división 
en Popayan. 

El gobierno de la Union organizó entonces la división desti- 
nada al Sur, dándole el mando en jefe al jeneral Cabal, nombrando 
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mayor jeneral al coronel Serviez i cuartel .maestre al coronel 
Montúfar, i colocando en ella a varios oficiales que trabajaron en 
la disciplina de las tropas acantonadas en el valle del Cauca. 

Vidaurrasaga reupió sus tropas sobre el rio Piendamó, mientras 
los independientes se situaron en la orilla setentrional del rio Palo, 
ocupando también la derecha del rio Ovejas, seis leguas al Sur del 
primero, un cuerpo de trescientos cincuenta hombres mandados por 
el coronel Monsalve. 

El dia 30 de junio fué atacada la posición de Ovejas por el 
jefe español, quien antes hiciera desplegar una bandera negra, 
proclamando a gritos la guerra a muerte, lo que lejos de arredrar 
a los patriotas los llenó de entusiasmo ; corazones .de espartanos, 
no se intimidaban con las amenazas ni con los peligros; familia- 
rizados con la muerte, la miraban con desden !! 

Atacados impetuosamente por fuerzas mui superiores en nú- 
mero, en su primera posición, i después en el Pidal, Mondomo i 
Tembladera^ tuvieron que ceder el campo, disputado con valor, per- 
. diendo setenta hombres entre muertos, heridos i prisioneros, i 
fueron perseguidos por espacio de cinco leguas hasta " Cascabel" 

El grueso de la división patriota se habia situado en el campo 
fortificado del Palo^ i el enemigo, que seguia sus marchas, se acam- 
pó a su vista el 4 de julio. Al dia siguiente, antes de amanecer, se 
puso éste en movimiento, pasando el rio i conduciendo cuatro pie- 
zas de artillería, sin ser sentido por los patriotas, 

A las cinco de la mañana la avanzada de éstos dio la señal 
de combate con algunos tiros, i la división se formó en batalla, 
apoyando su izquierda en ej rio i cubriendo su derecha con la 
caballería. El mismo coronel Cabal mandaba la primera mitad 
i el coronel Serviez la segunda. 

La vanguardia de los realistas la mandaba Cucalón, i la reta- 
guardia Soriano. El jefe español permanecia en su campo del dia 
anterior. 

El sarjento mayor P§dro Murguéitio, que mandaba la descu- 
bierta de los patriotas, rompió el fuego ; i mientras se completaba 
la formación de. la línea, se batió en retirada hasta llegar a ésta, 
la que aguardaba sin hacer un tiro, para dar un 'ataque jeneral, 
aunque cayeran algunos de los suyos muertos o heridos. 

En efecto : al acercarse el enemigo lo bastante para no perder 
cartuchos, se rompió el fuego en toda la línea, habiendo logrado 
los realistas forzar una trinchera que cubría el ala izquierda de 
los patriotas, hasta ponerse con estos a tiro de pistola. 

Después de dos horas de un fuego nutrido i del mas reñido 
combate, los patriotas cargan a la bayoneta, i ponen en desorden 
i derrotan al enemigo, completándose el triunfo con el impetuoso 
ataque de la caballería, encabezado por el capitán Solis. 

3 
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En la derrota tuvo el enemigo que atravesar el Palo^ que ib» 
crecido, i una parte se ahogó, otra fué destrozada i el resto cayá 
prisionero. 

En esta sangrienta i memorable batalla, en que Cabal luciera 
sus brillantes disposiciones militares i su jenial intrepidez, emplea- 
da a tiempo, perdieron los realistas 315 . muertos, entre estos el 
mayor jeneral Francisco Soriano, el comandante Joaquin Paz, pa- 
tiano, i 13 oficiales ; 67 heridos ; 500 prisioneros, entre ellos 8 
oficiales ; 800 fusiles ; 4 piezas de artillería,, i muchos otros ele- 
mentos de guerra* El jefe Vidaurrasaga, que desde lejos vio el com- 
bate, fué el primero en huir, dirijiéndose a Popayan, i el 7 de julio 
participó su Vergonzosa derrota al presidente de Quito, desdé 
Timbio. 

La pérdida de los patriotas se redujo a 2, oficiales muertos, 
entre ellos el valerosísimo Solis, capitán de caballería, i 47 solda- 
dos ; i heriídos a 9 oficiales i 112 soldados. 

El batallón Antioquia mandado por el capitán Liborio Mejía 
i el de Popayan por Murguéitio, fueron los cuerpos que mas se dis- 
tinguieron en la batalla^ 

El coronel Serviez persiguió a los pocos fujitivos con 200 hom- 
bres, ocupando con estos a Popayan, seguido de la división, la cual 
tuvo que permanecer estacionaria por falta de elementos para se- 
guir hacia Pasto, i por los peligros que en ese tiempo amenazaban, 
al norte de la Nueva Granada. 

Esos peligros se realizaron. 



Calzada triunfó en Cachiri sobre la división que mandaba el 
jeneral Rovira, el 22 de febrero de ISltí ; i por ese tiempo, Sáma- 
no, que habia permanecido en Quito, fué nuevamente empleado por 
Montes, i viniendo a Pasto se dirijia a Popayan con fuerzas mui 
respetables, cuando el territorio de la provincia estaba ameujazado 
hacia el valle por cuerpos de la espedicion española, al mando áe 
Warleta. 

Sámano se acampó en La Cuchilla del Tambo^ fortificándola. 

La división patriota que existia en Popayan en junio de 1816, 
aj>enas alcanzaba a 700 hombres, por haberse enviado a Santafé e^ 
él año anterior los 300 que mandaba el coronel Pedro Monsalv^. 

Cabal creyó mui fundadamente que su división no podia atla<? 
car a la de Sámano sin grandes probabilidades de ser destruida, i que 
lo mas conveniente seria repartirla en guerrillas en todo el valle \\ 
mas esta opinión, lejos de ser aceptada, produjo en la división un 
jeneral descontento, que ya se tenia por otros motivos, lo que obli- 
gó a Cabal a renunciar el mando. 

Aceptada la reuuncia i convooada una junta do guerra, Vk que 



— 35 — 

concurrió el presidente de la Union, Madrid, recientemente llegado , 
a Popayan como emigrado, se dio por ella el mando en jefe al te- 
niente coronel Liborio Mejía. 

En la junta se amenazó de muerte al que propusiera capitula- 
ciones con el enemigo, i Madrid, manifestando en ella que esa era 
su opinión, presentó el pecho a un oficial Ortiz, de los mas entusias- 
tas por combatir. 

Los miembros del Congreso de la Union que pudieron reu- 
nirse en Popayan, nombraron presidente dictador en lugar de 
Madrid, a quien declararon cesante, al jeneral Custodio Rovira, 
que se acercaba a e^sa ciudad, i vice-presidente al jefe de la divi- 
sión Liborio Mejía, quien se encargó inmediatamente del mando 
supremo, manifestando a una junta de guerra que convocó las 
críticas circunstanci is dé la República. 

"La división del Sur que siempre habia adquirido laureles 
en el campo del honor, prefería sacrificarse entera en las aras de 
la libertad, mas bien que hacer con el enemigo una capitulación 
deshonrosa " Esta fué la decisión unánime de la junta, la cual 
resolvió que inmediatamente fuera atacada la división de Sámano, 
lo que Mejía ejecutó sin tardanza. 

La división se puso en marcha el 19 de junio, i al acercarse 
a las avanz^adas realistas se replegaron éstas hacia el campo forti» 
ficado de la Cuchilla, 

Empeñado el combate por algunos cuerpos del enemigo, fuera 
de las trincheras, tuvieron que ceder al violento empuje de los 
patriotas, quedándose en derrota la caballería de Sámano, que se en- 
cerró con la demás fuerza en sus fortificaciones, siendo éstas ataca- 
das a las diez de la mañana. 

Prodijioso, superior a toda pondeíacion fué el valor con que 
combatieron los patriotas por mas de tres horas, estrellándose 
todas sus esperanzas en las elevadas fortificaciones del enemigo, 
deiendidas por fusilería i artillería, hasta que atacados por la 
espalda por una columna de patianos que se hallaba emboscada, 
el pánico lecorrió las filas, quedando en completa derrota, después 
de la mí^s heroica acometida. 

250 de esa columna de héroes quedaron postrados en el cam- 

{)0 i 300 prisioneros, saliendo muchos heridos. Todo lo que tenia 
a división lo perdió : artillería, fusilería i pertrechos. 

Los pocos que se salvaron, unidos a la pequeña guarnición qu9 
habia quedado en Popayan, siguieron con Mejía i otroí^ oficiales 
hacia la Plata, dispeisándose en el camino la mayor pai te, i allí so 
les incorporó el coronel Monsalve con las reliquias del batallón 
Socorro, que habián emigrado con el presidente Madrid. 

Situada esta pequeña fuerza sobre el rio de la Plata, fué afcv- 
qada a la^s- 11 de la mañana del 10 de julio por el jefe español 
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carlos Tolra, con 400 hombres. El grupo de patriotas sostuvo el 
combate valerosamente hasta cerca de la noche, en que los espa- 
ñoles pasaron el rio i lo acometieron por retaguardia, quedando 
completamente destrozado. 

Mejía i Monsalve con algunos otros oficiales pudieron esca- 
parse ; pero a pocos dias cayeron en manos de sus enemigos. 

Las previsiones del jeneral Cabal se hablan cumplido. 

El joven coronel Mejía, natural de Rionegro en la provincia 
de Antioquia, fué digno de mandar en tiempos mas felices por su 
valor heroico, su ardiente patriotismo i las demás virtudes que le 
distinguían. Admitiendo el mando para ir a combatir en la Cuchi- 
lla del Tanibo^ lo que hizo fué condenarse al sacrificio sin fruto algu- 
no para la Patria. 

Ya se habia visto en la anterior biografía el trájico descenlace 
del drama en que figuraron Mejía i Cabal. Sus sienes laureadas 
por el triunfo en muchos combatesj recibieron al fin la corona del 
martirio de mano del sanguinario Morillo. 

En un patíbulo^ altar levantado entonces a la heroicidad i 
al mérito, espiaron el llamado delito de lidiar como buenos por la 
Independencia i libertad de su Patria. 
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JE5EB.ÁL EICAUETE. 

JPocás familias de la Nueva Granada prestaron a la causa de la 
independencia un continjente tan valioso como la familia Ricaurte, 
de las mas ilustres i ramificadas de la capital ; familia predestina- 
da al heroísmo i al sacrificio para la libertad de un Continente. 

Mientras que Antonio se dirijia a Caracas por entre laureles 
i arcos de triunfo en la campaña contra Monteverde, Bóves i Mo- 
rales, para ganar en San Mateo la palma del heroísmo i la coi'ona 
de la inmortalidad, Isidoro combatía con denuedo en la gran trin- 
chera del Juanambú i era recomendado por NariOo, con Mariano 
Posse i Joaquín París, en su parte oficial de ese glorioso ataque ; 
Joaquín era nombrado segundo de Bolívar en la campaña del año 
de 13 i Jil, Manuel, Andrés i José María, luchaban en el interior 
i en otros puntos contra los tiranos de su Patria. 

JoAQxnN RiCAURTE firmó el acta de la Independencia del Nue- 
vo Reino, el 20 de julio de 1810, i desde entonces quedó afiliado 
en las banderas republicanas. 

En la biografía del jeneral Baraya hemos visto que el coronel 
Ricaurte fué su segundo en la espedicion enviada por Nariño con- 
tra las provincias del norte, en 1812. 

Le vimos triunfante el 19 de julio de ese año sobre las fuer* 
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zas centralistas del brigadier Pey en el campo de Pah-blancoj i el 
2 de diciembre en Ventaquemada^ combatir i triimfar como jefe de 
vanguardia, contra todas las fuerzas con que el mismo Nariño se 
proponia ocupar a Tunja i someter las provincias del interior que 
no reconocian su gobierno. Fué también segundo de Baraya en el 
ataque a Santafé el 9 de enero de 1813. 

Cuando Bolívar, después de sus desavenencias con el coronel 
Manuel Castillo, partió de San José de Cúcuta para San Cristoval, 
quedó mandando en el primero de estos lugares el brigadier Joa- 
quín RiCAURTE, esperando órdenes del gobierno granadino. 

RiCAURTE no pudo llegar al cuartel jeneral de Bolívar sino a 
principios del año de 14. El 29 de marzo de ese año se hallaba en 
Valencia, acompañando al comajidante de artillería Taborda, cuan- 
do el ejército realista se presentó al frente de esa ciudad, i su jefe 
español Cebállos intimó su rendición al jefe de la plaza, que lo era 
el brigadier Rafael Urdaneta. 

La ciudad de Valencia no tenia para su defensa sino doscien- 
tos ochenta fusileros, i era atacada por un ejército de cerca de 
tres mil, pero afortunadamente carecian estos de artillería. Era 
jefe militar de la plaza el valiente coronel Juan Escalona, i gober- 
nador político don Francisco Espejo. 

El dia 30 empezó el ataque, consiguiendo los realistas que se 
internaran en la plaza las guerrillas que defendían la línea esterior. 
Inmediatamente ocuparon el rio i cortaron el agua. El ataque i 
la defensa se continuaron por cuatro días, peleándose a todas 
horas i en todos los puntos con el mayor vigor de una i otra parte. 
Los realistas encojitraron la mas obstinada resistencia en los sitia- 
dos, que en los tres líltimos dias carecieron absolutamente de agua, 
habiendo llegado el caso de que muchos soldados abandonando el 
fusil, cayeran desmayados de sed. Urdaneta había dado la orden 
de que todos los destacamentos de los puntos de defensa, se reu- 
nieran en el cuartel de artillería dónde se hallaba Ricaurte si la 
plaza era forzada, i el mismo Urdaneta i todos los oficiales ha- 
bían resuelto incendiar el parque, en que existían todos los elemen- 
tos de guerra de que podían disponer los patriotas, i volar con él. 
Pocos dias faltaban para que est^ heroica resolución, que para Joa- 
quín RiCAüRTí) no llegó el caso de que se cumpliera, se consumara 
por el capitán Antonio Ricaurte en el glorioso campo de San 
Mateo. 

Hacia mas de un mes que Bolívar se hallaba sitiado en este 
campo por las tropas del sanguinario Bóves, que habían sido diez- 
madas por el valor i entusiasmo de los patriotas i por la actividad 
imponderable i las acertadas providencias del Libertador Bolívar, a 
quien ya se había dado este nombre por el Congreso de Venezuela. 

Bóves con mas de tres mil hombres suspendió el sitio de San 
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Mateo i, en retirada, llegaba a Valencia el 2 de abril, cuando supo 
que Cebállos habia levantado el de esta ciudad, resuelto así en una 
junta de guerra, por habérsele agotado las municiones. 

Las fuerzas reunidas de Bóves i Cebállos alcanzaban a cerca 
de seis mil hombres. Mas a pesar de un número tan excesivo, el 
segundo de estos habia dispuesto ya emprender una marcha retró- 
grada, cuando se le pasaron algunos desertores i le ofrecieron in- 
troducir, por una senda oculta, un cuerpo realista dentro de la -plaza. 
Determinóse en consecuencia continuar el sitio, i se escojieron 
seiscientos soldados para el asalto, que debia darse a media noche 
por Calzada, Ramos i Bóves mismo ; pero el primero manifestó 
que desconfiaba de los desertores i el último no concurrió al punto 
convenido, por lo cual Cebállos, que mandaba en jefe, temiendo a 
las fiíerzas de Bolívar i Marino, que* iban a. unirse, resolvió levan- 
tar el sitio, abandonando una presa segura, i retirarse al Tucuyito, 
a tres leguas de Valencia, donde tuvo que dividirse el ejército rea- 
lista, con grandes pérdidas. 

Desde entonces Ricaürtbj acompañó a Urdaneta, i estuvo con 
él en la batalla de San Carlos^ el 16 de abril, en que este denodado 
jefe a fuerza de valor i de pericia, salvó el ejército patriota, 
mandado por el jeneral Marino. 

Es de advertir que cuando Ricaurte llegó al cuartel jeneml 
de Bolívar, ya este hacia la guerra por cuenta del gobierno de Ve- 
nezuela, i que por esto Ricaürte no tuvo en el ejército la alta co- 
locación que le designara el gobierno granadino, peleando en esa 
campaña como oficial suelto, sin creerse pqr esto oi^ndido o 
menospreciado. 

Después de la batalla de Caraboho, ganada por los patriotas el 
28 de mayo de 1814, Urdaneta persiguió los restos del ejército de 
Cebállos que iban de huida hacia el occidente de Venezuela. Ocu- 
pó a San Carlos el I."" de julio, i de allí siguió al Tucuyo i a Araure, 
de donde volvió a San Carlos^ entrando en esta ciudad por la fuer- 
za, después de batir a su paso dos guerrillas enemigas. De San 
Carlos se dirijió a Trujillo, teniendo que batirse todos los dias con 
las partidas de bandidos que infestaban, los caminos i todas esas 
comarcas. En Trujillo se le unió el comandante Landaeta, que no 
habia podido entrar a Valencia i ¿fe incorporaba a la división con 
los pocos valientes que habia podido salvar en su retirada. 

Calzada i Ramos persiguen a Urdaneta, i este sigue su retira- 
da hasta Mérida, en donde obligado por el clamor i censuras de los 
emigrados de Venezuela, comprometió acción en el pueblo de 
Mucuchies, el dia 7 de diciembre, con manifiesta desventaja para 
«US tropas. 

Después de un combate sostenido con encarnizamiento por uno 
i otro lado, Li división patriota fué batida con pérdida de cuatro- 
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talentos hombres, continuando Urdaneta su retirada hacia los valles 
de Ciicuta, con el coronel Florencio Palacios, su segundo, i los je- 
fes Andrés Linares, José Ansoátegui, Miguel Martínez i Pedro 
León Torres, que mandaban los tres batallones organizados en 
Trujillo, a los cuales se agregaron los tenientes coroneles Miguel 
Valdez, Bartolomé Chávez, Miguel Vásquez, Jacinto Lara, Fran- 
cisco Picón, Francisco Conde i otros oficiales que tanta fama adqui- 
rieron en breve. Entre estos se contaba al capitán José Antonio 
Páez. 

Gon orden del gobierno granadino i a indicación del mismo 
Urdaneta destinó éste a Casanare doscientos hombres de su división, 
Tejidos por el mayor León Torres ; i otros jefes i oficiales siguie- 
ron el mismo destino a órdenes del teniente coronel Miguel Val- 
dez, a -formar todos la base del ejército de Oriente, del que saliera 
después el famoso de Apfare. 

Calzada en Mérida recibe orden para trasladarse a la provin- 
cia de Barínas, amenazada por las fuerzas de €asanare, en donde 
se habian reunido ya mas de setecientos llanero? mandados por el 
intrépido Fiancisco Olmedilla i otros subalternos distinguidos, que 
se unieron a los que llevara Valdez. 

Abandonadas por Bolívar las costas de Venezuela en setiem- 
bre de 1814, tuvieron lugar en ese territorio otros acontecimientos, 
ya favorables, ya adversos a la causa de la Independencia. Entre 
ellos : 

El combate de Maturin^ en que Ber mudez con los restos salva- 
dos en Aragua i ayudado por los valientes jefes del llano, Saraza, 
Cedeño, Monágas i otros, triunfó sobre las numerosas fuerzas de 
Morales ; la ocupación de Cumaná por el jeneral Piar, i el desastre 
sufrido por éste en el campo del Salado^ con el degüello de todos 
los prisioneros que se le hicieron i la continuación de esta horrible 
carnicería en Cumaná, recuperada por Bóves a fuego i sangre ; la 
batalla de Úrica en que triunfan las fuerzas de Bóves sobre las de 
Rívas, pero en que muere el sanguinario jefe español^ el combate 
de Üari^ acaecido el mismo dia que el de lírica (5 de diciembre de 
1814) en que triunfa Yánez sobre una columna de ochocientos 
hombres que dominaban el Orinoco, en el partido de Soledad, cos- 
tándole la vida al mismo Yáñez i a su compañero en ferocidad el 
Coronel Molinet, el mismo que ordenara poco antes el degüello de 
todos los habitantes de la parroquia de Santa Ana, llevado a efecto ; 
otro combate funesto para los patriotas en Matunn^ en que muere 
Rívas, i huye Bermúdez hacia Margarita, donde, unido con Aris- 
mendi, organizan fuerzas para defender la Isla, 

Para dar una idea cabal de la situación de Venezuela en aque- 
lla época aciaga, copiaremos los siguientes cuadros: 
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En un oficio del jeneral Urdaneta aí Congreso granadino, 
desde Trujillo, decia : " De aquí para adelante (hacia Valencia) 
son tantos los ladrones cuantos habitantes tiene Venezuela. Los 
pueblos se oponen a su bien ; el soldado republicano es mirado con 
horror, no hai un hombie que no sea un enemigo nuestro ; volun- 
tariamente se reúnen en los campos a hacernos la guerra ; nuestras 
tropas transitan por los paises mas abundantes i no encuentran 
que comer; los pueblos quedan desiertos al acercarse nuestras 
tropas, i sus habitantes se van a )os montes, nos alejan los ganados 
i toda clase de víveres ; i el soldado infeliz que se separa de sus 
camaradas, tal vez a buscar el alimento, es sacrificado. El pais no 
presenta sino la imájen de la desolación. Las poblaciones incen- 
diadas, los campos incultos, cadáveres por dondequiera, i el resto 
de los hombres reunidos por todas partes para destruir al patriota. 

I en una carta del asesor español de la Intendencia de Vene- 
zuela don José Manuel de Oropeza, al intendente don Dionisio 
Franco, le decia : Nuestros partidarios (los jefes realistas) no po- 
dían hacer otra cosa que autorizar el desorden, el robo, el 
asesinato, el vicio, la insubordinación, el escándalo, i qué se yo que 
mas ; los pueblos eran devastados, i acuchillados indistintamente^ 
premiándose después al vil asesino i al infame ladrón. No hai 
ya provincias ; las poblaciones de millares de almas han que- 
dado reducidas, unas a centenares, otras a decenas, i de 
otras no quedan mas que vestijios de que allí vivieron racio- 
nales. Esto no es una exajeracion, es una verdad que la he pal- 
pado con bastante dolor. Yo he quedado sorprendido al ver loa 
caminos i los campos cubiertos de cadáveres insepultos, abrazadas 
las poblaciones, familias enteras que ya no existen sino en la me- 
moria, i tal vez sin mas delito que haber tenido una rica fortuna 
de que vivir honradamente. La agricultura enteramente abando- 
nada, de modo que no se encuentra en las ciudades ni granos ni 
frutos de primera necesidad. En una palabra, he visto los templos 
polutos i llenos de sangre, i saqueados hasta los sagrarios. No se 
puede decir mas, ni yo me atrevo a decir lo mas que he visto i 
que he llorado " 

Tal era la situación de Venezuela en 1814 i 1815. 



Calzada llegó a Barínas i se sitió en Guadualito. De allí quiso 
regresar a Cúcuta para unirse a Ramos que había quedado en ese 
lugar con mil doscientos hombres ; pero resolvió dirijirse a Casa- 
nare, prometiéndose destruir la división que miandaba en esa pro- 
vincia el jeneral Joaquín Ricaürte. 

Las fuerzas de éste trataron de impedir el paso a Calzada en 
los rios Lipa, Ele i Casanare, pero no lo pudieron conseguir por el 
mayor número de los realistas. 
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Concentradas al fin las fuerzas independientes en las llanuras 
de Ckire^ Ricaurtb resuelve presentar acción a la división de Cal- 
zada, confiado en las Ventajas del terreno para su caballería, arma- 
da en gran parte de carabinas. Trabado el combate el 31 de octu- 
bre de 1815, ostentaron los llaneros en él todo el valor que les es 
característico. Arrollando i destrozando la caballería que cubría 
las dos alas de los realistas, llegan a la retaguardia que la formaba 
la infantería, la desordenan i ponen en fuga. 

El triunfo habría sido completo, si se le da a esta ima segunda 
carga tan atrevida como la primera, que no hubiera podido resistir ; 
pero las fuerzas independientes se distrajeron con la persecución 
de los fujitivos de caballería, i dejaron que aquella se reanimara i 
ocupara una colina cubierta de bosque, en la cual no podia funcio- 
nar la de los llaneros, proporcionándose a Calzada el medio de 
retirarse con los restos de su división por el camino de Chita hacia 
Pamplona i Ciícuta. 

Desde que Ricaürte organizaba sus fuerzas en Casanare, habia 
manifestado al gobierno la necesidad de guarnecer el punto de 
Sácama, en donde con doscientos hombres habría podido detenerse 
toda la división realista ; pero el gobierno desatendió las indica- 
ciones de RiOAURTE, i Calzada no halló estorbo para pasar la cor- 
dillera con sus tropas fatigadas, desnudas i enhambrecidas. 

En la acción de Chire perdió Calzada 200 muertos, 50 heridos 
150 prisioneros i otros tantos dispersos, junto con los equipajes i 
caja de guerra. 

Fué entonces que el jeneral Custodio Gaircía Rovira, que man- 
daba ei primer ejército de reserva de la Union granadina, se movió 
del Socorro para detener a Calzada i atacarlo, i que el jeneral Ra- 
fael Urdaneta, que ocupaba a Cúcuta, salió con sus fuerzas al en- 
cuentro de las de Calzada. 

La retaguardia de éstas fué batida en BaUgula por una colum- 
na de Tunja, al mando del comandante José María Buitrago. 

El dia 25 de noviembre, la división Calzada, de 1,800 
fusileros de línea i un cuerpo de caballería, derrotó las fuerzas 
independientes en el campo de Bálaga^ halDiéndose empeñado el 
combate sobre las márjenes del rio Chitagá, en la creencia de que 
los realistas eran inferiores en numero, nacida de las noticias falsas 
que de todas partes se comunicaban, i de la exajeracion del triunfo 
de Chire. 

A la acción de Báhga concurrieron las fuerzas del gobernador 
de Pamplona, jeneral Rovira, compuestas de milicianos visónos, i 
las que tenia el jeneral Urdaneta en los valles de Cúcuta, que reu- 
nidas no alanzaban al número del enemigo. 

Urdaneta, a pesar de esto, dio sus disposiciones para una de- 
fensa vigorosa, i trató de impedir el paso del Chitagá ; pero ha* 
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biendo logrado los realistas pasar el rio, lá derecha de los patriotas 
se puso en desorden i dispersión ; i aunque el centro i la izquierda 
hicieron esfuerzos para sostener el combate, fueron bien pronto en- 
vueltos i derrotados por el enemigo, con pérdida de cerca de 200 
hombres entre muertos, heridos i prisioneros. 

Cuando el gobierno granadino tuvo noticia de esta derro- 
ta, dio orden al jeneí'ai Ricaürtb para que sin tardanza ocupara 
a GuadiLalito^ con el fin de llamarle por ese lado la atención a Cal- 
zada i privarle de los ausilios que de allí podian llevársele. 

Ricaürtb cumplió inmediatamente la orden, encargando su 
ejecución al comandante Miguel Guerrero, quien, pasando el rio 
Arauca, atacó i derrotó al enemigo en número de 300 hombres, en 
Mata de la rntel^ el 14 de diciembre. 

truadualito fué ocupado por los patriotas, quienes se defendie- 
ron después en los llanos de Barínas, Arauca i Apure de los realis- 
tas que los atacaron, haciendo prodijios de valor, hasta enseñorearse 
de ese inmenso territorio, formando el núcleo del renombrado ejér- 
cito de Apure, que a las órdenes del jeneral José Antonio Páez, 
uno de los primeros guerreros de la América del sur, aseguró la 
Independencia de Venezuela» 

El jeneral Ricaürtb, acometido de enfermedades, tuvo que 
renunciar el mando en jefe del ejército de oriente, i lo reemplazó 
interinamente su segundo jefe el coronel Miguel Valdez. Poco 
después fué nombrado en propiedad el jeneral Urdaneta; pero 
Valdez se resistió a entregarle el mando, i a pocos dias lo depuso 
también del empleo de jefe de armas de Casanare, nombrando en 
su lugar al coronel Juan Nepomuceno Moreno. Tan perdidas así 
estaban la subordinación i disciplina en el ejército. 



Por ese mismo tiempo tuvo lugar la insurrección de la Isla de 
Margarita, llamada con razón la Esparta de América, a cuya cabe- 
za^se puso el coronel Arismendi i después el joven comandante 
Rafael Guevara, haciéndose en ella una guerra de esterminio con 
suceso vario. 

Los jefes españoles que hacian la guerra en Margarita, lo 
fueron él teniente coronel Joaquin Urriestieta, a fines de 1815 
i el coronel Juan Aldana, a principios de 1816, a las órdenes ya 
del pacificador don Pablo Morillo, i del capitán jeneral de Vene- 
zuela Moxó. 



Durante la donimacion de Morillo i Sámano en la Nueva Gra- 
nada, del año de 16 al de 19, el jeneral Ricaürtb achsjicoso i casi 
valetudinario a consecuencia de las enfermedades que contrajo en 
la campaña de Casanare, tuvo que permanecer oculto en varios 
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lugares o errante por los bosques o desiertos mas apartados, su- 
ñiendo toda clase de penalidades para escapar de la cuchilla 
española, esperando el momento siempre anhelado, de volver a 
presentarse en lid contra los enemigos de su Patria. 

Esta ocasión se le presentó el 29 de setiembre de 1819, des- 
pués de la derrota dada a los españoles el 7 de agosto en el campo 
de Boyacá. 

Calzada habia llegado a Popayan con los restos de la 3.* divi- 
sión, que contaría de novecientos a mil hombres de todas armas. 
Ausiliado oportunamente por el capitán jeneral de Quito Melchor 
Aymerich i por los realistas de Popayan, pensó que podría sostenerse 
allí i aun oponerse con suceso a los vencedores en Boyacá. 

Acababa de llegar a aquella ciudad, cuando envió al coronel 
Miguel Rodríguez con quinientos hombres, a destruir las partidas 
levantadas en el valle del Cauca, sin dar cuartel a nadie, llevando 
como enseña de esta resolución la bandera negra. 

Sin dificultad invadió Rodríguez el valle ; pei'O armados los 
pueblos empezaron a hostilizarlo de diversos modos, i siendo todos 
patriotas, no pudo mantener correspondencia ni siquiera dar aviso 
de sus movimientos a Calzada. 

Los patriotas habían reunido como dos mil hombres, mal ar- 
mados, que pusieron al mando del jeneral Ricaürte, recien salido 
de los bosques en que estaba oculto ; i con ellos fueron cercados 
Rodríguez i su fuerza en la hacienda de San Juanita, situada en 
los alrededores de Buga. 

Incendiadas las casas en que Rodríguez se habia fortificado, 
i combatido por todas partes con entusiasmo i valor, se vio obligado 
a aceptar la capitulación que le propuso Ricaurtb, la cual dio 
por resultado la entrega de 11 oficiales i 200 soldados. Una parte 
del resto de la columna habia perecido en el combate, i otra se 
dispersó. 

Al saber Calzada la entrega de Rodríguez con su columna, 
abandonó a Popayan precipitadamente i se dirijió a Pasto. A Ibs 
quince días fué ocupada aquella ciudad por el coronel Joaquín Pa- 
rís, enviado dé Bogotá con trescientos hombres. 

El jeneral Rioaurte que consideraba aseguradas ya la Inde- 
pendencia i libertad de su Patria, i hallándose ademas cansado, 
achacoso i enfermo, se retiró a la vida privada ; i en ella murió, 
con. el recuerdo de sus glorias adquiridas en las dos primeras épocas 
de la República, en la ciudad de su nacimiento, a mediados del año 
de 1821. 
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COROlíEL JIEAEDOT. 

El Estado de Antioquia debe tener un lejítimo orgullo, por 
haberse mecido en su suelo la cuna del coronel Atanasio Jirardot; 
de este hombre ilustre que por su educación, su intelijencia i su 
valor, se hizo notar desde los primeros dias de la revolución de la 
Independencia entre los mas distinguidos oficiales del ejército 
granadino. 

Sin su muerte prematura, aunque gloriosa, Jirardot habria 
figurado entre les primeros capitanes de su época, como figuró en 
primera línea entre sus héroes. 

Lleno de robustez i de vida, parecía pertenecer, por sus rasgos 
fisonómicos, a la raza teutónica. Su pecho levantado i su erguida 
frente, manifestaban la altivez i el valor : su audacia sin igual i su 
mirada de águila, revelaban el jénio. 



Después del triunfo del coronel Bolívar en Cúcuta, i cuando 
emprendia su primera campaña sobre Venezuela en el año de 13^ 
el vencedor en Palacé i Monserrate en los años de 11 i 12, hacia 
parte de esa pléyade de granadinos que formaban la aureola del 
que debia ser el Libertador de cinco Repúblicas. 

]^ntónces el presidente de las provincias unidas de Niieva 
Granada, Camilo Torres, dirijió a los venezolanos una alocución 
en que se ven estos conceptos : 

" La Nueva Granada, después de haber arrojado de su seno a 
" los bandidos «que lo infestabfin, lleva hoi sus armas vencedoras 

" al centro de Venezuela: Unid, venezolanos, vuestros esfuerzos 

" a los que hacen vuestros libertadores para redimiros de la infame 
" cautividad. Reunios bajo las banderas de la Nueva Granada que 
^' tremolan ya en vuestros campos i que deben llenar de terror a 
" los enemigos del nombre americano." 

I el coronel Bolívar, les dirijia a la vez a los granadinos la 
siguiente proclama : > 

" Vuestro valor ha salvado la Patria surcando los caudalosos 
" rios del Magdalena i del Ziilia : transitando por los páramos : 
" atravesando los desiertos : arrostrando la sed, el hambre, la in- 
" somnia : tomando las fortalezas de Tenerife^ Guamal^ Banco i 
" Puerto de Ocaña : combatiendo en los campos de Chyrigucínáj 
" Alto de h Aguada^ San Cayetano i Cúcuta : reconquistando cien 
^^ lugares, cinco villas i seis ciudades en las provincia^ de Santa- 
" marta i Pamplona. / 

" Vuestras armas libertadoras hín venido hasta Venezuela 
" que ve respirar ya una de sus villas al abrigo de vuestra jenerosa 
" protección. En menos de dos meses habéis terminado dos cam- 
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" pañas (a los soldados de Cartajena i Mompos) i habéis comenzado 
" una tercera que empieza aquí i debe concluir en el pais que me 
" dio la vida. Vosotros, fieles republicanos, marchareis a redimir 
" la cuna de la Independencia colombiana, como los cruzados li- 
*' bertaron a Jerusalen, cuna del cristianismo. 

" Corred a colmaros de gloria, adquiriendo el sublime renom- 
" bre de libertadores de Venezuela." 

Las palabras de Torres i de Bolívar eran proféticas. El ejér- 
cito granadino, que apenas era una pequeña división de 500 hom- 
bres, iba a luchar i luchó contra un verdadero ejército de diez mil 
soldados, valientes, aguerridos i victoriosos, a quienes venció en mu- 
chos campos, cubriéndose de gloria. 



En el ataque que dio Castillo a Correa el 13 de abril en la 
Angostura de la G-rita^ iba el batallón á."* de la Union, mandado por 
JiRARDOT, cuyo cmpujc no pudo resistir el enemigo, que fué desa- 
lojado de sus fuertes posiciones con la punta de las bayonetas, 
huyendo hacia Bailadores. De aquí a Mórida; i luego hasta Pone- 
mesa, activamente perseguido, hasta quedar libre toda la provincia, 
a cuya capital entró Bolívar el 1.*" de junio» 

JiRARDOT, que llevaba la vanguardia de la división patriota, 
ocupó a Trujillo sin resistencia, i el 10 de junio partió de esa oiudad 
contra el enemigo que se hallaba en Carache^ habiendo Bolívar sa- 
lido de Mérida el mismo dia, con dirección a Trujillo. En esta ciu- 
dad dio Boüvar su segunda proclama declarando la guerra a muer- 
te, i allí supo la matanza ejecutada por los realistas en Barínas 
sobre Antonio Nicolás Briceño i sus compañeros de armas. Supo 
también las derrotas sufridas' por Monteverde en el oriente de 
Venezuela, i el cruel tratamiento que se daba a todos sus compa- 
triotas por los secuaces de la tiranía. La guerra a muerte se hacia 
ya por éstos con ferocidad imponderable. 

El cuerpo de realistas que se hallaba en Carache^ fué atacado 
por JiRARDOT el 19 de junio, con tanto denuedo, que después de 
una hora de reñidísimo combate lo derrotó completamente, tomán- 
dole 80 prisioneros, mas de 100 fusiles i sus municiones. 

" En Trujillo se ocupó Bolívar por algunos dias en restablecer 
el gobierno republicano como ya lo habia hecho en Mérida i en 
aumentar su reducida tropa. Consistía esta entonces en 50Q» 
hombres que formaban la vanguardia, i en 300 de retaguardia que 
estaban aún en Mérida a cargo del coronel venezolano José Félix 
Rívas. Así divididos, la posición de los patriotas era en estrema 
Elisa, porque tenían a su costado izquierdo la plaza de Maracaibo,, 
cuyas tropas podían invadir en cualquier tiempo el territorio desde 
Cúcuta hasta Trujillo : a la derecha estaba Barínas, donde Monte- 
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verde habia hecho reunir a órdenes del brigadier Tizcar 2,600 
hombres: al frente estaba el mismo Monteverde con todas las 
tropas que le habían servido para sujetar a Venezuela : Coro, en 
fin, por otro lado, fiel a los realistas, amenazaba siempre. 

" Puestas en combinado movimiento las masas enemigas la 
situación de nuestro ejército llegó a ser crítica en estremo. Nece- 
sario era un patriotismo tan decidido i un espíritu tan heroico como 
el de Bolívar i sus conmilitones granadinos i venezolanos, para 
proseguir alegremente una campaña que, aunque abierta con felici- 
dad, p'arecia deber tragarse hombres i cosas antes de llegar a 
término dichoso. Sinembargo, varias maniobras rápidas i audaces, 
felizmente ejecutadas por Ja vanguardia mandada por Jírardot, i 
los espléndidos triunfos obtenidos por Rívas i Urdaneta sobre fuer- 
zas superiores en Niguitao i los Horcones^ hicieron posible la ocupa- 
ción de Barínas i Guanare, i abrieron un vasto campo de esperanzas 
i recursos al ejército libertador.'' 

El 1.^ de julio entró Bolívar a Guanare con la vanguardia, 
apoderándose de un destacamento que guardaba el Desembocadero ; 
i el mismo dia fué el combate de Niquitao en que Urdaneta triunfó 
sobre el jefe español Martí. 

Bolívar se. puso en marcha el dia 6 de julio sobre la división 
de Tizcar que tenia su cuartel jeneral en Barínas i éste se retiró a 
Nutrias. . . • 

Jírardot fué enviado por Bolívar para impedir la unión de las; 
fuerzas de Tizcar con las de Yáñez, i a favor de un movimiento 
ejecutado con celeridad llegó a Nutrias cuando el primero se habia 
ido a embarcar para Guayana, después del levantamiento hecho 
por los patriotas de ese lugar, al saber que Jírardot se aproxi- 
maba, lo que salvó la vida a muchos que estaban presos para ser 
fusilados por los realistas. 

Jírardot recibió órdenes para continuar ocupando posiciones 
sobre el Apure, i por su constancia i valor consiguió retirarse des- 
pués por el Manteal hasta cerca de San Fernando, atravesando 
aquellas dilatadas llanuras, casi anegadas. 

El 6 de julio, en que Jírardot completó la dispersión de las 
fuerzas de Tizcar i én que Bolívar ocupó a Barínas, Monteverde 
salia de Caracas. 

I el 22 del mismo julio fué el combate de Los Horcones y gíoij:- 
da por Rívas contra el jefe realista Oberto. 

Reunido el ejército independiente en San Carlos i aumentado 
c?on partidas (^ue de todas partes llegaban, se puso en marcha el 20 
d^ julio contra el jefe español Izquierdo, que con 2,800 hombre^ 
de escelente tropa, la mayor parte infantes, se proponía estorbal 
§:l paso de los patriotas hacia Valencia* , 

La descubierta de lo» republicanos encontró las avalizadas 
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enemigas en unas alturas que separan la sabana de los Taguanes 
de la del Tinaquillo, í forzó el paso, poiliéndose a la vista del grue- 
so de las fuerzas realistas que estaban formadas en batalla en la 
llanura de Taguanes. Acometidas por la infantería de los patriotas, 
a tiempo que la caballería iba a cortarles la retirada, i a atacarlas 
por la espalda en la llanura, cambió Izquierdo de formación i en 
columna cerrada contramarchó hacia Valencia. 

En vano pretendieron los patriotas desordenar o detener si- 
quiera al enemigo con vigorosas cargas de caballería. Rechazados 
siempre, veian con pesar que apenas un pequeño espacio de llanura 
separaba ya a sus contrarios de la serranía, i perdían la esperanza 
de impedir que se juntasen nuevas tropas a las de Izquierdo. En 
tan crítica situación ocu? ren al medio de hacer montar aígunos 
infantes en ancas de los caballos para que así pudiesen los jinetes 
ensayar un supremo esfuerzo. 

JiRARDOT i otros jcfes dirijen i ejecutan el movimiento con 
tanta habilidad, que a poco dieron alcance al enemigo. Lo sor- 
prenden con la primera descarga; lo ponen en desorden i confur 
sion, i penetrando todos en las filas contraídas hasta su centro, las 
arrollan i acuchillan, haciendo en ellas una mortandad espantosa. 
Las fuerzas de Izquierdo habían quedado, a favor de ataque tan 
impetuoso, entre la caballería i la infantería de los patriotas, i el 
mismo Izquierdo que había peleado con estraordinario valor, quedó 
herido en él campo, de donde fué levantado por los patriotas i con- 
ducido a San Carlos, muriendo poco después. 

Los que no murieron en el campo, quedaron prisioneros, salvan 
dose tan solo un oficial que llevó a Monteverde la noticia del suceso. 

El jefe español habia fortificado a Valencia con ánimo de de* 
fenderse hasta el último estremo ; pero, noticiado en Carabobo de 
la destrucción de las tropas de Izquierdo, huyó aceleradamente 
para encerrarse en Puerto-cabello. De Monteverde se ha dicho, 
con mzon, que era tan pusilánime en la adversidad, como fiero eu 
la ventura. 

El ejército libertador entró a Valencia el 1.** de agosto én 
medio de las mayores manifestaciones de júbilo. Bolívar tomó allí 
las 30 cañones de grueso calibre que guarnecían la plaza mayor, i 
un parque numeroso. 

Aunque Jirardot salió inmediataméqte en persecución de 
*Monte verde no pudo alcanzarle^ causándole sí una deserción coq,- 
siderable. 

El gobierno de Caracas propone entonces capitulación a Bo- 
Bvar, i éste la acepta en la Victoria, el mismo lugar eñ que un ano 
antes Miranda capituló con los realistas. 

Manifestando Bolívar las razones que habia tenido para con- 
ceder la capitulación, decía : * £s para poiostrar al universo que 
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aun enraedio de las victorias, los nobles americanos desprecian los 
agravios i dan ejemplos de moderación a los mismos enemigos que 
han violado el derecho de jentes, i hollado los tratados míts solem- 
nes." Aludía a la capitulación acordada con el jeneral Miranda, que 
Monteverde violó al dia siguiente de haberse ratificado. 

Apesar de todo, las autoridades españolas salieron en fuga para 
la Guaira con una numerosa emigración. 

" Era un espectáculo bien triste el que presentaban los realistas 
en aquellos momentos desgraciados. Veíase el camino cubieito con 
cerca de 6,000 personas ; de hombres robustos, de ancianos, de mu- 
jeres i de niSos, que caminaban a pié, tostados por los rayos de un 

sol abrazador Abrumados por el calor i la fatiga, muchos 

se tiraban exánimes sobre la tierra, sin poder trepar los cerros que 
diviilen a la Guairp. de Caracas." Poco después, esta escena desgarra* 
dora debia repetirse con los patriotas en el mismo Venezuela i en 
la Nueva Granada. 

Desde la Victoria hasta Caracas la marcha del ejército liberta- 
dor fué un triunfo continuado, entrando a la capital el 7 de agosto 
de 1813, donde es recibido con las manifestaciones de una pobla- 
ción entusiasta i alborosada. Un ano antes el jeneral Bolívar, prófugo 
i casi desconocido, habia salido de esa ciudad, su suelo natal, para 
volver en triunfo i recibir el título de Libertador, el mismo que a 
los seis años i en la misma fecha debia darle también la Nueva 
Granada en el campo inmortal de Boy acá. 

El 8 anunció por una proclama el restablecimiento de la Re- 
pública de Venezuela, bajo los auspicios del Congreso granadino. 

Al dia siguiente después de asumir el mando supremo, decia 
Bolívar en un manifiesto: " Una asamblea de notables, de hombres 
virtuosos i sabios, debe convocarse solemnemente para discutir i 
sancionar la naturaleza del gobierno i los ciudadanos que hayan de 
ejercerlo en las críticas i estraordinarias circunstancias que rodean 
la República;" i dio cuenta al Congreso granadino de su resolución, 
como de una medida necesaria para la defensa i organización del 
pais libertado. 

Monteverde se resiste a ratificar la capitulación de la Victoria, 
i Bolívar se propone arrojar a los realistas de Puerto-cabello i la 
Guaira, dictando con su actividad característica las disposiciones 
conducentes i preparándose él mismo a ejecutarlas. 

Entre tanto los patriotas del oriente de Venezuela a las órde- 
nes de Marino, Machado, Arismendi i Bermúdez, se habían apode- 
rado de Magüelles, Corosillos i Cumanacoa, derrotando en ellos a 
los realistas. 

Marino, hecho jeneral por sus compañeros de armas, mandaba 
las tropas destinadas contra Cumaná, i después de diez combates 
en que triunfó del enemigo, pudo situarse en " Capuchinos." 
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Pone sitio a la ciudad de Cumaná defendida por el célebre 
Antoñanzas, i este abandona la plaza, que ocupa Marino el 2 de 
egosto. 

Antonanzas no pudo escaparse del puerto, de donde se pro- 
metía salir al mar con ocho velas. La escuadrilla independiente 
que supervijilaba los buques realistas, los ataca, los persigue^ i apre- 
sa cinco. Antonanzas recibió una herida en el combate, de la cual 
murió poco después en Curazao, espiando así los crímenes de lesa 
humanidad que habia cometido en san Juan de los Morros i en mul- 
titud de otros lugares, que execrarán para siempre su memoria. 

Piar es destinado por Marino para ocupar a Barcelona, defen* 
tilda por el mariscal de campo don Juan Manuel Cajigal, quien 
abandona la plaza al aproximarse Piar el 19 de agosto, dispersan- 
do los 1,100 hombres que tenia, i retirándose hacia la Guayana 
oon sus compañeros Bóves i Morales. Estos dos hombres conocidos 
ja por su ferocidad, se quedaron en las llanuras del Orinoco con 
cien facinerosos mas, i con armas i municiones dejadas por Cajigal, 
«irviendo esto de base a la formidable i espantosa guerra que hi- 
cieroQ después a los patriotas.. 

Marino fue nombrado jefe supremo de las provincias de Cu- 
mfmá i Barceloim, i Piar «u segundo. 

• Descuidada la persecución de los restos de Cajigal, mui pronto 
«engrosó éste sus filas con los valientes llaneros de Apure. 

Bolívar habia dejado a Jirardot en Valencia, cuando se din- 
jia a Caracas, de donde regresó a aquella ciudad con ürdaneta i 
Rívas para acordar el sitio formal de Puerto-cabello, ese formida- 
ble antemural de Venezuela. 

"No bien se habían reunido los republicanos en Valencia, 
cuando la primera columna al mando de Jirardot, tomó el cami- 
no de **' Agua caliente," que, cerca ya de Puerto-cabello, era barri- 
do por los fuegos de tres baterías formidables, construidas en la 
cresta de un monte, denoniinadas Vijías alta i baja, las dos primeras, 
i Mirador de Solano la de la cima. El valeroso granadino llevaba 
orden de despejar todo el territorio hasta el pió de las Vyías ; pero 
como ni él ni sus compañeros granadinos gustasen de dejar*incom- 
pleta la operación, hicieron mas de lo mandado, pues se apoderaron 
de las Vijías a viva fuerza, obligando a sus defensores a retirarse 
al Mirador. Por el camino de San Esteban, que no tenia ningua 
inconveniente, marchó el mismo Bolívar con la otra columna al 
mando de Ürdaneta, hasta apoderarse de la parte de la ciudad lla- 
mada " Pueblo-esterior." 

" Tal era la situación de las cosas, cuando en la noche del 29 
de agosto hicieron los enemigos una salida contra los sitiadores, 
poniendo al mismo tiempo en juego toda la artillería de los baluar- 

4 
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tes. No contento? los patriotas con rechazarlos^ qEUÍsieron volver 
alai*ma por alarnia; i a este fin enviaron el 31 dos compañías que 
entrando por unos escombros fuesen a abrir sus fuegos sobre las 
colinas del Pueblo interior simulando un asalto. Focos instantes 
después ofreda la plaza la imájen de un incendio, porque creyén- 
dose sorprendidos los españoles e ignorando el punto del ataque, 
disparaban con indecible actividad su artillería." 

Los sitiados se habian defendido i se defendieron después 
con vigor, haciendo fuego desde sus reductos sobre la línea sitiado- 
ja, arrojando bombas i balas rojas, i con la artillería de sus buques 
de guerra. 

Bolívar propuso entonces un canje de prisioneros, pero Mon^ 
teverde se denegó pertinazmente a tratar con los insmjenteSj aban-^ 
donando a su suerte a todos los suyos. 

Adelantado el sitio, Bolívar recibió noticias de que los realis^ 
tas empezaban a levantar la cabeza por todas partes, a tiempo en 
que llegó al puerto de la Guaira la nueva espedicion procedente 
■áe Cádiz, la que, escapando de una celada puesta por los patriotas 
en aquel punto, ent'ó a Puerto-cabello a mediados de setiembre. 

En consecuencia, ei jeneral Bolívar resolvió levantar el sitia 
el 17 de ese mes, para atender a las provincias interiores seria- 
mente amenazadas por los realistas, situándose en Valencia. 

Desde esa ciudad, decia Bolívar al Congreso granadino ; " Ha 
llegado el moniento de los sacrificios, pues la suerte ha presentado 
a los ameriteanos la líltima prueba que va a sellar a su eterna igno- 
rancia i esclavitud, o su gloria i libertad duraderas." 

Viéndose Monteverde libre del ejército sitiador i con el fuerte 
íiusilio de la espedicion española, de 1,200 hombres, resolvió tomar 
la ofensiva moviéndose hacia Valencia ; pero mas torpe aun de 
lo que pudiera imajinarse, dividió su fuerza, i haciendo alto con el 
grueso de ella en Zas Trmchera^s, envió a Bobadilla con 600 hom- 
bres de vanguardia a tomar posiciones en el cerro de Bárbula^ sobre 
un ramal de las montañas de Guataparo que circuyen la llanura 
de Venezuela. 

El dia 30 de setiembre la vanguardia realista es atacada por 
tres columnas de patriotas, de las cuales mandaba una el coronel 
JiRARDOT. Todas tres con el arma al brazo trepan la montaña, i 
cargando a la bayoneta, después de una descarga hecha a quema- 
ropa, envuelven al enemigo, lo destrozan i lo arrojan de aquella 
cima, haciendo un gran número de prisioneros., 

Pero esta gran victoria, costó a la patria la muerte de uno de 
sus héroes. ^ . 

Al jplantar el intrépido Jirardot, con su propia' mano, el pa- 
bellón tricolor sobre la cumbre del Bárbula^ un balazo en la frente 
acabó con su preciosa existencia. Esa bala fué su corona de triuQíb. 



Así terminó 6ii gloriosa carrera el héroejde Pálacé en 1811 ; 
el teniente Jirardgt, q;ie con arrojo asombroso i con bandera en 
mano, forzó el puente de ese nombre, como Napoleón lo hiciera 
casi por el mismo tiempo en Areola. 

" Vivió para su patria un solo instante, 

" Vivió para su gloria demasiado, 

*' I siempre vencedor murió triunfante." 

" Pocos momentos antes de librarse el combate de Bárhula^ 
JiBARDOT drijió a su columna una arenga, que podemos decir divi- 
namente inspirada; pues ari-ebatando, al concluirla, el pabellón 
nacional al porta-estandarte del Imtallon número é."" de la unión, 
esclamó entusiasmado : Permitid Dios mió que yo plante esta bandera 
ifobre la cima de aquel monte ; i si es vuestra voluntad que yo perezca 
en esta empresa^ dichoso moriré ! Demasiado fielmente se cumplió la 
piadosa invocación " , 

El jeneral Bolívar, a quien afectó profundamente la muerte 
de JiRARDOT, como a todos sus compatriotas i compañeros de aímas, 
decretó entre otros honores a su memoria : que todos los venezola- 
nos llevaran luto por un mes, porque a Jirardot debia Venezuela 
en gran parle su restablecimiento i la Nueva Granada su% victorias 
mas importantes : que su corazón fuese llevado en pompa triunfal 
a Caracas para sei* colocado en un mausoleo en la iglesia metropo- 
litana: que su nombre se inscribiese en los rejistros públicos como 
bienhechor de la patuia : que el 4,*^ batallón de línea que tanto 
contribuyó a sus glorias, se llamara '* Jirardot," i que su familia 
gozara por toda isu posteridad del sueldo que tenia el coronel 
granadino, 

'''Tanto i mas, agrega la historia de Venezuela, merecía aquel 
ilustre granadino, incomparable en el valor, sin igual en la obedien- 
cia, pió, humano i jeneroso. La primera vida notable que segó la 
muerte en el ejército republicano, fué también la mas hermosa i la 
mas llena de esperanzas." 

Los granadinos pidieron ser destinados en cuerpo a la primera 
acción de armas que hubiese, para vengar la muerte de JmAROOT ; 
i a los tres dias la vengaron en el combate de Lc^ Trincheras^ ven- 
ciendo i derrotando completimente al enemigo. 

El padre del héroe, don Luis Jirardot, emigrado en 181G, 
cuando entró Morillo a Santafá, murió asesinado en Guadualito ; su 
hermano mayor, Pedro, habia muerto heroicamente en el ataque a 
la gran trinchera del Juanambú, en la campana de Nariño sobre 
Pasto, el año de 14 ; i su hermano menor, Miguel, de 12 anos de 
edad, murió también lidiando como bueno i valiente, por la causa 
dé la Independencia, el 16 de febrero de 1818 en la acción de 
Sombrero. 
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Mayor tributano podría darse por una familia a la causa 
americana.* . 

JiRABDOT fué mas que un héroe. Era tamt)ien un Jenio; por^ 
que unia a la intelijencia, la audacia; al valor heroico, la fe, la cons^ 
tancia i la actividad. Por esto fueron Jenios Alejandro, Aníbal i 
César, Napoleón i Bolívar. 
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CORONEL B'ELÜTAR. 

Después del combate de la Angostura de lagrita^ el 13 de abril 
de 1813, i a tiempo en que Jirardot se dirijia a la provincia de Tru- 
jillp, el comandante Luciano D'Elüyar marchaba hacia Escuque 
en persecución del jefe realista Correa, que con una parte de sus 
fuerzas habia tomado posiciones en Ponemesa ; mas, acobardado 
éste con sus anteriores reveses no se atrevió a esperarlo, i en los 
primeros dias de julio huyó a Maracaibo. 

D'Eluyar se dirije entonces a Mérida a unirse con la van- 
guardia. Los habitantes de esa provincia llenos de entusiasmo por 
haber recobrado su libertad, hacen cuantos sacrificios están a su 
alcance i suministran a Bolívar un batallón de infantería de 500 
plazas al |:nando de Campo Elias, i un piquete de caballería rejido 
por Fiancisco Ponce, espaíiol europeoj los que prestaron en. ade- 
lante los mas importantes servicios^ 

Ocupadas sucesivamente las provincial de Mérida, Trujillo i 
Barínas, merced a los triunfos obtenidos por el ejército libertador, 
i a virtud de maniobras audaces i bien ejecutadas, tan solo faltaba 
acometer al enemigo^ que se hallaba en Valencia trattmdo de im- 
pedir el paso de las fuerzas republicanag hacia Caracas, para ven-^ 
cerlo en otro combate, termirlar esta gloriosa campana i restablecer 
la República en Venezuela; ^ 

La ocasión llegó el 3l de julio en el campo de Ttnaquillo, en 
que el ejército realista mandado por el coronel español Izquiex*do,. 
fué completamente batido i destrozado por las columnas que man- 
daban Jirardotj D'ÉLUYAfe i Urdaneta, quienes* en esa gloriosa 
jornada parecía que se disputaban la corona del triunfo, por los 
esfuerzos de valor i heroicidad que cada cual ejecutaba. 

Con este triunfo i el abandono de 4a plaza de Valencia, por 
Monteverde, quedó libertada la provincia de Caracas i franqueado 
, el paso hasta la capital. 

Miéntríls que Bolívar daba sus disposiciones para la nueva 
Cíaínparía, i Monteverde se fortificaba en Puerto-cabello, tuvo lu- 
gal» una sut)levacion de negros en varios lugares de la provincia 



— 63- 

de Caracas, que, reunidos en número de 800, fueron atacados i 
dispersos en San Casimiro de Guiripa^ por el comandante Francisco 
Montilla. — ' 

Una columna republicana fué derrotada por el sanguinario 
Bóves en Corona^ por lo cual se hizo destacar , desde Valencia al 
teniente coronel Tomas Montilla para que defendiese los llanos ; i 
con igual fuerza marchó al occidente de la provincia de Caracas el 
oficial- Ramón García de Sena, para oponerse al indio Vargas Re* 
yes, que con el cura Torréllas habian juntado un cuerpo fianco de 
cerca de 1,000 hombres. A Bolívar no le quedai*on, pues, sino unos 
200 hombí es para atacar a Puerto-cabello. ' 

• 

En marcha el pequeño ejército republicano sobre Puerto-ca- 
bello, D'Elüyab se distinguió como el que mas en el brioso i atrevi- 
do ataque a las baterías denominadas Vijias alta i baja, de las cua- 
les fueron sus defensores desalojados a viva, fuerza. 

Puesto el sitio, a favor de este ataque, D'Elüyar dá en él laa 
mayores pruebas dé valor, de constancia i actividad, ocurriendo a 
los puntos de mayor peligro i viendo en muchas ocasiones cercana 
la muerte, coii la mayor serenidad e impavidez, hasta el dia en que 
fué forzoso levantarlo. 

Cuando Monteverde tomó la ofensiva moviéndose sobre Va- 
lencia con 1,600 hombres, a fines de setiembre, las columnas de 
Jirardot i D'JElüyjlR atacaron la vanguardia española en la fuerte 
posición del Bárbula^ destruyéndola completamente ; victoria, a la 
veixiaii, harto costosa para la patria, como antes se ha dicho, por 
la heroica muerte del primero de estos dos ilustres granadinos. 

Muerto Jirardot, las tropas granadinas juran vengarlo, i pideA 
el honor de hacerlo en la primera ocasión, formados en cuerpo. Bo- 
lívar lo concede, disponiendo inmediatamente que con ellas, i el 
número suficiente de venezolanos, se completara una columna de 
1,000 hombres, para que D'Eluyár a su cabeza marchase contra 
los españoles. 

D'Elüyar, el amigo íntimo, el compañero de armas, el rival 
de gloria, digno competidor de Jirardot, ataca a Monteverde en las 
Trincheras^ el 3 de octubre. El triunfo era seguro. Cargado el ene- 
migo con impetuosidad, lo desordena, lo arrolla i lo derrota com- 
pletamente. Monteverde, herido de bala en la cara, huyó a ence- 
rrarse otra vez en Puerto-cabello, Jirai dot quedó vengado i el sitio 
da la plaza restablecido, bajo la dirección del mismo D'Eujyar. 

Poco antes habia derrotado una guerrilla de realistas en Nir- 
gua^ dispersándola completamente. • 

El mismo dia que arribó a Puerto-cabello la espedicion espa- 
ñola rejida por el coronel Salomón, dos dias después de levantarse. 



tt • 
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el párimetr sitio, la fuerza republicana al mando de Oarcía de Sena 
derrotó en Barqummeto a las realistas mandadas por Reyes Yárgaa 
i el padre Torrellas. - 

Francisco Mon tilla habia batido el 10 de setiembre en la Ma- 
toffua a los negros del Tiri, otra vez sublevados. Loa mandaba el 
feroz español Francisco Rósete, discípulo de Antoñanzas. 

Bóves i Morales aparecen en los llanos de Calabozo, i Yáfiesi 
en San Fernando de Apure, ejecutando los mayores crímenes i atro- 
cidades. 

JEl 21 de setiembre, Bóves, con mas de 800 hombres i después 
. de algunos movimientos estratéjicos, ataca a Montilla i Padrón, i 
destruye sus fuerzas, con la cual quedó dominando todo el Ba- 
jo-llano. 

ürdaneta marchó hacia el occidente, amenazado por los rea-í 
listas, mandando una división de mas de 700 hombres ; i Campo 
Elias fué destinado con 1,000 a atacar a Bóves. 

. Mientras que D'EtüYAR estrechaba el sitio de Puerto-cabello, 
tenían lugar en Venezuela otros sucesos notables. 

J£l 14 de octubre, dia en que se concedían a Bolívar en Cara* 
cas nuevos honores, se libraba una reñida batalla en el campo del 
Mosquetero cerca de la Puerta, entre Campo Elias i Bóves, en la 
que ambos jefes, aus oficiales i'feoldadqs pelearon con el mayor en- 
carnizamiento, obteniendo al fin Campo Elias un ti iunfo completo. 

El gobernador español de Coro don José Cebállos, partió para 
el occidente i atacó i batió en Bobaré una columna republicana al 
mando de Juan Manuel Aldao. 

Los dispersos en este combate, se juntaron con 250 hombre» 
que mandaba Miguel Valdez, i Cebállos volvió a atacarlos i vencer- 
los en Yarítagua. 

El 10 de noviembre, el Jeneral Bolívar en persona i con la 
división de ürdaneta, atacó a Cebállos en %\x Campamento de Bar- 
quisimeto, i después de , un combate reñidísimo, de éxito dudoso, 
Bolívar tuvo que retirarse a San Carlos. Valencia quedaba protejido 
por un escuadrón de Rívas Dávila, que por fortuna llegó a tiempo, i 
ürdaneta, con los dispersos que reúne, se sitúa en San Carlos. 

Yáñez habia ocupado a Acháguas el 29 de setiembre, des- 
pués de combatir, i hace lo mismo con otros lugares importantes 
de la provincia de Barínas i con la ciudad capital, por no tener los 
patriotas fuerzas que oponerle. El coronel patriota Pedro Briceño 
Pumar, que guardaba a Barinas, se retiró hacia San Carlos, i Yánez 
avanzó fuerzas hasta Guanare. En esta ciudad fué aprehendido su 
comandante militar Juan Gabriel Liendo, a quien dieron muerte, 
dividiéndolo en pequeños trozos, a presencia de los jefes españoles. 
Este hecho "^e ferocidad^ no es sino una muestra de la guerra que hadan 
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^mlánces en Venesueh^ igual a laque han hecho i hacen todavía en U 
^desgraciada Ouia^ con mengua de la humanidad i de ¡a oimUeacton^ i u 
ia/az de todas las naciones. 



Instado Salomón por Cebállos para que hiciera una salida de 
Puertocabello, i, en combinación con éste, atacara a los patriotas, 
lo hizo en efecto a la cabeza de 1,000 hombres, 800 del batallón 
espedicionario de "Granada" i 200 venezolanos realistas, sitúan- 
lióse en las alturas de Vijirima, sobre el camino de Caracas, a Va- 
lencia. Las tropas granadinas al mando de D-Elüyar marcharon 
entonces hacia el valle de Tagua, que queda a la falda del Vijiri' 
mok^ i allí permanecieron mientras llegaban otros cuerpos. 

" Afortunadamente Bolívar estaba en Valencia, donde obraba 
activamente para reunir sus fuerzas contra Cebállos. A las prime 
ras noticias de Ja marcha de Salomón, dispuso que el mariscal dé 
campo Josó Feliz Rívas volase desde Caracas con todas las tropas 
^lúe le fuese j)osible reunir. En efecto, llegó ecm 500 hombres de 
infantería, compuesta en gran parte de los estudiantes dé la uni- 
versidad, i 200 caballos del cuerpo de agricultores. Bolívar siguió 
también a la llanum con algunas fuerzas que organizara en Valen- 
-cia el coronel Manuel Villapol." 

"El 23 de noviembre fueron atacadas las posiciones enemigas 
í)ajo el mando inmediato de Bolívar, por los jefes Rívas i D'Elu- 
YAR. Acometió éste por la izquierda, dirijióndose a la ciíspide del 
^Ito cerro ocupado por los realisfc^s : tocó a Rívas atacar por el 
<centro.^' 

" D'Elüyar con los granadinos trepó una larga cuesta, i trabó 
la pelea creyendo qué al mismo tiempo sostenían el empuje los sol- 
dados que mandaba Rívas. Mas siendo «stos bisónos, i no acostum- 
brados a oir el estruendo del canon, se intimidan i huyen en desór- 
»den, dejando comprometidos a los granadinos, que después de com- 
batir valerosamente mas de seis horas tuvieron que retirarse. Bolívar 
i Rívas consiguieron por la tarde reunir los dispersos, i al dia si- 
guiente siguióse el combate sin resultado definitivo. 

" Renovado el ataque el día 25, los españoles fueron deáaloja- 
Aoñ de sus posiciones, especialmente por el valor i arrojó del co* 
mandante D'Elüyar i de los granadinos que mandaba. Salomón 
tuvo que emprender su retirada aquella misiha noche i encerrarse 
de nuevo en Puertocabello^ con grandes pérdida.s." 

D'Elüyar después de este triunfo siguió sitiando a Puerto- 
cabello.. ' ' 



El. dia 5 de diciembre obtienen los patriotas un tiuevo triun- 
fo en la baialia de^ime^re, dirijida por Bolívar contctír Cebállos i 
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Yáñez, después del terrible desastre sufrido por la vanguardia 
publicana mandada por el teniente coronel Manuel Manrique, eifi 
que solo éste i seis oficiales mas pudieron salvarse^ de 500 hoiík- 
bres que la componían. 

Salomón hizo una nueva salida- de Puertocabello el mismo dia 
5 de diciembre, dirijiendose a Orachiche, de donde retrocede hacia 
el rio Tucuyo, perdiendo en los combates que comprometiera con 
algunas partidas patriotas en San Mifftiel, CtíurUy los Aserraderos i 
Omma, un gran número de sus fuerzas, que acabaron de ser des- 
truidas por las fiebres i otras enfermedades en el camino de Ja 
costa por Salsipuedés hasta Coro. 

El famoso Tejimiento de ". Granada " fué batido en Bárhda^ 
las Trincheras i Vijirima; en este último campo por una división 
compuesta en parte de estudiantes i «agricultores bisónos, estimula- 
dos por el valor i disciplina de las tropas g^anadiníis. 



El sitio de Puertocabello, dirijido siempre con admirable peri- 
cia por D'Elüyar, se estrechó mas i mas con el oportuno ausilío 
de la escuadrilla enviada por eí jeneral Marino, a órdenes de Piar. 



El dia 14 de dici^nbre, la víspera de la batalla de ylrawre, el 
valiente coronel Aldao que defendía a Calabozo, fué batido por Bó- 
ves en San Marinos, La división republicana fué envuelta i degolla- 
da casi en su totalidad, inclusive su comandante i muchos oficiales. 
La crueldad de Campo Elias eñ el Mosquitero fué lia. causa de esta 
sangrienta retaliación, continuada en Calabozo. "^ 

Una parte de las fuerzas de Monteverde se insurreccionan 
contra él, i lo deponen del n^an^o el 28 de diciembre, viéndose 
obligado a salir para Curazao, terminando así su carrera de desa- 
ciertos i de crímenes inauditos. 

Seguramente fué por estos que a su llegada a España, el rei 
Fernando lo hizo brigadier de la real armada, confiriéndole la gran 
cruz de Isabeí la católica i la de caballero pensionado de la orden 
de Carlos lll. - 

Por ese liempo la rejencia de Cádiz nombró a don Francisco 
Montalvo capitán jeneral de Venezuela, i a don Juan Manuel Ca- 
jigal virei del Nuevo Reino de Granada. * 



A mediados del año de 14, brillaron todavía a la luz de la vic- 
¿oria las armas republicanas: en Baragua en que fué derrotada por 
Urdaneta la división de Reyes Vargas; en Ospino^ en que es batido 
i muerto el brutal Yáñez, reemplazado por don Sebastian Cal- 
zada; en Estanques^ en que se hace notar por su valor el capi* 
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José Antonio Páez ; en U Vietoria i . Pantanero^ en que el in- 
fatigable Rívas triunfa sobre Morales.; en Ohm^ayam^ en que el 
BÚsmo Rívas bate a Rósete i destruye su fuerza; en el Piw^ en que 
el comandante Escalona bate las fuerzas realistas que mandaba 
Ruiz ; en San Mateo ^ glorioso campo en que Bolívar triunfa repeti- 
das veces sobre Bóves, que lo habia sitiado con mas de 7,000 hom- 
bres; en OGumarCj en que Rívas vuelve a triunfar gobre Rohete; en 
Boeachicaj en que Nariño, con sus tenienfes Berraúdez^ Valdez (Ma- 
nuel) Mantilla (Mariano) Palacios i Anzoátegui, derrota completa- 
mente el ejército de Bóves; en Carabobb^ en que el ejército liberta- 
dor, unido, triunfa sobre Cebállos i Cajigal, distinguiéndose el 
coronel Jalón. Mas apesar de estos triunfos, I03 patriotas habían 
perdido las llanuras i una parte de la serranía hacia el occidente. 
Escasos de pertrechos i alimentos, i acosados en todas direcciones^ 
por fuerzas enemigas de superioridad numérica abrumadora, no em 
de estrañar que fueran al fin destruidos, como lo fueron en la Pt^er- 
to i en el estrecho de la Cabrera el 14 i 17 de junio. Abandonadas 
ademas al enemigo las ciudades de Caracas i Valencia, forzoso era 
que D^Elüyar levantase el sitio de Puertocabello, como en efecto 
lo hizo, mui a su pesar, el 25 de junio. 

El modesto i bravo D'Elüyar lo habia sostenido con las tro- 
pas granadinas, sin que le arredrasen los peligros qué por todaa 
partes lo rodeaban. El ejército de Cebállos, a la espalda, i fuertes 
cuerpos de guerrillas que lo incomodaban, lo tuvieron a su vex 
como asediado, hasta que logró dispersarlas^ 

D'Eluyar i los granadinos a quienes mandaba, adquirieron en 
el sitio de Puertocabello un mérito sobresaliente i lauros inmarce- 
sibles, por su valor, constancia i abnegación, así como también por 
las acertadas medidas de su jefe. Sin esas tropas, el enemigo ence- 
rrado allí no habria tenido inconveniente para proveer de muni- 
ciones a los ejércitos de Bóves i Cebállos, los que desde mucho an- 
tes habrían triunfado, de los patriotas, si las hubieran tenido. 

Poco antes de retirarse D'Elüyar de Puertocabello, juntó su» 
tropas i clavó la aitillería que no podia conducir,, dirijiéndose al 
puerto de Ocumare. Embarcado allí eu la esci^vidrilla que bloqueen 
ba a Puertocabello, se dirijió a la Guaira,, a donde llegara, feli^r 
mente. 

D'Elüyar, que habift manifestado eni el sitio gra» valor £ ta- 
lentos militares de primer orden, se. ujaió a Bolívar con su brillante 
división veterana en Arayua. 

Después de la funtesta batalla de eso nonxbre, en que Bolívar 
habia reunido los restos del ^ércita republicano, destruidos . allí el 
17 de agosto,, se dirijió el coronel D- EJíüyab a Cumaná con otroB^ 
jefes i oficiales para embarcarse poco después en Carüpano^ acom-> 
pafianda a los jenerales Bollyar 1 Marino^ con rumbo a Gartajena. 
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Bolívar se detor^» muí pocos dks en Cartajena, en donde 
desidia i tenia gran influjo su enemigo el coronel Castillo. La gí»- 
rra civil continuaba éntrelas provincias de Santamaría' i CWtaje» 
na, i &e anunciaba ya la espedicion de Morillo. 

Los dos partidos en que la población de Cartajena estaba divi- 
dida, el de Gurcía Toledo i el de los Pifiares, iiabian sido algati 
tonto reprimidos por él Presidente Toríces ; a quien la Gonvencioa 
tie poderes ie asoció al Senador García Toledo para que continuara 
ejerciendo los poderes lejislativo i ejecutivo. 

El Vicepresidente Pinéres promovió el desobedecimiento si 
Gobierno de la Union, i las tropas empezaron a dividirse. El Colejio 
electoral orgfiniza de nuevo el gobierno i nombra para gobernador 
de la provincia a García Toledo, que es desconocido por un motín 
popular encabezado por Jerman Pinéres, quien propuso que en 
lugar de gobernador se nombraran dos cónsules, i que estos fiíeran 
precisamente su hermano Gabriel i el mismo García Toledo, lo 
cual fue adoptado. 

A la llegada de Bolívar a Tunja, el Gobierno de la Union le 
encargó el mando de las fuerzas destinadas a someter la provincia 
de Cundinamarca, lo que tuvo lugar por capitulación el 12 de 
diciembre. 

Entre otras providencias dictadas por el Gobierno de la Union 
para la defensa de las provincias, dispuso, poco* después, que una, 
espedicion de 2,000 hombres marchase hacia la Costa a órdenes 
del jeneral Bolívar. 

El I."" de enero de 1815 resolvió el Congreso de la Union tras- 
ladarse de Tunja a Santafé. El Poder Ejecutivo jeneral estaba a 
cargo de García Rovira, que habia desplegado distinguidos talentos 
militares, i un carácter enérjico. 



Exaltados los partidos en Cartajena, el coronel Castillo que 
defendía la línea del Magdalena, se puso en marcha sobre esa plazal^ 
lo cual produjo una grande oscitación, llevándose la anarquía a m 
colmo. 

En semejante estado, i al amanecer del 5 de enero, el coman- 
dante de armas D'Elüyak, obedeciendo a impulsos verdaderamente 
patrióticos, quiso cortar el funesto nial de la anarquía,- j reduciendo 
a prisión a los dos cónsules o gobernadores García Toledo i Pifié- 
ircs, arrestando también a varios de sus amigos. Inmediatamente, i 
en prueba de su desprendimiento o falta de miras personales, dio 
orden al presidente de la lejistatura para que la reuniese i nombrase 
un gobernador, como aiá se hizo, recayendo el nombramiento ea 
el doctor Pedro Gual, hombre dé talentos i ^ gran carácter. 
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Cuando esto paisaba en Cartajena, Castillo habia fijado m 
ouartel jeneral enTurbaco, i llamó a García Toledo para hacerlo 
reconocer corno el linico lejítimo gobernador "del Estado de Car- 
tajena. 

Gual propuso negociaciones, i después de tener con Castillo 
una entrevista, abrió a las tropas de éste las puertas de lA plaza. 
Apoyado en la fuerza, el gobernador procedió con la mayor ener- 
jía, i al amanecer del 8 de enero puso en prisión a los tenidos pcwr ' ^ 
demagogos. •, 

Oidas las acusaciones de los ayuntamientos por medio de apo- 
derados, i el voto del Tribimal de justicia i de personas Jas mas 
competentes, desterró a los Estados Unidos a los dos hermanos 
Gabriel i Jerman Piñéres, al presbítero Gordon i al doctor Ignacio 
Muñoz, con lo cual se restableció la tranquilidad en Ca^tajena. 

Es indudable que estos sujetos amaban de corazón la causa de 
la Independencia i detestaban el poder español ; pero, inquietos de 
caráctei" i ambiciosos de mando, eran republicanos bien peligrosos. 
Justicia a quien la merezca. Los Piñéres fueron también de los 
primeros en dar el grito i firmar el acta de la Indepeudepcia de 
Cartajena, por lo cual suá hombres han pasado i seguirán pasando 
con veneración a la posteridad. 

El Colejio electoral volvió a reunirse el 24 de enero de 1815 
para terminar sus sesiones en calma, i elejir todos los raajistrados 
de la provincia. El señor Juan de Dios Amador, rico comerciante 
i hombre de escelentes cualidades, fué nombrado gobernador, i te- 
niente el señor Antonio José Ayos. Gual entregó el mando al suce- 
sor i pidió pasaporte para salir del pais. Carfcijena le debió haberla 
libertado del terrible azote de la anarquía ; pero esto no habria 
eucedido sin el acto de enerjía i de valor ejecutado por D'Elüyab. 

Cuando se supo en Cartajena que Bolívar debia mandar las 
fuerzas de la Union i las que habia en esa plaza para emprender la 
campaña sobre Santamaría, se le suscitaron, por influencia de Cas- 
tillo, su émulo, las mayores dificultades, que al fin pusieron en gue- 
ríti las fuerzas de la Union contra las de aquella plaza, sin que 
nada hubiera valido para evitarla. ' 

En cuarenta dias que se perdieron miserablemente en las cues- . 
tienes con Castillo i las autoridades de Cartajena, tuvo el ejército 
de la Union una baja estraordinaria i la caja de guerra quedó 
exhausta. Bolívar nada podia emprender contra los realistas de 
Santamaría, por falta de etementos, i no le era dable retroceder 
sin colocar al Gobierno de la Union en posición la mas difícil, re- 
nunciando a la vez al grande objeto de la espedicion, destinada a 
emprender sobre Venezuela por Santamaría i Riohacha. 

Rotas indiscretamente las hostilidades, con lijereza i* obceca* 
clon' de una i otra parte, los granadinos quehabian acompañado al 
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jeneral Bolívar i que* se hallaban eu la plaza, no quisieron combatir 
contra su caudillo i pidieron pasaporte para salir del pais ; pero en 
ve^ de concedérsele se les encerró en los calabozos de la Inquisición 
i de las fortalezas. Esta fué la suerte qUe le tocara. entonces al fiel 
i valeroso D'Elüyar, a quien luego se e^ulsó a. Jamaica. 

Frustradas todas las tentativas de reconciliación, i cuando 
ambas fuerzas habian casi agotado sus recursos de un modo tan 
estéril, se j)resentó ^n la bahía un buque procedente de Curazao, 
que ti ajo la noticia de la llegada de Morillo a la isla de Margarita 
con la espedicion española. 

La fatal noticia coincidió con ia de algunas ventajas obtenidas 
por.Montalvo i los realistas de Santamarta, que ocuparon a Barran-^ 
quilla, Sabanilla, Soledad i otros puéblete desde Barranca hasta la 
embocadura del Magdalena, i con la pérdida de la importante ciu- 
dad de Mompos, que fué ocupada por el capitán español Larruz. 

Esto tuvo lugar después de que el capitán jeneral MontalvüJ^ 
residente en Santamarta, habia propuesto al Gobierno de Cartaje* 
na, queriendo aprovecharse de la guerra civil, que daria ausilios 
para destruir a Bolívar, con la condición de que la provincia vol- 
viera a unirse a la monarquía española; propuesta indigna, a que el 
presidente Amador contestó noblemente, manifestándole : " que 
los diferencias existentes solo eran disputas de hermanos, i que 
ambos partidos estaban resueltos a combatir vigorosamente por la 
independencia i libertad, hasta vencer o morir." 

Terminada la guerra civil en Cartajena por el convenio del ,8 
de mayo, Bolívar se embarcó al dia siguiente para Jamaica, acom- 
pañado linicamente de su secretario Pedro Biiceño Méndez. 

El jeneral Floremió Palacios quedó encargado del mando de 
la^ fuerzas de la Union. 

Morillo llegó a Santamarta el 21 de julio, i de allí partió el 
jefe de la vanguardia, el feroz Morales, con 2,000 hombres para 
llegar por tierra al frente de Cartajena. . Cuando aquel consideró 
que ésta habia cumplido su comisión, se presentó delante de la 
plaza el 18 de agosto con el grueso de su fuerza, de cincuenta 
i seis buques de guerra i trasportes, con mas de 8,000 hombres de 
desembarco, que antes de acabar el mes habian establecido el blo- 
queo por mar i por tierra. , ' 

Cartajena es sin disputa la plaza mas fuerte de la América me- 
ridional ; i con los recursos que sus defensores pudieron allegarse, 
la pusieron en el mejor estado de defensa que les fué dable. En las 
murallas de Santodomingo i Santa Catalina se montaron sesenta i 
seis cañones, se abrieron fosos i se fortificó i coronó de gruesa arti-i 
llería el cerro de la Popa. Publicada la lei marcial toda persona 
quedó sujeta a la autoridad militar. 

Dictáronse otras disposiciones acertadas, i los 3,600 hombres 
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con que debia defenderse la plaza, se distribuyeron en los punioÉ^ 
principales, a órdenes inmediatas aé jefes valerosos e intelijentes. 

El jeneral Bermúdez, escapado de Margarita, defendia con 400 
hombres el cerro de la Popa ; el coronel granadino Luis Rieiix/el 
de San Lázaro ; Cortés Campománes (el desterrado por Nariiio el 
ano de 13) defendia la muralla i punta de Santa Catalina; el te- 
niente coronel Narváez, la de Santo Domingo, i Herrera la parte 
de la muralla que miia a la bahía. En los castíUos de Bocachica \ 
«e pusieron 2C0 hombres de línea: el caño de Pasacaballos debia 
defenderse por bongos armados en guerra, i las fuerzas sutiles se 
aumentaron en la Boquilla, en Tesca i en la bahía. Boca-grande 
estaba defendida por un buque de alto bordo, bien asegurado i 
tripulado, i la batería de " La Tenaza " estaba a cargo del señor 
Manuel María Niíñez, rico comerciante, quien desde los primeros 
días de la Independencia habia prestado importantes servicios a 
esta causa. 

Mandaba la escuadrilla el brigadier Eslaba, cuyo buque ma-^ 
yor eradla corbeta " Dardo." 

Castillo ejercía La Comandancia jeneral de armas, i el coronel . 
Mariano Montilla era mayor jeneral. 

Para quitar recursos al enemigo, se puso fuego al pueblo de 
Turbaco, única obra de destrucción ejecutada por los patriotas, 
considerada como necesaria. 

García Toledo quemó espontáneamente sus haciendas de Gua- 
yepo i Barragan para que no se aprovecharan de ellas los enemigos 
de su Patria. • 

Pero no tuvo Castillo en los momentos críticos la firmeza 
bastante para tomar la única medida que tal vez hubiera salvado 
a Cártajena : la de arrojar fuera de la plaza las bocas inútiles. 

En los días en que Morillo se hizo a la vela para Santamaría, 
despachó de allí al brigadier Pedro Ruiz de Porras con 1,000 hom- 
bres para obrar sobre el alto Magdalena i sobre las sabanas del 
Corozal, poniéndose en comunicación con la S.*" división espedido* 
naria^ que mandaba don Sebastian de la Calzada. 

Fuera de propósito seria la descripción de las opeíaciones nii- 
litares que se ejecutaron por una i otra parte en el famoso sitio 
que ocupa una pajina brillante en la historia americana, i una mui 
notable en los fastos de fo guerra. Baste saber que ese memorable 
sitio le valió a Cártajena el renombre de la ciudad heroica, nunca 
mejor adquirido por algún otro pueblo americano. 

" Para saber cuanta fué la heroicidad empleada en la defensa, . 
baste considerar que si Morillo no tomó la ciudad a viva fuerza, 
no fué porque le faltaran deseos de hacerlo i de acabar con la plaza 
i sus. moradores, sino porque no pudo, frustrándose todas las ten- 
tativas que hiciera: enfreellaS) el bombardeo de la plaza el 25 de 
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octubre, i el ataque a la Popa el 11 de noviembre, con 800 hom- 
bres escojiáos, siendo rechazado valerosamente en tres asaltos con- 
secutivos i obligado a letirarse con grandes pérdidas. Mandaba 
entonces en la Popa el coronel Sublette. 

" A pesar del denuedo con que combatieron los defensores de 
Cíirtajena, así por inar como por tierra, nada pudieron contra la 
superioridad material del enemigo ; i a fines de noviembre no sa- 
biah ya como resistir a los estragos del hambre. Los alimentos de 
toda ,- ef<pecie se habian acabado; solo faltó q>ue se comiese . carne 
humana, pues a escepcion de este manjar, repugnante aún a la 
misma necesidad, todos los demás por inmundos e insalubres que 
fuesen, se íiirvierou aillí en la mesa del pobre i en la del, rico. Perros 
i caballos muertos, ratas i cueros, cuanto se podía haber a las ma- 
nos para prolongar la vida algunos dias, o algunas horns siquiera, 
otro jtanto lo devoraban los habitantes. Con semejantes alimentos 
no quedó persona alguna en pié; la población entera seonfermó: 
por las calles no se ye a mas que cadáveres i espectros ambulantes, 
que frecuentemente exalaiban el último aliento al lado de aquellos. 
¡ I con todo, no se alzó una sola voz para proponer capitulación ! 

"Este lastimoso estado se empeoraba por momentos. El 4 de 
diciembre llegó a 3ff() el número de las personas que de hambrp 
quedaron tendidas én las calles; i en semejante situación, perdida 
ya toda esperanza de que viniese de lo interior alguna fuerza en 
ausilio de la plaza, i de recibir provisiones de las Antillas; ocupado 
por las tropas enemigas todo el pais comprendido entre el Magda- 
lena, el Sinú, el Cauca i el mar, creyó el Gobierno que habia lle- 
gado el caso de tomar una resolución definitiva. 

" La población habia manifestado estar dispuesta a todo, es- 
cepto a capitular con los españoles, o volver a su dominación. En 
consecuencia, el Gobernador manifestó qué habia prontos once 
buques, entre bergantines i goletas, para recibir a todos los que 
pudieran embarcarse i quisiesen correr el riesgo de abrirse paso 
por en medio de la escuadra i de las baterías enemigas. Mas dé 
2,000 personas, es decir, todos los que pudieron levantarse de sus 
lechos, acudieron a bordo de aquellas embarcaciones, última espe- 
ranza de su valor. Sueltan las velas, i hacjendo rumbó a Bocachica, 
en medio del vivo fuego que hacia el enemigo, recojen a los que de 
aquella guarnición se hallaban en estado de moverse, rompen en 
seguida por entre la escuadra española, i con sus mujeres, sus hijos 
i sus mas preciosos efectos, .se van en busca de un asilo que los 
preserve de la dominación peninsular." 

La plaza de Cartajena fué ocupada por las fuerzas de Morillo 
el dia 6 de diciembre de 1815, a los ciento ocho dias de haberse 
establecido el terrible sitio que con razón se ha comparado al de 
Jerusalen, i a los de Numancia i Sagunto. 
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De la "Gaceta de Bolívar,'* némero 784, correspondiente si 11 
de noviembre de 1871, anáyersario de bu independencia, tomamos 
el siguiente docainento,^ DO publicado antes, en que el sanguinario 
Montalvo 'anunció el sacrificio de los patriotas que en él menciona. 

^^ Cariíjjeneros ! — Mañana i^rán ejecutüdos Manuel del Castillo^ 
Martin Amador, Pantaleon Jermam ílibon, JoséMaiíaPoitocarre- 
ro,. Santiago Stuard, Antonio José de Ayos, José María García To-^ 
ledo, Miguel I>íaz Granados i Manuel Angulano. Las leyes los han 
condenado, i yo me lisonjeo de haberlos dejado usar libremente de 
toaos los medios de defensa. La notoriedad de sus crímenes, el de- 
recho d€ la guerra i la gravedad de sus atentados, me autorizaban 
para haberles hecho nK)rir antes,, sin dar lugar a tantas formalida- 
des, ú no hubiese querido imitar la real clemencia del mas benigno- de los 
soberanos^ que aun procediendo lleno de justicia derrama lág^rimas sobre' 
étis vasallos delÍN cuentes^ objelo de su teriiura hasta en el suplicio. 

" Lo son de la mia los subditos cuya suerte se ha dignado confiarme 
este Monarca , amado de sus pueblos; lo son ésos infelices que, apesar dé- 
los ausilios de la candad i de gozar de tranquilidad bajo un Gobierno bien^ 
cimentado, munren todavía víctimas del coraje que les. causinvn las nece- 
sidades pasadas. 

"Mas de dos mil personas han arrebatado el hambre i la peste- 
solamente, todos sacrificados a la vanidad o ambición insensatas^ 
de ^us inicuos mandatarios. 

^ Ellos no perdieron medios de perder,, estraviar i corromper 
U los pueblos ; opusieron a su sencillez la intriga o la incredulidad;; 
sus prestijios hicieron se apoderara de sus cabezas una especie de 
vértigo páiu que corrieran sin conocer su error, . unos contra otros^ 
los mismos paisanos^ a derramar su sangre, como si fueran morta- 
les enemigos, i permitian sin piedad la repetición de esas escena»: 
crueles, en que los habitantes^ airebatados de un furor funesto,, 
sacaban sus puñales i los clavaban sobre el pecho d-e sus hermanos; 
sin g|aber por qué. 

"Yo les prometí muchas veces el perdón ; les abrí i ofrem cOr- 
minos para la ¿njénua reconciliación con la metrópoli ;. yo hubiera* 
empeñado todo para que voluntariamente, sin esperar que la fuerza 
obrara este efecto, el Rei los hubiera perdonado ; pero sordos a 
mis persuaciones^ negados a los medios pacíficos^ emp^^endieron te- 
meruriamente hacer resistencia i contrarrestar el poder de una 
^iiwnarqaia entera^ oompbometiéndolo todo por sus fines particula- 
res. Al fin llegó el momento en que la Providencia ha querido -po- 
ner téimino a sus 7naldades, j Ja autoridad los envia a servir de 
pübliGO escarmiento a los amigos de novedades de esta naturaleza. 

" Pero cuidado cartajeneros ! que las leyes acompaíkín al delinr 
cuente hasta el cadalso ; esas bayonetas están prontas a castigar al 
que sea osado a insultarlas, como a hacer ejecutar eu sentencia ; 
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compadecedloB, guardando en e»tos momentos la circunspección 
propia de los pueblos civilizados, itlejad que los revoltosos apren- 
dan a temer la suerte be los perturbadores de los pueblos. 
*^ Cartajena, 16 de febrero de 1816. — ^De Montalvo." 
Entre los ^nombres meneiortados en el anterior documento 
está el del brigadier don Manuel Castillo, a quien aprehendie- 
ron en el convento de Santa Teresa para ser sacrificado. 
~ Don Juan de Dios Amador, el doctor Rebollo, el teniente coro- 
nel Narváez i otros patriotas distinguidos, de los que pudieron 
emigrar, fueron abandonados por el infame corsario Michell en la 
isla de Providencia, donde tuvieion que ocultarse en los bosques. 

De las dos mil personas emigradas, apenas seiscientas pudieron 
salvarse en las islas de Jamaica i Santodomingo ; i de estas por lo 
menos murieron doscientas, de miseria i enfermedades. 



El modesto i valeroso coronel D'Elüyar, arrojado de Cartajena 
por la facción Castillo, quiso contribuir a la defensa de la heroica 
ciudad ♦i participar de todos los sacrificios del sitio. Con este objeto 
regresaba de Jamaica cuando desgraciadamente naufragó el buque 
que lo conducia. 

¡Cuánta abnegación, cuánta sublimidad, cuánta grandeza se 
encierra en la corta vida militar del valeroso bogotano Luciano 
D'Eluyar ! ! 

El vencedor en Tinaquülo^ en las Vijkis^ en Bárhula i las 
Trincheras^ eXhev^iitó sitiador de Puertocaliello, debía -tener por 
tumba la inmensidad del océano ! ! 



-••..•"■^,"" v^"«» ,••••-• ■•.«•"■^^•.•.•"^.•"-..•■•.^"••^"•« ••*"•»'"*•• 



CAPITAU RICAUB.TE. 



Después de la batalla de la Puerta^ funesta para los patriotas, 
librada el 3 de febrero de 1814, era mui crítica la situación de Bo- 
lívar en Valencia, i de sus fuerzas i partidarios en la Guaira i Ca- 
racas,, por lo cual ordenó la ejecución de los españoles i canarios 
hechos prisioneros en los combates anteriores, cuyo canje propuso 
repetidas veces Bolívar a Monteverde, por unos pocos venezolanos 
i por el coronel Jalón encerrados en Puerto-cabello, que el inhu- 
mano jefe español no quiso aceptar. Arismendi en Caracas i Bala* 
cios en la Guaira fueron los ejecutores de tan terrible orden. 

En el manifiesto que dirijió Bolívar desde su cuartel jene- 
ijil en San Mateo, para justificar aquella ejecución, hablando de las 
crueldades ejecutadas por los realistas, decia : 

"j Que hon orosa devastación, que carnicería universal, cuyas 
señaléis sangrientas no borrarán los siglos. La execración que segui- 
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rá a Táñez i a Bóves será eterna por los males que han causa- 
do. Partidas de bandidos salen a ejecutar la ruina; el hierro mata 
a los que respiran ; el fuego devora los edificios i lo que resiste al 
hierro. En los caminos se ven tendidos juntos los cadáveres de 
ambos sexos ; las ciudades exhalan la putrefacción de los insepultos. 
Se observa en todos el progreso del dolor ; en sus ojos arrancados, 
en sus cuerpos lanceados, en los que han sido arrastrados a las 
colas de los caballos. Ningún ausiiio da la relijion les han propor- 
cionado aquellos que convierten en cenizas los templos del Altí- 
simo i los simulacros sagrados. Pero la capital de Barínas, Cojede, 
Tinaquillo, Nirgua, Guayos, San Joaquin, Villa de Cura i Valles 
de Barlovento, fueron pueblos mas desgraciados. Algunos han sido 
consumidos por las llamas, otros no tienen ya habitantes. Barínas 
donde Puig pasa a cuchillo quinientas personas, i hubieran sido 
setenta i cuatro mas si la pronta entrada de nuestras armas en 
aquella ciudad, no hubiera quitado a los verdugos el tiempo nece- 
sario para llenar su ministerio infernal. Guanare i Araure, donde 
Liendo i Salas, bienhechores de los españoles, son los mas maltra- 
tados al recibir sus golpes asesinos ; Bobare, donde trozaron las 
piernas i los brazos a los prisioneros hechos allí, i en Taratigua i 
Barquisimeto . ..." 

Este cuadro verdaderamente aterrador i la noticia que le ante- 
cede, dan una idea completa de la escandescencia de las pasiones 
i del furor con que se hacia la guerra por los dos bandos belijeran- 
tes, que, respirando venganza i ejecutando los mas sangrientos 
actos de retaliación, esparcian hasta en los ángulos mas remotos 
de la desgraciada Venezuela la destrucción i la muerte. 

Apesar de todo, Bóves, el feroz caudillo, no se detenia en sus 
planes de esterminio. Reunidos sus numerosos escuadrones en la 
Villa de Cura, i sano ya de la herida que habia recibido en la 
Puerta^ se puso en marcha sobre el ejército republicano. 

El de Oriente, al mando del jeneral Marino, se avanzaba en 
ausiiio del de Bolívar con tres mil quinientos hombres, entre los 
cuales se hallaban los Jefes, oficiales i soldados que hablan dispu- 
tado palmo a palmo en muchas acciones reñidas, la independencia 
de las provincias de Cumaná i Barcelona. 

" Bóves se sentia orgulloso, dice la historia, de ir por primera 
vez a combatir contra Bolívar, teniendo para ello la pujante fuerza 
de 2,000 infantes i mas dé 5,000 jinetes, cuando Bolívar no podia 
oponerle sino una fuerza de poco mas de 2,000 hombres." 

" Apercibido el Libertador de los movimientos del enemigo, 
guarneció la fuerte posición de la Cabrera^ dejó una escuadrilla en el 
lago de Valencia i fijó su cuartel jeneral en San Mateo el 20 de 
febrero de 1814." 

El 25 aparecieron en Cagua las huestes de Bóves, i, después 
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de un lijero combate en que fué rechazado, tomó posiciones en la 
Punta del Monte. 

Al amanecer del 2S rompióse el faego por las tropas de Bó- 
ves sobre las fortificaciones de San Mateo, con grande impetuosi-^ 
dad i con la algazara que usaban los aboiijenes en tiempo de la 
conquista. El misma Libertador i el jeneral Lino= Clemente resis- 
tieron el ataque causando grande estrago al enemigo, que desde el 
principio i en todo el dia combatió con el mayor denuedo; pero 
la victoria coronó los esfuerzos del Libertador en esa jornada, 
con peí dida para Bóves de mas de 200 hombres entre muertos i 
heridosv 

Bolívar estendió entonces su línea de defensa hasta el Injenio 
de su propia hacienda, i Bóves^ desalentado con el primer desca- 
labro, permaneció estacionario en los diez primeros dias de marzo. 
Renovado el ataque en los dias 11,^ 16, 17 i 20, volvió Bóves a ser 
en ellos terriblemente escarmentado, con grandes, pérdidas, i vienr 
do que sus tropas desmayaban i se disminuían con esos ataques 
parciales determinó dar uno jeneral,. que fué hábilmente combinada. 

Al anmnecer del dia 25 el fuego empezó simultáneamente en 
toda la línea de ataque, la que Bóves recorría con su acostumbrada 
audacia, animando sus tropas i dándoles ejemplo como soldado i 
como jefe. " Jamas se le había visto tan diestro^ tan valeroso i tan 
activo ;^^ pero todos sus esfuerzos se estrellaron contra la impavi- 
dez i bizarría con que Bolívar i sos dignos compañeros defendían 
los parapetos i trincheras, a cuyo p¿ó caían sin vida los afamados 
llaneros. Cedían ya estos al terrible estrago de tan heroica resis' 
tencía, cuando una columna enviada pjor Bóves desde la madruga- 
da i que en silencio trepaba la altura en que los patriotas apoya- 
ban su ala izquierda, se dejó ver en el cerro marchando a paso re- 
doblado hacia la casa del Injenio en que estaba el parque de los 
patriotas. Este incidente imprevisto i pavoroso cambió de repente 
la escena, inspirando tanto brío en unos como desaliento en otros. 

La pérdida del parque i sus funestos resultadcs parecían ine- 
vitables, lo cual puso al Libertador i a sus jefes i oficíales en la 
mayor perplejidad i en la mas peligrosa incertidumbre. 

Tan solo una fuerza de 50 hombres al mando de- un oficial 
graradino custodiaba los pertrechos del ejército republicano, inca- 
paz por lo tanto de oponer resisteijcia a una numerosa columna. 

Al observar los realistas que los soldados patriotas de ja cus- 
todia bajaban silenciosos i en retirada por el recuesto del cerro, 
alzaron un grito de alegría como señal de triunfo. Mas de repente 
una esplosion imponente, aterradora como el trueno de la tempes* 
tad se dejó oír por todo el campo i espesa nube de humo como in- 
menso capuz cubrió a los combatientes. 

" Era que Antonio Ric^ürte (aquí es preciso inclinarse en señal 
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de gratitud i veneración) el Capitán de la custodia del parque ha- 
bia despedido a sus soldados i sacrificaba su nobilísima existencia 
poniendo fuego a los perterchos con su propia mano, cuando estuvo 
ía casa colmada de enemigos." 
Era que Rioaürppb : 

" El único mortal que abrió su tumba 

En el cóncavo azul del firmamento ; 

El único mortal que fué tan grande 

Que un mundo por sepulcro halló pequeño, 

Quiso remontare al infinito 

Desde el campo inmortal de San Mateo." 

A tiempo en que se ejecutaba este hecho de singular heroís- 
mo, Bolívar defendía sus principaíes atrincheramientos contra 
todas las fuerzas de Bóves, que los atacaban en tan supremos instan- 
tes con furor e intrepidez admirables. 

Antes de la esplosion salvadora ii cuando el enemigo contaba 
con el triunfo al ver desfilar a los soldados de la custodia, mandó 
Bolívar desensillar su caballo, i colocándose entre sus filas les ma- 
nifestaba, que él seria el primereen morir. Con esta prueba de 
confianza i de oportuna i rara valentía entusiasmó mas i mas a sus 
soldados, que, con intrépida carga i a favor del destrozo causado 
por la esplosion, arrollan al ene^raigo que acobardado huye, dejan- 
do en el cnmpo mas dé 800 hombres entre muertos i heiridos. 

Si Bóves se hubiera; apoderado del parque en San Mateo, la 
destrucción del ejército republicano habria sido inevitable. Tanto 
así valió la heroicidadide Ricaurte, de este digno companero de 
Jirardót, D'Eluyar, i demás ilustres graimdinos en la campaña del 
año de 13 en Venezuela. 

En toda esa campaña, en la que Ricaurte habia ostentado el 
valor de su raza i familia, se le veia constantemente pensativo, 
siempre meditabundo i preocupado, como si hubiera 'dé revolver 
en su mente la idea del magno hecho de heroísmo que debia in- 
mortalizar su nombre. i 

La batalla de San Mateo se ha coní^iderado por: algunos como 
una de las mas críticas i terribles de la guerra de la Independen- 
cia. I fué por entonces el sublime ht^oisnw de Ricaürte el que 
salvó en ella la causa que habia costado i que debia costar toda* 
vía tanta sangre i tantos sacrificios de todo linaje. 

La vida militar de Ricaürtk, de este hombre estraordínario, 
igual en la virtud a Sócrates i a Scévola,^fué como un meteoro que 
iluminó en San Mateo para apagarse allí mismo : fué como la auro- 
ra boreal.en el día que se anunció la libertad de un continente. 



Poco antes, en el sitio de /Sin Carlos puesto por Calzada del 
12. al 16 del mismo maraip^ perdió mía pierna combati^do denoda- 
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damente el capitán Antonio París, amigo íntimo^ pariente de Hi- 
GAURTE en próximo grado i bogotano como él. Ninguno de los dos 
pasaba de veinte i tres anos. 
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Sinembargo de que fueron testigos del glorioso sacrificio de 
RiCAURTE todos sus compafíeros de armas en el sitio de San Mateo^ 
ha habido algún escritor audaz^ cegado por la parcialidad i la en- 
vidia^ que pretendiera ponerlo en duda. Nos referimos a lo publi- 
cado por un escritor venezolano en Paris, en un papel que tiene 
por título " Diario de Bucaramanga/' 

I Seria recusable el testimonio de los soldados de la guardia 
a quienes Ricaubtb mandó desfilar i a quienes vieron salir desfi- 
lando los soldados de Bóves que iban a tomar el parque 'í ¿ No fué 
RiOAURTE quien quedó solo en éste i con el botafuego en la mano 
esperando el momento de su sacrificio 7 

Pero toda consideración a este respecto seria superflua, por 
cuanto el hecho grandioso ha pasado del dominio de nuestra hiato- 
ría al de la conciencia universal. 

Dudar del sacrificio de Ricaürte es como dudar de que hubo 
guerra de la Independencia, o de que existieron Bolívar i Páez o 
Santander i Córdova. 

Tanto así ciega i estravía la pasión ayudada de la ignorancia 
o de la falta de criterio. 

I cuando eso se escribía, pretendiéndose arrebatarle al país la 
mas preciada de sus glorias, Ricaürte, el magnánimo guerrero^ el 
héroe entre los héroes granadinos, contemplaría con supremo des- 
den la miseria de esas pasiones, desde el trono de diamante en que 
lo ha colocado la escelsitud de su sacrificio i en que lo admira i di- 
viniza la Patria agradecida ! ! 



JEUERAL SANTANDER. 

Estudiaba en el Colejío de San Bartolomé de esta ciudad un 
joven de diez i seis años, de aspecto distinguido, i de bella i agra- 
dable figura, notable entre sus compañeros por su consagración e 
intelijencía. En 1809 se preparaba para obtener los grados univer- 
sitarios en jurisprudencia, con que debía coronar su carrera litera- 
ria, i presentó exámenes, haciendo en ellos la mas lucida manifes- 
tación de sus talentos. 

Hallábase en la capital, todavía estudiando, cuando se dio en 
ella en 1810 el giíto de Independencia que debía repercutir en 
toda la América española, i en el mismo año principió a servir a 
la Patria como secretario de la comandancia de armas de l^ pro* 
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vincia de Mariquita, donde empezó a estudiar el arte de la gue- 
rra a las órdenes de don Manuel Castillo i Kada, previendo, sin 
duda, el papel que estaba llamado a desempeñar en la lucha ya 
empezada con el Gobierno español. 

Francisco de Paula Santander se llamaba ese joven, nacido 
en el Rosario de Ciícuta en 1792, de padres americanos, pertene- 
cientes a familias de alta, posición social, el mismo que adquirió 
después tanta celebridad en la guerra de la Independencia, i que 
alcanzara por sus méritos incontestables, los mas altos empleos en 
la carrera militar i en la política. 

En el año de 1810, fué secretario de la Inspección militar de 
Santafé, i de subteniente secretario iba también en la espedicion 
de Baraya sobre las provincias del norte, en 1811. * 

En la guerra que se llamó de Nariño i Baraya^ estuvo sos- 
teniendo con el segundo la causa federal, hasta la derrota dada a 
las fuerzas de la ITnion en enero de 1812, en cuya acción fué San- 
tander herido i prisionero. 

En marzo de 1813, el coronel Manuel Castillo atacó en Arh 
gostura de la Grita los restos de la división del coronel español 
Correa, derrotado por Bolívar en Cúcuta ; i en ese combate que 
fué reñido, i en que el enemigo abandonó el campo, se distinguió 
entre otros el sárjente mayor Francisco de Paula Santander. 

Cuando Bolívar emprendió la campaña de Venezuela en ese 
año, Santander que mandaba accidentalmente el batallón 5.^ en 
la Grita i Bailadores^ debía haber seguido a Bolívar : pero después 
de haber despachado las tropas que tenia a sus órdenes para que 
siguieran a Mérida, obtuvo licencia del jeneral para regresar al 
Rosario de Cúcuta a recojer los intereses de su batallón i por asun- 
tos de familia, ofreciendo a Bolívar que lo alcanzaría. Sucesos 
posteriores i órdenes que recibió del Gobierno de la Union, le impi- 
dieron cumplir su promesa, entre estas la de situarse en San Cristó- 
bal con una pequeña columna para defender los valles de Cúcuta- 

Durante su permanencia en San Cristóbal, Bolívar triunfaba ^ 
contra las fuerzas de Monteverde en Mérida, Trujillo i Barínas, i 
ocupaba a Caracas ; pero la pequeña que tenia Santander se habia 
disminuido notablemente por la deserción, i apenas pudo reunir 
con los enfermos de los hospitales unos doscientos hombres, cuan- 
do la guerrilla del español Aniceto Matute, sorprendió el destaca- 
mento de patriotas que existia en Bailadores, compuesto de setenta 
hombres, de los cuales fueron degollados cincuenta i cuatro. 

Debemos recordar que Bolívar habia declarado la guerra a 

fuerte en sus proclamas de 8 i 15 de junio en Mérida i Trujillo, 

cuándo supo las carnicerías ejecutadas por los españoles i realistas 

* ^ las biografías de los jeneraltis Narifío i Baraya se desarrollan los primeros acon- 
teoimieStos de la guerra de la Independencia. 
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en Calabozo, San Juan de los Morros, Aragua i otros puntos ; i la 
desgraciada suerte de los patriotas en las bóvedas de la Guaira i 
Puerto Cabello, en los pontones i las cárceles. 

Santander marchó con presteza sobre la guerrilla de Matute 
i la batió completamente en Lomchpelada; pero a poco aparece la 
misma guerrilla formando una sola con la de Ildefonso Casas, i ha- 
ciendo incursiones sobre los valles. 

Apesar de la actividad i esfuerzos empleados por Santander, 
no pudo reunir sino 250 infantes i 30 jinetes, con los cuales se pro- 
metía defender la frontera. Las guerrillas, entre tanto, recibieron 
de Maracaibo un ausilio de 200 hombres, al mando del capitán 
Bartolomé Lizon, quien hallara en algunos pueblos la mayor deci- 
sión por la causa de España. Estos guerrilleros elevaron su fuerza 
a cerca de mil hombres, que, divididos en partidas volantes, ame- 
nazaban a Cúcuta por todas partes. 

Santander se sitúa con su columna en la llanura de Carrillo^ 
poco distante del Rosario. 

Sabido esto por Lizon, dispuso que las guerrillas de Matute i 
Casas atacaran a los patriotas por retaguardia, mientras que él los 
cargaba con la suya por el frente i flanco izquierdo, como en efec- 
to así sucedió el 12 de octubre. La fuerza de Lizon fue rechazada 
al principio ;• pero ausiliado por la reserva i siendo los realistas 
mui superiores en número a los patriotas, no pudieron resistir és- 
tos i fueron completamente derrotados, salvándose apenas el mayor 
Santander i algunos oñciales. 

Lizon hizo degollar a todos los prisioneros i a varios vecinos 
de Pamplona i Cúcuta, que por casualidad se ¿aliaron en el lugar 
del combate. 

No habrá uno solo que no se estremezca al considerar los ho- 
rrores de la guerra que entonces se hacia en Venezuela. En com- 
paración con ella, son pocos los actos del terrorismo de Francia, 
bajo Danton, Marat i Robespierre. La historia de la guerra en 
todos los tiempos, no presenta escenas mas espantosas que las de 
San Juan de los Morros, Saniana i Cumaná de un lado, i Caracas i 
la Guaira de otro, ni como tantas que en ese desgraciado suelo tu- 
vieron lugar en los anos de 12 i 18, i hasta la regularizacion de la 
guerra a fines de 1820. 

Después de la desgraciada acción de Carrillo fué nombrado el 
coronel Mac-Gregor, escoces, para mandar las fuerzas de la Union 
en la frontera del norte, i, reuniendo en Málaga como 600 hom- 
bres, ocupó a Pamplona, destacando fuerzas hasta Chopo. Santan- 
der quedó bajo sus órdenes, como segundo jefe. 

Amenazados de un ataque por las fuerzas de Lizon, mui su- 
periores en número, abandonan a Pamplona, que fué ocupada por 
Matute i Casas, i se retiran a Bucaramanga. 
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LOS bárbaros guerrilleros entregaron la ciudad al robo i a la 
destrucción, ya que no hallaron enemigos que combatir i asesinar. 

Mac-Gregor organiza en Piedecuesta una división respetable, 
con tropas del Socorro enviadas por su gobernador García Rovira, 
<;on la cual recupera la ciudad de Pamplona, que sin resistencia 
abandonaron Matute i "Casas» Lieon huyó también hacia la Grita. 
Los hermosos valles de Giíouta, teatro entonces de guerra i de- 
vastación^ fueron completam-ente libertados en febrero de 1814, 
por las fuerzas del Socorro, al mandó de Mac-Gregor i Santander. 

Los realistas activamente perseguidos por los patriotas, huye- 
ron en todas direcciones. Santander dio alcance a la fuerza de 
Casas en San Faustino^ la ataca i la despedaza, Mac-Gregor siguió 
tras de Lizon ; pero ya una part^ de la columna que éste mandaba 
habia sido destrozada en Estanques por Paredes, comandante de las 
fuerzas d^ Mérida, escapándose Lizon con poco mas dé 100 hom- 
bres hacia Maracaibo. 

A un tiempo misnio ^itrarcm en Bailadora las fuerzas liber- 
tadoras de la Nueva Granada i las de Venezuela, sin combinación 
previa, con lo cual se franqueó la oomunicacion entre los dos paí- 
ses, interrumpida desde antes de la acción de CarríUo. 

En marzo recibió Mac-Gregor la orden de establecer su cuar- 
tel jeneral en la villa del Rosario, i algún tiem|)0 después renunció 
el mando, que le fué conferido al Gobernador del Socorro, García 
Rovira. 

Cuandoel jeneral Urdaiaeta llegaba a Cúcuta después de la 
acción de Muctichies^ del 7 de setiembre de 1814, encontró allí al 
coronel Santander, quien poco después volvió a ser nombrado se- 
gundo jefe de la frontera bajo las órdenes de Urdaneta. 

Llamado éste por el -Gobierno de la Union con el pretexto de 
ir a defender la provincia de Casanare, quedó Santander guardan- 
do la frontera con poca fuerza, i con orden de no comprometer 
acción i de abandonar los valles si el enemigo, que ocupaba a Mé- 
rida i la Grita con 2,000 hombres, trataba de atacarlo, debiendo 
limitarse a impedirle el paso, fortificando o cortando las gargantas 
de los caminos que conducen al interior de la Nueva Granada, co- 
yno lo hizo en efecto. 

El coronel realista ocupó los valles de Cúcuta con una colum- 
na de 900 hombres, i Santander se situó con la suya de 400 en 
las alturas de Chopo, permaneciendo en ellas no obstante las de- 
serciones de su tropa causadas por la inclemencia, la desnudez i el 
Jiambre, sin que el enemigo, tan superior en número, se atreviese 
á atacarlo. 

En esos dias el Gobierno de la Union destinó una división 
Í)ara que el jeneral Urdaneta, a la cabeza de ella, recuperase I03 



— 72 — 

valles de Oúcuta, a tiempo en que el coronel español Calzada se 
hallaba con la 8uya enrGuaduQilito. 

De aquella división fué que se enviaron, con el mayor León 
Torres 200 hombres del batallón Valencia en ausilio a CasanarCí 
en donde con ellos se formó la base del ejército de Apure, que a 
las órdenes del jeneral José Antonio Páez, destrozó en época pos- 
terior las huestes españolas, ejecutando hechos que por si solos 
bastarían para fonmar un poema, i que lo hacen tener como el 
guerrero mas indomable i valeroso de los tiempos modernos. 

Uno de sus primeros ensayos, de los que dieron principio a 
esa serie de hechos heroicos, de esas proezas sin nombre, casi fa« 
hulosas, que nos recueixlan los tiempos del Cid, de Bayardo i de 
Turena, fué la carga que dio en Guadualüo con el escuadrón de su 
nombre a las fuerzas realistas, mandadas por el comandante Pa- 
checo, en número de 900 hombres, el 29 de enero de 1814. 

La fuerza de Pacheco fué completamente destrozada, perdien- 
do en el combate sus mejores oficiales, cerca de 200 entre muertos 
i heridos i como 50 prisioneros. El escuadrón " Páez " no alcan- 
zaba a 200 hombres, i con estos persiguió a los dispersos i fujiti- 
vos hasta el Apure, donde destruyó las tripulaciones de algunas 
lanchas españolas. 

Dejamos a Santander en las alturas de Chopo, mandando en 
jefe una columna de 400 hombres, con la cual impidió el ingreso de 
las fuerzas realistas hacia el interior de la Nueva Granada. Hasta 
allí habia ganado los ascensos de la milicia hasta coronel, en cru- 
da campaña contra los opresores de su Patria. Vencedor unas veces, 
vencido i derrotado otras en desigual e insostenible lucha, Santan- 
der e&pezaba a cubrirse de gloria defendiendo la libertad de su 
patria en el mismo campo que era el suelo de su nacimiento. De- 
fendia, pues, al propio tiempo la casa paterna, el hogar de su fami- 
lia, la tumba de sus mayores i aquellas comarcas hermosas, llenas 
de encanto i de poesía, en que recibió las primeras impresiones de 
su vida, impresiones que jamas se borran i que casi siempre deci- 
den de la suerte de los hombres. Cuando se defienden tan caros in- 
tereses i la guerra se hace a muerte, el valor se lleva siempre Imsta 
el sacrificio i el heroísmo. 

Los mismos sitios que habían presenciado los ejercicios ino- 
centes de la infancia, presenciaban entonces los ejercicios en cam- 
pana del hombre ya formado, que luchaba con bizarría por la liber- 
tad de su país. I esos campos tan feraces i risueños en otro tiempo, 
los había agostado la guerra i cubierto de sangre la ferocidad de 
los sicarios del despotismo. 

El teatro habia sido estrecho, las situaciones difíciles ; pero él 
i ellas bastaron pam que Santander ostentara su valor, su activi - 
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dad, su abnegación i las brillantes di&posiciones que lo hicieron 
figurar mas taxde entre los primeros hombres de la Independencia. 

Cuando Cabal obtenia en el sur de la Nuera Granada el 
triunfo del PálOj en julio de 1815, el Gobierno de la Union habia 
dado, entre otras disposiciones para la defensa interior^ la de reunir 
en Ocana un cuerpo respetable de tropas, por ser aquella una posi- 
ción militar de ventajas reconocidas, a cuyo fin ordenó al coronel 
Santander que marchase a reforzar la guarnición de esa ciudad 
con 200 fusileros i 100 lanceros de a pié, lo que hizo en efecto, si- 
tuándose allí el 7 de julio del mismo año, donde recibió después el 
nombramiento de comandante en jefe de los restos del ejército que 
Bolívar condujo a Cartajena i que Palacios mandaba en Magangué. 

Santander nada pudo emprender sobre los realistas de la 
Costa, habiéndose limitado a la defensiva, porque le fué imposible 
lograr que las fuerzas que tenia Palacios se unieran a las suyas, a 
consecuencia de la interposición del enemigo entre ellas, i porque 
no se le habían remitido las tropas i demás elementos necesarios 
al efecto, pues que solo recibió de Santafé, con el teniente coronel 
José María Vergara, unos 150 fusileros. 

La invasión de Calzada a los valles de Ciicuta, verificada en 
ese mismo tiempo, paralizó mas i mas la división de Ocaña, e im- 
pidió todo ausilio a los independientes de la Costa. 

La situación era entonces demasiado crítica para Venezuela, 
i tnui difícil i alarmante para la Nueva Granada, pues ademas de 
la división con que Calzada habia invadido los valles de Cdcuta i 
amenazaba el interior de esta República, existían en el oriente de 
aquella los 6,000 hombres que mandaba el feroz Bóves. 

Santander no tenia en Ocaña sino 500 hombres, i solo en la 
ciudad de Mompos habia 1,000 realistas mandados por Ruiz de 
Porras i La Ruz. 

Cuando Calzada ocupó a Pamplona se creyó cortado a San- 
tander, i lo estaba en efecto; pero éste, lejos de arredrase, dispuso 
i efectuó su retirada hacia el interior por el camino de Rionegro a 
Jirón, pasando en el mayor orden cerca de las posiciones del ene- 
migo i logrando así reunir su columna con los restos que Urdaneta 
i Rovira habían juntado en Piedecuesta, después de su derrota en 
Bálaga. * 

La retirada de Santander se ha reputado como una de las 
mejores de la guerra de la Independencia. 

La columna que mandaba fué un ausilio muí oportuno en las 
críticas circunstancias en que el Gobierno granadino se hallaba, i 
con ella se formó un ejército capaz de oponerse a las pretensiones 
de Calzada. 

* De este combate se habla en la biografía del jeneral Joaquín Bicaurte, 
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Por ese tiempo habia terminado ya el sitio que el pacificador 
Morillo habia puesto a Cartajena, la heroica ciudad, como la lla- 
mara el Libertador ; sitio funesto i memorable en los fastos de la 
guerra, cuya relación hemos consignado en otro lugar. * 

Santander permaneció en Piedecuesta disciplinando las tro- 
pas de su mando i elevándolas a 2,600 soldados, con los ausilios 
que se le enviaron del Socorro, TunjaiSantafé, hasta fines de ene- 
ro de 1816. 

Urdaneta fué llamado a responder de su conducta en la acción 
de Bálaga^ i Rovira quedó en su reemplazo como jefe de la divi- 
sión del norte. 

Las tropas republicanas ^se movieron al fin sobre Calzada, que 
estaba en Suratá, i al saber éste el movimiento, se puso en retira- 
da hacia Ocaña, cubriendo su retaguardia con 300 hombres, que 
situó en la entrada al páramo de Cachiri, sobre una eminencia. 

En esa posición fué atacada el 8 de febrero de 1816 por una 
columna republicana, que logró desalojarla i derrotarla después de 
un combate de cinco horas, sostenido con valor por una i otra par- 
te; pero no fué un triunfo completo como lo habia supuesto el je- 
neral Rovira. 

A los ocho dias la división republicana marchó en persecu- 
ción de la realista por el camino que ésta llevaba. 

Después de pasado el páramo, i observando Calzada que no 
era perseguido de cerca, fija su campo en " Ramírez," en donde reci- 
be un ausilio de 300 hombres del ejército espedicionario de Mori- 
llo, con el cual elevó su división a mas de 2,000 hombres, cuando 
la republicana solo constaba de poco mas de 1,000, por el desmen- 
bramiento de una columna que, dias antes, se habia mandado a 
Pamplona i Cúcuta con el teniente coronel José María Mantilla, 
i de varios destacamentos i partidas enviadas a distintos puntos, 
así como también por una deserción numerosa. 

El jefe republicano estableció su cainpo en una colina del pá- 
ramo de Cachiri^ que se creyó defensable, i Calzada, después de un 
movimiento retrógado, resolvió atacarlo en esa posición. 

El 21 de febrero fué sorprendida la división republicana en 
sus puestos avanzados, empeñándose el combate a la una de la tar- 
de, entre una i otra descubierta, manifestando el enemigo la ma- 
yor audacia i defendiendo los republicanos el terreno palmo a pal* 
mo, con lo cual lograron conservar su campo hasta que llegó la 
noche. Rovira la ocupa en fortificar su posición i coloca su tropa 
por escalones, bajo parapetos, resuelto a defenderse a toda costa. 
Santander tenia siempre la vanguardia. 

Al amanecer del dia 22, las guerrillas españolas rompieron el 
fuego, habiendo Calzada enviado por su derecha la columna de Ca- 

* £n la biografía del Coronel D'Elajar, 
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«adoras, rejída pOT «1 comandante Escute, por la izquierda otra co- 
lumna al mando del capitán Llórente i por el centro iba el mismo 
Calzada con los granaderos de sus batallones, que atacaron a la 
bayoneta. Las dos alas de los españoles flanquean las trincheras, í 
einembargo los independientes se sostienen con el mismo valor con 
que recibieron el primer impetuoso ataque. Mas de una hora habiar 
durado el vivísimo fuego, rechazando estos al enemigo, cuando 
cayó posfa-ado por una bala el oficial que mandaba una de las prin- 
cipales trincheras. No hubo tiempo para relevarlo, i la trinchera, 
afetcada por fuegos cruzados, quedó abandonada. Retírase el bata- 
llón "Santafé" que la defendía; el de Tunja lo sigue, i bien pron- 
to se introduce el desorden en todos los cuerpos, sucediendo al 
valor i entusiasmo de las fuerzas republicanas, el espanto i el ato- 
londramieftito, de los cuales se aprovechó el enemigo, que, con los 
carabineros montados que mandaba Antonio Gómez, obtuvo el 
triunfo, dispersando completamente las fuerzas de la Union, que 
fueron perseguidas hasta Matanza. 

Murieron cerca de 300, quedando otros tantos prisioneros, 
perdiéndose ademas 750 fusiles, el parque i cuanto tenia el ejército. 

Si Rovira se hubiera retirado a Bucaramanga, como Santan- 
der se lo indicó, su división no habría tenido probablemente un fin 
tan desastroso. 

La columna que de Cácota se envió con Mantilla a Pamplona 
i Cácuta, fué derrotada el mismo día de la acción de Cachiri por 
el capitán español Francisco Delgado, lo que quitó a Calzada todo 
estorbo para ocupar las provincias del Socorro i Pamplona. 

A consecuencia de tan desgraciados sucesos el gobierno de 
la Union, a cargo de don Camilo Torres, resolvió reemplazar a 
Rovira con el coronel Serviez, i nombró a Santander para segun- 
do jefe del ejército que debía organizarse en Tunja. 

Serviez estableció sus estancias en el Puente Real, con los 
restos de la división derrotada en Cachiri^ i cuando Calzada se acer- 
caba a ese punto, se retiró a Chiquínquirá, cortando antes los 
puentes del rio Suárez. La división no contaba allí sino poco mas 
de 2,000 hombres, mal armados i sin equipo, mientras qué la fuer- 
za que la perseguia alcanzaba a cerca de 4,000, con la columna es- 
pedicionaria que se le agregó, de 400, mandada por don Miguel de 
Latorre, compuesta de tropas aguerridas i victoriosas en España, 
en Venezuela i Nueva Granada, bien armadas i equipadas. 

El gobierno de la Union creia que debía presentarse a Calza- 
da i Latorie una batalla ; pero Serviez opinaba de distinto modo, i 
envió a su mayor jeneral Santander hacía el Gobierno a proponer 
la retii*ada de la división a los llanos de Casanare, para lo cual se 
le autorizó en 18 de abril, cuando las fuerzas españolas se acerca- 
ban a Tunja. 
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Latorre, Bombrado por Morillo desde Cartajena, toma allí el 
mando en jeíe de la división española i emprende sobre Santafé. 

Serviez sigue retirándose i llega a Cipaquirá el 21 de abril. 
En ese mismo dia el Congreso de las provincias unidas se disuelve, 
bailándose en el pueblo de Chia el presidente Madrid, que habia 
reemplazado a Torres, quien siguió en retirada hacia el sur mién- 
tras que Serviez la efectuaba hacia Casanare. 

A su paso por Funza, el presidente Madrid dio orden al ma- 
yor jerieral Santander para que asumiera el mando en jefe de las 
fuerzas que mandaba Serviez, dando pasaporte a éste i a los demás 
oficiales que no quisieran seguir al sur ; pero una junta de oficiales, 
convocada por el mismo Santander, resolvió unánimemente i con 
poderosas razones, que no se obedeciera la orden de Madrid. 

Cuando Serviez se hallaba en Usaquen, todavía Santander i 
varios oficiales hicieron esfuerzos para que se diera una batalla a 
la división Latorre ; mas al saber que Madrid habia emprendido 
la fuga, i que no podian contar con la fuerza de línea que éste te- 
nia (300 hombres), determinaron continuar su retirada a los llanos 
por el pueblo de Cáqueza. 

Latorre i Calzada entraron a Santafé el 6 de mayo, i de allí 
salió en persecución de Serviez una columna al mando del capitán 
Gómez, con la cual dio alcance a la división republicana i la atacó 
en el paso de la Cabuya de Cáqmza^ logrando su dispersión por las 
malas disposiciones de su primer jefe. 

De los 2,000 hombres que tenia Serviez en Usaquen no le 
quedaron por la noche, en Tunjuelo, sino poco mas de 600 ; i de 
estos no pudo reunir después del combate de Cáqueza sino unos 
200, que siguieron hacia Pore por San Martin, perseguidos siempre 
por fuerzas españolas. 

Largo batallar, grandes sacrificios, pero también inmensa, 
inmarcesible gloria se le esperaba al coronel Santander en las di- 
latadas llanuras, en las pampas sin horizonte que bañan el Casana- 
re, el Arauca i el Apure. 

La insalubridad del clima, debida a esos inviernos de ocho 
meses que borran las rutas medio trazadas en los pajonales, con- 
virtiéndolos en lagos inmensos ; el hambre, llevada hasta el estremo 
de tener como un manjar la carne dé caballo i la de burro; la des- 
nudez que obliga a cubrirse con las pieles secas de las reses i de 
las fieras indomesticables : todo esto i mucho mas debia arrostrarlo, 
i lo arrostró con sublime abnegación, con verdadero estoicismo el 
coronel Santander en sus campanas del año de 16 al de 19. 

Felices se consideraban los patriotas en ellas, si después de 
una marcha por terrenos inundados i por entre ríos crecidos, que 
habia que atravesar con grandes peligros, encontraban por la no* 
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che una mata, especie de oasis en esas llanuras, para descatisar de 
las fatigas del dia, aunque tuvieran que hacerlo sobre el fango de- 
letéreo, a la intemperie absoluta i mortificados por la plaga i los 
insectos venenosos, que incomodan aun a las fieras, tan abundan* 
tes en esos lugares. ¡ Cuánta sublimidad ! ¡ Cuánto patriótico 
heroismo ! 

El llanero de Casanare en Nueva Granada, o el de Apure en 
Venezuela, a caballo i con lanza, i sin mas equipo que un pantalón 
corto, una camisa de tela burda. i un sombrero gacho, de ordinaria 
paja i de ala estendida, es el tipo del hombre libre i del guerrero 
indómito, asi como lo es, en grado inferior, el guaso del B.io de la 
Plata o el enlazador de Chile. 

Recuérdese que la retirada a Casanare la emprendieron los 
restos de la división patriota, perseguida por Calzada i Latorre, 
por el valle de Cáqueza hacia San Martin. 

Llegando cerca de Pore la pequeña fuerza de Serví ez, intentó 
reunirse con la que Urdaneta habia organizado en Chire, en núme- 
ro de 400 jinetes ; pero interpuesta entre las dos la columna espa- 
ñola que mandaba el coronel Villavicencio, trabó con ésta un 
combate la de Serviez en la llanura de Guachiria, a que puso tér- 
mino la oscuridad de la noche, abandonando los realistas el cam-> 
po con pérdida considerable i retirándose a la cordillera. Los res- 
tos de la división granadina se reunieron el 1.*" de julio con las 
fuerzas que tenia Urdaneta. Entonces tuvo este jefe la abnegación 
de someterse al gobernador Juan N. Moreno, nombrado por el coro- 
nel Valdez, contra lo dispuesto por el gobierno gi anadino, que ha- 
bia designado a Urdaneta para mandar el ejército de oriente. 

A mediados del año de 16 existían en los llanos tres colum- 
nas, sin dependencia una de otra : la de ¡Serviez, la de Urdaneta i 
la de Valdez que era la mas numerosa, i que tenia su cuartel jene- 
ral en Guadualíto. 

Deseando Valdez que cesara semejante estado anárquico i que 
hubiera unidad i concierto en las operaciones, propuso a los jene- 
rales Serviez i Urdaneta, al coronel Santander i a otros jefes, que 
se celebrara una junta en Arauca con tal objeto. Ni Urdaneta ni 
Serviez pudieron concurrir a la junta ; pero dieron poderes a San- 
tander para que los representase en ella, prometiendo someterse 
a la resolución que se acordara. 

Se instaló en efecto el 16 de julio, i la compusieron Valdez, 
su auditor de guerra, Unda, Santander, los tenientes coroneles 
Páez, Paredes i Vásquez, i los comandantes de escuadrón Meza i 
Biírgos. 

El mando en jefe del ejército se confirió por junta tan nota- 
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ble al coronel Santander, quien con esto fué sorprendido, í se escu- 
só, haciendo esfuerzos para que se le admitiera la escusa, por creer 
que no tenia las cualidades necesarias para mandar a los llaneros 
de Venezuela, que eran los mas en el ejército; pero la junta no la 
admitió, 

"Santander tenia razón para escusarse, dice el historiador 
señor Restrepo, pues no poseia las dotes corporales necesarias para 
mandar a hombres semi-bárbaros como eran en aquella época los 
llaneros de Casanare i del Apure : ellos solo apreciaban a los jefes, 
que tenian un valor i fuerza corporal superior a los demás,, que do- 
maban los caballos cerreros, toreaban con destreza i atravesaban 
a nado los rios caudalosos. Santander no habia sido educado en 
esos ejercicios, i por consiguiente no sobresalia en ellos: solo era 
un buen oficial de Estado mayor, instruido i civilizado." 

Lo primero que Santander dispuso como jefe del ejército de 
oriente, fué la traslación a Guadualito de todas las tropas i emi- 
giudos que eran perseguidos por las fuerzas unidas de Latorre i 
Villa vicencio, mucho mas numerosas que la de los patriotas. 

La desconfianza de Santander para aceptar el mando en jefe, 
se justificó bien pronto. 

A los dos meses de estar en Guadualito, se le quiso deponer 
del mando haciendo insurreccionar a tres escuadrones ; pero San- 
tander lo impide presentándose armado en la junta de los oficia- 
les que estaban combinando el modo de verificarlo, i después al fren- 
te de los escuadrones, reprimiendo con este acto de valor, i enerjía 
la criminal tentativa. Pero juzgó que no debia continuar mandando 
a hombres como eran aquellos i renunció el mando en jefe, aceptán- 
dose su dimisión, por la cual el presidente provisorio. Serrano^ 
nombró a Páez comandante jeneral del ejército. 

Organizada la fuerza en tres brigadas de caballería, dióse el 
mando de la 1.* al jeneral Urdaneta, el de la 2.* al coronel Santan- 
der i el de la 3,* de reserva, a Serviez. 

En el primer combate, que tuvo lugar el 8 de octub're en Ya- 
gual^ la brigada de Santander protejió oportunamente la de Urda- 
neta que habia sido rechazada, i obtuvo eL triunfo, con el cual quedó 
franqueada a las fuerzas independientes toda la provincia de Barí- 
nas. Santander mereció por esto particulares distinciones del je- 
neral Páez, repetidas después eu su Autobiografía. 

En esos dias fueron vilmente asesinados por jentes del. Apure, 
Sefviez, Valdez, su jefe, i el anciano emigrado, don Luis. Jirardot, 
padre del héroe de Bárhula. 

Tan solo Nonato Pérez se mantuvo independiente del ejército, 
con \m partidas que mandaba en las llanura» de Cüiloto, moles- 
tando i fatigando con estraordinario valor i con admirable, cons- 
tancia a los realistas. 
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Santander hizo la campaña de Apure hasta fines de 1816, par- 
ticipando de todos sus sacrificios (elevados a la quinta potencia para 
los hombres del interior) ; pero también participó de sus triunfos. 

"Acercábase el fin de ese ano que tan funesto habia sido a lo» 
patriotas déla Nueva Granada, dice la historia, i a un noásmo tiem- 
po se ponian en movimiento los dos campeones que tenazmente 
debian combatirse en las provincias de Venezuela. Mojillo bajaba 
de los Andes granadinos, con mas de 4,000 hombres perfectamente 
disciplinados ; él iba orgulloso con las victorias que sus tropas ha- 
blan conseguido, creyendo que el pais se habia pacificado por mu- 
chos años, porque hablan espirado en los cadalsos los mas ilustres 
patriotas de la Nueva Granada. Bolívar con mui escasos medio» í 
recursos,, ayudado por algunos jenerosos amigos, preparaba en Haití 
otra espedicion de mui pocos hombres, compuesta principalmente 
de armas i municiones con algunos barcos corsarios^ a quienes dé 
nuevo acompañaba el almirante Brion. j Qué inmensa diferencia 
entre los medios i preparativos de que disponian uno i otro cau-^ 
dillo ! Cualquiera puede tachar de temeraria i loca la empresa de 
atacar Bolívar a Morillo : se asemejaba a un pigmeo que iba a com- 
batir con un jigante. Pero esta semejanza desaparece, si se consi- 
dera que Bolívar era el campeón de la Independencia^.de la liber- 
tad i de la. igualdad. Cuando tan nobles sentinfientos se apoderan 
de los pueblos^ son vanos i desaparecen todos los recursos i el po^ 
der de los satélites del despotismo que oprimen a. los pueblos. 
Estos sacuden al fin el yugo a que se hallan uncidós^i rompen las 
cadenas de la tiranía." 

El año de 1816 terminó dejando a Venezuela en situación 
algún tanto propicia. 

La. isla de Margarita libre, por los heroicos esfuerzos de sus 
defensores, Arismendi, Gómez, Guevara, Maneiro i ;Otros ; Barce- 
lona i Cumaná casi libres del poder español ; Piar i Cedeño en 
marcha para. Angostura, ocupada poco después, i en dias de com- 
batir contra los españoles ; Páez en Acháguas para oponerse desde 
allí a Morillo i Latorre que bajaban por Casanare, i Guerrero si- 
tiando la fuerte plaza de San Fernando de Apure. 

En febrero de 1817 bajaba el coronel Santander. por el Apure 
para encontrarse en Barcelona con el jeneral Bolívar, como sucedió 
en efecto. A su encuentro, informóle del. brillante éxito de las 
operaciones de Páez en el mismo Apure i en Arauca, a tiempo 
que el coronel Olivares le daba cuenta de las ventajas estraordina- 
rias i de los triunfos obtenidos por el ya esclarecido jeneral Piar 
en las orillas del Orinoco i del Caroní.. 



Recordemos algunos otros hechos para seguir el hilo históri- 
co, en la parte mas relacionada con esta biografía. 
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Con 1,100 hombres de caballería esperó Páez a Latorre, que 
conducía 4^000, en Mucuritas, i obtuvo sobre éste un triunfo com- 
pleto el 28 de enero de 1817. 

Poco después, en 11 de abril, Piar triunfó también contra el 
mismo Latorre en la memorable i sangrienta jomada de San FéliXy 
«n la que murieron mas de 500 realistas i fueron heridos mas de 
200, quedando prisioneros los demás, con escepcion de 17, que a 
fevor de la noche i por la lijereza de sus caballos pudieron escapar- 
se con Latorre. 

Apesar de estos reveses, las fuerzas de Mofillo unidas a la 
división de Aldama alcanzaban en 13 de mayo a cerca de 6,000 
hombres, en cuya fecha llegó a Venezuela la nueva espedicion 
española al mando del brigadier Canterac, la que tocando en Bar- 
celona siguió a Cumaná por orden de Morillo. 

El 4 de «julio escapó el Libertador de caer prisionero o de sui- 
cidarse, que tal fué su resolución, en el caño de Casacoima. Bolí- 
var separado de sus tropas, no tenia sino una pequeña guardia, i 
estaba acompañado de los jenerales Arismendi, Soublett, León 
Torres, Lara i Briceño Méndez, i de otros jefes i oficiales, cuando 
fueron sorprendidos por una partida de realistas. La guardia aper- 
cibida hace algunos tiros, i los asesinos huyen cobardemente, sal- 
vándose así no solo Bolívar i sus ilustres compañeros, sino la causa 
de la República que con ellos acaso habría claudicado en esa vez 
a favor de una sorpresa i de una indefensión indisculpable. 

La escuadra de Brion llegó por ese tiempo a las bocas del 
Orinoco, cuando la escuadrilla republicana se habia perdido. Todo 
esto parecía providencial. 

Latorre abandonó entonces la plaza de Angostura, que fué 
ocupada por el jeneral Bermúdez i se dirijió a la vieja Guayana, 
en donde se hallaban las demás fuerzas españolas. 

Abandonada igualmente esta plaza, baja Latorre el Orinoco, 
perseguida la escuadra española por la de Brion ; dirije su rumbo 
a la isla de Granada, i después a la Costa-firme en los primeros 
dias de agosto. 

Entre tanto Morillo ataca con 3,000 hombres la isla de Mai ga- 
rita, que se defiende heroicamente con 1,300 al mando del jeneral 
Francisco Estévan Gómez i de su segundo Joaquín Maneiro ; i al 
fin desiste de su empresa dejando libre la isla el 17 del mismo 
agosto. 

Muchos otros sucesos se cumplieron en Venezuela, con suerte 
variable, en los años de 17 i 18. Al fin del primero de estos años, 
tuvo lugar el ruidoso juicio i el fusilamiento del impertérrito jene- 
ral Piar, del vencedor en el Juncal^ en San Félix i en cien comba- 
tes mas, acusado por conspiración i deserción. 

Se le juzgó por un consejo de guerra presidido por el almiran- 
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te Brion, i compuesto de los jenerales de brigada Pedro León To- 
rres i José Antonio Anzoátegui ; de los coroneles José María Ca- 
rreño i José Ucros, i de los tenientes coroneles Jiídas Tadeo 
Pinango i Francisco Conde. Indudablemente el jeneral Piar, por 
ambición al mando supremo, promovia en Venezuela la guerra de 
castas, i cortó de ese modo su carrera, que habría sido de las mas 
brillantes en la guerra de la Independencia. Piar habria adquirido 
en el campo de las lejftimas aspiraciones, las glorias i renombre de 
Bolívar i Sucre, de Santander i Córdova. 

En el ano de 17 tuvieron lugar también algunos sucesos nota- 
bles en la Nueva Granada. 

El pacificador Bayer, que mandaba en Casanare una columna 
volante dejada por Morillo, fué batido i hecho prisionero por la 
guerrilla de Galán i Rodríguez, i fusilado con diez compañeros mas. 

Reunidas las guerrillas de Casanare el 27 de marzo, atacaron 
el escuadrón del español Manuel Jiménez apostado en Chire, i lo 
destruyeron completamente. 

Con los vestidos de ese escuadrón disfrazaron un cuerpo i 
sorprendieron con él la guarnición española de Pore, que fué des- 
truida, quedando libre de las fuerzas espedicionarias la provincia 
de Casanare, única de las provincias granadinas que por sus pro- 
pios esfuerzos recuperó la libertad después de 1816, i que supo 
conservarla contra todas las fuerzas que le opusieron los jefes 
españoles. 

Ramón Nonato Pérez se encargó del mando en jefe de esas 
guerrillas, i repelió con ellas a los españoles cuantas veces inten- 
taron invadir a Casanare, desplegando una actividad i un valor 
estraordinarios. 

Las guerrillas de José Ignacio Ruiz, (alias Niebla) i las de los 
Salazar e Ignacio Calvo, aparecen en el Socorro ; la de José Hila- 
rio Mora (venezolano) en Popayan. i la de los Almeida en Tun- 
ja. Esta fué derrotada el 21 de noviembre por una columna espa- 
ñola al mando de don Carlos Tolrá, i los Almeida se escaparon 
hacia Casanare con 26 compañeros. 

Después de los combates de Calabozo i del Sombrero el 12 i 16 
de febrero, i del de la Puerta el 16 de marzo de 1818, funesto el 
último para las armas republicanas, como las dos batallas anterio- 
res tenidas en ese mismo campo, se situó Bolívar, el 16 de abril, 
en el lugar llamado Rincón de los toros, en el cual escapó provi- 
dencialmente de caer bajo el arcabuz asesino del capitán Renova- 
les, jefe de una partida que Santander, subjefe de estado mayor i 
jefe de una patrulla, no pudo distinguir, crevéndola de sus soldados, 
por la identidad de lenguaje i de vestidos i por la oscuridad de la 
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noche. La partida penetra en la estancia de Bolívar, quien se in- 
corpora al percibirla, i las balas de los asesinos pasan sobre la cabe- 
za del Libertador. Al retirarse aquella, un soldado traspasó con la 
bayoneta de su fusil al coronel Fernando Galindo, que descuidado 
se hallaba. 

Desde que Santander se encontró con Bolívar en Barcelona 
a principios del año de 17, estuvo haciendo parte del Estado mayor, 
con el mas grande lucimiento, i en esa colocación se halló en el 
combate del Rincón de los toros^ en que el jeneral Bolívar estuvo 
también a punto de perecer o de caer prisionero, favoreciéndose a 
pié en un espeso bosque. En ese combate perdió el jeneral mas de 
300 muertos, entre ellos el coronel Silvestre Palacios i el mayor 
Mariano Plaza ; i prisioneros los tenientes coroneles Manfredo Ber- 
tolazi, José Francisco Partero i Juan de Dios Morales, i el capitán 
ayudante del Libertador, Florencio Tobar, entre un gran número 
de oficiales i soldados. El jefe enemigo, teniente coronel Rafael 
López, murió al terminarse el combate. 

Santander concurrió al ataque del fuerte Brion, hasta que 
fué evacuado por los españoles en 3 de agosto del año de 17 ; hizo 
la campaña del llano de Caracas a principios del siguiente año, i 
se halló en las acciones de Calabozo^ el Sombrero^ la Puerta i Ortízj 
ostentando en todos esos combates la serenidad que le cumplía a 
un jefe en el puesto elevado que ocupaba. 

Dias después del sangriento i funesto combate del Rincón de 
los toros, el jefe supremo dejó el mando de las fuerzas al jeneral 
Cedeño, i él siguió al Pao con su Estado mayor i 40 hombres esco- 
jidos de caballería a reunirse con Páez. 

El 2 de mayo de 1818, tuvo lugar la acción de Onoto "presen- 
tada por Páez a Latorre, i ganada por éste apesar de los inauditos 
esfuerzos hechos por Páez i por sus jefes, oficiales i tropa. 

Entre los muchos que de la fuerza de Páez salieron heridos en 
esta acción, estaban los tenientes coroneles granadinos Antonio 
Obando, Vicente González i Vicente Vanégas, que ^e comportaron 
con notable denuedo. Latorre, el jefe enemigo, tumbien quedó 
herido. 

Después de la acción dq Onoto^ Páez, Saraza, Monágas, Ara- 
mendi i otros jefes republicanos siguieron haciendo a los españoles 
la guerra de partidas, obteniendo en ella triunfos parciales. 

Marino fué derrotado en Cariaco i Catuaro el 30 de octubre 
del mismo año de; 18, por los jefes, realistas Nogueras i Lorenzo. 

Pero en cambio, Páez triunfó sobre Morales en Cañafistola^ el 
11 de febrero de 1819 \i el .2 de abril^ al año i mes cumplidos de 
su desastre en Onoto^ ejecutó la mejor de sus hazañas. Hablamos 
de La$ Queseras del medioy en que con 151 hombres de caballería 
atravesó a nado el caudaloso Arauca, i atacó i derrotó todo el ejér- 
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cito español, de cerca de 4,000 hombres, con pérdida para éste de 
un gran número de muertos i heridos. 

"Todo contribuia, dice el jeneral Páez en su Autobiografía, a 
dar a aquel combate un carácter de horrible sublimidad : la noche 
que se acercaba con sus tinieblas ; el polvo que levantaban los ca- 
ballos de los combatientes, de una i otra parte, confundiéndose con 
el humo de la pólvora, hacia recordar el sublime apostrofe del 
impetuoso Ayax, cuando pedia a los dioses que disipasen las nu- 
bes para pelear con los griegos a la luz del sol." 

El memorable Congreso de Angostura se instaló el 15 de fe- 
* brero del mismo año, nombrando para su presidente al granadino 
antioqueño don Francisco Antonio Zea, el primer estadista colom- 
biano de esos tiempos, de vasta erudición i talentos distinguidísimos. 
El jeneral Marino tomó el desquite de su derrota en Cariaco 
i Catuaro^ con su espléndido triunfo en Cantaura el 12 de junio ; i el 
jeneral ürdaneta organizó en Margarita los cuerpos ingleses con- 
tratados con el jeneral English, unidos al cuerpo alemán que traja 
i mandaba el coronel Uzlar. 

Hallándose Bolívar en Angostura, después de haber concerta- 
do con Páez un nuevo plan de campaña, resolvió organizar las tro- 
pas que en la provincia de Casanare mandaban los jefes Nonato 
Pérez i Galea. 

Ascendió a jeneral de brigada el subjefe de Estado Mayor 
jeneral Fbancisco de Paula Santander, que habia servido con 
reputación en el ejército i acababa de hacer las crudas campañas 
de 1817 i 18 en Venezuela, i cediendo ademas a las instancias del 
mismo Santander, de que se dieran ausilios a la Nueva Granada,^ 
en justa retribución a los* que ella habia dado ; obtuvo del jeneral 
Bolívar que se le encargara la comisión de conducir a Casanare 
1,200 fusiles con sus municiones, i que lo acompañaran, por desig- 
nación del mismo Bolívar, los coroneles Jacinto Lara i Antonio 
Tobando, i los tenientes coroneles Joaquin Paris i Vicente González, 
granadinos los tres últimos. 

Los disidentes de Apure trataron de estorbar el viaje de San- 
tander, saHéndole al encuentro en Cariben ; pero llegaron tarde, i 
Santander i sus compañeros rindieron felizmeate su viaje, llegando^ 
a Casanare el 29 de enero de 1819, después de vencer grandes; 
dificultades. '. 

Al separarse el jeneral Santander del ejército de Venezuela, 
para venir a Casanare, le dio el jeneral Soublette, Jefe de Estado 
May Oí jeneral, el siguiente documento, que por su grande ínteres > 
no podemos ménoá que consignar testüabnente : . 

, " Cárloi^ Soublette, (iertintJtí: que en abril del año último pasa- 
db, cuando maréhaba para esta provincia el Jefe supremo con el^ 
ejército que salió de la ciudad de Barcelona, se presentó a S. E». 
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^el coronel Francisco de Paula Santander, que venia del ejército 
de Apure, i fué desde luego incorporado i destinado al Estado Ma- 
yor jeneral en la clase de ayudante jeneral : con este carácter sir- 
vió en la campana de esta provincia, habiendo desempeñado las 
fimciones de Jefe de Estado Mayor de la división "Piar," i la de 
Jefe del de la línea del bajo Caroní. El 24 de setiembre del año 
¡lasado fué promovido a subjefe del Estado Mayor de la división 
**ürdaneta," por ser absolutamente indispensable en ella, hasta 
que en el mes de noviembre se incorporó en el Estado Mayor jene- 
cal, i en su plaza de subjefe hizo la campaña de este año en los 
flanos de Caracas, i estuvo a la cabeza del Estado Mayor jeneral 
por enfermedad mia desde el 20 de febrero hasta el 15 de marzo, 
i por mi ausencia desde el 29 del mismo mes de marzo hasta que 
volvió a esta provincia con el Jefe supremo en junio último. Se ha 
encontrado en el fuerte Brion^ cuando los españoles evacuaron las 
fortalezas en 3 de agosto del año pasado, i en la acción de Calabozo 
el 12 de febrero del presente, del Sowhrero el 16 del mismo, de 
Semen {La Puerta) el 16 de marzo, de Ortiz el 26 de mismo i del 
Rincón de los toros el 17 de abril. En el dia de la batalla, en las 
marchas i en la oficina su conducta ha sido la mas recomendable, i 
lia desplegado todo el valor, celo e integridad que se requiere en 
im oficial que ocupa un puesto tan distinguido, i que justamente le 
han granjeado la consideración i el aprecio de los jefes principales 
del ejército. Últimamente ha sido condecorado con la orden de los 
^ Libertadores," i nombrado Jeneral de brigada el 21 del corriente. 
Cuartel jeneral en jefe, en Angostura, a 22 de agosto de 
1818. — ^El Jeneral jefe de Estado Mayor jeneral. 

darlos Soublette" 



El punto designado para abrir la campaña era San Femando 
de Apure, donde debia reunirse el ejército, i donde en efecto se 
xeunió a mediados de mayo, emprendiendo Bolívar, el 25 del mis- 
mo, su marcha a Guadualito. En el menor tiempo posible llegó a 
este lugar, no obstante el crudísimo invierno, por lo cual tuvo que 
atravesar un pais inundado o pantanoso, vadear rios caudalosos i 
pasar el gran estero de Cachicamo. Allí se encontró con Páez, que 
liabia hecho todos los aprestos encargados a su dilijencia, i con 
qiuen acordó que éste se quedaría en el Apure con 1,000 hombres 
de caballería para obrar sobre la provincia de Barínas i después so- 
bre los valles de Gúcuta, con lo cual se proponía Bolívar engañar a 
Morillo acerca de su marcha, llamar la atención de las fuerzas es- 
pañolas que había en el interior de la Nueva Granada i entretener 
la 2/ división del ejército espedicionarío comandada por Latorre. 

Pasó el Arauca el 11 de junio, i en el mismo dia se unió en 
Tame con el jeneral Santander. 
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Hallándose Bolívar al pié de la gran cordillera andina^ tenia 
que vencer aún las mayores dificultades para trasmontarla. Baste 
saber que sus tropas casi desnudas, acostumbradas a los climas ar- 
dientes de Venezuela i Casanare, tenian que subir la cordilleí» 
hasta donde empieza la nieve perpetua i sufrir el intenso frío de 
sus heladas crestas. Apesar de estas i otras dificultades, el ejército 
se dirijió por Morcóte a pasar el páramo de Pisba : a las cuatro 
jomadas estaban ya inutilizadas casi todas las bestias que condu- 
cian los equipajes i las que servian a la caballería. 

Antes de la reunión de Bolívar con Santander, el 9 de abril, 
habia ocupado a Pore la división realista al mando de Barreiro, i 
en ese mismo dia hubo algunas escaramuzas con la caballería de 
Casanare, lo mismo que el dia 14, unidas ya las fuerzas de Barrei- 
ro con las que mandaba Jiménez. 

Cansados estos, i ya sin esperanza de hacer combatir a los repu- 
blicanos, según el brillante plan de campana que Santander se pro- 
puso seguir, i temiendo una deserción numerosa, que ya habia em- 
pezado, determinaron contramarchar, como lo hicieron, perseguidor 
en la retirada por partidas republicanas. 

Barreiro dividió sus fuerzas para que tomaran estancias en. 
Paya, Chita i otros lugares. 

Santander a la cabeza de la vanguardia atacó i tomó el puntó 
defendido por las avanzadas enemigas, llamado después " Las Ter- 
mopilas de Paya " mientras que el destacamento de Chita fué sm^- 
prendido por el coronel Obando, cayendo prisioneros los 40 soldado» 
i 3 oficiales que lo componían. 

El jeneral Bolívar se hallaba con la retaguardia, después dd 
combate de Paya en el llano Miguel, i de allí despachó a uno de 
sus edecanes, el capitán ^ Frey tes, con una carta para Santander, 
llamándolo a conferenciar sobre la posibilidad de continuar la cam- 
paña sobre Santafé. Santander participa esta novedad a los jefe» 
de los cuerpos de su división, coroneles Fortoul, Obando, Arredon- 
do i Cancino, i mayores París i Guerra i todos le manifestaron que 
preferían una muerte segura mas bien que retroceder a los Llanos^i 

Al dia siguiente pasó Santander al llano Miguel, i Bolívar en 
presencia de los jenerales Soublette i Anzoátegui, i de los coroneles 
Lara i Salom, les hizo ver a todos que las tropas estaban casi des- 
nudas i en un estado del todo lamentable, con solo un dia de mar- 
cha por la cordillera, haciéndoles considerar las penalidades i 
peligros que se les esperaban, i proponiendo, como lo mas conve- 
niente, que retrocediera el ejército a Guadualito para intentar por 
allí una incursión a los valles de Cúcuta. 

Santander se opuso a este plan con razones perentorias, i, 
ayudado por Lara i Anzoátegui, logró hacer cambiar de opinión al 
jeneral Bolívar. 
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Espectáculo grandioso era el que se ofrecía a la vista i a la 
consideración de los patriotas, al llegar a la nevada cumbre de la 
gran cordillera. De un lado las pampas inmensas de la provincia 
que pudo sola sacudir el yugo del poder español ; i de otro, las 
rejiones centrales con sus montañas i sus valles abandonados e 
incultos, sometidos a ese yugo, ansiosos sus habitantes de respirar 
el aire de la libertad i esperándolo todo de las huestes independien- 
tes que Bolívar i Santander, unidos entonces fraternalmente, con- 
ducian a la victoria. 

Los campos de Boyacá i Cundinamarca, regados con la sangre 
de sus mártires en los tres años anteriores de la mas horrorosa i 
bárbara dominación, debian recibir todavía el riego fecundante 
de la de sus héroes ; i Bolívar i Santander juran de nuevo, anima- 
dos por la luz que reflejan las masas de nieve de la cordillera, en 
presencia de una naturaleza espléndida i magnífica, vengar los 
ultrajes hechos a la Patria, i se preparan para el triunfo, mientras 
que las viudas i los huérfanos de los proceres, i las madres i las 
esposas de los proscritos, recejen en los bosques de mirto i de lau- 
rel sus mejores ramas, para tejer las coronas con que debian ornar 
la frente de sus libertadores. 

El ejército republicano- siguió su marcha atropellando todos 
los inconvenientes i haciéndose superior a todas las dificultades. 
Has de ciento murieron en el páramo de Pisba por la intensidad 
del frió, algunos se desertaron para volver a los llanos, i otros ca- 
yeron enfermos. Los cuerpos de caballería, que eran los de mayor 
confianza, quedaron casi reducidos a cuadros, i a pié, por haber 
perdido sus caballos i monturas. El ejército estaba, pues, en la mas 
lamentable situación i parecía imposible que pudiera resistir al 
español ; pero tenia la fe i el entusiasma que nacen de la santidad 
de la causa. 



Durante la invasión de Casanare por los españoles, una gue- 
rrilla del Socorro batió en Guadalupe un destacamento realista, 
matando al oficial i a una gran parte de los soldados. 

En Tunja, Pamplona i Neiva aparecieron nuevas guerrillas, 
al aproximarse el ejército republicano. 

El 6 de julio apareció éste en el pueblo de Socha, sobre la 
llanura de Sogamoso, en donde se hallaba Barreiro con su división. 

Pocas veces habia desplegado Bolívar tanta actividad, enerjía 
i firmeza. Secundado eficazmente por lo» distinguidos jefes que le 
acompañaban, restableció su ejército, que, casi aniquilado, habia sa- 
lido a la falda occidental de la cordillera. 

Santander se hizo notar entre todos. Testigos presenciales de 
la mayor respetabilidad han asegurado, que a él se debió en gran 
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parte el feliz éxito de la campana, i lo confirman las referencias 
que antes se han hecho. 

La aparición de Bolívar en la llanura de Sogamoso, reanimó i 
puso en ajitacion a todos los pueblos, que hasta entonces se sentían 
agobiados i desfallecidos con el bárbaro i cruel despotismo del últi- 
mo virei que residiera en la capital del Nuevo Reino de Granada, 
mariscal de campo don Juan Sámano. 

El enemigo se presentó el 11 de julio sobre Corrales i Gámeza^ 
i sin demora se dirijieron a su encuentro las divisiones Santander 
i Anzoátegui, habiendo sufrido el revés de que una compañía de 
vanguardia i una parte de la caballería de retaguardia fueran ba- 
tidas. Sinembargo, Barreiro se retiró, repasando el rio Gámeza, 
para ocupar la fuerte posición de Tópaga, desde la cual dominaba 
^l rio. 

El primer batallón de Cazadores i tres compañías de los bata- 
llones Rifles, Bravos de Páez i Barcelona, atraviesan el rio con sin 
igual arrojo, bajo los fuegos cruzados del enemigo, i rompen los 
suyos. Viéndose éste atacado con terrible impetuosidad, se retiró 
a los molinos de Tópaga^ posición aun mas ventajosa que la ante- 
rior. Atacado de nuevo en posiciones tan formidables, se defiende 
con honor i dura el combate ocho horas sin resultado decisivo por 
la llegada de la noche, con pérdida para la vanguardia republicana 
de los valientes oficiales Arredondo i Lobo Guerrero Gómez, i de 
muchos soldados muertos i heridos. La del enemigo fué todavía 
mayor. 

Los republicanos pasaron la noche en. Gámeza, regresando de 
allí a los Aposentos de Tasco, donde resolvió Bolívar aguardar la 
reunión de la Lejion británica i dé la columna del coronel Nonato 
Pérez, que se hablan atrasado. Quería también dar tiempo a que 
el jeneral Páez adelantara sus operaciones sobre el valle de Cúcuta, 
según el plan convenido. 

Reunidos ya los cuerpos atrasados, apareció el ejército en el 
valle de Cerinza, i el coronel Barreiro se situó i fortificó en los 
molinos de Bonza. 

Muévese Bolívar, i el dia 20 de julio toma posiciones en los 
Corrales de Bonza, fuertes posiciones que el enemigo no se atreve- 
ría a acometer, i en donde duplica su actividad para aumentar i 
mejorar el ejército. De allí dirijió al coronel Antonio Morales a la 
provincia del Socorro a insurreccionarla, i al coronel Pedro Fortoul, 
con el mismo objeto, a la de Pamplona. 

La situación del ejército republicano era en Bonza de" lo mas 
lamentable i desconsolador. Desnado i miserable hasta el estremo, 
había sufrido mucha baja por los muertos i heridos en los combates 
recientes i por las enfermedades ; pero en cambio estaban todos^ 
jefeSj oficiales i soldados., llenos de entusiasmo i de confianza, pre- 
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viendo sin duda que la victoria coronaria a! fin sus esfuerzos, pri- 
vaciones i sacrificios. 

El Libertador movió su ejército por el camino del salitre de 
Paipa, pensando atacar a los españoles por la espalda ; pero apenas 
habia pasado el pequeño rio Sogamoso, cuando se presentaron las 
tropas de Barreiro en el Pantano de Vargas. 

La división republicana ocupó unas alturas que demoran al 
oriente, mientras que varios cuerpos enemigos trataban de tomar 
las colinas mas elevadas para dominar el campo, lo que en efecto 
lograron después de una vigorosa resistencia. Atacado simultánea- 
mente por los flancos, estuvo envuelto casi todo el ejército republi- 
cano, que sufiria un fuego nutridísimo i se le habia reducido al valle 
pantanoso, sin otra salida que un estrecho desfiladero. Parecia ine- 
vitable su completa pérdida, cuando el valeroso i arrojado coronel 
Kondon, que vio al jeneral Bolívar casi desesjperado, poniéndose a 
la cabeza de una columna de caballería de la del Llano-arriba, 
hace prodijios de valor, trepando por los cerros i cargando por todas 
partes al enemigo hasta restablecer el combate. La furibunda carga 
de Rondón fué secundada por la infantería, que atacó las alturas 
en que estaban los españoles, i por el intrépido coronel Carvajal, 
que acometió con otra parte de la caballería por el camino que 
conduce a Sogamoso. 

La división española fué desalojada de todas sus posiciones, i 
habría sido completamente destruida, si la noche i un fuerte agua- 
cero no hubieran llegado a protejerla. 

La Lejion británica, que por primera vez combatía a la vista 
del Libertador, cubrióse de laureles en esta reñida i memorable 
jomada. Ella costó pérdidas considerables a unos i otros'; pero no 
fué la menor parte del suceso, el terror que se apoderó de los espa- 
ñoles con la intrepidez de los llaneros. 

Después de la acción de Vargas^ el ejército independiente, por 
\m movimiento retrógrado, volvió a ocupar su campamento de 
Corrales, i la división española se situó en el pueblo de Paipa para 
cubrir las ciudades de Tunja i Santafé, siendo allí molestada por 
frecuentes tiroteos de las avanzadas i por la caballería de los lla- 
neros. 

A virtud de un espionaje eficazmente servido, Bolívar sabia 
todos los movimientos de Barreiro, i oportunamente se movió sobre 
éste el 3 de agosto, logrando que su descubierta batiera, en los 
molinos de Bonza, una partida realista de mas de cien hombres, 
i que la división española abandonara a Paipa i se situara en 
las alturas que dominan la confluencia dé los caminos de Tunja 
i del Socorro. 

Acampados los republicanos al otro lado del puente del rio de 
Paipa, permanecieron allí todo el dia 4, i al anochecer hizo Bolívar 
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que sus tropas ejecutaran una marcha retrógrada, procurando que 
el enemigo la observara i creyese que se le quería ocultar, con lo 
cual Barreiro se persuadió que el Libertador volvia a sus posiciones 
de Bonza ; pero a las 8 de la noche contramarchó el ejército, to- 
mando el camino que por Toca conduce a Tunja, dejando al ene- 
migo a su espalda. A las 9 de la mañana del dia 5 llegó al pueblo 
de Chivata, i a las 11 el Libertador ocupaba a Tunja con su caba- 
llería, siendo recibido con el mayor júbilo por los patriotas habitan- 
tes de esa ciudad. 

Hasta las 5 de la mañana del mismo dia 5 no supo Barreiro el 
movimiento de Bolívar, i poniéndose inmediatamente en marcha 
por el camino directo hacia Tunja, hizo alto por la tarde en Llano 
de paja. A las 8 de la noche continuó su marcha, i el 6 a las 9 
llegó a Motavita, a legua i media de Tunja. El 7 se movió por el 
camino que por detras del alto de San Lázaro conduce a Boyacá, 
observado por los patriotas, que en el acto marcharon por el camino 
principal que desde Tunja sigue a Santafé, para obligar a Barreiro 
a dar una batalla. 

El mismo dia 7 a las 2 de la tarde, la primera columna ene- 
miga llegaba al puente de Boyacá, donde se unen los dos caminos 
que llevaban las fuerzas contendoras, cuando apareció sobre una 
altura, a la izquierda de los españoles, la descubierta de la caballe- 
ría republicana. 

De repente toda la infantería se presenta sobre otra altura que 
dominaba el campo enemigo, mientras que una parte de su van- 
guardia trepa el cerro en persecución de las descubierta de los pa- 
triotas. El resto de la división de Barreiro ocupaba el pequeño 
valle, distante un cuarto de legua del puente. Su fuerza total era 
de 2,500 hombres con 400 de caballería : la republicana no consta- 
ba sino de 2,000 de infantería i caballería, promediadas, i de algunos 
reclutas agregados, que fueron puestos en la reserva. 

El batallón Cazadores de vanguardia rompió el fuego, atacan- 
do a los Cazadores de Barreiro i obligándolos a retirarse hacia la 
cerca que rodeaba la casa de teja, de donde fueron también desalo- 
jados. Pasando el puente, se situaron en la márjen meridional del 
pequeño rio de Boyacá, a tiempo en que la infantería republicana 
bajaba la altura en que apareció, i la caballería tomaba el camino 
principal. 

El enemigo intentó un movimiento de flanco sobre la derecha 
de los patriotas, que resistieron el Rifles i una compañía de la Le- 
jion británica. Los batallones " Barcelona " i " Bravos de Páez," 
con el escuadrón de Llano-arriba, marcharon por el centro. El ba- 
tallón de línea de la Nueva Granada i los Guias de vanguardia, 
unidos a los Cazadores, formaban la izquierda, i las columnas biso- 
ñas de Tunja i el Socorro quedaron en reserva. 
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El jeneral Anzoátegui mandaba el centro i la derecha ; el 
jeneral Santander, la izquierda. 

La división española se formó en columna, con tres piezas de 
artillería en el centro, i dos cuerpos de caballería a los costados. En 
breve se rompió el fuego en toda la línea. 

ün batallón enemigo, que ocupaba una cabana, fué obligado a 
retirarse. Los cuerpos republicanos del centro, despreciando enton- 
ces los fuegos que a derecha e izquierda recibían del enemigo, 
atacaron al grueso de éste que hacia un fuego mortífero, habiendo 
logrado aquellos, merced a movimientos audaces, ejecutados con la 
mayor regularidad i orden, envolver a los españoles. Ya se perci- 
bía el pánico i la confusión de éstos, cuando Rondón, con el arrojo 
de siempre, dio la carga a la cabeza de sus bravos llaneros, i desde 
el instante fueron iniitiles todos los esfuerzos que hiciera Barreiro 
para restablecer la batalla. La compañía de Granaderos a caballo, 
que era toda de españoles europeos, fué la primera en huir ; i casi 
toda la caballería itnitó este ejemplo con su comandante Víctor 
Sierra. La infantería intentó rehacerse buscando una posición ven- 
tajosa, pero en el acto fué derrotada. Tan solo un cuerpo de caba- 
llería que estaba en reserva, dejó bien puesto en esta batalla el 
nombre castellano, combatiendo con denuedo i pereciendo casi todo 
con honor. 

La mayor parte de la división española, cercada por los pa- 
triotas, tuvo que rendir las armas. Su vanguardia fué la que opuso 
mayor resistencia al jeneral Santander, que con solo \os cazadores 
había combatido contra ella en la fuerte posición que ocupaba a 
la orilla del riachuelo. Reforzado a tiempo por algunas compañías 
del batallón de línea de la Nueva Granada i coa los guías de reta- 
guardia, pasa el puente, ataca con vigor i completa la derrota de los 
realistas. 

En el campo de Boyacá quedaron muertos como 80 realistas 
i mas de 1,600 prisioneros, perdiendo casi todo su armamento i 
cuanto tenia la 3.* división, en la que Morillo i Sámano fincaban, 
respecto del vireinato, todas sus esperanzas. 

Entre los prisioneros lo fué el comandante jeneral Barreiro 
por el soldado Pedro Martínez, que de la brida de su caballo lo 
condujo a presencia del Libertador, i lo fueron su segundo el coro- 
nel Jiménez, i casi todos los comandantes i mayores de los cuerpos, 
con muchos oficiales subalternos. 

Entre los muertos, el famoso don Carlos Tolrá, digno ájente 
de Morillo i Sámano. 

Todos los jefes i oficiales, los soldados i hasta los reclutas que 
doce días antes habían tomado el fusil, cumplieron con su deber. El 
jeneral Anzoátegui atacó i rindió, con su denuedo habitual, el cuerpo 
principal del enemigo, i el jeneral Santander dirijió los movimien- 
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tos con acierto, pericia i firmeza, habiendo contribuido como el que 
mas, a dar a la patria tan espléndida victoria. 

El mismo jeneral Santander, a la cabeza de la vanguardia i 
de los guias de retaguardia, persiguió a los dispersos hasta el pue- 
blo de Ventaquemada. 

Santander i Anzoátegui fueron ascendidos sobre el campo de 
Boyacá a jenerales de división. 

A Santander le habria valido justafnetite ese ascenso su bien 
dirijida campana del Llano, el combate de Paya^ los de Gámeza i 
Vargas^ i aun el solo hecho de trasmontar con la vanguardia del 
ejército la cordillera oriental de los Andes, defendida por una divi- 
sión enemiga de lo mas respetable, el cual hecho se ha comparado 
con los mas célebres de su especie en la historia militar de las 
naciones. 

El 8 de agosto se supo en Santafó la derrota de Barreiro, i el 
9, a las 7 de la mañana, salió en fuga hacia Honda el virei Sáma- 
no con los suyos. 

Calzada quedó encargado de la guarnición de la plaza, con la 
cual habria podido hacer todavía alguna resistencia, si el pánico 
no se hubiera apoderado de los españoles. El mismo dia 9, a las 9 
de la mañana, mandó poner fuego al depósito de pólvora del Ase- 
rrío, i partió hacia Popayan con las fuerzas que pudo reunir. 

Bolívar entró a Bogotá en la tarde del 10, acompañado única- 
mente de algunos edecanes i de un piquete de caballería al mando 
de Infante. La ciudad entera lo recibe alborozada i con las mayo- 
res demostraciones de júbilo, aunque BoKvar se anticipó a la gran- 
de ovación que a él i al ejército libertador se les preparaba. 

"Inconocible estaba Bogotá en aquella inolvidable ocasión, 
dice Quijano Otero eñ su brillante biografía del jeneral Ortega : el 
entusiasmo no reconocía límites ; todos los sentimientos nobles de 
un pueblo entero habian sido comprimidos durante muchos años, i 
en el momento en que la válvula se abria por primera vez, aquellos 
sentimientos no se espandian sino que estallaban. Bolívar en aquel 
dia era el Padre de la Patria, el dueño de la victoria, el semidiós 
de un mundo ; las palabras de don Camilo Torres, como Presidente 
del Congreso, eran ciertas en aquella ocasión mas que en ninguna 
otra, porque en realidad "Bolívar era la República." Entraba a la 
ciudad sobre una alfombra i bajo una lluvia de flores ; salían a su 
paso a estrechar su mano i a bendecirlo personas que hasta tres 
dias antes llevaban el luto de sus deudos que habian muerto en los 
patíbulos ; i mas alto que los vítores sonaban los sollozos, porque 
Dios ha querido que todas la emociones demasiado fuertes se tra- 
duzcan por las lágrimas . . . , " 

" En medio de un pueblo entusiasta hasta la locura, vitoriado 
como el salvador de la República, respetado i admirado como el 
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dueño i dispensador de la victoria, llegó Bolívar a la plaza, que ha 
llevado su nombre, donde una vez mas sus labios dieron el grito 
que era la palabra de orden de los republicanos : viva la Patria ! i 
los Andes que ya lo conocian, lo devolvieron, i el eco lo llevó sin 
que tardara mucho en devolverlo, traido de los castillos de Puerto- 
Cabello, de las llanuras de Carabobo i de las playas de Calamar. 
Oh, entonces, i hoi, i siempre, i donde quiera, a los que con el co- 
razón invoquen tan augusto nombre .... Dios sea con ellos !" 

En la noche del 9 apareció en Monserrate la columna que 
mandaba por los lados de Oriente el coronel Antonio Pía, lo que 
produjo algún alarma ; pero el jefe español no se atrevió a bajar 
del cerro, i el dia siguiente una partida de paisanos lo derrotó i lo 
hizo prisionero. 

El mismo dia 10 entró a Bogotá el ejéicito vencedor : "a su 
cabeza, agrega Quijano Otero, venia el ya ilustre jeneral Santan- 
der, lidiador de aquella jornada en que alcanzó para su Patria el 
bien supremo de la libertad, i para su historia una pajina i un 
nombre, sobre los cuales cada dia que pasa arroja nuevo lustre. 
Allí venían, Anzoátegui, que decidió la victoria, que en aquella 
ocasión se mostraba rebelde ; Rondón, que, con su heroica senci- 
llez llanera, se admiraba de que se dudase del éxito de la batalla 
"cuando él todavía no había cargado;" i en fin, esa lejion de va- 
lientes que en un dia, escojido sin duda por la Providencia, reci- 
bieron la misión divina, i la llevaron a buen término, de rescatar 
a im pueblo que se había dormido esclavo i que despertó libre." 

No se estrañe que no hayamos vuelto a mencionar en esta 
gloriosa i fecunda campaña al coronel Nonato Pérez, uno de los 
héroes de Casanare, compañero de OlmedíUa i de Galea, a quien 
Páez comparaba en arrojo con el Negro 1," con Mellao i con Cede- 
ño. Herido de bala al principio no mas del combate de Gámeza^ 
murióla pocos días a consecuencia de la herida, por los lados de 
Cerinza o Soatá, sin mas ausilios que los que pudo prestarle un fiel 
asistente. El indomable llanero sucumbió así, como el roble de la 
montana herido por el rayo, después de habei . defendido heroica- 
mente el suelo que lo vio nacer. Ni Carvajal ni Rondón habrían 
ido mas adelante que él en Vargas i Boyacá, Pérez le profesaba a 
Santander una especie de culto, i solo Santander pudo obligar- 
lo a abandonar sus pampas para venir al interior a la cabeza de sus 
llaneros. 

Del campo de Boyacá despachó Bolívar algunos cuerpos hacía 
Pamplona, al mando de Anzoátegui, para atender a la división La- 
torre que amenazaba por Ciícuta. Infante siguió hacía Honda en 
persecución de Sámano, i creyendo encontrarlo en esa ciudad» 
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cediendo a su natural arrojo atravesó el Magdalena a caballo por 
el salto de ese nombre, con otros compañeros ; pero ya Sámano se 
había embarcado. Varias otras partidas republicanas siguieron en 
distintas direcciones tras de los fujitívos. 

Reorganizado el ejército convenientemente, hecho cargo de la 
Vicepresidencia de Cundinamarca el jeneral Santander, por nom- 
bramiento del Congreso de Angostura, i libre de toda atención en el 
centro, el Libertador se puso en marcha, con dirección a Cúcuta, 
en 21 de setiembié. 



Después de nueve años, dejaba Santander la vida de los 
campamentos i de las batallas en que adquirió tanto brillo, para 
brillar aun mas en la del bufete, en que debia ostentar sus talentos 
administrativos i sus dotes de gobernante, prestando nuevos i aun 
mas importantes servicios a la libertad de su Patria. 

Mientras que Santander dictaba las providencias mas oportu- 
nas i eficaces para asegurar i hacer fecundo el glorioso triunfo de 
Boyacá, Bolívar se dirijia a Pamplona i de allí a Angostura a dar 
cuenta de su conducta al Congreso, deponiendo en sus manos el 
poder que se le había confiado, i a ser a un mismo tiempo el men- 
sajero de sus recientes espléndidas victorias, tenidas hasta entonces 
como reveses para el ejército republicano, a merced de falsas noti- 
cias o de siniestras conjeturas. Recomienda al Congreso la unión 
de Venezuela i Nueva Granada, " como el voto mas ferviente de su 
corazón," i la leí fundamental se firma el 17 de diciembre, anun- 
ciándola el presidente Zea con estas memorables palabras : 

" La República de Colombia queda constituida. Viva la Re- 
pública de Colombia !" 

Así nació Colombia, esa nueva i grande nación *' que se pre- 
Bontaba al mundo, según la espresion del mismo Zea, no con el 
manto de reina i ataviada con las preseas de la grandeza, sino ce- 
ñidas las sienes con la corona de virjen, con las vestiduras desga- 
rradas en el combate i teniendo por trofeos sus propias cadenas 
despedazadas." 

Oigamos ahora al mismo jeneral Santander en sus Apunta- 
mientoa para las mernorias de Colombia i la Nueva Granada^ escritas 
en el año de 1837. 

Refiriéndose a la época trascurrida de 21 de setiembre de 
1818 a octubre de 1821, dice : . 

''Cuando no fuese ya escuchado el testimonio del jeneral Bo- 
lívar, que tantas veces confesó ser deudor de sus triunfos i glorias 
a mi activa i eficaz cooperación ; ahí están todavía Barbacoas en 
el Pacífico, Pitayó en Popayan, Antioquia libre de Warleta, Tene- 
rife i el jeneral Maza, Mompos i el jeneral Córdova, Santamarta 
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libertada por Carreño, Cartajena rendida por Montilla, Yaguachi i 
Pichincha dando fama a Sucre, i Carabobo ofreciendo a Bolívar un 
espléndido triunfo ; todos son testigos intachables de que los sacri- 
ficios que exijí de estos pueblos en oportunidad i con la mas gran- 
de eficacia, fueron indispensables para ilustrar en nombre de la 
libertad tantos lugares : i aunque la mejor recompensa que yo pude 
obtener por estos servicios, fué la destrucción del ejército español, 
la patria todavía me dispensó otros particulares. El Congreso cons- 
tituyente de Cúcuta, compuesto en la mayor parte de lo mas flori- 
do i mas eminente de lo que la segur española no habia podido se- 
gar, no quiso aceptar la renuncia que hice de la Vicepresidencia de 
Cundinamarca, i me colmó de honor al espresarse en estos tér- 
minos : " Que el Congreso de Colombia reconoce en las protestas 
de sumisión i obediencia que V. E. ofrece a sus sanciones, al jefe de 
Cundinamarca, cuyos servicios militares i políticos han contribuido 
poderosamente para arrojar del seno de la República al común 
enemigo." Todavía hizo mas: me elijió Vicepresidente de Colom- 
bia en concurrencia con hombres bien distinguidos, dispensándome 
la edad i asociándome al jeneral Bolívar a quien nombró Presidente. 

Abrazando luego una época mas larga, agrega : " Grandes su- 
cesos sobrevinieron durante los seis años en que presidí a Colom- 
bia. La organización del pais; la pérdida de Santamarta i Maracai- 
bo i su inmediata recuperación; la ocupación de Puerto-cabello; 
varios combates navales de feliz resultado; el reconocimiento de la. 
Independencia por los Estados Unidos del Norte i por la' Gran 
Bretaña ; el envío de cónsules de Francia i Holanda, i qué sé yo 
cuántos otros de mas o menos magnitud. Por poca influencia que 
el Gobierno hubiera tenido en ellos, no puede negarse que hubiese 
ejercido alguna i que puedo reclamar una parte." 

" Yo he obtenido en mi Patria, dice, por largos años, diferen- 
tes destinos públicos ; he sido oficial i jefe, vencedor i vencido ; he 
sido Vicepresidente de Cundinamarca i de Colombia en ejercicio 
del Gobierno ; convencional en Ocaña i Presidente de la Nueva 
Granada ; he ocupado el solio i pasado por un juicio criminal ; * he 
sufrido prisiones i destierros ; ** he merecido muchas elecciones 
populares conforme a las leyes del pais ; he recorrido las %)ocas 
mas difíciles i espinosas; he tenido relaciones con las personas mas 
prominentes de esta tierra, i me he acercado a muchas de lasi na- 
ciones mas cultas ; gané la íntima confianza del jeneral BolivaSr i la 
perdí posteriormente; tuve verdaderos i falsos amigos; participé dé 
las contiendas civiled i representé un papel principal en las tfispu- 

• • • 

* El déla oonspiracSoii del 25 de setiembre de 1828, de la oiul liablámoji en la biogcttiia^ 
del jeneral Padilla» 

** Por la misma causa estuvo en el castillo de BoeacSilca i fuera ¿el pais, conanntadá. 
en destierro la pbna de muerte a que fué condenado. 
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tas políticas que ajitaron a Colombia ; he lidiado muchos Congresos, 
contribuido a la confección de muchas leyes i puéstolas en ejecu- 
ción : he tratado con los primeros gobiernos del mundo ; he venti- 
lado cuestiones importantes i transijido diferencias graves; en fin, 
he tenido una parte no pequeña en todos los negocios públicos de 
estos paises en los veintisiete años que cuentan de haberse eman- 
cipado de la España " El Jurado nacional reunido el 1.° de 

agosto de 1832, para elejir Presidente de la República, dio un fa- 
llo tan favorable a mi anterior conducta que no podia apetecerlo 
mas espléndido, i el no haberse intentado acusación alguna en las 
Lejislaturas de 1833 a 1837, lo ha confirmado respecto de la Admi- 
nistración que presidí hasta el 1." de abril del último año." 

Interesante en alto grado es la relación histórica que nos ha 
hecho el jeneral Santander en las pocas líneas que anteceden, de 
sus títulos esclarecidos i de sus eminentes servicios al pais. Puede 
decirse que esas líneas son un compendio ajustado de toda su vida 
pública. 

Se ha calculado^en ocho mil hombres los que Santander en- 
vió debidamente equipados a las campañas que aseguraron la inde- 
pendencia de Colombia i dieron la del Perú. I el mérito de la 
actividad i enerjía que para tanto necesitó, se realza al considerar 
la postración en que se hallaba el pais después de una guerra de 
nueve años, de esterminio i desolación. 

A Santander se le debió en gran parte la espedicion de las 
leyes con que se empezara a dar ensanche al poder municipal ejer- 
cido por las provincias i cantones, como un ensayo del sistema 
federativo. Era él partidario de la federación desde 1812, según se 
ha visto al principio de esta biografía, i si este sistema se hubiera 
establecido por la Convención de Ocaña en 1828, como él lo que- 
ría, quizás se habría evitado la disolución de la antigua i gloriosa 
Colombia. 

Sus mensajes a los congresos de Colombia i Nueva Granada, 
revelan una grande i bien cultivada intelijencia, tino político i co- 
nocimientos profundos, teóricos i prácticos^ en la difícil ciencia de 
gobernar a los pueblos. Sus opiniones en todos los asuntos de la 
administración pública^ eran respetadas i casi siempre acojidas por 
los hombrea mas ilustrados i prominentes del pais ; por esos hom* 
bres que lucieron en los congresos de Colombia i que hubieran po- 
dido lucir en el parlamento de la nación mas adelantada. 

Nos faltaba un rasgo notable relativo a la vida militar del 
jeneral Santander. 

Lá Cámara de Representantes del congreso colombiano de 
1823, aprol)6 un proyecto de lei por la cual se le conferia el em- 
pleo de jeneral en jefe, el mas elevado entonces en la milicia, i a 
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indicación del mismo Santander no se convino por el Senado, por 
no estar en la forma constitucional. £1 mismo ano le remitió el 
Libertador, desde el Perú, el despacho de tal empleo, que tampoco 
aceptó el jeneral por igual motivo. Con razón, pues, por esa i otras 
causas, el Congreso de Colombia i el mismo Libertador lo llamaron 
"el hombre de las leyes." 

El jeneral Santander fué, sin disputa, el fundador de la es- 
cuela liberal civil en la Nueva Granada ; i éste no será el menor 
de sus timbres, si se considera que lo hizo cuando el espíritu mili- 
tar dominaba en el pais ; cuando no eran tan solo las jefeturas i 
comandancias militares, creadas con profusión, sino casi todos los 
destinos políticos i de hacienda de alguna importancia, los que pre- 
tendian i desempeñaban los jefes del ejército retirados del servicio, 
muchos de éstos sin otra educación que la recibida en campaña. 



La conducta política del jeneral Santander en los años de 26 
a 28, i aun en época posterior, no deja de tener algunas fases des- 
fiívorables. Los hombres grandes de Colombia cometieron errores 
i faltas mas o menos graves, que nada tienen de estraño, porque es 
bien sabido que el error abraza en su imperio a toda la especie hu- 
mana. De esos grandes hombres, en la primera línea, él gran ma- 
riscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, pudiera citarse como 
una escepcion. Parece que ese gran carácter no plegó jamas ; que 
ese corazón nobilísimo no respiró sino por la Patria ; que no tuvie- 
ron cabida en él ni la ambición ni la envidia, ni ninguna otra pa- 
sión malévola. 

Algunos actos del jeneral Santander se prestaron a fuertes 
i merecidas censuras, como el de haber aprobado la insurrección en 
Lima de la 3.» división ausiliar del Perú, el año de 27, i otros por 
el estilo, nacidos de su rivalidad con el jeneral Bolívar i acaso tam- 
bién de su celo exajerado por la salud de la Patria, o de su exaltado 
liberalismo. Examinar o siquiera fuese referir aquellos actos, no 
cumple a nuestro objeto. 

Mas, apesar de esos lunares, la figura del jeneral Santander 
se destaca con bizarría al lado de las mas prominentes de la anti- 
gua Colombia, llamada la Colombia de los héroes. 

Si de él no puede decirse como de Washington, que fué el 
primero en la guerra i el primero en la paz, sí habrá razón para 
decir que fué como Jackson o como Jefferson, el gobernante-mode- 
lo de una República. 

El jeneral Santander hizo también resonar su elocuente i 
poderosa voz em la tribuna palamentaria. Elejido representante 
para el congreso de ía nación ^ en 1837, i reelejido en 1839 por la 
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provincia de su nacimiento, se distinguió en él por sus dotes orato- 
rias. Su palabra insinuante i sonora estaba ayudada, para ser con- 
vincente i persuasiva, de ima vasta i variada instrucción, de una 
imajinacion vivaz i fecunda, i de conocimientos prácticos en los 
asuntos de gobierno en que ninguno le aventajaba. 

En la última de las sesiones a que concurrió, su colega el co- 
ronel José Ensebio Borrero (después jeneral), que poseía también 
el don de la palabra, se dirijió a Santander en términos altamente 
agresivos, i fulminó contra él una acusación virulenta. Estaba ya 
• al terminarse la sesión cuando Borrero acabó su discurso, i el jene- 
ral no tuvo tiempo sino para decir estas o semejantes palabras, en 
contestación a los ataques que habia recibido : 

" Navegaba el jeneral Jackson por uno de los rios de los Esta- 
dos Unidos, i, no sé por qué motivo, un marinero atrevido le dio 
una bofetada ; el jeneral en vez de indignarse, lo miró con despre- 
cio. No sé qué admirar mas, si la insolencia del marinero o la pru- 
dencia del jeneral.'* 

De la sesión salió con el principio del ataque, que desde 
el momento se presentó con síntomas mortales. Rodeado en el le- 
cho del dolor i de la muerte de su interesante familia (su joven 
i bella esppsa i dos lindas niñas, herederas de su nombre) i de 
una multitud de sus parientes i amigos, notabilidades del pais, ex- 
haló su último aliento, lleno de valor i entereza, el dia 5 de mayo 
de 1840. Hombre de inmensa i merecida popularidad, su muerte 
causó una impresión jeneral, i la nación entera vistió de duelo. 

Con los honores debidos a su alto rango militar, social, políti- 
co i civil, i cortejado por la población casi entera de la capital, fué 
depositado su cadáver en el lugar que a todos los iguala, pronun- 
ciando antes el doctor José Duque Gómez uno de los discursos mas 
elocuentes de la tribuna mortuoria. 

^^ Granadino ilustre ; jeneral ciudadano : vuestra vida ha pasado 
como un relámpago, i no previsteis el mal que preparabais a la 
Patria." Con estas palabras empezó su discurso el doctor Dj 
Gómez para hacer en él la justa apolojía del ilustre guerreara 
gran gobernante, del profundo político, del grande hombre^áe la 
Nueva Granada. " '^• 



COEOUEL &OIZÁLEZ. ^ 

" Escaso de datos i de tiempo para escribir una biografía 
formal, ensayo siquiera poner a flote un nombre histórico, medio 
hundido ya en el olvido, que a las veces es el sudario moral de 

* Autorizados por su autor damos cabida eu nuestro libro a la siguiente biografía. La 
debemos a la muí hábil i brillante pluma de nuestro amigo, el distinguido escritor José Ma- 
zía Quijano Otero. 

7 
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los que fueron buenos i leales servidores de la Patria, pero que na 
alcanzaron a ser caudillos. 

" La historia recojo las hazañas de los héroes i los mereci- 
mientos de los. proceres, pero por una fatalidad inevitable sobre- 
nadan en sus pajinas los nombres de los que no dejaron una huella 
de sangre : la defensa del capitolio contra los galos vencedores de 
las huestes romanas suena menos alto que el paso del Rubicon : 
Manlio, abnegado hasta el sacrificio, se eclipsa ante la figura gran- 
diosa i sangrienta de César. 

" Temeridad seria pretender correjir una injusticia que tiene 
por base la debilidad del corazón humano, tan listo siempre a im- 
presionarse mas con el estruendo i el oropel que con las virtudes 
cívicas de los que estiman como recompensa sobrada la satisfacción 
de la propia conciencia ; pero al menos séame permitido hacer un 
ensayo para correjir un olvido, i por un momento hacer sonar 
entre la algazara de los vivos el nombre de un muerto. 

" En los combates de cualquiera naturaleza que los pueblos 
tienen que sostener para conquistar las libertades sociales o para 
reivindicar sus derechos, los nombres de los que encabezan o diri- 
jen el movimiento ganan la mayor parte, cuando no toda la gloria 
del éxito en el suceso que se llevó a buen término, mediante los 
efífuerzos combinados de infinidad de ausiliares que quedan olvida- 
dos. En el interés jeneral del drama, se olvidan los pormenores ; 
en el bullicio de la plaza pública solo los nombres de los tribunos 
despiertan eco ; en el estruendo del combate el caudillo resume las 
glorias alcanzadas por los subalternos. 

" Al exhumar hoi, pues, un nombre propio, no vayáis a creer, 
vosotros que leáis estas humildes pajinas, que se trate de uno de 
aquellos personajes que "fatigan a la historia con sus proezas." 
No ; es el nombre humilde del caballero cuya mano estrecharon 
Bolívar, Santander, Sucí e i Rondón, teniéndolo a grande honra ; 
cuya sencillez i carencia absoluta de pretensiones vino a hacerse 
proverbial ; de quien los gobernantes se acordaron siempre en los 
dias de conflicto, para poner en juego su prestijio i aprovechar su 
patriotismo nunca desmentido ; de quien la república no se acordó 
en sus dias de ancianidad i de pobreza ; lo que no obstó para que 
fuera el último nombre que pronunciaron sus labios, como el de la 
divinidad a quien había rendido culto en sus mejores afios. 



" Trasladémonos con la imajinacion a la plaza de Santafé el 20 
de julio de 1810, en el momento en que brotaba la primera chispa 
revolucionaria que a la vuelta de algunos años habia de conside- 
rarse justamente como el punto de partida de la guerra de la 
emancipación. 
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'^ Las campanas de la ciudad tocan a rebato ; los tallei'es se 
cierran ; la población entera se dirijo a las casas municipales, los 
unos sabiendo que de allí partirá el movimiento, los otros conven- 
cidos de que el cabildo dominará el tumulto o habrá de conseguir 
la justicia que se reclama. Todavía en aquellos tiempos el cabildo 
representaba a la ciudad. 

"Sin entrar en los pormenores de aquella grandiosa evolución, 
tantas veces narrados, dSré sencillamente que al propio tiempo en 
que los concejales enviaban diputaciones al virei, con el objeto de 
que autorizara la reunión del cabildo abierto ¡ cuando los tribunos 
se esforzaban en no dejar decaer el entusiasmo de los amotinados, 
otros se encargaban de recorrer los talleres, esplicar sin figuras 
retóricas el movimiento que se llevaba a cabo i haciendo uso del 
prestijio que hablan adquirido desde años atrás, llevar a la plaza 
pública sostenedores del derecho que se reivindicaba, i allí alistar- 
los en las incipientes compañías de milicias que, llegado el caso, 
habrían de ser los sostenedores de la junta suprema que se insta- 
laba en aquella noche memorable. 

" Entre los mas activos en esa labor, que no por ser la menos 
ruidosa en aquellos momentos era la menos importante, se distin- 
guía el señor Francisco Javier González, cuyo nombre pongo por 
primera vez en estas pajinas. 

"Era el señor Qonzález uno de los hombres acaudalados de la 
ciudad, i gozaba en ella el doble prestijio de la honorabilidad de la 
familia a que pertenecía, i el de la fortuna bien adquirida que se 
emplea mas que en especulaciones que se proponen, en hacer el 
bien que se solicita. 

" Hombre de carácter benévolo, sencillo i campechano, acos- 
tumbrado a llamar al pan pan, i al vino vino, era jeneralmente que- 
rido i popular. Aquellos para quienes por la posición que ocupaba 
hubiera podido ser un émulo, no veían en ól un rival ; i la clase 
trabajadora sabia por esperiencía que en él tenía asegurado un pro- 
tector. 

" Estaba, pues, en la mejor situación posible para llevar a 
cabo la comisión de que se le encargaba, i de acuerdo con los seño- 
res Luis Azuela i José de Leiva, empezó desde aquella noche inol- 
vidable la tarea de organizar las milicias, que desde esa época fue- 
ron la mina inagotable de donde salieron los batallones que en la 
guerra magna iban a pagar el tributo de sangre de Cundinamarca, 
i a traerle en cambio la parte merecida en la cosecha de glorias 
que alcanzaban. 

n 

" Pasados los primeros borrascosos días en que mas se nece- 
sitaba refrenar el propio entusiasmo que apercibirse contra un ene- 
migo impotente por el momento, pudieron los jefes designados 
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ocuparse debidamente en la organización de las milicias, que queda- 
ron rejimentadas en los primeros dias de setiembre, al mismo tiempo 
que la junta se desprendía de su carácter revolucionario, para cons- 
tituir el gobierno del reino. 

" Con fecha 12 de setiembre de 1810, se le espidió el despa- 
cho de teniente del rejimiento de milicias disciplinadas de Bogotá, 
i desde entonces abandonó negocios i ocupaciones habituales para 
no pensar sino en el fiel cumplimiento de sus funciones. 

" Cuantiosos donativos se recojian entonces para atender a las 
imprescindibles necesidades de la nueva situación, i en los perió- 
dicos oficiales de aquella época se encuentran las listas que atesti- 
guan el entusiasmo con que los mas de los patriotas empleaban 
crecidas sumas en atender a los gastos del servicio público. Entre 
ellos se distinguió siempre el señor González, quien, ademas de las 
cantidades erogadas en dinero, equipó su compañía de milicianos, i 
costeó la refacción del cuartel. 

" Ya para 1812 las milicias hubieron de entrar al servicio, no 
todavía contra los enemigos^^pie años mas tarde habían de comba- 
tir, sino en la primera de íiueá^s insensatas guerras civiles, que 
ocasionaba la diversidad de ppijB^nes respecto del sistema de go- 
bierno que se adoptase. En ios. ^|)mentos en que el gobierno de 
Cundinamarca se apQrcibia paraí la lucha, recibió el despacho de 
capitán de la 1.* compañía^ otorg^áo en 8 de mayo de 1812. 

" Pocos dias mas tarde la sangre hubo de correr en la lucha 
fratricida, i ya que las convicciones i la obcecación de los dos ban- 
dos i de sus caudillos hicieron inevitable el conñicto, las milicias 
cumplieron heroicamente su deber debelando por completo las 
fuerzas veteranas del congreso. 

" El triunfo dio a González la mas alta de las recompensas : 
la de haber servido bien i lealmente a la causa que había abrazado ; 
i su conducta le hizo acreedor al despacho de teniente coronel del 
rejimiento, que fué refrendado por el jeneral Narifío en 11 de ene- 
ro de 1813. 

III 

" Concluida la discordia entre el congreso de las provincias 
unidas i el gobierno de Cundinamarca, se pensó ya seriamente en 
aunar todos los esfuerzos i espedicionar sobre el sur, donde diaria- 
mente cobraba fuerzas i ganaba terreno el ejército español. 

" Nariño acometió tan gloriosa empresa, contando para ello 
con inmejorables ausilíares, i entre ellos el mayor González, a 
quien dio al emprender la campaña el despacho de coronel, que 
refrendó el 4 de octubre de 1813. 

" Si algún hombre pudiera llamarse indispensable en la de- 
fensa de una causa, González lo era en aquellas circunstancias, 
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porque el prestijio que habia adquirido entre sus milicianos hacia 
que éstos abandonaran sus familias i sus hogares, emprendiendo 
una espedicion lejana i arriesgada, mas por seguir al jefe a quien 
amaban, que por defender convicciones que no tenian. 

" Fué entonces cuando González puso en juego toda su acti-^ 
vidad i dio mayores pruebas de desinterés i patriotismo. De su 
pr(^io peóulio equipó el Tejimiento con que iba a salir a campaña, 
costeó la banda de música, ausilió eficazmente a algunos oficiales 
pobres para proveerse de uniformes, i finalmente compró armas 
para los que carecian de ellas. 

"Al emprender marcha rehusó de una manera perentoria ha- 
cerla a caballo, queriendo participar en todo de las fatigas de sus 
soldados, que le pagaban en cariño i en respeto las atenciones que 
otros jefes no gastaban. 

" Para economizar largas disertaciones históricas, i respecto 
de acontecimientos que, según parece, no es permitido ignorar, re- 
sumo toda aquella gloriosa i al fin desastrada campaña en los nom- 
bres que encabezan las pajinas con que la división de Cundinamar- 
ca se encargó de engalanar nuestra historia. Palacé, Calibío, Jua- 
nambú, Tasines, Cebollas, i por último el Ejido de Pasto, dicen 
mas que cuanto pudiera narrarse en estudiados comentarios. 

IV 

" Derrotado Nariño por una fatalidad inesplicable en los mo- 
mentos en que iba a recojer el fruto de una larga campaña i de 
cinco batallas campales, desbandado el ejército, privados de todo 
ausilio, i agotados todos los recursos, el coronel González hubo de 
hacer lo mismo que todos los jefes sus compañeros, i regresó a Bo- 
gotá aguardando ocasión propicia para tomar el desquite, pero 
siempre entusiasta i siempre pronto a servir a la causa republicana. 

" En esta ciudad le sorprendió el ejército pacificador cuando 
la ocupó en 1816, i forzoso le fué comparecer ante el consejo de 
Purificación, que le sentenció a muerte ; pero logró del fiscal el 
que aquella sentencia se anulara mediante una fuerte suma que le 
obsequió i algunas cantidades dadas con cualquier pretesto a los 
otros funcionarios de instrucción. 

"Por algunos dias creyó estar libre de la persecución, i haber 
escapado a la muerte que habían sufrido ya muchos de los proce- 
res ; pero segunda vez hubo de comparecer ante un consejo de gue- 
rra, que una vez mas le sentenció al banquillo. En esta ocasión 
pudo comprar la vida a costa de $ 35,000 que hubo de entregar en 
dinero a los peninsulares, el secuestro de todos sus bienes, i la obli* 
gacion de servir durante diez años en el batallón Cachiri. De esta 
última pena fué eximido mas tarde con motivo del natalicio del 
soberano, pero no a.sí de las dos primeras, que se cumplieron redu- 
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ciendo a notable pobreza al que hasta entonces había disfrutado 
de una buena fortuna. 

" Quiso Morillo utilizar la popularidad de que gozaba Gonzá- 
lez, i no evitó medio alguno para ganarle a su causa i comprome- 
terle a que organizara las milicias, ofreciéndole toda clase de re- 
compensas, pero estos ofrecimientos encallaban en el patriotismo 
del coronel. Quiso Morillo verle, esperanzado en que no resistirla 
a sus instancias personales, i González se denegaba a esta confe- 
rencia, pretestando su carácter campechano que podia desagradar 
al jefe español ; pero como éste insistiese dándole seguridades de 
que podría decir lo que a bien tuviera, porque aquella había de 
ser una conferencia de amigos, el patriota no pudo rehusarse. 

" Todos los esfuerzos de Morillo fueron inútiles, í al fin cre- 
yendo tal vez que en una segunda conferencia podría obtener algún 
resultado mejor, le dijo : 

— " Vamos, coronel ínsurjente, pida usted la gracia que quiera. 

— " La que yo quiera, jeneral ? 

— " Sí, i no ande usted corto en pedir, que yo andaré largo en 
conceder. 

— " Si así es, dijo González con su habitual franqueza, no pido 
mas sino el favor de que se me deje tranquilo en mi casa, i no te- 
ner la honra de volverle a ver la cara a usted. 

— " Me agradan los hombres francos, dijo Morillo : vaya usted 
en paz. 

^' Este rasgo basta para pintar el carácter de González. 

V 

" Sin detenerme en la relación de los sucesos que tuvíeton lu- 
gar en aquellos años de prueba í de martirio para los patriotas, i 
llena de gloría para la patria, traslado al lector a otra época, pro- 
picia para la república. 

" Es el 8 de agosto de 1819. Martínez de Aparicio ha llegado 
con pasmosa rapidez trayendo al vireí Sámano la noticia de la 
completa derrota sufrida en Boyacá por las huestes españolas. Los 
jefes que no han muerto han quedado prisioneros ¡ la desorganiza- 
ción es completa : imposible ver de reunir las columnas disemina- 
das en distintas poblaciones para formar con ellas un núcleo en 
cuyo torno puedan reunirse los dispersos ; inútil sí no imposible 
ensayar la resistencia. 

" Pocas horas después la fuga estaba resuelta, i aunque se dic- 
taban todas las providencias en la mayor reserva, habiendo preve- 
nido solamente a aquellas personas mas comprometidas i que por 
la misma razón debían guardar mayor síjílo para asegurar el éxito 
de la emigración, ya al amanecer del día 9 se notaba en toda la 
ciudad ese rumor vago, ese alarma que anuncia siempre algún 
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cataclismo político que se prepara o que se está cumpliendo. 

"Algunas horas mas farde la emigración emprendida por los 
mas decididos partidarios de los gobernantes, i los dispersos que 
empezaban a llegar en grupos mas o menos numerosos, revelaron 
a la población lo que pasaba, i la noticia produjo el mismo efecto 
que un rayo en una tarde serena. Consternación i desaliento en 
unos, furia en otros, loca alegría en los mas. 

" Ya al anochecer todos esos sentimientos se formulaban de 
distintas maneras : los españoles querían aprovecharse de los dis- 
persos que habian llegado, i antes de emprender la retirada entre- 
gar al saqueo la ciudad indefensa i vengar en las familias inertes 
la afrenta de sus armas ; los otros querían ensañarse en los venci- 
dos, pero no rendidos aún, i entregar al pillaje las propiedades que 
tenian que abandonar. 

"Las autoridades habian huido; se ignoraban los pormenores 
de la derrota, i algunos pudieron temer que Sámano se rehiciera, i 
ese temor les hacia abstenerse de tomar providencias que serian 
mortales en caso de una reacción : la anarquía era completa i to- 
dos veían con espantó llegar la noche, que podia ser fecunda en 
desgracias. 

" Repentinamente apareció un estraño grupo por una de las 
esquinas de la calle del comercio : un hombre vestido con su uni- 
forme militar, llevaba en alto la bandera trícolor, i le acompañaba 
solamente un tambor de órdenes que daba sin descanso el toque $* 
de llamada. Era el coronel Gonzíxez que en aquellos críticos mo- 
mentos quería reunir a todo trance sus milicianos para dar seguri- 
dad a la ciudad, tanto contra las partidas que pudieran intentar un 
golpe de mano, cuanto contra aquellos que pudieran querer echar- 
se sobre los fondos públicos existentes en las oficinas abandonadas, 
i que debían servir para atender a las primeros gastos del gobierno 
republicano. 

"Cuando llegó a la plaza mayor el grupo era ya numeroso, 
pues muchos de sus antiguos subordinados le acompañaban, i por 
momentos afluían aquellos que, decididos por la causa, solo aguar- 
daban que hubiese uno que comunicara el movimiento. 

" El coronel González resolvió en el acto convocar un cabildo 
abierto que debía nombrar las autoridades políticas de la ciudad : 
i hacedero fué que se reuniera, desde el momento que hubo quien 
iniciara la idea i quien, siquiera fuese por el momento, diera con 
la fuerza libertad i efectividad a sus deliberaciones. 

" Con una parte de la columna, que se aumentaba por instan- 
tes, Maza i González tuvieron que librar en las calles algunos 
combates parciales, pero al fin ocuparon el cuartel de Artillería, 
donde no se ensayó siquiera resistir: allí se proveyeron de armas, 
i consiguieron desclavar algunos cañones que situaron convenien- 
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temente en vaxios puntos de la ciudad, i empezaron a conducir allf 
en calidad de prisioneros los pequeños s^rupos de derrotados a quie* 
nes los paisanos desa^ban i aprehendian. 

" Dos dias después, cuando entró el ejército vencedor, el coro- 
nel González pudo entregar al Libertador la capital salvada de la 
anarquía por su decisión. En la casa de moneda existia cerca de 
un millón de pesos ; las propiedades de los emigrados no hablan 
sufíddo menoscabo alguno ; i todos esos recursos de que tan urjen- 
temente necesitaba el ejército habian sido salvados i custodiados 
por el modesto i abnegado coronel de milicias. 

^' Su decisión i su prestijio fueron debidamente aprovechados 
por el Libertador, que le nombró gobernador de la provincia i co- 
mandante jeneral del departamento de Cundinamarca. Uno de los 
ramos mas delicados en aquellas circunstancias era el de los bienes 
secuestrados a los españoles, porque ademas de los empeños mas 
o menos ocultos de los vencidos, habia que luchar con las pretenr 
siones de los vencedores. £1 comandante jeneral era hombre cal- 
culado para dominar una situación de esta naturaleza, porque si su 
sencillez era proverbial, aún lo era mas su honradez. 

" Tuvo lugar entonces un episodio que no vacilaria en narrar 
con todos sus pormenores, si no figuraran en él nombres propios : 
pero es el caso que el jefe del poder ejecutivo se permitió actuar 
en una de las muchas reclamaciones a que daban márjen los se- 
cuestros, i tan luego como el comandante jeneral tuvo noticia de 
tal hecho, se presentó de grande uniforme en la casa de gobierno, 
^ dirijió a la sala de consejo sin atender a las observaciones que 
le hacia el oficial de órdenes, i poniendo sobre la mesa el bastón 
i las charreteras, dijo al vice-presidente : 

— " Ahí le dejo a V. E. junto con esas insignias el espediente 
en que se ha entrometido a dictar autos. Si V. E. se ha vuelto ya 
comandante jeneral, yo soi tanto mas inútil cuanto que no sirvo 
para estafermo de nadie. 

"¡ Cuánto habría ganado la república si los mandatarios hu- 
hieran tenido siempre quien les hablara el lenguaje de la verdad, 
aunque lo hiciera con esa franqueza ruda que hacia mas fuerte la 
reconvención ! 

VI 

" Incansable en su tarea de organizar i disciplinar las milicias 
de la provincia, vinieron éstas a constituir un verdadero ejército 
de reserva, del cual se llenaban las bajas que la guerra hacia en 
los cuerpos veteranos, i del cual se desprendian batallones que ilus- 
traban su nombre i su bandera en Pichincha, o se inmortalizaban 
en Carabobo, o se cubrian de gloria en Ayacucho. 

" Todos estos servicios fueron estimados por el congreso de^ 
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Colombia que le ascendió a jeneral i le decretó una medalla de ho- 
nor. La disposición lejislativa no se llevó a cabo porque el poder 
ejecutivo la objetó por circunstancias que no es del caso referir. 
Tanto así es cierto que ni aun los mas grandes caracteres están 
esentos de puerilidades, i que en las rejiones del poder rastrean 
pasiones mezquinas que en casos como el presente es preferible 
cubrir con un velo. 

" Pero no por este acto de injusticia de un individuo, dejó él 
de dar el precio que realmente tenia a la voluntad de los lejislado- 
res, i su entusiasmo no disminuyó en vista de aquel acto, que per- 
dia todo lo que hubiera podido herirle i mortificarle desde el mo- 
mento en que un desagrado personal era la causa que lo motivaba. 

VII 

" Pronto llegaron los malos dias para la patria. Desde el mo- 
mento en que dejó de haber enemigos a quienes combatir, las pa- 
siones que antes no hubieran merecido otro nombre que el de emu- 
lación, se convirtieron en rivalidades funestas, i las ambiciones 
subieron tanto cuanto decaía el sentimiento patriótico. 

" Los caudillos se creyeron indispensables. Muchos de los he- 
roicos fundadores de la república no se contentaron con aquel 
título, que por cierto era el mas glorioso, sino que aspiraron a mas. 
La discordia sucedió a la antigua unidad de intereses i de aspira- 
ciones, i al fin estalló la guerra civil. 

" Cuando el gobierno lejítimo se vio en la necesidad de entrar 
en transacciones con los sublevados del batallón Callao, comisionó 
al coronel González para hacer la entrega de la plaza, que no era 
posible defender, pero ni ensayarlo después del desastre del San-' 
tuario. 

" Cuando Jiménez i su brillante batallón, que tantas veces se 
habia cubierto de glorias, llegaron a la plaza, encontraron allí al 
comandante jeneral, ya bien cargado de años i de achaques que, 
de grande uniforme i su espada al cinto, rehusaba perentoriamente 
entregar la plaza mientras no se le diese recibo al pié de la orden 
que al efecto se le habia trasmitido. 

" Muchos han querido considerar este episodio como un inci- 
dente acaso ridículo, cuando eso solo bastaría para salvar el nom- 
bre de quien llevaba hasta ese punto el culto al cumplimiento del 
deber. El con sus milicianos hubiera intentado defender la ciudad, 
e indisputablemente habría sido vencido ; pero ¿ acaso la honra 
está solo en el que vence ? Dispuesta por el gobierno la entrega de 
la plaza, i comisionado para llevarla a cabo, aguardaba solo al ene- 
migo ; fiel ejecutor de una orden, la cumplía ; pero no solo cubria 
su responsabilidad sino que era el enemigo mismo quien certificaba 
que habia cumplido su deber. 
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" Si hai quien ria de este incidente que pinta el carácter de 
^quel hombre honrado a carta cabal, sencillo hasta la exajeracion, 
abnegado hasta el sacrificio, es bien seguro que mas que risa en 
ios labios habrá en el corazón respeto para quien tal hacia. 

VIII 

" Poco tiempo después triunfaban los ejércitos lejitimistas por 
todas partes, i al fin acampaban en las inmediaciones de esta ciudad. 

" El coronel González se hizo el deber de ir a saludar a los 
jefes, i se puso en marcha con tal objeto. Su salud habia decaido 
ya de una manera mui notable, i las penas morales sufridas a cau- 
sa del fusilamiento de su hijo Baldomcro que hacia parte del ejér- 
cito dictatorial, prisionero en Palmira i pasado por las armas en 
Cali, esas penas, digo, pesaban sobre él mas que sus ochenta años. 

— "¡ Cuan triste es este abrazo ! le dijo uno de los jefes al ver- 
le : no me aborrezca usted por la muerte de Baldomcro. 

— " Si la muerte de mi hijo, contestó el noble anciano, con- 
venia para la salud de la patria .... que en paz descanse ! 

IX 

" Resumamos : 

" El coronel González sirvió activamente desde 1810 hasta 
1832 en que los achaques consiguientes a sus ochenta i dos años le 
obligaron a retirarse del servicio. 

" Hizo toda la campaña del sur en 1813 i 14, tomando parte 
en las cinco batallas campales que se libraron en Palacé, Calibío, 
Juanambú, Tasines i Cebollas. 

" Organizó las milicias del departamento, i de ellas salieron 
siempre los reemplazos para el ejército de línea. 

" Mas de una vez las equipó i armó a su costa. 

" En 1819 salvó a la capital de la anarquía, haciendo imposi- 
ble toda reacción, i conservando los bienes abandonados por los 
españoles que produjeron cerca de cuatro millones. 

" Durante once años sirvió como comandante jeneral del de- 
partamento. 

" Sentenciado a muerte hubo de rescatar su vida dando una 
considerable parte de su caudal, ya harto disminuido con los cuan- 
tiosos donativos que voluntariamente habia hecho a la nación. 

" Tan luego como dos de sus hijos estuvieron en edad de salir 
a campaña, los enroló en el ejército libertador. 

" Dio, pues, a la patria su vida, consagrada a su servicio, su 
fortuna i sus hijos. 

" Era humilde, i murió humilde. 

" Era rico, i murió pobre, i JCX* nunca pensó en hacer recla- 
mación alguna. 

" Pero al morir tuvo que pensar que en la patria dejaba ma- 
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dre común i amparadora para sus hijos ; que en su honradez pro- 
verbial les dejaba timbre de orgullo ; i en sus servicios título per- 
fecto para llamar a las puertas de la república si alguna vez la 
necesidad llamaba a las suyas." * 

JEÍERAL TÉLEZ, 

En la mañana del dia 26 de noviembre de 1858, las campa- 
nas de la iglesia de la Candelaria anunciaban con dobles que se 
iban a celebrar en ella algunos funerales. 

En efecto : en una casa fronteriza a la iglesia, alcan^^ábase a 
ver por entre las abiertas ventanas, enmedio de cirios encendidos 
i de fúnebres crespones, rodeado de una escolta con armas a la fu- 
nerala, el cadáver de un militar, antiguo veterano, tendido sobre 
su féretro. " Las encapotadas cejas, el espeso bigote i el aire de 
dignidad que aun bajo el imperio de la muerte conservaba el inani- 
mado rostro del antiguo guerrero, dejaban conocer que ese cadá- 
ver era el del jeneral Francisco de Paula Vílez." 

— ¿ Conoció usted a Vélez ? preguntó un amigo de avanzada 
edad a otro mui joven, cuando en hombros de sus colegas i por un 
numeroso séquito de admiradores era conducido su cadáver al ce- 
menterio. 

— No le conocí, contestó el interrogado ; pero su nombpfe sonó 
en mis oidos desde mui niño, como el de uno de los fundadores de 
la República. 

— ^Pues bien, le contestó su interlocutor : yo que fui compa- 
ñero de Vélez en la magna guerra, quiero que usted lea con el in- 
terés que se merece la biografía que de él se escnba para que 
pueda saber lo que fué ese granadino ilustre, ese imponderable 
guerrero. 

I a pocos dias se publicó en panfleto esa biografía, con el mo- 
desto título de "Rasgos de la vida pública del jeneral Francisco de 
PaOTíA Vílez," de la cual tomamos la siguiente : ** 

" El jeneral Francisco de Paula Vélez nacido en Bogotá el 
16 de agosto de 1795, tuvo por padre al señor Antonio Vélez, fun- 
cionario de alto rango fiscal, bajo el rójimen español, que siendo 
después coronel de la República, rindió por ella su vida en un pa- 
tíbulo ¡ i por madre a la señora Rufina Carbonel, hermana del se- 
ñor José María Carbonel, que habiendo figurado en 1810, como 

* Se decía eato cuando se solicitaba una pensión para uno de sus hijos, que murió poco 
después en la miseria. 

♦♦ Sentimos no poder reproducir integra la biografía que circuló anónima en 1859, atri- 
buida jeneralmente al distinguidísimo escritor señor Pedro Fernández Madrid. Lo que ee 
marca «on comillas es tomado testualmente o estractado de esa biografía. 
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presidente de la primera junta revolucionaria, murió también en 
un patíbulo por su amor a la libertad. A ella hicieron igual sacri- 
ficio dos hermanos del jeneral ; Miguel muerto gloriosamente en 
la famosa batalla de Jenoi ; i Tomas que pereció emigrado en la 
isla de Jamaica en 1.816, a consecuencia de crueles dolencias con- 
traidas en el sitio de Gartajena. 

" Vastago de esa famiÜa de mártires, no es estraño que Viu© 
abrazase desde temprana edad la causa de la Independencia ame- 
ricana, tan atractiva de suyo para las almas jenerosas. 

"Quince años tenia Vílez cuando estalló la revolución de 
1810, i apenas 17 contaba cuando fué agraciado con los cordones 
de cadete en 31 de agosto de 1812, previa la dispensa de edad. 

" Por su buen comportamiento en las operaciones que se eje- 
cutaron en el mismo año en Cúcuta contra las fuerzas realistas, 
filé ascendido a oficial, recibiendo en 6 de diciembre el despacho 
de sub-teniente del batallón número 4.** de línea, i con él la cha- 
rretera de los ejércitos independientes, tan codiciada por la juven- 
tud en aquellos tiempos. 

" Jemia a la sazón Venezuela bajo el yugo del brutal Monte- 
verde i de sus secuaces que hicieron inundar en sangre i lágrimas 
aquella tierra desgraciada. Bolívar escapando providencialmente 
de la saña feroz de los opresores, i hallando en Nueva Granada una 
segunda patria que nunca le fué ingrata, acababa de libertar una 
gran parte del bajo Magdalena, i marchaba para Giicuta a la ca- 
beza de 400 cartajeneros i momposinos. Forzando los famosos des- 
filaderos conocidos con el nombre de Callejones de Ocaña^ puso en 
fuga las avanzadas del coronel español Correa hasta San Gayetano ; 
pasó el rio en las propias embarcaciones que le abandonó el ene- 
migo, i al dia siguiente, 28 de febrero de 1813, rompió el fuego en 
los Oerritos inmediatos a la Villa de San José, i derrotando a Gorrea 
la tomó con mui poca pérdida. Ocupó en seguida todos los valles, 
i aunque en agria desavenencia con el coronel Manuel Casti- 
llo, que mandaba las tropas de la [unión, penetró con ellas en el 
territorio vecino i emprendió la heroica campaña de Venezuela^ 
como comandante en jefe del ejército libertador, compuesto todo 
de granadinos. 

" El primer paso de Bolívar fué el de enviar unos pelotones 
en que iba el 4."* de la Union para batir a Gorrea, que con fuerzas 
superiores se habia atrincherado en la Angostura de la Grita; duro 
encuentro, que fué la acción de estreno de nuestro joven oficiaL 
Vílez militaba en ese batallón, mandado por Jirardot. 

" Guando Bolívar llegó a Mérida, declaró la guerra a muerte^ 
que ya se hacia por los realistas. " Españoles, decia, contad con la 
muerte, aun siendo indiferentes, si no obráis activamente en favor 
de la libertad de América, americanos, contad con la vida, aun 
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cuando seáis culpables." No se podia espresar en menos palabras, 
ni mas concisas, ni mas enérjicas la naturaleza de la contienda. 

"De allí marchó Jirardot, a cuyas órdenes servia Vélez, con- 
tra el enemigo, que se hallaba en Carache^ i después de un combate 
reñidísimo lo derrotó completamente. Vílez recibió, con otros de 
sus companeros, espresivos encomios i recomendaciones de su jefe. 

" A merced de rápidas i audaces operaciones, ejecutadas por 
la vanguardia en que iba Vílez, i de los triunfos obtenidos en va- 
rios lugares, llegó el ejército hasta Barínas i Guanare, abriéndosele 
desde entonces un vasto campo de esperanzas i recursos para con- 
tinuar la campaña. 

'• Reunido en San Carlos, emprendió marcha contra el coronel 
español Izquierdo que se hallaba en Valencia con 2,800, la mayor 
parte de mui buena infantería ; i atacado en Tinaquillo^ fué batida 
i destrozada su fuerza, distinguiéndose en tan recio combate el sub- 
teniente Vélez. 

" Esta campaña estaba concluida, i Vélez, probado ya como 
oficial activo, pundonoroso i valiente, quedó con otros a disposi- 
ción de Jirardot en Valencia." 



" Ocupadas las ciudades de Valencia i Caracas por el ejército 
libertador, Bolívar contrajo principalmente su atención a Puerto- 
cabello, donde se habia encerrado Monteverde. 

"Con este objeto hizo reunir el ejército en Valencia, i dispuso 
la marcha sobre aquella plaza, a la cual se dirijió Jirardot por el 
camino de Agua-caliente, atacando cerca de Puerto-cabello las 
fuertes posiciones de las Vijías alta i haja^ en que Vélez se dis- 
tinguiera. 

" En el ataque que los patriotas dieron el 31 de octubre al in- 
terior de la plaza, Zuazola, el sanguinario Zuazola, que mandaba 
en el Mirador de Solano, juzgando que los patriotas lo habian to- 
mado, perdió el seso i abandonó el puesto, descolgándose con los 
suyos por las murallas. Apercibidos de ello los soldados granadi- 
nos que estaban con Vílez en la Vijia alia, ocuparon sin demora 
el Mirador, persiguiendo después al feroz vizcainó en los montes 
inmediatos, en donde el dia 1.* de setiembre lo hallaron e hicieron 
prisionero. 

" Intentando salvar al coronel Diego Jalón, preso en Puerto- 
cabello, se propuso el canje de él por Zuazola, que no se aceptó, 
por lo cual fué éste ahorcado en la plaza esterior de la misma ciu- 
dad, a la vista de los sitiados. 

" En el asedio de Puerto-cabello estuvo constantemente desti- 
nado Vélez, sin otra interrupción que la necesaria para asistir a 
algunas batallas campales. Repetíanse a menudo los combates en- 
tre sitiados i sitiadores ; i, sea dicho de paso, la guerra a muerte 
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mitigada considerablemente hasta allí, adquirió entonces la sana 
implacable que no la abandonó después. Por otra parte las fiebres 
que reinan siempre en las cercanías de aquella plaza, aclaraban 
por momentos las filas patriotas. 

" En tales circunstancias sobrevino otra de entidad, i fué la 
llegada a Puerto-cabello de la espedicion procedente de Cádiz de 
1,200 hombres de desembarco, a órdenes del coronel Salomón. 

" No habiendo pasado nunca el mímero de los sitiadores de 
800 hombres, era imposible que se mantuvieran haciendo frente a 
una fuerza encastillada i superior, que disponia de gruesa artillería 
i de medios de movilidad marítima. En consecuencia, Bolívar or- 
denó la retirada hacia Valencia el dia 17 de setiembre. 

" Monteverde se movió entonces sobre esa ciudad, i envió una 
parte de su vanguardia a tomar posiciones en el cerro de Bárbula, 
en donde se vio atacada el dia 30 por dos columnas principales 
mandadas por Jirardot i D'Eluyar, i otra de reserva a cargo de 
Urdaneta. Con bravura sin igual treparon la montaña las dos pri- 
meras, i a la bayoneta batieron i desaloj§.ron de tan fuerte posición 
al enemigo ; pero esta gran victoria se creyó funesta para los pa- 
triotas, por haber costado la vida al intrépido Jirardot, que recibió 
un balazo en la frente al colocar su bandera sobre las posiciones 
enemigas. 

" Los granadinos rejidos por D'Eluyar, tomaron venganza de 
esta muerte el dia 3 de octubre, atacando i venciendo a Montever- 
de con el grueso de la fuerza en el glorioso campo de las Trinche- 
ras. I fué entonces que Bolívar concedió un ascenso a los jefes i 
oficiales que lo habían acompañado eñ esa campana memorable ; 
primero i merecidísimo galardón de sus fatigas. Pero el que tuvo 
Vélez por las suyas fué mayor aún. Sobre el campo mismo de Bár- 
bula : de simple sub-teniente que era se le ascendió a teniente pri- 
mero con grado de capitán, i a falta de oficiales de mas graduación 
se le confirió el mando del batallón " Jirardot." Luego recibió, en 
testimonio de aprecio por su buen comportamiento en las Trinche- 
ras^ el diploma i la estrella de los libertadores de Venezuela ; orden 
militar instituida por Bolívar para recompensar a los jefes i oficia- 
les mas beneméritos. 

" Estraño parecerá que ocupando Vílez un rango ínfimo en la 
brillante oficialidad de aquella época tempestuosa, lograra sinem- 
bargo distinguirse hasta obtener tamañas recompensas a tan tierna 
edad, i eso en un tiempo en que el heroísmo era tan común. 
Pero ello es que lo logró, i la estrañeza desaparece al conside- 
rar que Jirardot fué constantemente, hasta el momento de su 
heroica muerte, el inmediato comandante i amigo de Vílbz ; i que 
el batallón 4.** de la Union, " instrumento de las glorias de Jirar- 
dot," cuyo nombre llevara desde su muerte, fué siempre, antes i 
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después de aquel momento aciago, el batallón de Vélez. Con seme- 
jante escuela i con tal modelo que imitar, la bravura, que por otra 
parte le venia de raza a Vélez, era, por decirlo así, cosa natural 
en él. 

" La batalla de que hablamos nos ofrece de ello un ejemplo 
bien notable. Inflamado Vélez de despecho por la muerte de Ji- 
rardot, saltó por encima de unas zanjas en persecución de seis o sie- 
te soldados españoles. Viéndolo éstos solo i en lugar en que nadie 
podia seguirle, volvieron rostros encarándose con él, i en desigual 
combate, envistiéronle furiosamente. Enardecido mató a uno de 
ellos, hirió a otros i obligó a los demás a rendirse. 

" En el boletin de la acción, concebido en el lenguaje hiper- 
bólico a que Bolívar era tan propenso, se dijo que Vélez " salvan- 
do las profundidades, habia acometido a un tropel de enemigos, 
con cuyos cadáveres dejó cubierto el campo ;" pero él con la mo- 
destia i veracidad que le caracterizaban rectificó el hecho en los 
términos descritos. Como quiera que sea, este acto i otros de indu- 
dable intrepidez, ejecutados a presencia del ejército entero, le 
valieron sobre el campo de batalla el triple ascenso mencionado i el 
aprecio de todos sus camaradas." 



" Restablecida la línea de Puerto- cabello, bajo la dirección del 
intrépido D'Eluyar, i figurando Vélez en ella como ayudante ma- 
yor de la escasa pero selecta tropa que con indecibles fatigas i peli- 
gros ejecutaba el asedio, pudo Bolívar tender la vista por los va- 
rios puntos del horizonte marcial de Venezuela, mui anublado ya 
i que comenzaba a desatarse en deshecha tempestad. Fijando sus 
ardientes miradas, ora en Coro i las aguerridas tropas que rejía 
Cebállos, ora en Maracaibo i su numerosa guarnición ; ya en el 
mariscal de campo Cajigal i su abundante artillería de grueso cali- 
bre, ya en los cuerpos francos de occidente i los esclavos subleva- 
dos que capitaneaba Rósete : sondeaba también el piélago de las 
llanuras, i veia salir de ellas a miles i en tropel, las bandadas de ji- 
netes sedientos de sangre i rapiña, que, encabezados por Bóves, 
Táñez i Morales, aunque cien veces derrotados, rehaciéndose fácil- 
mente habían de volver a la carga cien veces mas. 

" Fuera de esto, reducido a limitados puntos de la cordillera, 
ya exhausto de recursos, i embarazado con un sitio, sordas disen- 
ciones hijas de la ambición de mando en algunos jefes venezolanos, 
tanto peores cuanto mas disimuladas, empezaban a producir en la 
variedad de pareceres de la oficialidad, i en la insubordinación i 
desaliento de la tropa, el fruto que debia temerse. 

" Empero, "era hombre Bolívar hecho como el fuego del cielo 
para brillar enmedio de las tempestades ; cuando mas desgraciado 
mas grande." Seguro, pues, de sí mismo, preparóse de nuevo a lu- 
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char por el pueblo i su noble causa, i por él lidió como bueno i 
venció todavía mas de una vez, teniendo siempre al lado los fieles 
granadinos. Acompañado de ellos triunfó de los españoles en Viji- 
rima^ donde en pelea reñida i mui costosa para los unos i los otros, 
fué herido Vílez en ambas piernas al tomar por asalto una trin- 
chera : i con ellos tornó a derrotar al enemigo en Araure, donde el 
batallón sin nombre, así llamado por componerse de un cuerpo que 
se habia dejado batir en Barquisimeto, " adquirió, según la espre- 
sion de Bolívar, nombre glorioso de " Vencedores " por haberse 
hecho digno de combatir al lado de los granadinos." I en fin, para 
decirlo todo de una vez, granadinos habia también en San Mateo^ 
donde Maza ejecutó prodijios de valor, i donde Ricaurte inmorta- 
lizó su nombre i salvó el ejército con el mas sublime sacrificio." 

" Destruidas al fin las fiíerzas republicanas en las funestas ba- 
tallas de la Puerta i la Cabrera, i abandonadas al enemigo en pos 
de estos desastres Caracas i Valencia, forzoso fué que D'Eluyar le- 
vantase la línea de Puerto-cabello, i junto con los restos del invicto 
batallón Jirardot a órdenes de Vélez, que ya por entonces era ca- 
pitán efectivo con grado de teniente coronel, se embarcase para el 
oriente de Venezuela en solicitud del jeneral Bolívar que con Ma- 
rino i otros jefes hablan tomado aquella dirección. 

" A consecuencia de las acciones de Úrica, Guiria i Maturin 
libradas después en el oriente de Venezuela, casi toda esa repúbli- 
ca fue sojuzgada por Bóves ; i como por otra parte Piar i los de- 
mas caudillos que por allí habia, desconocieron la autoridad de 
Bolívar i decretaron su proscripción, no quedó a éste i a los patrio- 
tas que en él confiaban, otro partido que el de emigrar." 

Emigrado Vélez en Cartajena a fines de 1814, tomó parte en 
una espedicion contra la villa de Magangué i otras poblaciones del 
bajo Magdalena ocupadas por los realistas, i mui luego se le dio el 
mando del batallón Tunja, estacionado en Mompos, en cuyo en- 
cargo se hallaba cuando el jeneral Bolívar • regresó ya del inte- 
rior con las fuerzas de la Union, destinadas a pacificar la Costa. En 
ellas se incorporó Vélez, con placer tanto mayor cuanto que en la 
misma división iba de soldado aspirante Tomas, su hermano menor. 

Cuando Bolívar rompió las hostilidades contra Cartajena a 
consecuencia de la oposición que hallara en las autoridades de esa 
ciudad, Vélez estaba en el cerro de la Popa con el batallón de 
su mando, i con él rechazó fácil i ventajosamente los cuerpos de la 
guarnición que salieron a atacarlo el 26 de abril. 

"Es un hecho mui significativo del mérito de Vélez i mui li- 
sonjero para él, que en las posteriores conferencias para un aveni- 
miento, el gobierno de Cartajena propusiera a Bolívar que, sepa- 
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rando los pocos soldados venezolanos que habia en las tropas gra- 
nadinas, se llevase los primeros i dejase los segundos a órdenes del 
teniente coronel Vélez ; i aunque esto disgustara a Bolívar, en 
nada se mermó su afecto hacia Vílez, a quien, como a los demás 
granadinos camaradas suyos en las primeras campañas de Vene- 
zuela, profesó siempre amistad sincera. 



Luego que Bolívar partió para Jamaica i que la espedicion 
de Morillo se acercaba a Cartajena, dadas las disposiciones para la 
defensa de la plaza, se confió a Vélez, asociado al coronel Juan S. 
Narváez, la de los muros i puerta de Santodomingo, en que habia 
sesenta i seifl piezas de artillería ; pero luego se le trasladó al ce- 
rro de la Popa por ser una posición mas interesante i espuesta, 
hallándose en ella Vélez en los tres ataques que se le hicieron con 
fuerzas mucho mayores, que fueron valerosamente rechazadas. 

Después de apurados los horrores, peligros i sacrificios del 
funesto i memorable sitio, los emigrados de Cartajena se abrieron 
paso por entre los fuegos del enemigo, mandando Vélez los de una 
de las embarcaciones que primero lo lucieron. 



"El 10 de diciembre de 1815 seria cuando una goleta de me- 
diano porte, blandamente impulsada por la fresca brisa de sud-este, 
se aproximaba a las riberas meridionales de la isla de Jamaica, 
a la embocadura de Black-River. Sobre las pintorescas vegas de 
este rio se divisaban ya las techumbres i blancos muros de una pe- 
queña aldea, i cercanas a ella la vistosa hojarasca i arboledas de un 
gran cafetal, de cuyo verde fondo se destacaba la habitación del 
magnate del lugar. 

" Entre los granadinos que el buque conduela iban arrimados 
en aquel momento a la proa, Vélez i su desfalleciente hermano 
Tomas. Aquel acababa de quitarse la casaca i desnudándose tam- 
bién de la camisa, preparábase a lavarla para presentarse en tierra 
con algún aseo, en tanto que su companero, demasiado lánguido 
para imitarlo en tal operación, o menos acostumbrado que él a las 
penalidades i arbitrios de una vida aventurera, observaba melan- 
cólicamente desde su punto de apoyo, «obre la obra muerta del 
bajel, a los marineros que presurosos disponían cables i ancla para 
fondear. 

" Después de algunas contrariedades i peripecias ocurridas allí 
contra los emigrantes, Velez i su hermano fueron al fin benévola- 
mente acojidos por Mr. James, que así se llamaba el juez del lugar, 
quien se sonrió al oirle decir al mismo Vélez que era teniente co- 
ronel de ejército, pareciéndole que un joven casi imberbe no podia 
haber obtenido tan elevado rango en la milicia. 

8 
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" VÍLEZ i SU hermano permanecieron en casa de Mr. James 
cerca de cuatro meses, recibiendo de él las mayores muestras de 
estimación i afecto, hasta el punto de querer dejarles su fortuna ya 
que no tenia sucesión, adoptándolos por hijos. 

" Al cabo de este tiempo Vílez recibió en aquel retiro, aunque 
con mucho atraso, la noticia de la tentativa de asesinato perpetra- 
da en Kingston contra el Libertador, i al punto pensó unirse con 
su antiguo jefe i amigo. Mr. James obtuvo de Velez que le acep- 
tara letras por dos mil quinientos pesos; i con esto, dejando a su 
hermano Tomas en Black-River, donde poco después murió, parte 
Velez en busca de Bolívar. 

" En los Cayos lo encuentra en los primeros dias de marzo de 
1816, i en el acto es admitido en el empleo de teniente coronel i 
comandante del batallón " Jirardot" en la espedicion que se pre- 
paraba, que tan famosa llegó a ser en los fastos militares, i a la 
cual cooperó Velez desde entonces con el dinero que llevaba i que 
entregó gratuitamente, i después con su persona, espuesta a mil 
penalidades i peligros, i con su sangre derramada en mas de un 
campo de batalla. 

" La famosa espedicion ían solo la componían siete goletas 
mercantes armadas en guerra, 250 hombres de desembarco, la 
mayor parte oficiales, un parque sin piezas i muchos fusiles. Iban 
sinembargo en ella, ademas de Bolívar que la mandaba con el 
título de capitán de los ejércitos de Nueva Granada i Venezuela, 
Luis Brion, como comandante de la escuadrilla : Marino i Soublette, 
como jefes del Estado mayor : Pedro Briceño Méndez, como secre- 
tario : Francisco Antonio Zea, como intendente : Piar, Macgregor, 
Velez, Martin i otros jefes i oficiales. 

" Tales eran los recursos con que ese puñado de patriotas iba 
a medirse con los españoles cuando éstos se hallaban en la situa- 
ción mas pujante. 

" Hoi que tenemos patria, república i libertad : hoi que goza- 
mos de paz i de progreso, i que solo de nuestras pasiones tenemos 
que temer ; hoi (agregamos nosotros) que tenemos un gobierno 
perfectamente organizado i establecido, en que nada faltará cuando 
solo lleguen a él con verdaderos títulos i merecimientos, como es- 
peramos que suceda, personas dignas de gobernar el pais, i capaces 
de encaminarlo, sin falsas promesas, por el camino de su prosperi- 
dad i de su dicha ¡ hoi que gozamos de todos estos beneficios, no 
es fácil concebir en toda su magnitud el cúmulo de dificultades que 
se oponían a tan estraordinaria empresa. * 

" En ese grupo de héroes, sin ceder a ninguno en desprendi- 
miento, constancia i valentía, vamos a ver a Velez desde que se 

* Esto se escribía en 1872. 
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disparó el primer fusilazo republicano hasta que se plegó la última 
bandera española. Digno sucesor de Jirardot, entre tantos hombres 
valerosos, ninguno mas valiente que él; entre tantos patriotas 
acendrados, ninguno mas puro, ninguno mas desinteresado. 

" La escuadrilla republicana se dio a la vela el 30 de marzo 
de 1816, i en 1.** de mayo avistó las costas de la isla de Margarita 
i los buques de guerra de los españoles que la bloqueaban. El 3 la 
escuadra enemiga trabó combate con la escuadrilla republicana, i 
fué aquella completamente vencida, quedando en poder de esta el 
bergantin Intrépido i la goleta Rita. En este combate naval tuvo 
una gran parte Velez por haberle cabido la honra de sostener lo 
mas vivo del fuego, como jefe de la fuerza que iba en la goleta 
Decatur. 

" Quedando la isla encargada al denuedo de sus hijos, Bolívar 
se dirijió a la costa firme i ocupó a Carúpano después de alguna 
resistencia. 

Quísose ocupar a Rio-Caribe, población litoral situada entre 
Carúpano i Ocumare, defendida por el comandante español Payares 
con 300 hombres i 4 piezas de a 6 ; i Velez es el escojido para 
empresa tan urjente i atrevida. 

" Vaya usted, Velez, le dijo el Libertador, embarqúese en una 
goleta con los ocho oficiales del cuadro que manda ; pase a Rio- 
Caribe, tómelo i forme allí su batallón.' Observada esta orden por 
el almirante Brion, por no llevar Velez la fuerza necesaria. ^ Eso 
nada importa,' fué la respuesta de Bolívar ; i luego agregó : ^ De 
los Cayos hemos salido solo en número de trescientos hombres a 
libertar a todo Venezuela. Los godos no resistirán en Rio-Caribe : 
estoi seguro de que al aproximarse Velez abandonarán el pueblo.' 
I como el almirante, que por cierto no era hombre tímido, insistiese 
en que aquella operación era temeraria, el jeneral Bolívar, diri- 
jiéndose a Velez, le dijo : ' Vaya usted, Velez, a cumplir su comi- 
sión ; obre usted como acostumbra, i luego que usted haya desem- 
barcado, devuélvame la goleta porque aquí nos hace falta.' 

" Preparada la goleta, en breve se embarcó Velez resuelto a 
triunfar o perecer ; i solamente cuando ya se avistó a Rio-Caribe 
impuso a sus oficiales de la comisión que iban a desempeñar. Eran 
estos : el capitán Araos, granadino, que después murió en la bata- 
lla del cerro de los Aguacates en Ocumare ; el coronel Flores, tam- 
bién granadino, i que entonces era ayudante mayor ; Enrique 
Domínguez i Jerónimo Pompa i Landaeta, venezolanos. 

" Luego que estuvieron próximos al puerto, dio orden Velez 
al capitán de la goleta para que hiciese fuego por elevación sobre 
el pueblo, a bala rasa i palanqueta, con el cañón de coliza, en tanto 
que él con los ocho oficiales armados todos de fusil, sin mas jente 
ni apoyo, se dirijia a la playa en im bote pequeño, desembarcaba en 
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ella i marchaba al pueblo por entre unos cocotales, haciendo fuego 
graneado i gritando a cada paso : ' Viva la patria ! viva la li- 
bertad ! ' 

" La predicción de Bolívar se realizó, por la intrepidez i ha- 
bilidad con que Vblbz i sus companeros ejecutaron la comisión. 
En el parte de esta jornada se decia : * Un valor superior a la 
entidad de la comisión que en Carúpano recibió Velez, era preciso 
para llenarla tan cumplidamente. Atacar con 8 oficiales a 300 
hombres fortificados con algunas piezas de artillería, es la lección 
de mayor valor i disciplina que puede presentarse, i derrotarlos el 
hecho de armas mas sorprendente e inimitable que puede referirse.' 

" Velez estimó exajerado este encomio, i con su acostumbrada 
sinceridad i bomhomía solia decir cuando de ello se le hablaba : 
* Yo no los derroté ; ellos se derrotaron ;' pero la verdad es que 
sin la audacia i serenidad de Velez i sus compañeros, los españoles 
de Rio-Caribe 'no se habrían derrotado.' Alguna resistencia 
hicieron, i no fué sin grave peligro de morir acribillados a balazos, 
que los patriotas introduciéndose por la calle principal del pueblo 
lograron penetrar en la plaza, apoderarse de los cañones, dispersar 
la soldadesca i hacer algunos prisioneros. 

" Velez en pocos dias levantó i organizó su batallón en Rio- 
Caribe. 

" Morales, destacado por Morillo desde Ocaña, cuando supo el 
levantamiento de Margarita, habia llegado a Valencia con mas de 
1,000 hombres de línea, i en Caracas habia otros tantos. 

" Las fuerzas republicanas se replegaron entonces a la cumbre 
de los Aguacates, 

" Atacadas por Morales el dia 13 de julio en esta posición, el 
choque fué violento i la ventaja largo tiempo incierta, oponiendo 
los patriotas al número el valor de la desesperación ; pero al fin 
fué preciso emprender la retirada, que se hizo en buen orden hasta 
Ocumare. Velez recibió una herida lijera de bayoneta en un hom- 
bro, perdió dos oficiales i cuarenta de tropa, i por este tenor sufrie- 
ron los demás cuerpos. 

" Después de mil dificultades i de una terrible incertidumbre 
sobre el partido que debia tomarse, se resolvió en junta de oficia- 
les marchar hacia Choroní, reunirse al comandante Piñango que 
organizaba allí alguna fuerza, bajar al valle de Onoto i seguir a los 
Llanos en busca de los cuerpos de caballería de Saraza i Monágas, 
con esperanza también de que se les unieran Piar i Marino, que 
desde Carúpano hablan sido enviados a organizar fuerzas en distin- 
tos puntos. 

" Diseminada la pequeña fuerza que habia quedado en Ocuma- 
re, por alarmas que se esparcieran i por otros accidentes desgra- 
ciados, Bolívar, instado por el coronel Salom i juzgando imposi- 
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ble la incorporación a su pequeña fuerza, se embarcó en aquel 
puerto, i solo a fines del año logró volverse a ver en Barcelona 
con sus compañeros de armas. 

" Reunidos los dispersos bajo las órdenes del coronel Salom, 
se emprendió por la noche esa retirada inmortal en que 400 sol- 
dados, comparables solamente a los diez mil griegos de la antigüe- 
dad, atravesando vastas rejiones ocupadas por el enemigo, i abrién- 
dose paso con el filo de la espada, lograron por fin reunirse en Bar- 
celona al resto del ejército independiente. A ese escuadrón sagra- 
do perteneció VAlez : i como si la corona de laurel que cenia sus 
juveniles sienes, no fuera de suyo suficientemente inmarcesible, 
desde ese punto se abre para él en cinco años de campañas i de 
prisiones, una nueva i gloriosa serie de patrióticos merecimientos. 

" El jeneral Macgregor fué, como era natural, el jefe de los res- 
tos de la división republicana en su retirada a Ocumare. En Onoto 
encontraron una columna realista, que sobre la marcha fué com- 
pletamente arrollada. El batallón Jirardot mandado por Vélez 
fué el primero en romper a la bayoneta la línea enemiga. En San 
Sebastian de los Reyes atacaron i dispersaron a poco esfuerzo las 
tropas realistas de Rósete. 

" En Chaguaramas bloquearon, aunque sin resultado para la 
ocupación de la villa, al destacamento español que la guarnecia ; pero 
consiguieron la incorporación del comandante Basilio Belisario. 

"Morales habia seguido siempre en persecución de la división 
republicana ; pero sin poder darle alcance. Perseguidores i perse- 
guidos sufrian las mayores penalidades i privaciones en esta cam- 
paña. I con todo, estos hombres heroicos que componian la colum- 
na republicana, entregados a los horrores de la desnudez, del ham- 
bre i de la guerra a muerte, ni se enervaron con el sentimiento 
doloroso de sus necesidades, ni rehusaron nunca marchar contra el 
enemigo, ni jamas conspiraron. Dóciles, valerosos i constantes 
combatian i esperaban en silencio. ¡ Gloria a sus nombres venera- 
bles ! ¡ Gratitud eterna a su memoria ! 

"El 1.^ de agosto se les unió el intrépido comandante Julián 
Infante con 80 hombres, en el sitio del Socorro. 

"El tránsfuga venezolano Juan Nepomuceno Quero. atacó la re- 
taguardia, en la Quehradorliondá. Soublette, que mandaba ese dia, 
por haberse adelantado Macgregor, dirijió de prisa i con acierto el 
combate, pues a pesar de la confusión que hubo al principio, el 
éxito fué en estremo dichoso para los patriotas, que dieron al trai- 
dor una lección terrible, derrotándolo completamente. Allí murió 
de entre ellos, el bizarro comandante Francisco Piñango, i fué he- 
rido Vélez, que, como suele decirse^ escapó milagrosamente, lasti- 
mado en el pecho por una contusión de bala hacia la tetilla 
izquierda. 
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" Continuada la marcha llegó la columna a San Diego de Ca- 
brutica, punto escojido como el mas apropósito para reunir las par- 
tidas de Saraza i Monágas, i también para mejorar el personal i 
material de la infantería. Logrado este doble objeto, salieron los 
patriotas hacia la villa de Aragua, donde estaba una columna 
española al mando del coronel Rafael López, quien salió a su 
encuentro. 

"Elijióse por los patriotas para campo de batalla el sitio de 
los Alacranes^ formándose en el orden en, que debian combatir. 

" El 6 de setiembre se presentó el enemigo, i cuando estaba 
formado dio orden Macgregor de marchar de frente con el arma 
al brazo i sin disparar un tiro. Este movimiento, igual al empleado 
otra vez en Araure^ dio aquí el mismo resultado. Los cazadores 
enemigos se reunieron a su infantería, i ésta, abriendo entonces 
sus fuegos sobre las hileras republicanas, las espera a pié firme ; 
pero fué para morir. Cargada a la bayoneta i envuelta por sus 
flancos a causa de la derrota de la caballería de ambas alas, casi 
toda la infantería pereció con sus jefes i oficiales : apenas 80 o 90 
hombres se hicieron prisioneros. 

"Tal fué la famosa batalla de los Alacranes en que Vélez reci- 
bió una herida de arma blanca en el brazo izquierdo en el momen- 
to mismo en que conducía su batallón a la victoria, gritándole : 
' ¡ A la carga, Jirardot ; el triunfo es nuestro ! ' 1 allí alcanzó tam- 
bién un timbre aun mas glorioso, salvando la vida a los prisioneros : 
instando, porfiando i reconviniendo con fogosidad, obtuvo que la 
pena de muerte a que estaban condenados, se les conmutase por la 
de servir en su batallón. 

" Del campo mismo de los Alacranes marcharon victoriosos los 
republicanos sobre Barcelona, la que ocuparon el dia 13 ; i de allí 
se pusieron en comunicación con Arismendi en Margarita i con 
Piar en Cumaná. Al propio tiempo despacharon a Zea a las Anti- 
llas para que buscase a Bolívar que andaba por aquellos mares con 
una escuadra, i lo invitase a volver al continente a encargarse del 
mando jeneral. 

" La ocupación de Barcelona, término de la brillante retirada 
de Ocumare, fué, pues, un suceso de gran trascendencia para los 
patriotas dentro i fuera del pais. 

" Hechos en Barcelona los aprestos necesarios, apareció de- 
lante de la ciudad, el 26 de setiembre de 1816, la división Morales, 
en número de tres mil hombres, casi todos de la espedicxon de Mo- 
rillo; i en la tarde del mismo dia salieron los patriotas a su en- 
cuentro. Ambos ejércitos pernoctaron frente a frente el uno del 
otro, en tat proximidad que el grito de los centinelas se oía distin- 
tamente en uno i otro campamento. £1 27, antes de salir el sol, al to- 
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que de diana, marcharon los republicanos al mando de Piar, sobre 
la línea enemiga, i se trabó un combate jeneral en que Morales fué 
completamente derrotado, quedando destruida casi toda la división 
sobre el campo de batalla. 

" Allí estuvo Vélez a la cabeza de su batallón, aunque no ha- 
bia sanado todavía de la herida que recibió en Alacranes, i fué tan 
distinguido su comportamiento, que debiendo formarse una colum- 
na teniendo por base un cuerpo selecto, para marchar el mismo Piar 
a la Guayana, no escojió éste ninguno de los batallones que habia 
traído de Cumaná, sino que elijió, entre mas de tres mil hombres, 
el batallón que mas habia sufrido en los combates i que estaba tan 
ufano de llevar el nombre de '• Jirardot," como de tener por jefe a 
Vélez : propuso a éste para coronel, i dio a aquel el título adicio- 
nal de " Conquista de Guayana," con el cual concurrió Vílez a 
todas las operaciones que se ejecutaron en la Guayana por aquel 
tiempo, hasta que habiéndose persuadido de que Piar tramaba una 
conspiración contra la unidad de mando que Bolívar ejercía ya 
de nuevo, pidió i obtuvo permiso del primero de estos jenerales, 
para ir a servir a las inmediatas órdenes del segundo. 

" Regresaba Vélez con este designio a Barcelona en enero de 
1817, cuando Bolívar envió a su encuentro al jeneral Arismendi 
para que lo hiciese retroceder al cuartel jeneral de Piar a desem- 
peñar una comisión reservada, que se consideró por todos los jefes 
que de ella tuvieron conocimiento como mui ardua, peligrosa i 
trascendental para la causa de la Independencia; porque de su 
buen desempeño dicen que resultó la ejecución de un gran plan es- 
tratéjico que hasta entonces no existia. 

"Situado Bolívar con Arismendi en Barcelona, los jefes españo- 
los don Pascual Real i don José Aldama estaban con 4,500 hom- 
bres en Piritu i Clarines, manteniéndose estacionarios en sus posi- 
ciones por mas de dos meses, por razones que asistían a unos i 
otros; pero al fin Bolívar, con el unánime acuerdo de los jefes m^s 
caracterizados del ejército, determinó evacuar la ciudad, trasladar 
a Margarita los elementos de guerra existentes en ella i conducir 
las tropas a las llanuras de la provincia para ligar sus operaciones 
con las de Cumaná, Guayana i Apure. 

" Cediendo Bolívar a las instancias de las autoridades munici- 
pales de Barcelona, dejó con el jeneral Freí tes una guarnición de 
700 hombres para defender " la Casa fuerte," en la que se habian 
refujiado mas de 300 personas. 

'^ En tales circunstancias llegó Vílez a Barcelona, i sabiendo 
que Aldama se aproximaba con el ejército español, no contando la 
plaza sino con pocos defensores, ofreció sus servicios al jefe encar-' 
gado de ella, que fueron gustosamente aceptados, confiándole la de« 
fensa de un baluarte esterior que era la parte mas vulnerable del 
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edificio que tenia el nombre de Casa fuerte. Los jenerales Freítes 
i Judas Tadeo Piñango se encargaron de los demás reductos. 

" Al amanecer del dia 7 de abril era batido el edificio por 
3,000 hombres que Aldama rejia en persona, i en combinación 
con su escuadrilla. Empeñado el combate con encarnizamiento 
duró largas horas, causando cruento estrago en unas i otras filas ; 
pero de nada valió el coraje empleado por los patriotas en su de- 
fensa. A las once estaba ya en ruinas la fachada del edificio, i ha- 
llando Aldama que era practicable una de las brechas, después de 
medio día la tomó por asalto. Cebóse la espada de los vencedores 
en cuanto allí respiraba. Sacerdotes, ancianos i niños, todos o casi 
todos los que se hallaban en aquella sección de la Casa fuerte, así 
republicanos como realistas fueron promiscuamente pasados a cu- 
chillo, sin otra escepcion que la de tres o cuatro mujeres que los 
vencedores condenaron al oprobio. 

" Entre tanto Vélez defendia heroicamente la parte de la 
Casa que se le habia confiado i que, como se ha dicho, era de lo 
mas vulnerable. Los realistas conociendo la debilidad de este punto, 
cargaron sobre él impetuosamente al principio de la acción con 
gran parte de sus fuerzas ; pero viéndolas estrellarse contra la he- 
roica resistencia que les opuso el denodado defensor, resolvieron 
atacar por el frente, i, como hemos visto, pronto triunfaron. Perdi- 
dos entonces los puntos principales de la Casa i acosados a cuchi- 
lladas sus defensores, i hasta las mujeres i los niños, todos los que 
de pronto pudieron salvarse se fueron refujiando en el baluarte que 
Velez mandaba. Atacado éste entonces por dentro i por fuera de 
ia Casa, i ocupando apenas un espacio de diez varas que era el tea- 
tro de la mas cruel i confusa 'escena, en el cual no era posible man- 
tener orden alguno ni prolongar la resistencia, pensó un instante 
en el modo de salvar aquella jente o perecer en la demanda : fijó 
la vista en las densas columnas enemigas, i saltando el foso i la 
trinchera, se abrió camino con espada en mano, por donde en pos 
de él se escaparon también Freítes i Piñango, dos o tres oficiales 
mas, unos pocos soldados i varias personas desvalidas. 

" Ora fuese jenerosidad del jefe español, como algunos lo supo- 
nen, atribuyéndole haber gritado a sus tropas en el momento de 
mayor peligro para Vílez : * Salven a ese joven ! Salven a toda 
costa a ese valiente oficial ! ' o bien fuese efecto de la estupefac- 
ción producida por tan audaz movimiento, o mera casualidad, lo 
cierto es que VÉíasz salió ileso de enmedio de los españoles, i no 
cayó en poder de ellos en el Pilar, hallándose ya salvo i a bastante 
distancia de Barcelona, sino después de haber labrado con su intre- 
pidez la salvación de sus compañeros. 

" En la casa fuerte de Barcelona ( dice el jeneral Piñango 
jcomo testigo ocular ), defendió Vélez con bizarría el reducto este-? 
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rior, por el cual nos salvamos los que ocupábamos otros puntos : en 
seguida atravesó la línea enemiga; i después de quedar solo, fué 
hecho prisionero en la parroquia del Pilar.' 

" Prefirió Vílez la salvación de sus compañeros de armas a 
su propia existencia. 

" i Qué diremos de la conducta de Vélez i de sus sufrimientos 
en su estado de prisionero de los españoles ? * En este nuevo i pe- 
noso estado, se lee en su hoja de servicios, no desmintió Vélez, con 
ningún acto de anonadamiento ni de debilidad, la dignidad i fir- 
meza que en circunstancias mui difíciles tanto lo disting-uieron 
siempre.' 

" Cargado de cadenas le enviaron con fuerte escolta a las bó- 
vedas de la Guaira. En los pontones de la bahía, o, lo que es peor, 
en las lóbregas mazmorras de la plaza, húmedas i mal ventiladas, en 
un clima de suyo deletéreo, permaneció muchos meses, con gran 
detrimento de su salud, que desde entonces quedó radicalmente 
afectada. 

" De allí lo remitieron a Caracas, cuando el capitán jeneral 
Moxo se disponia a ejecutar un acto ruidoso de crueldad en los pri- 
sioneros para inspirar terror. En el trayecto, fué Vélez conducido 
a empellones i culatazos ; pero nada abatia la altivez de su ánimo. 
Los golpes que recibió en las espaldas i en el pecho le causaron 
una gravísima enfermedad de que estuvo a punto de espirar en 
Caracas. I cuando se vio restablecido, el capitán jeneral Moxo 
dispuso que fuese fusilado con otros compañeros, i al efecto se les 
intimó que se preparasen para el terrible trance. Imposible pare- 
cía que escapasen, i en muchas horas de capilla, sufrieron esos infe- 
lices la larga agonía que solo conocen los condenados al último 
suplicio. La ejecución sinembargo no tuvo lugar porque habiéndose 
ausentado Moxo, el oidor decano de la audiencia tuvo a bien sus- 
penderla. Vélez recibió la noticia con indiferencia, pues hasta 
ese estremo había llegado el desprecio con que los patriotas veían la 
muerte ; pero otros que no estaban templados por el mismo tono, se 
conmovieron profundamente, i estuvieron a punto de perder el juicio. 

" Vélez se finje demente en la prisión, i de este modo logra 
burlar la vijilancia de sus carceleros i ponerse en salvo. Poco des- 
pués llegó a Caracas la orden perentoria de Morillo para que se le 
fusilara. Su cabeza se puso a precio, ofreciendo dos mil pesos al 
que lo entregase vivo o muerto, cuando Vélez se habia refujiado 
en los bosques, de donde salió con un isleño de nombre Moreno. 
Disfrazado éste de clérigo i diciéndose Vélez sobrino suyo, provis- 
tos de pasaportes falsos, emprendieron i lograron atravesar los 
acantonamientos del enemigo hasta encontrar en el Alto Llano las 
primeras partidas de patriotas, no sin haber sufrido grandes difi- 
cultades i arrostrado peligros inminentes. 
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" El isleño disfrazado de clérigo, cuando llegaban a alguna po- 
blación o tocaban con algún destacamento enemigo, desempeñaba 
su estraño ministerio, secundado por Vélez, para no infundir sos- 
pechas ni ser descubiertos. 

"Terminóse esta singular peregrinación, en las sabanas que 
demoran entre Santamaría de Ipire i San Fernando de Cachicamo, 
donde Vélez i su compañero tuvieron el placer de oír el aire heri- 
do por los clarines republicanos. 



" Estaba ya algo entrado el año de 1819 cuando Vélez se in- 
corporó en las primeras avanzadas de una de las divisiones del 
ejército libertador, mandada en el llano oriental de Caracas por el 
jeneral Saraza ; i aunque en estado de invalidez, toma el mando 
de una columna, con la cual concurrió a las operaciones ejecutadas 
en el año de 1819 i parte del de 1820 hasta la completa destruc- 
ción de la división del jeneral Arama en el campo de Cantaura, 

" Difíciles de describir serian las escaseces, peligros i penali- 
dades que Velez sobrellevó con la mayor resignación en esa 
campaña. Los soldados, i aun los oficiales estuvieron tan desnu- 
dos, que se vieron en la necesidad de usar para cubrirse, de las 
pieles frescas de las reses que mataban. La carne a medio asar, 
sin sal i sin pan, era su alimento ordinario. I a todo esto, las lluvias 
eran frecuentísimas, i los rios i los caños crecidos hablan inundado 
todo el territorio. 

A mediados del año de 20 Vílez recibió la comisión impor- 
tantísima de conducir por el Meta i sus anuentes un cargamento 
de 4,000 fusiles, mas de 80 quintales de pólvora i otras armas i 
pertrechos, que se enviaban de Angostura por el jeneral Sucre 
para ser distribuidas proporcionalmente entre las tropas del Apure 
i las que guarnecían el norte de la Nueva Granada, la que cumplió 
de la manera mas eficaz. Era tanta su importancia que muchqs de 
los jefes republicanos llegaron a decir que valdría mas sufrir tres 
derrotas campales que perder ese parque. 

" Cumplida su comisión a principios de octubre, se acercó Ve- 
lez a la línea del Táchira para aguardar órdenes, que le fueron 
comunicadas por uno de sus antiguos camaradas de Ocumare, el 
jeneral. Salom, previniéndole que se hiciera cargo de una columna 
organizada en Mérida, compuesta de numerosas i lucidas tropas. 

" Mandando esta columna concurrió Velez a varias de las fun- 
ciones de armas que tuvieron lugar en los Llanos de Arauca, Ba- 
rínas, Guadualito, Guaca &.*; pero el principal servicio que pres- 
tara fué el de protejer las fronteras de Nueva Granada desde su 
cuartel jeneral en Mérida contra los amagos del jeneral español 
Latorre, hasta que desapareciendo todo recelo por esta parte, i defi- 
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nitivamente asegurada la Independencia de Colombia i constituida 
esta República, no siendo ya necesaria su presencia en el ejército, 
obtuvo en setiembre de 1822 una licencia temporal con cierta pen- 
sión, declarando el gobierno que así lo exijia la equidad por ser 
notoria la enfermedad de Velez " como lo eran también sus bue- 
nos servicios, su amor a la República i a la gloria de las armas 
colombianas, i el sacrificio de su salud que habia hecho en obse- 
quio de la Patria." 

En uso de la licencia concedida con tan honrosas demostracio- 
nes, i en unión del jeneral Nariño, con quien se asoció en Cúcuta, 
regresó Velez en los primeros dias de 1823 a Bogotá ¡ mas no al 
seno de su familia, que casi toda habia desaparecido en los campos 
de batalla; en el patíbulo i en el destierro. 



En 1827 después de habérsele obligado a servir por algún 
tiempo una majistratura militar en la corte superior del distrito 
del centro, fué ascendido Velez a propuesta del Libertador Presi- 
dente, i previo acuerdo i consentimiento del senado, a jeneral de 
brigada con esta especial recomendación de Bolívar : " Desde el 
año de 1813, que conocí al coronel Francisco de Paula Velez, has- 
ta la época en que sus males le obligaron a retirarse del servicio, 
observé en él una conducta verdaderamente heroica, irreprensible, 
i siempre sumiso a su deber. Por lo tanto, yo tengo al coronel 
Velez por un oficial mui distinguido i mui acreedor a las conside- 
raciones del gobierno de la República." 

I no eran estos elojios debidos a irregulares condescendencias 
de Velez con Bolívar ; pues por el contrario, fué siempre adverso a 
la llamada " Constitución Boliviana," que el Libertador vino pre- 
conizando por sí, i por medio de sus validos, a su regreso del Perú. 

" Velez creyó el año de 28 que debia hacerse oposición a la po- 
lítica que por entonces estaba observando el Libertador ; pero 
cuando la exaltación de las pasiones, i el odio personal a Bolívar, o 
sean las aberraciones del patriotismo, armaron el brazo de algunos 
conjurados para atentar contra la vida del venerable caudillo, 
Velez fué uno de los primeros que con Paris i Ortega, se presenta- 
ron en la plaza mayor de esta ciudad a defender a Bolívar o morir 
a su lado. 

" Velez fué elejido para la convención de Ocaña i aun se puso 
en camino ; pero sus enfermedades no le permitieron cumplir tal 
-encargo i tuvojque regresara la capital, conducido en guando." En 
el año siguiente (1829) la provincia de Neiva lo elijió para dipu- 
tado suplente al congreso de 1830 ; pero no llegó el caso de que 
en él ocupase asiento. 

" Reunido este congreso i admitida la renuncia que Bolívar 
hizo del poder que ejercía, se temió una insurrección de los cuerpos 
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de la división " Boyacá," i Velez fué nombrado para mandarla, 
encargándose luego de la comandancia jeneral del departamento 
del mismo nombre, en la cual prestó importantes servicios. 

" Cuando el motin del batallón Callao, en el mes de agosta 
del mismo ano, el presidente don Joaquin Mosquera le confió la co- 
mandancia de Cundinamarca. Contra los designios de Velez i del 
benemérito coronel García, se libró prematuramente la acción del 
Santuario en que sucumbió el gobierno lejítimo, el dia 27 de di- 
cho mes." 

Durante la dictadura del jeneral Urdaneta, Velez vivió en el 
valle de Tensa, espiado por los ajentes del gobierno intruso, hasta 
que llegado el momento de la reacción constitucional, en abril de 
1831, tomó nuevamente las armas i entró con el ejército restau- 
rador en la capital. 

"Volvió a ocupar después de esto una majistratura en la corte 
marcial, i a desempeñar la prefectura del departamento de Boya- 
cá, hasta que en julio de 1832 se retiró del servicio con letras de 
cuartel." 

" En la vida privada habia permanecido Velez hasta media- 
dos de 1840. 

" La revolución de ese año se aproximaba a la capital en todas 
direcciones, triunfante i orguUosa, teniendo a su cabeza al bene- 
mérito jeneral Juan José Reyes Patria i al coronel González : el 
espíritu político estaba completamente abatido i el gobierno no te- 
nia a mano fuerza alguna disciplinada, pues la mayor parte estaba 
lidiando con los revolucionarios en los apartados riscos de Pasto, 
rejidos por el jeneral José María Obando, i el resto habia desapa- 
recido con el coronel José María Franco i Alfonzo Acevedo en la 
Polonia. Fué entonces que mas quebrantado aún por las enferme- 
des que por los años, Vélez que ningún sacrificio sabia rehusar el 
dia del peligro, atendiendo al llamamiento que le hizo el gobier- 
no, se encargó de la gobernación de Tanja, promovió la reacción 
constitucional, que encabezó en Casanare el coronel Melgarejo, pro- 
porcionó los recursos con que el coronel Juan José Neira venció 
en Paipa, i contribuyó poderosamente a que este esclarecido pa- 
triota i valeroso guerrero, se volviese como un rayo a Bogotá, i 
encendiese súbitamente con su presencia el entusiasmo de la pobla- 
ción. En pos de Neira, i no teniendo fuerza bastante para hacer 
frente en Tunja al enemigo que marchaba en triunfo sóbrela capi- 
tal, Vf:LEZ se vino también a ella en cumplimento de órdenes es- 
presas del gobierno, i, aunque abrumado de dolencias, se puso a la 
cabeza de los voluntarios que se habían reunido apresuradamente 
con el pomposo nombre de división. 

" Acercábase a la sazón a las goteras de esta ciudad la fuerza 
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enemiga, ufana i arrogante con el triunfo de la Polonia^ i superior 
en mucho a la que podia Vílez oponerle. El caso era por demás 
premioso, i de acuerdo con Neira resolvió salir al encuentro de los 
revolucionarios por vias distintas, pero en concierto i bien medi- 
dos el tiempo i la distancia. 

Circunstancias imprevistas obligaron a Velez a detenerse en 
la capital : una de ellas la insubordinación de su tropa. Entre tanto 
un piquete de la caballería de Neira encontró una avanzada enemi- 
ga i trabó combate con ella en Buenavista : fué necesario apoyarla 
i el combate se jeneralizó en la Culebrera, en donde la vanguardia 
enemiga salió derrotada ; pero el cuerpo principal, intacto, i mui 
superior todavía a las fuerzas constitucionales, emprendió en buen 
orden su retirada. Iba ya por el páramo de las Ovejas cuando la 
tropa de Velez unida a la caballería de Neira, entraba en Nemo- 
con al venir la noche. 

" Asegurando el objeto principal de lo convenido con Neira, 
Velez no debia, según las instrucciones del gobierno, aventurar 
movimiento alguno que pudiese comprometer a sus tropas, pues 
que en breves dias debían llegar los cuerpos avanzados del ejército 
del sur, mandados por los jenerales Herran i Mosquera, que estaban 
ya en marcha hacia la capital. 

" El cumplimiento de esta orden le ocasionó a Velez grandes 
disgustos i fuertes censuras, que lo obligaron a renunciar hasta por 
tercera vez el mando de la división, i, enrolándose en ella como 
simple soldado, se puso a disposición del benemérito jeneral Joa- 
quín París, que fué el jefe designado para reemplazarlo. 

Llegados los cuerpos del sur mui oportunamente para el go- 
bierno, la revolución de 1840, una de las mas populares que han 
tenido lugar en el país, claudicó bien pronto en los campos de Ara- 
toca i TescTia, después de vencida en Pasto en el campo de Wtlqui- 
pamba, con el ausilio de tropas del Ecuador mandadas por el jeneral 
Juan José Flores. 

A favor de un motín militar, el jeneral José María Meló se 
levanta con el poder de la República el 17 de abril de 1854, ha- 
ciéndose dictador. Triunfa 'en Cipaguirá i en Tíquiza sobre las co- 
lumnas republicanas, rejidas por los jenerales Herrera i Franco, i 
pretende estender su dominio en todo el país. 

Pero el partido lejítimista, el partido misto de conservadores 
i liberales enemigos de la dictadura, se organiza por todas partes 
en cuerpos de ejército, i se pone a las órdenes de jefes esperi- 
mentados. 

Habíase establecido el gobierno lejítimo en Ibagué, cuando Ve- 
lez encontró el primer destacamento constitucional en Guataquí, 
cuyo jefe dio parte de su arribo al encargado del poder ejecutivo. 
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i Velez ofrecía sus servicios en calidad de soldado para el dia de 
un combate. Dirijióse luego a Ibagué en donde recibió la contesta- 
ción que el gobierno daba a su ofrecimiento, tan espresiva i cum- 
plida cual lo merecia su patriótico proceder. 

" Cierto dia se hallaba taciturno como de costumbre, i con el 
espíritu siempre adolorido, cuando uno de sus compañeros, que es- 
taba escribiendo para el boletin oficial un artículo en que se hacia 
respetuosa mención de Velez, se lo leyó. El viejo veterano escu- 
chó atentamente la lectura, i al oír la parte que le concernía quiso 
decir algo, pero no pudo : dos gruesas lágrimas rodaron por las 
mejillas del jeneral ! Ellas revelaron su profunda emoción, mejor 
de lo que hubieran podido hacerlo volúmenes enteros de elocuen- 
cia. Era aquella quizás la primera ocasión en que, después de mu- 
chos años de silencio, que él consideraba obra del desden, oía su 
nombre asociado a alguna espresion honorífica. 

" En una carta escrita entonces a un amigo suyo, en la parte 
final le decía : 

"Acá para entre los dos ¿ no te parece que será una pintura 
" célebre en el cuadro de la Nueva Granada, ver a un jeneral de 
" antaño, allá de los Libertadores de Oolombia, de poco mas de una 
" cuarta de estatura (sus émulos o enemigos habían querido em- 
" pequeñecerlo) barbi-cano, cargado de escapularios al pescuezo, 
" con su espada a la cintura, su fusil al hombro i la camándula en 
" el bolsillo (alusiones al cargo que se le había hecho de rezandero 
" i camandulero) combatiendo como soldado todavía en el año de 54 
" por la libertad de su Patria, contra los robustos jefes i los solda- 
" dos de un opresor?" 

" La pintura que hace Velez en esta carta es porsupuesto, 
quimérica ; pero las promesas que consignó en ella, se realizaron 
cumplidamente en el primer combate formal que tuvo lugar entre 
las tropas de la República i las de los melistas en el campo de Bosa, 
El puente de este nombre era el punto de mayor peligro : su defen- 
sa estaba confiada al batallón " Salamína," que llevaba la vanguar- 
dia, i en él estaba enrolado Velez como soldado, espuesto a un fue- 
go mortífero de fusilería i de cañón ; pues las fuerzas enemigas, de- 
seosas de apoderarse de aquel punto, se precipitaron en masa sobre 
él. Los dos jefes del batallón quedaron mal heridos : varios oficia- 
les i soldados perecieron ; pero el enemigo fué completamente re- 
chazado, i tuvo que volver a' su cuartel jeneral. 

" Concluido el combate, Velez recibió las felicitaciones de to- 
dos sus camaradas, i mas tarde una medalla de oro que los valero- 
sos antioqueños hicieron grabar, en conmemoración de haber com- 
batido en sus filas, como simple soldado, un jeneral colombiano, 
compañero i amigo de Ricaurte, Jirardot i Bolívar. La medalla 
tiene grabada la fecha de esta función de armas, i el diploma que 
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la acompaña, espresa el reconocimiento del batallón ^ al soldado 
Francisco de Paula Velez ' por haber dejado sus estrellas en aquel 
dia, para tener el orgullo patriótico de disparar un fusil en la van- 
guardia, como soldado del ' Salamina/ 

" Habiéndose encastillado en las casas de la Chamisera las 
fuerzas rebeldes batidas en Rosa el 22 de noviembre, el ejército 
constitucional del sur se dirijió al dia siguiente a la entrada meri- 
dional de la ciudad, situándose en las quintas i casas que hai 
entre San José de Fucha, Tres-esquinas i las Cruces. La tropa 
habia formado pabellones para tomar alguiji alimento i descanso 
antes de ocupar sus posiciones: muchos jefes i oficiales estaban 
recibiendo las congratulaciones de sus familias i amigos que habian 
salido de la ciudad : los soldados estaban también distraidos, i fra- 
ternalmente confundidos con el paisanaje . En estos momentos de 
jeneral desconcierto i descuido, una división enemiga de 2,500 
hombres, mandada por el jefe mas acreditado i activo que tenían 
los rebeldes (Diego Castro) cayó de improviso sobre las fuerzas 
constitucionales, i estuvo a punto de desbaratarlas, mediante el des- 
orden en que se hallaban. Pero sucedió entonces lo que en otros 
lances de nuestra historia militar, i fué que, a la pujanza i valor 
de unos pocos, mas bien que a los medios civilizados del arte, se de- 
biese el éxito feliz que las armas constitucionales alcanzaron en 
aquel desigual combate. 

" Entre los grupos de hombres valerosos de todo estado i con- 
dición, que afrontaron i contuvieron el primer impetuoso ataque 
del enemigo (entre los cuales se hizo notar por su arrojo a lo Murat 
el joven Joaquin Suárez Fortoul ) vióse en aquel crítico instante 
al jeneral Velez con la blanca barba ondeando al aire, haciendo 
fuego como soldado sobre las primeras hileras de los rebeldes. Las 
aclamaciones victoriosas de los constitucionales rasgaban el viento, 
cuando conducido en brazos de sus jóvenes compañeros, entraba 
Velez en una de las chozas inmediatas. Abriéndose allí la camisa 
ensangrentada, quedó descubierta, junto a la cruz que llevaba siem- 
pre sobre el pecho, la bala que segundo nuncio de una resurrección 
gloriosa, habia de curarle todas las heridas del alma, que eran las 
que él consideraba mas dolorosas. Estrajo la bala con su propia 
mano ; mantúvola un momento en el aire, entre el dedo índice i el 
pulgar ; i mirándola con una indefinible sonrisa, esclamó jovial- 
mente : ' Se salvó la patria." 

Después de haber pronunciado estas palabras, que le servían 
para espresar toda emoción intensa, le vino un acceso de vómito i 
perdió el sentido; pero pronto lo recobró, sajándole la parte del 
pecho que se habia inflamado con el golpe de la bala, i haciéndole 
otras aplicaciones. 

" El herido en Bijirima^ en la cumbre de los Aguacates^ en 
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Qtiehrada-Honda i en Alacranes volvía a serlo en las goteras de la 
ciudad natal a los sesenta anos de edad, i Qué buscaba Vélez en 
los peligros? ¿Por qué, con el cuerpo cubierto de cicatrices, espo- 
nía aiin el pecno a las balas 7 Cuando en tiempo de Colombia se le 
hizo jeneral de brigada, renunció cualquier otro grado que en lo 
sucesivo pudiera otorgármele, i en la milicia granadina ocupaba ya 
el mas alto de todos. No era, pues, para obtener ascensos. ¿Sería 
para alcanzar gloria? El intrépido subteniente de la batalla de 
Bárbula^ el vencedor en las Trincheras^ el jefe de la espedicion a 
RiO'Carihe^ el heroico lejionario de Ocumare, el denodado defensor 
de la Casa fuerte de Barcelona, no podia ambicionar mas glorias : 
las tenia de sobra, i habia llegado a la edad en que el hombre las 
mira como humo fugaz. ¿ Por qué, pues, cortejar la muerte ? Bolí- 
var lo ha dicho: "porque la conducta de Vélez fué siempre verda- 
deramente heroica i sumisa a su deber. 



" Una vez no mas volvió a sonar el nombre de Vélez en los con- 
sejos de la nación. Los representantes del pueblo quisieron testi- 
ficarle su aprobación por medio de un decreto de honores, que es 
uno de los actos mas espontáneos i unánimes de que hai recuerdo 
en nuestros fastos parlamentarios. 

" Bolívar habia dicho en 1819: ' Si merezco vuestra aproba- 
ción, habré alcanzado el sublime título de buen ciudadano, preferi- 
ble para mí al de Libertador que me dio Venezuela, i a los que el 
mundo entero puede dar.' I espresando el mismo concepto en 1821, 
dijo: prefiero el título de ciudadano al de Libertador, porque éste, 
emana de la guerra, aquel emana de las leyes. Cambiadme todos 
mis dictados por el de buen ciudadano. 

" Velez habia sido en todas ocasiones leal defensor de las le- 
yes. El cuerpo lejislativo de su patria, que quería recompensarlo 
de una manera correspondiente a su mérito, le dio el título que Bo- 
lívar codiciaba, i le llamó buen ciudadano." 



••.«««.•..■%«•*«■«••*■•«>•«■.<•.••*•»«•>•■»•••.*»••«••*. 



JENERAL MAZA. 



Al principiar el año de 13, hallábase Bóves en Calabozo, donde 
continuaba su sangrienta carrera, empezada un año antes, come- 
tiendo toda clase de atrocidades. El monstruo con figura humana, 
sediento de sangre, no perdonaba la vida a ningún patriota que 
caía en sus manos. Ocupaba por entonces todo el Bajo-llano desde 
donde empiezan las colinas que, elevándose sobre la villa de Ara- 
gua, forman el contrafuerte meridiohal que se estiende por las cos- 
tas de Venezuela hasta el golfo de Paria. De allí se movió el 1.*" 
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de febrero de 1814 con una fuerza que se hacia montar a 8,000 
hombres, i a su paso por el sitio de Flores hizo degollar dos parti- 
das de observación de los patriotas, situadas en ese punto, i destacó 
una división de 1,200 hombres al mando de Rósete, con destino a 
los valles del Tuy. 

Sabido por el jefe patriota coronel Campo Elias el movimiento 
de Bóves, tomó posiciones en La Puerta con 1,200 infantes, 500 
jinetes i 100 carabineros. En ese campo, limitado hacia el sur por 
una gran llanura, trabóse el 3 de febrero una reñida batalla en que 
fué destrozada la mayor parte de la división republicana. Bóves 
recibió, como lo hemos notado en otro lugar, una herida en el com- 
^^ bate, i Campo Elias se escapó, con los pocos oficiales i soldados que 
le quedaron hacia la villa de Cura. 

A la sazón el jeneral Rívas salió de Caracas con dirección a 
la Victoria a donde llega el dia 10 ; i el 12 a las 7 de la mañana 
se presenta Morales con su numerosa caballería por el lado de San 
Mateo, sorprende i destroza las avanzadas, patriotas en Pantanero 
i rodea la división de Rívas, reduciéndola a la área de la ciudad. 

La defensa que hizo en ella éste denodado jefe contra las fu- 
ribundas acometidas de los realistas, fué mas que heroica ; pero a 
las 4 de la tarde debilitada la división patriota por el cansancio i 
el fuego, tenia fíiera de combate la mitad de sus soldados. En esta 
situación, una polvareda que se levantaba por el camino de San 
Mateo, hizo comprender a Rívas que le venia un refuerzo, i para 
protéjer su entrada a la ciudad mandó romper la línea enemiga por 
100 hombres de caballería i 50 cazadores, quienes hallando compro- 
metida la fuerza ausiliar en un combate desigual, atacaron a los 
realistas por la espalda i los pusieron en derrota. Con la fuerza au- 
siliar las tropas de Morales fueron inmediatamente rechazadas, con 
pérdidas considerables. 

En ese combate i en el siguiente de Pantanero se hizo notar 
por su arrojo el capitán granadino Hermójenes Maza, ascendido allí 
a' teniente coronel. 

Maza, como lo hemos visto en otros lugares, fué conmilitón de 
Jirardot, D'Eluyar, Ricaurte i demás granadinos que con Bolívar 
emprendieron a principios del año 13 la primera gloriosa campaña 
de Venezuela, i se halló en los mas de los combates que hasta en- 
tonces se dieron i que tan propicios habían sido para la causa de 
la Independencia. 

En el año de 11 habia hecho Maza la campaña de Ocaña. 

Cuando salió de Santafé en 15 de octubre de ese año la espe- 
dicion que a órdenes del capitán Antonio Morales, incorporada 
poco después con la de Mariquita i en combinación con la de Car- 
tajena, debia obrar sobre la provincia rebelde de Santamarta, tan 
obstinada en su fidelidad al rei de España, el teniente Hermójenes 
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Maza iba en ella, i al llegar al Puerto de Ocaña, resolvió el jefe de 
la espedicion mandar una columna a sus órdenes para que atacase 
la que ocupaba a Simaña, comandada por el jefe español Salcedo. 
Emprendida la marcha con las mayores precauciones a fin de 
sorprender al enemigo, Maza con su columna pasó la noche del 29 
de octubre entre una ciénaga, i al amanecer del 30 rompió de im- 
proviso el fuego, logrando obtener a favor de la sorpresa, reconoci- 
das ventajas sobre el enemigo desde el principio del combate : pero 
desgraciadamente el incendio casual de una caja de pertrechos puso 
fiíera de él a Maza i al sarjento Zorro, que era su segundo, sin que 
esta desgracia comprometiera el éxito de la jornada, la cual se co- 
ronó con un triunfo completo. 



Después de la derrota dada a Morales, el segundo de Bóves, 
en la Victoria i Pantanero, volvió Rivas a Caracas, dejando una 
parte de sus fuerzas al Libertador, que iba a fortificar a San Mateo. 
Maza quedó con ellas, abriéndosele en esta vez un nuevo teatro para 
exhibir con lucimiento su bravura. 

En efecto, rechazadas las numerosas huestes de Bóves en los 
dias 28 de febrero i 11 de marzo en sus ataques a San Mateo, fue- 
ron también completamente derrotados los cuerpos realistas de ca- 
ballería que se hallaban apostados sobre el rio Aragua i en el cami- 
no que conduce a Valencia, en los dias 16 i 17 del mismo marzo ; 
triunfos obtenidos a merced de inauditos esfuerzos de audacia i 
valor del teniente coronel Hermójenes Maza, quien a la cabeza de 
sus valientes soldados se arrojaba como un león enfurecido sobre 
el enemigo, en los puntos mas peligrosos del combate, dejando casi 
siempre cubierto el campo de muertos i de heridos. 

El mismo heroico comportamiento observó Maza en el ataque 
jeneral del 25 de marzo, en que Ricaurte se inmoló por la Patria 
para dar a ésta el espléndido triunfo de San Mateo. 



Durante el sitio de San Mateo, estuvo Caracas a punto de caer 
en las manos del feroz Rósete. El terror que inspiraba exajeró 
sus fuerzas, i los habitantes de la ciudad poseidos de él se figura- 
ban ver entrar a Rósete i sus bandidos a fuego i sangre, cuando el 
coronel Arismendi juntó unos 800 hombres i fué con ellos en bus- 
ca de aquel. 

Componíase esa columna en su mayor parte de estudiantes, 
que aunque entusiastas i valerosos no conocían la disciplina ni el 
manejo de las armas. 

Trabado el combate en la sabana de Ocumare, no pudieron 
resistir al enemigo, muí superior en número, i fueron destrozados 
el 12 de marzo por los aguerridos jinetes del llano. 



w 
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De este desastre tomó desquite el intrépido Rívas en el pue- 
blo de aquel nombre el dia 20, destruyendo por entero la división 
de Rósete con una nueva columna de 900 hombres, entre los cua- 
les estaban 300 enviados por Bolívar desde San Mateo, en ausilio 
de la capital. 

Levantado el sitio, Bóves volvió a ser derrotado por el ejérci- 
to de Oriente en Bocachica, a órdenes del jeneral Marino ; i des- 
pués en Magdalena, en Lluma i Güigua por las fuerzas del Liber- 
tador. 

Estos fueron para Maza los últimos triunfos obtenidos en la 
campaña de Venezuela. 

Maza fué designado i le cupo el honor de desempeñar la gober- 
nación de la ciudadela de Caracas al terminarse esa gloriosa cam- 
paña, tan llena de triunfos al principio como de reveses al fin. 

Después de los desastres de la Puerta, Aragua i Úrica cayó 
Maza prisionero de una partida realista, que sin saber quién era lo 
condujo a Caracas, donde fué reducido a estrecha prisión i conde- 
nado a muerte. 

Encarcelado permaneció allí hasta el año de 16, hallándose 
varias veces en capilla i saboreando otras tantas la muerte, la que 
llegó a desear como el término de sus horribles sufrimientos. La 
ejecución se suspendió en esas ocasiones por la intercesión con las 
autoridades españolas, de algunas familias realistas a quienes Maza 
habia tratado bien cuando el partido republicano dominaba en Ca- 
racas ¡ pero al fin se le hizo saber que la fatal sentencia debia cum- 
plirse. Maza que veía la muerte con el desprecio de las almas de 
su temple, cuando atraviesan situaciones como la que él atrave- 
saba, recibió la noticia con indiferencia ; mas el instinto de la pro- 
pia conservación, que es superior a todo, le sujirió una idea. 

DesempeñalDa en Caracas el cargo de verdugo un tal José 
Luis Moreno, patriota, a quien habian conmutado la pena de muerte 
por ese cargo. 

La víspera del dia definitivamente señalado para la ejecución. 
Maza logró que ^el verdugo entrase a la capilla : le habla con interés, 
le toca los resortes de la humanidad i el patriotismo, hace revivir 
en él los sentimientos nobles, lo seduce por estos medios i lo com- 
promete a fugar. Combinado el plan en pocas palabras, espían el 
momento oportuno. Llega el verdugo i ayuda a Maza a romper 
sus prisiones; se arma éste con el palote de los grillos i aquel de 
una bayoneta ; caen sobre los centinelas principales a quienes de- 
jan postrados en tierra, se arman con sus fusiles, atropellan el 
cuerpo de guardia, se abren paso, i se salvan. 

El verdugo fué a poco aprehendido i decapitado. 

Maza se ocultó a favor de la noche en la casa de la señora 
Cúrvelo, viuda del comandante patriota, Manuel Antero Rachadel 



— 132 — 

del mismo Caracas ; i no habiendo tenido ocasión de incorporarse 
a ningún cuerpo de fuerzas republicanas, que por ese tiempo hacian 
la guerra en la Guayana i en Apure, resolvió emprender su regreso 
al suelo natal por los valles de Cúcuta, infestados de enemigos 
como todo el territorio venezolano por donde tenia que transitar, 
por lo cual i para librarse del constante peligro de caer en sus ma- 
nos, viajaba de noche, a pié i con distintos disfrases hasta llegar 
sano i salvo a la ciudad de sus afecciones, para seguir luego esa 
carrera de sacrificios i de gloria que debia hacerlo tan afamado 
como temible entre los batalladores de la Independencia. 



En agosto de 1819, después de haberse evadido de la perse- 
cución española en montes i desiertos, se hallaba también oculto 
en Bogotá el teniente coronel MAza, a tiempo en que se obtenia 
el famoso triunfo de Boyacá. Poco antes habia sabido en el pueblo 
de San Juan de Rio-seco los triunfos del ejército republicano en 
Gámeza i Vargas^ los cuales publicaban como suyos las autoridades 
españolas para evitar que los pueblos se levantaran contra ellas. 

El señor José María Espinosa, que tan bizarramente combatió 
en la Cuchilla del Tamho a las órdenes de Mejía en el año de 16, 
compañero de Maza en San Juan i amigo de su intimidad, nos ha 
referido el siguiente episodio : 

En el momento en que se oyó la esplosion del Aserrío a las 
9 de la mañana del dia 9 de agosto, tocaron a la puerta de su casa : 
era Maza quien lo llamaba, envuelto en un capoton de bayeta mo- 
rada i con fusil en mano. Salgamos, le dijo, i Espinosa, que según 
su propia espresion, le tenia mas miedo a MazA que a los godos^ no 
vaciló en acompañarlo. Se dirijieron entonces al cuartel de San 
Francisco i no encontraron sino a un soldado que estaba de cuar- 
telero. Sámano habia fugado ya con la fuerza que tenia. Bajaron 
con dirección a la plaza de San Victorino, i por la antigua alameda 
siguieron para San Diego, en donde encontraron una partida de es- 
pañoles derrotados sobre la cual hizo Maza fuego. Puestos en fuga 
por las dehesas inmediatas, dejando sus caballos i saltando valla- 
dos, Maza los persiguió i mató a varios con la bayoneta de su fusil. 

Al dia siguiente (10) dejaron los fusiles, i, montando a caballo, 
se armaron de lanza i se dirijieron a Chapinero al encuentro de los 
derrotados. Un poco mas allá de ese caserío, vieron que venia hacia 
ellos con bastante lijereza un militar vestido de color de grana, 
adelantado de sus compañeros i en cuyo morreon lucia una pluma 
blanca. 

Maza, que anhelaba ensayar de nuevo su lanza, por algún 
tiempo en desuso, i creyendo que el militar avanzado era algún 
^eneral o jefe de los derrotados, pica su caballo i enristrando lanza 
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le da el " quién vive " por dos veces, que no fué contestado. Iba a 
caer sobre él, furioso i ciego, cuando el jeneral Bolívar se hizo 
conocer. Maza detuvo su caballo de un golpe i se tiró a tierra, 
como así lo hizo también su retrasado companero. Bolívar se apeó 
también, les dio el abrazo de amigo lleno de alegría, i después de 
algunas palabras cruzadas entre ellos continuaron juntos hacia la 
ciudad. 

Nos decia Espinosa, que si Maza no hubiera cambiado en la 
mañana de ese dia el fusil por la lanza, habría apuntado sobre el 
Libertador, corriendo su vida mayor peligro en esta vez que en 
Jamaica o Casacoima. 

La especie nos pareció exajerada, pero no enteramente im- 
probable. 

El dia 10 al entrar a la ciudad se separó Maza de la comitiva, 
i al frente del Humilladero en la plaza de San Francisco alcanzó 
a ver al español Brito que pretendía tomar la fuga. Maza se le 
acerca, lo reconoce i lo traspasa de un lanzaso. Se asegura que 
Brito habia flajelado a Maza en su prisión de Caracas, en la cual 
se le maltrató i humilló hasta el estremo de hacerle insoportable 
la existencia. 

Será conveniente hacer notar aquí, que Maza pertenecía a una 
familia distinguida de esta ciudad i que habia recibido una educa- 
ción esmerada, siendo estudiante de facultad mayor i notable en 
matemáticas, cuando abrazó la carrera de las armas para sostener 
la causa de la Independencia. En su juventud i antes de la guerra, 
tenia un carácter naturalmente suave i benévolo ; pero con la vida 
de campaña, los sufrimientos de ésta i la guerra a muerte, que le 
hizo presenciar escenas tan horribles i dolorosas, se fué endure- 
ciendo 'SU alma i envenenándose con la venganza hasta el punto de 
hacerse jwroverbial por su crueldad. Por mucho tiempo fué el terror 
de los españoles, i aun llegó a serlo de los nacionales. Refiérense 
de él algunas anécdotas de su vida privada i de sus relaciones so- 
ciales, que no consignamos aquí por creerlas estrañas a la natura- 
leza de esta obra. 



Vuelto Maza, después de Boyacá^ al servicio de la República, 
marchó con una columna hacia Honda para ir a libertar del poder 
español algunos pueblos del Magdalena. 

En junio de 1820, unióse en Mompos con Córdova que habia 
bajado por el Cauca, después de los triunfos que el valeroso antio- 
queño obtuvo en Chorros-Uancos i Majagual. Maza habia embarcado 
su jente en Honda (donde hizo fusilar algunos españoles) en siete 
pequeñas embarcaciones armadas en guerra, i de acuerdo con Cór- 
dova resolvióse el ataque a la escuadrilla española que se habia 
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retirado a Tenerife^ mui superior en número i fuerza. Componíase 
de once buques bien tripulados, armados con piezas de grueso cali- 
bre i dirijidos por escelentes oficiales de la marina española. Las 
embarcaciones de los patriotas solo tenian pedreros, que ni aun 
montados en cureñas estaban sino atados con cables sobre trozos 
de madera. No obstante. Maza i Córdova con su habitual audacia 
que casi siempre rayaba en temeridad, i sin dudar del triunfo mar- 
chan sobre Tenerife, 

Antes de que el enemigo fuera avistado, Córdova desembarcó, 
una legua antes de Tenerife^ con su columna de infantería para 
atacar por tierra, i Maza con su escuadrilla siguió rio abajo para 
atacar de frente. 

A las 5 de la mañana del dia 25, sorprende al enemigo, lo 
ataca con la mayor impetuosidad i cae sobre sus buques al abor- 
daje, volando el mayor de ellos mandado por el comandante Vi- 
cente Villa. Los demás fueron inmediatamente apresados i sus 
defensores pasados a cuchillo en los bordes de los champanes i 
barquetas. 

Hai que confesar que Maza en esta vez se escedió en crueldad, 
ciego seguramente con sus recuerdos de la guerra que los realistas 
habían hecho en Venezuela, i que todavía hacían los españoles en 
todas partes, cubriendo de sangre americana no solo los campos de 
batalla sino las plazas i calles de las ciudades i villas. 

Cuando Córdova llegó a Tenerife^ había pasado ya el sangriento 
combate, al cual concurrieron también los españoles que se halla- 
ban en tierra, para perecer con los de la escuadrilla bajo el cortante 
filo del sable de Maza o de la cuchilla de sus soldados. 

El bongo llamado " La Comandancia," fué el teatro principal 
de esa terrible retaliación, no quedando de él ni un solo punto del 
color de la madera, según nos refirió en el mismo Tenerife un 
testigo presencial. Tan solo el español, señor Juan Sordo, padrino 
í maestro de Maza, logró por estas consideraciones, el perdón de la 
vida i que se le diera pasaporte para Bogotá, donde esta salvación 
causó verdadera sorpresa por ser Maza el que firmaba para un es- 
pañol ese pasaporte. 

El Triunfo de Tenerife fué de grandes consecuencias para la 
causa de la Independencia en las provincias del Atlántico, por 
quedar desde entonces todo el Magdalena dominado por los pa- 
triota». 

El único buque español que se escapó en Tenerife fué tomado 
en Sitio nuevo por las fuerzas sutiles armadas en Barranquilla por 
el almirante Bríon i mandadas por Padilla. 

Con ese triunfo, los españoles residentes en todas esas comar- 
cas tuvieron que huir i encerrarse en Cartajena, donde pronto de- 
bían ser sitiados i sometidos. 
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Gordo va i Maza siguieron a Barranquilla a ponerse de acuerdo 
con Brion i Montilla sobre las operaciones que debian emprenderse 
i que se emprendieron inmediatamente para libertar la Costa. 

El segundo unióse a Padilla, cuando este insigne marino ocu- 
paba la Ciénaga grande con sus fuerzas sutiles, i Brion bloqueaba 
con su escuadra la plaza de Santamarta. 

Al mismo tiempo, Carreño triunfaba sobre Sánchez Lima en 
la Fundación^ escapándose este último hacia Maracaibo. 

En el ataque del 10 de noviembre a Pueblo-viejo i la Ciénaga, 
desembarcó Padilla los 650 hombres de infantería que tenia a 
bordo, mandados por el coronel Maza, ascendido a este grado por 
su triunfo de Tenerife, Unido con Carreño en la batería de San 
Pedro * fué destinado a enseñorearse, como lo hizo, del Dulcino i 
Gaira para contribuir a la ocupación de Santamarta, que fué ocu- 
pada sin resistencia el dia 11. 

Libertado entonces de su prisión el teniente coronel Juan S. 
Narváez, marchó con tropas a pacificar el Guamal i otros pueblos 
insurreccionados de la provincia, i lo logró empleando para ello los 
medios suaves de una política conciliadora, con la cual adquiría en 
todas partes partidarios para su causa. Triunfos como éstos son 
indudablemente mucho mas fecundos i satisfactorios que los que 
se ganan en sangrienta lucha. 

" Seis meses, dice la historia, habían bastado a los independien- 
tes para formar en las provincias del bajo Magdalena un ejército 
que escedia de 3,000 hombres, la mitad enviada del interior de 
Cundinamarca i la otra mitad levantada en la provincia de Carta- 
jena. El patriotismo de sus habitantes en aquella época, su consa- 
gración desinteresada al servicio de la Patria, i los grandes sacri- 
ficios que hicieron para organizar i sostener el ejército republicano, 
merecen los mayores encomios i el reconocimiento de la posteridad." 

'^La ocupación del territorio adyacente al rio Cauca, la de 
Mompos i la acción de Tenerife, serán, mientras haya Patria^ un 
testimonio brillante de la audacia i valor de los jefes Córdova i 
Maza. Educados en las guerras de Venezuela, fué lástima que no 
hubieran sido algo compasivos con los prisioneros españoles que 
sacrificaban." 



Cuando esto sucedía en Nueva Granada, la causa de la Inde- 
pendencia ganaba también terreno en Venezuela con varios triun- 
fos parciales, la defección de algunos jefes realistas i el pronuncia- 
miento de muchos pueblos. 

* Esta posición es memorable para el autor de esta obra, por haber combatido i triun- 
fado en ella contra los jefes centralistas Arboleda i Vieco en noviembre i diciembre de 1860. 
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Por ese mismo tiempo, el coronel Miguel Sotillo, conmilitón 
de los renombrados jefes de Oriente, fué vilmente asesinado en una 
celada que le tendió el jefe realista Francisco Guzman ; pero bien 
pronto este malvado recibió el castigo de su felonía, vencido i 
muerto en el combate de Quiamare^ después de la derrota que 
habia sufrido en Barcelona su compañero Saint-Just (francés 
aventurero). 

Maza conoció a ese Guzman, obstinado perseguidor de sus 
compatriotas en Venezuela, i escapó de caer en sus manos cuando 
fugaba de la cárcel de Caracas. 

Terminada la pacificación de la Costa en 1821, Maza se diri- 
jió a Panamá para seguir de allí con Córdova i algunas fuerzas 
hacia el sur de Colombia, por el Pacífico. 

Llegados a Guayaquil no pudieron desembarcar ni permanecer 
en el puerto, por la sublevación de las fuerzas sutiles que guarne- 
cian esa plaza ; pero lograron hacerlo en el pueblo del Naranjal 
para proveerse de algunas vituallas i seguir camiijo de tierra hasta 
Cuenca, a donde llegaron después de trece jornadas, perdiendo en 
ellas, por la insalubridad del clima, la fragosidad de los caminos i 
la falta de todo recurso, 325 individuos de tropas i 6 oficiales. 

En Riobamba se unió la fuerza llevada del Itsmo con el gran 
ejército que mandaba en jefe el jeneral Sucre, para concurrir con 
él a la batalla de Pichincha^ que selló la Independencia del Ecuador. 

Después de esta famosa batalla, en que tanto se distinguió 
Maza, fué comisionado por el mismo Sucre para ir a someter la re- 
belde guarnición de Guaranda con una pequeña columna, i la so- 
metió después de un combate corto pero sangriento. 

El solo nombre de Maza aterró a los enemigos de la Patria, 
quienes juzgaron podrían favorecer sus vidas asilándose en sagrado ; 
pero se engañaron tristemente. 

Maza colocó una fuerte escolta en el atrio de la iglesia en que 
los infelices estaban encerrados, sin imajinarse que esa era la capi- 
lla de los condenados a muerte : los hace salir uno a uno, i en ese 
mismo lugar fueron casi todos decapitados. 

Sucre, siempre humano i jeneroso, no solo reconvino a Maza 
por este acto de crueldad imítil, sino que inició su juzgamiento, el 
cual no tuvo efecto por consideraciones de política relacionadas 
con la guerra, i por el modo como la hacían aún los españoles i rea- 
listas en Pasto i en otros puntos del territorio colombiano. 

En la campaña de Pasto tuvieron lugar poco después otras 
escenas sangrientas i terribles en que Maza figuró entre los princi- 
pales actores, para que se viera de cuánto era capaz en su odio 
mestinguible a los españoles i realistas. Por venir a terminar esta 
campaña, en la cual obtuvo el ascenso a coronel efectivo en enero 
de 1823, no fué a la del Perú, en donde hubiera adquirido los lau- 
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relés que obtuvo su compañero i rival de gloria, el jeneral José 
María Córdova. 

Dícese que Maza no tenia eáos arrebatos de crueldad sino en 
el furor del combate o cuando estaba sobreescitado por el licor, 
que usaba en ocasiones de un modo inmoderado i al cual es de 
atribuirse que no brillara mucho mas en su meritoria carrera. 

Eri la campaña de Pasto se halló de 1822 a 1823 en la mayor 
parte de los combates librados en ella, recibiendo dos heridas, una 
leve i la otra tan grave que lo inutilizó del brazo derecho ; de ese 
brazo tan temido de los enemigos i que tantas glorias ayudó a con- 
quistar para la Patria, aunque muchos de los laureles que adorna- 
ban su frente estuvieran salpicados de sangre. * 

Fué ascendido a jeneral en 1826, retirado ya del servicio. 

Maza no figuró en ninguna de nuestras guerras civiles. 



Allá por los años de 42 o 43 un empleado de la secretaría de 
guerra se acercó a Maza, solicitando de él a nombre del secretario 
los documentos militares que tuviera para formar la hoja de sus 
servicios. "Diga usted al señor secretario, respondió Maza, que mi 
hoja de servicios la encuentra en las mejores pajinas de la historia 
de la Independencia." I así era en efecto. 

Este arranque que pudiera parecer de necia vanidad, no fué 
sino de noble altivez del viejo guerrero, que arrastraba entonces 
una vida núserable i que jamas pensó en recompensas pecuniarias. 
En esa época estaba reducido a una situación casi estremosa de 
escasez i de pobreza. 

En igual situación se hallaba qn Honda en 1844, siendo co- 
mandante de armas de esa plaza, el teniente coronel Juan Mazu- 
tier, español, que desde 1821 sirvió con decisión a la causa de la 
Ladependencia. Mazutier partía su mesa con. Maza, hasta un dia 
en que le fueron negados los ausilios para seguir a la Costa, por no 
haber presentado el correspondiente pasaporte. 

Sin que nadie lo supiera, el dia menos pensado se embarcó en 
una pequeña barqueta, rio abajo, i los bogas que la tripulaban, por 
no haber recibido su salario, lo dejaron botado, a un descuido, en 
nna playa desierta. Hubiera perecido en ella de hambre i desam- 
paro, sin la casual protección prestada oportunamente por el pa- 
trón de una Escucha del gobierno que a su paso tocó en la playa. 
De allí lo recojió de orden superior dada en Honda, otra embarca- 
ción del gobierno, i lo condujo a Mompos. 

Fácil es imajinar lo que Maza sufriría al verse abandonado 
en un lugar desierto por los hombres en quienes había hecho con- 

♦ De la última campaña de Pasto en tiempo de la Independencia, se trata detenida- 
mente en la biografía del jeneral José María Obando. 
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fianza. Mas, mil veces ma^ que las físicas penalidades i que los 
peligros a que se vio espuesto, sentirla en aquella situación no 
poder castigar a los autores de semejante bárbara perfidia. 

En Mompos fijó su residencia, i en esa misma ciudad, valetu- 
dinario por sus gloriosas heridas, murió a la edad de 59 años, en 
julio de 1855. 

Así terminó su existencia el terrible vengador de los mártires 
de la Patria, el denodado guerrero, terror de los españoles, jeneral 
Hermójenes Maza. 
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JEIÍEEAL 'ORTE&A. 

Pespues de la funesta batalla de la Puerta del 14 de junio de 
1814, en que los patriotas perdieron mas de 1,200 hombres, pos- 
trados en el campo, el ejército victorioso de Bóves se lanzó sobre 
la ciudad de Valencia, i le puso sitio el 19 del mismo mes, con tres- 
mil hombres. 

Para lá defensa de la ciudad apenas se contaba con 500 vete- 
ranos, que mandaba en jefe el coronel Juan Escalona, teniendo 
por segundo, al teniente coronel granadino José María Ortega. 

Bóves intima el mismo dia 19 la rendición de la plaza, con la 
terrible amenaza de pasar a cuchillo a todos sus defensores, en caso 
de resistencia ; pero esto no arredra a los valientes republicanos, 
quienes forman la heroica resolución de defender la ciudad a todo 
trance ; i la defienden palmo a palmo contra los furibundos ata- 
ques que por todas partes se le dirijen. 

Combatiendo dia i noche en diez i nueve dias de sitio, contra 
enemigos audaces i numerosos, i sin esperanza de ser ausiliados, 
los valientes republicanos no desfallecían ; pero al fin, estando la 
guarnición reducida a un tercio de su número i no teniendo ni 
agua ni vituallas, se vieron obligados a capitular, bajo condiciones 
honrosas para los sitiados, condiciones que Bóves, poniendo a Dios 
por testigo i bajo su palabra de honor, ofreció cumplir i que este 
hombre sin corazón, sin relijion i sin honor, habia de violar tan 
pronto como la plaza le fuera entregada. 

Así sucedió en efecto : el gobernador político doctor Espejo, 
mas de 90 vecinos dé la ciudad, 75 oficiales patriotas, i mas de 300 
individuos de tropa i del pueblo fueron inhumana i pérfidamente 
sacrificados de orden de Bóves por sus feroces soldados, tan san- 
guinarios como él. 

Tan solo cinco oficiales de los defensores de Valencia pudie- 
ron escapar : el coronel Escalona, el teniente coronel Ortega con 
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dos heridas, el doctor Miguel Peña, 'que después adquirió distinta 
celebridad, i otros dos, que no creyendo, como no debian creer, en 
las promesas de Bóves, ge ocultaron a tiempo. 

Antes del sitio de Valencia se supo en Caracas el regreso de 
Femando VII a la Península, lo que desde entonces hizo temer el 
envío de numerosas espediciones contra estos paises ¡ temores que 
antes de un año se realizaron. 

Bolívar se dirijió de Caracas a Barcelona : aquella ciudad era 
ocupada por los realistas, i se levantaba el sitio de Puerto-cabello. 

El jefe español Cajigal llegaba al Tinaquillo, cerca de Valen- 
cia, con el ejército del centro, reorganizado después de su derrota 
en Caráboho^ cuando esa ciudad se entregaba. 

Abandonada por Bolívar la ciudad de Caracas, una gran parte 
de su población temiendo a Bóves i a sus soldados, emigraba hacia 
Barcelona. " Hombres, mujeres, ancianos i niños de las familias 
patriotas, dice la historia, dejaban el suelo querido para salvar la 
vida, llevando tínicamente lo que pudieron cargar sus débiles hom- 
bros. La mayor parte iba a pió i debian pasar ríos, montañas i 
precipicios intransitables, así como paises anegados e insalubres." 

" Las tropas de Bóves persiguieron a los emigrantes, los al- 
canzaron, mataron a muchos, robaron sus bienes i cometieron todo 
linaje de escesos. Otra gran parte de esta emigración pereció por el 
hambre, las fatigas i las fiebres : muí pocos fueron los que llegaron 
a Barcelona." 

Ortega había hecho como los demás granadinos, sus compañe- 
ros de gloria, la campaña de Venezuela de 1813 i 14 en la división 
ausiliar de la Nueva Granada. Fué uno de los oficiales del brillante 
cuadro que, con el afamado coronel Rívas, se le envió de Bogotá al 
jeneral Bolívar para emprender con él esa memorable campaña. 

Ortega venció como tal en Niquitao^ reñido combate librado 
el 1.*" de julio de aquel año, en el cual los patriotas desalojaron de 
sus fuertes posiciones al enemigo, i venció también en Horcones i 
Tinaquillo, haciéndose notar en estos combates por su denuedo. 



El mismo día del triunfo de Niqmíao, el jeneral Bolívar se 
puso en marcha sobre el cuartel jeneral de Tiscar, quien con su 
división de 500 hombres huyó hacia Nutrias, abandonando a Ba- 
rínas. Poco después se .vio obligado a continuar su fuga, tomando 
el Apure con dirección a Angostura, mientras que una columna 
republicana a órdenes del coronel Rívas se dirijia hacia el Tucuyo, 
i el coronel Urdaneta se situaba con otra en la villa de Araure. 

Después del triunfo de Tinaquillo, Bolívar ocupó, como lo he- 
mos visto en otro lugar, a Valencia i a Caracas, terminando así su 
primera campaña sobre Venezuela. 
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Abierta en el mismo año la segunda campana, Ortega volvió 
a combatir i triunfar en Vijiritna, i concurrió al asalto i sitio de 
Puerto-cabello dirijido por D'Eluyar. 

Pero tomando el hilo de los sucesos desde mucho antes, debe 
recordarse que Ortega empezó a servir a la Patria en noviembre 
de 1810, como cadete, i que hizo la campaña del centro i la de 
Ocaña en ese año i a principios del siguiente a órdenes del capitán 
Antonio Morales, habiéndose hallado en la acción de Simaña, i des- 
pués, en el año de 12, en las de Venta-quemada i Santafé, 



Veamos ahora cómo nos refiere el señor José María Quijano 
Otero los episodios mas interesantes de la vida militar del jeneral 
Ortega. * 

Hablando de las escenas ocurridas en los primeros dias del 
mes de julio de 1810 i de la parte que Ortega tuvo en ellas, se es- 
presa así: 

" El nuevo revolucionario era incansable : no perdió ninguna 
de las escenas de aquella gran semana, siendo actor en muchas de 
ellas i testigo actuario en las demás. Una cinta blanca adornaba 
su sombrero, i en ella se leian estas palabras que él mismo habia 
escrito en letras lo mas grande posible : ' Viva la Suprema Junta 
de Santafó de Bogotá ! ' 

"He dicho que era incansable i debería agregar que tenia el don 
de multiplicarse : llegó con los primeros al antiguo convento de 
capuchinos cuando iban a libertar al venerable señor Rosillo ; pre- 
senció la prisión de los oidores Alba i Frias ; la del virei Amar, i 
era asiduo asistente a la barra del cabildo. 

"Cuando el 23 de julio por la noche circuló la noticia de que 
don Clemente Alguacil venia con los negros de la hacienda de 
Tena en ausilio del virei, se organizaron inmediatamente varias 
partidas que por los caminos de Puente-grande i Canoas salieron a 
aguardarlo. Ortega formaba parte de la columna de 100 hombres 
que al mando de don Domingo Montenegro salió a situarse en los 
ejidos de San Victorino. 

" La revolución estaba consumada. 

"Desde aquel momento Ortega no se ocupó sino de que se le 
dispensara la edad para sentar plaza de cadete, El, i muchos de sus 
compañeros preveían ya la guerra que la naciente República ten- 
dría que sostener contra España, i que, por entonces, no habia mas 
carrera posible que la de las armas. 

" Su padre, deseando no contrariar aquella inclinación que se 
manifestaba en su hijo con la fuerza de una vocación, interpuso su 

* Lo que va entre comillas es tomado de la biografía del jeneral, escrita por dicho 
señor. 



—141 — 

valimiento ; pudiendo conseguir que se le » dispensara la edad i que 
al fin viera realizados sus deseos sentando plaza de cadete. 

"El 4 de noviembre varios jóvenes de las primeras familias 
quedaban alistados en el batallón " Ausiliar " que comandaba el 
coronel Moledo, i sallan en tropel a dar la gran noticia a sus fami- 
lias para volver al cuartel. 

" Entre ellos, me fijo en un grupo de tres que andaban acele- 
radamente i accionaban i hablaban de tal modo, que debia de ser 
una grave discusión la que llevaban. Pronto se separaron dándose 
cita para dos horas después. 

" Lo que hablaban no podré decirlo, pero sí puedo revelar sus 
nombres : eran Lino de Pombo, Joaquín Paris i José María Or- 
tega, i al llegar a estos tres nombres juzgo que quien esto lea de- 
bería descubrirse, como yo lo hago siempre ante la figura venera- 
ble del héroe vivo, i me inclino ante la memoria de sus dos com- 
paneros muertos !" * 

En el ataque al pueblo de Simaña^ defendido por el oficial es- 
pañol Salcedo en 30 de octubre de 1811, estando fuera de combate 
los jefes principales, la colunma atacada continuó la acción diriji- 
da por los cadetes Ortega i Salgar ; i cuando se temía que la pe- 
queña columna hubiera caído prisionera llegó al jefe de las fuerzas 
patriotas el parte del triunfo que daban los dos cadetes a nombre 
del sárjente Florido, quien para autorizarlo firmó poniendo una 
cruz. 

Este triunfo valió a Ortega el grado de teniente i el empleo 
de ayudante en el batallón Mariquita, que comandaba el presiden- 
te de esa provincia don Antonio Viana. 

" El combate de Simaña no fué de aquellos que se llaman de- 
cisivos, ni siquiera de los que tienen alguna influencia en una 
campaña ; fué un combate como cualquiera otro, i si me he dete- 
nido en él, es porque fué el primero en que Ortega se encontró : 
allí disparó la primera bala contra los antiguos señores de su 
patria ; allí vio frente a frente el escudo de Fernando VII i la es- 
carapela tricolor, i su vista exaltó su patriotismo. 

" He marcado la fecha en que se enroló en el ejército de la Re- 
pública naciente, justo era que marcara aquella en que fué iniciado 
en las terribles pruebas del campo de batalla i en que empezó a 
trabar amistades con la muerte que después lo respetó tantas 
veces. 



" Era el 15 de enero de 1813. Los salones del palacio presi- 
dencial se veían profusamente iluminados, aunque desiertos ; pero 

# Esto se escribió en vida del jeneral Joaquin Paris — Nota del autor. 
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en cambio la música atronaba en el interior, i de cuándo en cuán- 
do callaba para dejar oir los brindis en la sala del banquete. 

" Era efectivamente un banquete con que el Presidente don 
Antonio Nariño obsequiaba a cuarenta de los oficiales de su ejérci- 
to vencedor seis dias antes. El dictador de Cundinamarca vestia 
simplemente el uniforme de granadero del batallón '' Ausiliar," i 
presidia la mesa, teniendo a su lado a su* dos tiernas hijas vestidas 
con el del batallón " Nacionales." Al sentarse a la mesa Nariño 
les habia dicho : 

— " Mi uniforme indica a ustedes la clase de convite que les he 
hecho : no es el presidente de Cundinamarca quien invita a la ofi- 
cialidad del ejército a un banquete ; es simplemente el granadero 
Antonio Nariño quien convida a su mesa a sus jóvenes amigos i 
compañeros, en celebración de las primeras armas que hacen 
juntos. 

" Con escepcion del brigadier Leiva, del coronel Moledo i del 
teniente coronel Bailly, no se veian al rededor de la mesa sino 
fisonomías jóvenes, casi infantiles, formando primoroso contraste 
la sonrisa habitual de esa edad, con cierto aire grave que da una 
resolución tomada de un modo irrevocable, aunque sea tomada por 
un niño. Allí estaba la mayor parte de esa brillante juventud en 
quien la República fincaba tantas esperanzas, i que andando el 
tiempo realizó todas las de la Patria. 

" Concluido el banquete pasaron a la sala principal, donde los 
dejó Nariño retirándose alguno^ momentos. Cuando volvió traia 
en la mano un gran paquete que abrió, i dirijiéndose a sus convi- 
dados, acompañado del jeneral Leiva, le fué entregando a cada 
cual un pliego en nombre del gobierno. 

" Cuando llegó a donde estaba Ortega, lo encontró con su 
amigo i compañero inseparable José María Ricaurte, i estendiendo 
a cada uno el despacho que le correspondía, les dijo : 

— " Dios quiera conceder a ustedes el gusto de dividir los pla- 
ceres i las penas, los peligros de la batalla i los banquetes después 
de la victoria, como hasta ahora. I luego, tomando un aire serio, 
agregó : — En nombre del gobierno presento a ustedes los despa- 
chos de los ascensos a que su conducta los ha hecho acreedores. 

" Cada uno recibió el suyo inclinándose i dando las gracias. 



" El 5 de abril de 1813 desfilaba por la calle principal de la 
ciudad la columna que, a órdenes del capitán Ortega i comandada 
en jefe por el coronel José F. Rívas, marchaba como ausilio dado 
por Cundinamarca para la emancipación de Venezfu^a. La colum- 
na se componía de 125 infantes, i 25 artilleros con 2 cañones ; i 
llevaban las municiones i armamento de que podía desprenderse 
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Cundinamarca en los momentos en que organizaba la espedicion 
que debia obrar sobre Popayan. 

" Cuando esta reducida columna llegó a Cdcuta, el futuro libera 
tador dirijió al jeneral Nariño una nota en que entre otras cósa- 
le dice : 

" Doi a V. E. las mas encarecidas i sinceras gracias por los 
" ausilios que la esclarecida jenerosidad de V. E. ha tenido a bien 
" mandarnos en favor de la República de Venezuela, mi patria. 
" j Oh ! qué bello espectáculo se presenta, señor presidente, sobre el 
" teatro del Nuevo Mundo que va a ver una lucha quizá singular 
" en la historia ; ver, digo, concurrir espontánea i simultáneamente 
" a todos los pueblos de la Nueva Granada al restablecimiento, 
" libertad e independencia de la estinguida República de Venezuela 
" sin otro estímulo que la humanidad, sin mas ambición que la de 
" la gloria de romper las cadenas que arrastran sus compatriotas, 
" i sin mas esperan!za que el premio que dé la virtud a los que 
" combaten por la razón i la justicia." 

" El ausilio enviado por Cundinamarca era pequeño 1 

" Sí, si solo se tiene en cuenta que eran 150 hombres ; pero 
era mucho si se recuerda que eran 150 héroes. Hasta hoi la histo- 
ria de nuestra patria no ha consagrado una pajina para conservar 
sus nombres ; pero ya que no es este el lugar de hacerlo, basta a 
mi propósito recordar que de aquella lejion volvieron siete indivi- 
duos al cabo de seis años : sus compañeros habían representado 
bien a la patria, luchando hasta rendir la vida en sus gloriosos 
campos de batalla ; no fué culpa de los que sobrevivieron, si la 
guerra se contentó con mutilarlos, volviéndolos a sus hogares, ocul- 
tas las heridas bajo honrosas condecoraciones : todos siete fueron 
jenerales de Colombia la grande ! 

El coronel Austria en su historia militar de Venezuela ha- 
blando de la división ausiliar granadina se espresa así : 

" Muchos granadinos quisieron tomar parte en la incierta i 
peligrosa campaña que debía emprenderse para redimir del igno- 
minioso yugo a sus vecinos i hermanos. Los D'Eluyar, los Jirar- 
dot, los París, los Vélez, los Ortega, los Ricaurte, los Mantilla, los 
Lamprea, los Rívas, los Serrano, los Maza, los Tejada i otros, a 
la cabeza de los invencibles batallones 4.* i 5.'' de la Unioñ, fueron 
inseparables de los peligros i siempre presidieron la serie de victo- 
rias de aquel ejército libertador: a ningún venezolano cedieron en 
intrepidez para combatir con los opresores. La historia de mi pa- 
tria les consagrará una brillante pajina ; i entre tanto, sirva este 
lijero recuerdo como un testimonio de gratitud." 

I Quijano Otero agrega : 

"Hé aquí, pues, el ejército libertador: 800 hombres mal arma- 
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dos i peor vestidos que se lanzaban a la guerra sin esperar ausilios, 
sin que les quedara retirada. Pero para justificar su título de ejér- 
cito libertador, basta saber que entre ellos van : Bolívar, el liber- 
tador de un mundo ; Rivas, el semi-dios de las batallas ; Urdaneta, 
el incansable en la lucha ; Vélez, el atleta de la Casa fuerte de 
Barcelona ; Ortega, el defensor de Valencia, después de ser el cons- 
tante compañero de D'Eluyar en Puerto-Cabello ; Mantilla, Pla- 
nes, Salgar, Paris, Plaza, columnas del nuevo edificio de la Repú- 
blica ; Maza, el ánjel esterminador, el que se encargó de las ven- 
ganzas de la Patria, i resumió sus odios i engrandeció su gloria ; i 
entre tantos valientes, Jirardot que, como dijo un poeta, '^hizo bro- 
tar la estrella de su gloria donde en el cielo salpicó su sangre ;" 
D'Eluyar, el republicano i modesto D'Eluyar, a quien Dios dio el 
océano por tumba, porque él no podia dormir en tierra donde toda- 
vía existieran opresores; i entre todos, i sobre todos, Ricaurte, el 
que consiguió mas él solo que todo un ejército en reñida batalla, el 
que en San Mateo conquistó una pajina entera en la historia de 
América para su nombre, i en el espacio sepultura propia para 
su taUa ! " 

"Pero las fuerzas avanzan; se han internado ya en el territo- 
rio venezolano, botando el guante de desafío a los que lo ocupan: 
Bolívar con una parte de la fuerza i contando con las partidas que 
se le reunirán a su paso, ha marchado sobre Caracas ; Rívas debe 
recorrer otra parte del territorio con su división. Los españoles a 
su vez, después de recojer el guante, se dirijen a su encuentro en 
todas las direcciones que los invasores pueden tomar. 

"Sigamos a la división de retaguardia, que, saliendo de Mé- 
rida, debia unirse con el Libertador en Guanare. 

"Pocas jornadas habia adelantado cuando se presentó al frente 
el coronel Marti con su división, impidiéndoles el paso i cortando 
toda comunicación entre el ejército i Nueva Granada, Marti podia 
optar entre librar este combate o dirijirse sobre Guanare donde 
podia atacar a Bolívar por la espalda mientras que Tiscar lo resis- 
tía de frente. Rívas apenas se detuvo el tiempo necesario para 
organizar un plan de ataque, en vista de las formidables posiciones 
ocupadas por el ejército contrario. Ortega, que era el segundo jefe 
de la división, mandaba la vanguardia que al empeñar la batalla 
debia ser el ala derecha del ejército. Campo-Elias mandaba el ala 
izquierda, a la cabeza de los meridanos ; el centro era mandado por 
el mayor jeneral Rafael Urdaneta, i Rívas atendía con la escasa 
reserva a donde quiera que lo juzgaba necesario. 

"A las nueve de la mañana del 1.® de julio (1813) el ala dere- 
cha rompió el fuego sobre los enemigos sosteniéndolo vivamente 
durante una hora, sin ceder un palmo de terreno, pero sin conquis- 
tar tampoco un palmo. Aquella lucha prolongada de esa manera 



— les- 
era insostenible, i ya se veia la resolución de los españoles de no 
salir de sus posiciones que juzgaban inespugnables : era, pues, pre- 
ciso tomarlas, era necesario dar un golpo decisivo, i Ortega fué el 
encargado de darlo encabezando la brillante carga a la bayoneta 
que decidió la victoria, mereciendo los honores que el jefe don José 
Félix Rívas le tributaba al dar el parte de aquella batalla que se 
llamó Niqídtao^ batalla que Bolívar calificaba como " el mas impor- 
tante de los triunfos obtenidos," i que Baralt i Austria juzgan que 
"decidió déla campaña." 

" Aumentada la división con algunos de los prisioneros que 
incorporaron, i con un considerable parque, continuó su marcha 
conquistando el territorio con la misma velocidad con que dos años 
antes lo habia sometido Monteverde. Alarmados Ibs jefes españo- 
les, viendo la gravedad de una espedicion que en su principio ha- 
bian juzgado ridicula, enviaron un verdadero ejército a detener su 
marcha conquistadora. 

" Bolívar, en atención a los sucesos que habian tenido lugar, 
ordenó a Rívas que en vez de seguir a Guanare marchara sobre el 
Tocuyo. 

" El 22 de julio se avistaron las fuerzas independientes con las 
del renombrado jefe español don Francisco Oberto, tres veces mas 
numerosas. 

" He dicho ya que en aquellos tiempos la orden del dia, que 
no se discutió nunca, que se obedeció siempre, era batirse donde 
se encontrara al enemigo. Rívas no se cuidó del número de los 
contrarios, apenas reconoció sus posiciones i empeñó la batalla. 
Aquí, lo mismo que en Niquitao, Ortega era el jefe de la vanguar- 
dia; a él tocó romper el fuego, sostenerlo durante largas horas i 
dirijir a sus soldados, cuando Rívas encabezando el centro i Campo- 
Elias por una de las alas que habia flanqueado, se lanzaban como 
dos torbellinos, arrastrando, arrollando, despedazando cuanto se 
oponía a su paso. Las fuerzas españolas viéndose envueltas, trata- 
ron de buscar camino por el ala que mandaba Ortega, pero se 
estrellaron inútilmente en un muro de liierro donde encontraron 
la muerte. Oberto buscó la salvación personal en la fuga, siguién- 
dolo los únicos quince hombres que lograron salvarse. 

" El sol al ocultarse el 22 de julio, alumbraba la completa des- 
trucción de aquel ejército i la algazara del triunfo do los patriotas 
que dejaban colocada en los Horcones una piedra mas, como las 
piedras miliarias de la antigua Roma, para recordar el camino de 
su marcha victoriosa. 

" Entretanto, Bolívar avanza sobre Valencia donde habrá de 
darse la batalla decisiva, i a donde se ha dirijido desatinadamente 
el jefe español Izquierdo, después de las derrotas de Niquitao i de 
los Horcones. Monteverde comprendiendo que es allí donde va a 
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jugarse la última partida, reúne todas sus fuerzas diseminadas en 
la provincia, reorganiza los dispersos de las derrotas que ha sufrido, 
i se prepara al combate. 

" Rívas ha recibido las órdenes terminantes de Bolívar, de 
atropellar todos los obstáculos i llegar a tiempo para la gran bata- 
lla. En consecuencia se pone en marcha, cumpliendo literalmente 
la orden que ha recibido de atropellar lo que le estorbe el paso. 

" Después de 7 dias de marchas forzadas, al amanecer el 30 
de julio están sobre el campamento enemigo ; se rompe el fuego 
por los independientes que hacen conducir su infantería en ancas 
de la caballería, temiendo que el enemigo huya a refujiarse a Va- 
lencia, i la primera descarga es contestada por la división de reta- 
guardia que ha llegado a hora fija, como se llega a una cita, a esa 
cita mortal de los Tagiuines : última lucha i última victoria que 
abrió las puertas de la capital al ya verdadero ejército libertador. 

" . . . . Solemne fué la entrada del ejército a la ciudad de Ca- 
racas (7 de agosto), sometida a la horrorosa dominación de Mon- 
teverde, después de haber conocido aunque por poco tiempo las 
dulzuras de la libertad. La población en masa los recibe con los 
brazos abiertos : los jóvenes reclaman un fusil ; los ancianos lloran 
de entusiasmo ; las mujeres alfombran con ñores el suelo de la ciu- 
dad querida para que entren a ella sus libertadores, i coronan con 
rosas a los que ya han conquistado coronas de laurel ; cada cual se 
cree en el deber de dar un vítor : uno a Bolívar, el redentor de su 
ciudad natal ; otro a Rívas, el infatigable lidiador ; quién a Marino, 
dueño ya de la importante provincia de Cumaná ; quién a la Nueva 
Granada, que noblemente enviaba a sus queridos hijos a libertarla 
o a morir ; pero al llegar a la plaza principal todos callan, i Bolí- 
var, interpretando todas las impresiones de aquel momento, con la 
espada desnuda en una mano i el sombrero levantado en la otra, 
gritó con la robusta voz conocida en sus cien combates : " Venezo- 
lanos, ya sois libres ! Granadinos, hoi estáis recompensados de vues- 
tros sacrificios ! Conciudadanos, viva la Patria ! " i no se oyó mas que 
una voz ronca, grande, solemne, como es la voz de todo un pueblo, 
al contestar el vítor dado por el futuro Libertador de cinco nacio- 
nes .... La Patria ! .... Oh ! a los que invocan tan augusto nom- 
bre .... Dios sea con ellos ....!" 

Después de la ocupación de Valencia i de Caracas, Ortega 
concurrió al sitio de Puerto-cabello, como segundo de D'Eluyar, i 
se distinguió en todos los asaltos que a las fortalezas se dieron, 
hasta que por falta de recursos con que continuar el sitio hubo que 
levantarlo. El 17 de setiembre el ejército que formaba la línea 
marchó hacia Valencia, mas que diezmado por los estragos del 
clima, el hambre i la tenaz lucha. 

En la biografía de Jirardot hemos referido lo que sucedió después. 
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" i Quién ignora la batalla del Bárbula ? i Quién no sabe su 
desenlace tan glorioso como caro para la Patria ? ¿ Bolívar consi- 
deró como un dia aciago para la República aquel en que habia 
obtenido tan brillante triunfo, porque la vida de Jirardot valia mas 
que la victoria. Por primera vez después de un triunfo el ejército 
volvia a sus cuarteles silencioso, triste, rabioso al mismo tiempo. 

"Luego que las tropas quedaron acuarteladas, D^EJuyar, se- 
guido de varios oficiales, Vélez, Ortega, Mantilla, Paris i Planes, 
se presentó donde el Libertador. En el momento que éste los víó, 
se levantó i tomando de manos del secretario Muñoz Tobar un 
papel, se dirijió hacia ellos dicióndoles : 

— " Celebro que ustedes lleguen tan oportunamente, porque 
deseo que se impongan del documento que acabo de firmar ; i lo 
leyó : era el decreto de honores a la memoria del coronel Atanasio • ' 
Jirardot, que hoi todavía es el decreto mas honorífico que rejistra - 
la historia de América. 

Nadie ignora tampoco el glorioso triunfo de Las Trincheras 
obtenido el 3 de octubre por la división granadina rejida por 
D'Eluyar. 

" Allí no iban los patriotas como en tantas otras batallas a 
conquistar una posición ventajosa, a destruir un enemigo para ase- 
gurar el buen éxito de un plan que debia desarrollarse a veinte 
leguas de distancia ; no, allí no iban mas que a vengar a Jirardot, 
no habia mas orden que matar o morir, nadie daba ni pedia cuartel. 
Por eso la batalla fué corta i horriblemente sangrienta : las trin- 
cheras fueron tomadas a la bayoneta, los que las defendían murie- 
ron al pié de ellas, las cornetas solo dieron el toque de degüello, i 
pronto las fuerzas españolas fueron desalojadas, arrolladas, acuchi- 
lladas sin merced, perseguidas sin misericorclia. Monteverde huyó, 
marcado en la cara con un balazo, pudiendo salvar 300 hombres, 
con los cuales volvió a sus castillos de Puerto-cabello, de donde 
quince dias antes habia salido con 1,600 prometiéndose reconquis- 
tar a Venezuela. 

"El ejército libertador regresó a Valencia: todos volvían con- 
tentos, alegres, porque habían conseguido cuanto deseaban : su 
compañero de armas estaba vengado, Monteverde derrotado, i 
llevaban una hoja de laurel que en la historia se llamó " las Trin- 
cheras," i que fué la corona fúnebre depositada por los soldados 
granadinos sobre el ataúd de uno de sus valientes ! 

" La corta cuanto gloriosa campaña principiada en Bárbula í 
concluida en las Trincheras, permitió restablecer el sitio de Puer- 
to-cabello, ya que para ello había las mismas razones que pocos dias 
antes lo habían hecho abandonar. En efecto, el refuerzo traído por 
el coronel Salomón habia quedado tendido en las dos batallas, 
mucho debia esperarse de la desmoralización consiguiente a los dos 
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desastres sufridos. Al restablecerse el sitio volvieron, D'Eltíyar 
como jefe de la línea, i Ortega como segundo ; pero antes de mar- 
char, el Libertador quiso recompensar a los que habian tomado 
parte en aquella campaña, i en consecuencia concedió a&censos a 
los jefes i oficiales que habian combatido en ella, "primero i bien 
merecido galardón de tantas fatigas cercadas de peligros i corona- 
das de gloria, dice Larrazábal " en la "Vida del Libertador.'' 

Ortega fué ascendido a teniente coronel vivo i efectivo, i poco 
después condecorado con la estrella de Libertadores de Venezuela, 
de mano de la que debia ser su esposa, la señorita Mercedes Párra- 
ga, encargada al efecto en ocasión oportuna por el jeneral Bolívar, 
quien, como dice el mismo Quijano Otero, "entendia no solo de ba- 
tallas sino de los mas puros sentimientos del corazón, i tenia el 
talento de encontrar en cada uno la fibra mas delicada para hacerla 
vibrar con mano maestra." 

" En los primeros dias de noviembre intentó Monteverde hacer 
una salida, en combinación con fuerzas españolas que atacarían la 
ciudad al mismo tiempo, cambiando así la situación de los comba- 
tientes, i viniendo a convertirse los sitiados en sitiadores. 

"Llevan a cabo este plan, i no obstante la gran desproporción 
numérica, los patriotas lograron obtener un doble triunfo, obligan- 
do a Monteverde a encerrarse nuevamente en sus castillos, i batien- 
do completamente a sus ausiliares. 

"Gran parte cupo a Ortega en esta doble victoria, debida ala 
mui notable actividad que tuvo desde sus primeros años i que con- 
servó hasta sus últimos dias ; de manera que cuando se trataba de 
dar un asalto, la colu;nna que él había de conducir eia la primera 
que estaba lista ¡ i cuando los sitiados intentaban una salida, era la 
primera que marchaba a estorbarles el paso. Esta cualidad unida a 
un valor i a una serenidad a toda prueba, hacían que D'Eluyar hu- 
biera exijido en el segundo sitio que Ortega fuera su compañero, i 
esto mismo sucedió con todos aquellos a quienes luego tuvo por 
jefes en su larga carrera militar. 

" El 22 de noviembre fué un dia de gran gozo para Ortega : 
después de algunos meses de separación volvia a ver a su antiguo 
jefe i cariñoso amigo el jeneral José Félix Rívas, que acampaba al 
pié de los cerros de Vijirima." 

"El 23 resolvió Éívas atacar al ejército español en sus posi- 
ciones, escalando las alturas de Vijirima i rodeando aquella estensa 
línea de defensa, para reducir lo mas posible el campo del enemi- 
go donde había de tener lugar la batalla decisiva. Rívas conocia 
bien lo que podía i debia esperar de Ortega, porque lo había visto en 
Niquitao^ i fué nuevamente uno de sus mas poderosos ausiliares en 
aquella batalla de tres dias. 
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"Decia, pues, que el 23 de noviembre había atacado Rívas; 
pero aunque el fuego duró todo aquel dia, nada hubo decisivo, 
porque los patriotas tenian que ir escalando aquellas alturas llenas 
de precipicios, que presentaban a cada instante un escelente punto 
de defensa, aparte de las trincheras con que los realistas las hablan 
^ fortificado. Cada uno de esos puntos, cada una de esas trincheras 
fué el teatro de un combate, con la diferencia de que los defenso- 
res al verse obligados a abandonarlo se retiraban a otro superior, 
quedando siempre dominado el que dejaban. 

" Cerró la noche i cada cuerpo acampó en el punto que habia 
logrado tomar, listos todos porque temian que Monte verde, creyén- 
dose perdido, quisiera atropellar los obstáculos i buscar la salvación 
en un ataque desesperado. Sinembaí go, no fué así : al amanecer, la 
tropa fué racionada escasamente, i cuando ya se preparaban para 
continuar la batalla, que la noche habia interrumpido, se oyó en 
una de las estremidades de la línea, demasiado estensa todavía, el 
grito de *^ ¡viva Bolívar!" que el ejército iba repitiendo en coro 
hasta la otra estremidad. 

"La llegada del Libertador infundió nuevo valor a las tropas, 
que atacaron con un denuedo que rayaba en temeridad, ün libro 
tendría que escribir quien quisiera narrar todos los episodios de 
aquella lucha : para mí intento basta recordar al lector que en este 
asalto fué que el valeroso Villapol se abismó en uno de los fragosos 
precipicios de aquellas alturas. 

" Bolívar, que en ningún caso dejaba desmayar a sus solda^ 
dos, quiso contrarestar el desaliento que aquella pérdida tenía que 
producir en los que servían a sus órdenes, i volando al punto don- 
de estaba la división, acompañado de sus ayudantes i del teniente 
coronel Ortega, le decía, mientras que tendidos sobre el cuello de 
sus caballos salvaban la distancia : 

— " Es preciso reanimar a los soldados o somos perdidos. . . .pero 
triunfaremos .... es indispensable ! .... Va usted a ser el jefe de la 
división 'Villapol,' i ya se sabe a lo que compromete semejante 
título. 

"Mientras Bolívar le dirijia estas palabras entrecortadas, 
porque a cada instante se detenia para observar algún movimiento 
del enemigo, llegaban al lugar donde los soldados de la división, 
exasperados i entristecidos por la desgracia de su jefe, aguardaban 
órdenes. 

— " Soldados ! esclamó el Libertadoi*, para tener derecho de 
lamentar a vuestro jefe, id a vengarlo ! 

" Llegó la noche del 24 de noviembre sin que la batalla se hu- 
biera decidido: los realistas estaban reducidos a sus últimas posi- 
ciones, i el resto de las alturas de Víjiríma estaba ocupado por los 
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independientes : ambos ejércitos comprendían que allí iba a deci- 
dirse toda una campaña, i luchaban con un valor, con un aiTOJo 
que no tiene nombre. 

"En tanto que en aquella serranía tenia lugar la encarnizada 
batalla que no trataré de describir, D'Eluyar mantenía un ataque 
incesante sobre las fortalezas de Puerto-cabello, i ocupaba todo el 
pueblo esterior; de suerte que Monteverde no podía enviar ausilio 
alguno a Salomón. 

" La noche había suspendido por segunda vez la batalla. Or- 
tega estaba vivo, el Libertador estaba contento de él, los soldados 
de Villapol habían comenzado a vengar a su antiguo jefe, i vito- 
reaban al nuevo cuando la noche había hecho suspender los fuegos. 

"Al día siguiente al ponerse el sol, alumbraba la bandera na- 
cional flameando sobre las trincheras de Vijirima, i la fuga (porque 
fué mas que derrota) de las fuerzas de Salomón, que volvían a sus 
castillos de Puerto-cabello. Ya Monteverde no debía hacer otra 
salida que la que en los primeros días de diciembre le obligaron a 
hacer sus subordinados, al espulsarlo de la fortaleza para que se 
embarcara, como lo hizo, insultado, despreciadp por sus mismas 
tropas, al abandonar el suelo de América que había manchado, i 
que no debía pisar sino dos años mas tarde, conservándose en una 
condición oscura, para aprovecharse de la confiscación i la rapiña 
cuando vencidos los patriotas volvió a quedar todo a merced de 
los peninsulares.^' 

En esos días tuvo lugar el combate de Araure (4 de diciembre) 
ganado por el batallón sin nombre^ derrotado en Barquisimeto, diri- 
jido en esta vez por los coroneles Manrique i Planes, i al cual 
decía Bolívar al día siguiente del combate en que ese cuerpo osten- 
tó tanta bizarría: 

"Vuestro valor ha ganado ayer en el campo de batalla un 
nombre para vuestro cuerpo, i en medio del fuego, cuando os vi 
triunfar, lo pioclamé el batallón * Vencedor de Arau]*e ' . . . , Habéis 
ganado la bandera llamada 'invencible de Numancía;' llevad esa 
bandera de la República. Soldados ! ya sois dignos de batiios al 
lado de los granadinos^ 

Ortega, compañero i segundo de D'Eluyar en el sitio de 
Puerto-cabello, obtuvo licencia por un breve término para retirar- 
se a Valencia. A los cuatro dias de hallarse en esa ciudad se tuvo 
noticia de la desgraciada acción de la Puerta i de la ocupación de 
las fortificaciones de la Cabrera^ en donde Fernández i su división 
de 350 hombres cayeron prisioneros i fueron pasados a cuchillo por 
los soldados de Bóves. 

El foi'iñidable enemigo se acercaba a Valencia. 

"Los jefes de la pequeña guarnición que había en la plaza no 
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sabían qué partido deberían tomar; i vacilaban entre el cumpli- 
miento de las últimas órdenes recibidas del Libertador para hacer 
una resistencia desesperada, i la esperanza de poderse reunir con 
las fuerzas del jeneral Urdaneta, quien del Occidente se dirijia sobre 
San Carlos. En tal incertidumbre se resolvió que una junta jeneral 
de jefes i oficiales decidiera lo que hubiera de hacerse ; i perdónese 
a mi orgullo nacional el recordar que en aquella memorable junta, 
si bien muchos oficiales opinaron por la inmediata desocupación de 
la plaza, no hubo un solo granadino que no opinara por el cumpli- 
miento de las órdenes del Libertador ; voto demasiado notable si se 
recuerda que no tenian ningún ausilio que esperar, de suerte que era 
resignarse a morir antes que ambandonar el puesto que se les 
habia confiado. Este fué el partido adoptado, i en consecuencia, el 
siempre leal i virtuoso coronel Escalona dio las órdenes correspon- 
dientes para poner la plaza en estado de defensa, en lo cual se ocu- 
paron durante toda la noche del 18 de junio. 

" El 19 mui temprano se presentó Bóves al frente de la ciudad, 
i por medio del cura de Guacara, don Pedro Osío, intimó la rendi- 
ción en el término de una hora. Escalona i Ortega como 1.** i 2.* 
jefes de la plaza, i el doctor Espejo como gobernador, no vacilaron 
un momento en la terminante negativa que le dieron «i que concluía 
con estas palabras: "La población i sus defensores han jurado 
vencer o morir en este sitio.'- Bóves insistió, manifestando que 
estaba dispuesto a oir las proposiciones que se le hicieran, "porque 
deseaba evitar la efusión de sangre, por amor a la humanidad ;" sí, 
Bóves se atrevió a hablar de humanidad : el segundo emisario fué 
rechazado del mismo modo que el primero ; pero a esta segunda 
negativa contestó el jefe español con la terminante intimación de 
entregar la plaza antes de dar las doce del dia, o que pasarla a 
cuchillo a todos los que se hallaran en su recinto. 

" Hé aquí el cuadro que presentaba Valencia en aquel dia de 
eterna i luctuosa memoria, pintado por el mismo Ortega : ' Dos 
" horas habrían pasado de la última intimación, cuando empezaron 
" a verse grupos de las tropas vencedoras por la parte del Morro 
" de Valencia : yo en cumplimiento de mi deber, atendía a todas 
'' partes, i visitaba a cada instante los destacamentos i casas que de 
" uno de los ángulos de la plaza tenian que responder a los fuegos 
" enemigos. A mi suegro, el señor Fernando Párraga, tocaba la de- 
" fensa de la conocida con el nombre de " los Mancebos," en direc- 
" cion al convento de San Francisco, en donde estaban reunidos 
" los objetos mas caros a mi corazón. Por todas parte» se oia el 
" crujido de las puertas ; las pisadas inciertas de las jóvenes cuyas 
" madres no atinaban dónde colocarlas ; el martillo del artillero 
" desclavando los cajones de pertrechos para repartirlos a cuantos 
" tenian una arma contra el enemigo i un corazón resuelto al sacri- 
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" ficio ; el hacha del carnicero picando la carne de las pocas reses 
" que pudieron salvarse ; el soldado al lado del ciudadano acomo- 
^* dando la piedra de su fusil; los cañones ocupando las bocas de 
" las trincheras que acababan de improvisarse ; los oficiales reóo- 
" mendándose mutuamente el cumplimiento de sus deberes ; el 
" templo principal lleno de sollozos i de plegarias al Dios de los 
" ejércitos, i el campanero cojido de la cuerda de la campana para 
" tocar por última vez las doce del 19 de junio de 1814 ! ... . So- 
" naron ! . . . . i sonó también en dirección de San Francisco la pri- 
" mera descarga de las guerrillas españolas. Correspondido el salu- 
" do por los destacamentos que yo mandaba, la decoración de la 
" plaza cambió repentinamente." 

" El ataque fué brusco, pero la defensa fué desesperada. En el 
primer momento Bóves logró apoderarse de los atrincheramientos 
mas avanzados, que era forzoso rescatar; era a Ortega a quien 
correspondia hacerlo, i atacó de tal manera, con fuerzas tan desi- 
guales, que el mismo coronel Escalona lo amenazaba con mandarle 
hacer fuego si no se retiraba; pero la defensa de aquella parte de 
la ciudad habia sido confiada a Orrega, i él tenia que recuperar 
la posición perdida. 

"El jefe militar i el gobernador de la plaza, situados en una 
azotea desde la cual podian observar todos los movimientos del 
enemigo, pudieron ver la marcha de Ortega con su columna de 
ataque, desfilando por las aceras, escepto el jefe i su ayudante que 
iban por la mitad de la calle. Vieron la salida de 300 hombres que, 
de la casa conocida con el nombre de " Pabellón de los granadinos," 
i ocupada ya por los realistas, se precipitaban a destrozar aquel 
puñado de patriotas : el momento era decisivo : el choque fué ho- 
rroroso ; el humo de las descargas les impidió ver la lucha cuerpo 
a cuerpo, pecho a pecho, brazo a brazo. 

" Media hora después el antiguo pabellón de los granadinos 
estaba rescatado, las trincheras recuperadas : de los 300 asaltantes 
quedaban 133 tendidos en las calles, i dos ayudantes conducian pe- 
nosamente al valeroso jefe con un brazo despedazado i atravesado 
el pecho por encima del corazón ; de este modo, la sangre del te- 
niente coronel Ortega sirvió para escribir el primer capítulo del 
sangriento drama de Valencia. 

" La guarnición que defendia la ciudad constaba de 325 solda- 
dos, pero la habian hecho ascender a 800 hombres entre soldados 
i paisanos, hambrientos, muriendo de sed, porque solo se sacaba 
agua, i mui escasamente, del osario del cementerio : he aquí la 
guarnición que sin desmayar un instante hacia frente a tres mil 
bárbaros comandados por el moderno Atila. 

*' Diario, constante era el batallar contra los asaltantes : en 
íiquella situación los alimentaba la esperanza de que Urdaneta vi- 
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níera en su ausilio con las fuerzas acantonadas en San Carlos ; 
pero el 27 de junio tuvieron noticia de que Urdaneta, con mui jus- 
to motivo, habia abandonado aquel punto, dirijióndose a Aragua, i 
que D'Eluyar habia tenido que abandonar el sitio de Puerto-cabe- 
llo, embarcándose con la guarnición para la Guaira, en los buques 
que al efecto le habian mandado. Bóves no quiso desperdiciar esta 
ocasión, i dejando el sitio de Valencia bajo la dirección de su se- 
gundo, don Tomas Morales, marchó con alguna tropa a ocupar a 
Puerto-cabello. No obstante todos estos contratiempos el entusias- 
mo no decayó ; i el coronel Escalona llamó a las armas a los miem- 
bros de la municipalidad i a todos los que estuvieran hábiles para 
sostener un fusil, resuelto a cumplir su ofrecimiento de sepultarse 
bajo las ruinas de Valencia. 

" El 29 de junio dio ensanche el feroz Morales a las hostilida- 
des contra la plaza, las cuales no se interrumpieron hasta el 2 de 
julio en que los heroicos defensores tuvieron el doble dolor de ver 
a algunos de los suyos que se pasaban al enemigo, de quien reci- 
bían muerte horrorosa aunque merecida, al mismo tiempo que los 
sitiadores se apoderaban del convento de San Francisco i de la 
casa de Malpica. 

" El 4 de julio regresó Bóves de Puerto-cabello trayendo algu- 
nos elementos de guerra que le faltaban, a tiempo que 3e incorpo- 
raban a su ejército Cajigal, Cebállos i Calzada con 1,200 hombres 
de los derrotados en Carabobo, que habian juntado en Barínas. 
Todo, pues, se reunia para triunfar de aquel puñado de valientes 
que disminuia diariamente en una ciudad en que por momentos 
perdían terreno ; i no obstante que los sitiadores conocían el esta- 
do de los sitiados, no se atrevían a dar un asalto, temerosos de que 
los patriotas renovaran el drama de San Mateo. " Los tengo redu- 
" cidos a solo la plaza, decia Bóves en carta de 4 de julio a don Jo- 
" sé Domingo Díaz, i ya me habria apoderado de ella i sus trinche- 
" ras, si no fuera por razón de la obstinación que tienen de dar fue- 
" go al almacén de pólvora (ah! si la hubieran tenido !) de cuyo 
" atentado perecerían muchos de los mios. Están mui escasos de ali- 
"mentos, i vivo persuadido de que el hambre los hará entregar." 

" Los sitiados habian llegado ya a la última estremidad : se 
hallaban reducidos al recinto de la plaza principal, porque el resto 
de la ciudad lo habian perdido palmo a palmo a medida que los 
defensores escaseaban ; estaba ya corrompida la carne de burro i 
de caballo, que hasta entonces habian conservado en salmuera ; re- 
ducida la guarnición a 200 soldados, porque el resto habia muerto 
o llenaba los hospitales ; fuera de combate la mayor parte de los 
jefes ; i agotada el agua que hasta entonces habian sacado del osa- 
rio del cementerio, llegó un momento en que la artillería suspen- 
dió sus fuegos, porque no habia medio de refrescar los cañones. 
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" Fué entonces que la señorita Dolores Hidalgo, reuniendo 
con varias amigas los sorbos de agua que les quedaban, logró lle- 
nar una botella ; i privándose de aquel recurso, inmenso en tales 
circunstancias, vuela a una de las esquinas de la plaza, atravesan- 
do por en medio de todos los peligros^ hasta que consigue entrar 
a los que servian la pieza el valioso tesoro que no se habia atrevi- 
do a confiar a otras manos, i antes de retirarse a su casa a deses- 
perar en los tormentos de la sed, espera ansiosa a que el canon 
enmudecido vuelva a tronar llevando la muerte a los contrarios. 

" Pasaron cinco dias mas, cinco siglos en aquellas apuradas cir- 
cunstancias. Las fuerzas españolas hablan ocupado ya la mayor 
parte de la ciudad, i al amanecer del dia 8 rompen sus fuegos en 
todas direcciones, i con notable bizarría se lanzan a la plaza, don- 
de se hablan concentrado los patriotas. A las tres de la tarde los 
asaltantes lograron ocupar uno de los ángulos de la plaza : el mo- 
mento era decisivo i solemne, i el coronel Escalona comprendién- 
dolo así, escojo lo mas lucido de la escasa guarnición, i llevando 
un obús , dirijido por el capitán granadino Velazco, se precipita 
a rescatar aquella posición en que se trabó una lucha indescripti- 
ble, lucha en que no se usó mas arma que la blanca, ni se oyó mas 
orden que la de " adelante ! " ni mas ruido que el choque de las 
lanzas contra las espadas, escepto cuando tronaban el obús de los 
patriotas o el cañón de los realistas, que en medio de la pelea se 
disparaban a quemaropa. El combate fué corto : los realistas fueron 
rechazados, pero las pérdidas sufridas f)or los patriotas no les per- 
mitían siquiera regocijarse por sus triunfos, porque cada victoria 
diezmaba sus filas i acercaba el momento en que tendrían que 
sucumbir. 

" El combate continuó al siguiente dia, teniendo que prote- 
jerse contra los tiradores colocados en los tejados, i al mismo tiem- 
po rechazar el ataque que en columna cerrada intentaban los 
sitiadores por el antiguo cementerio, situado al costado de la iglesia. 
La noche hizo suspender el combate : ya era tiempo; los defensores 
no tenia fuerzas para continuarlo, i el coronel Escalona notaba con 
espanto que su ejército quedaba reducido a 90 hombres i su parque 
a 2G0 tiros de fusil i 7 de cañón. 

"La lucha era ya imposible! Aquellos hombres podían lidiar 
contra un enemigo veinte veces superior ; podian luchar contra el 
hambre, contra la sed, contra el insomnio (porque llevaban ya trece 
noches de constante vijilia); pero ¿ qué hacer cuando el alma no se 
doblega, cuando el corazón templado aun no pide sino resistir hasta 
la muerte, cuando se quiere buscar esa misma muerte para acabar 
como hombre, pero las piernas fiaquean i los brazos no tienen ya 
fuerzas para levantar un fusil? 

" I ese era el cuadro que con el corazón desolado veia el coro- 
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nel Escalona en la noche del 9 de julio, en que pasaba revista a 
los destacamentos, si ese nombre merecian ya las avanzadas en que 
la muerte habia hecho grande cosecha. No habia una voz para 
quejarse, i menos para pedir la entrega de la ciudad : todo estaba 
callado, todo sombrío, i el jefe pasó revista no a 90 soldados sino 
a 90 fantasmas, resto glorioso de esa guarnición de héroes que 
con su valor escribió una de las mas bellas pajinas de nuestra his- 
toria, i que aguardaban el sol del nuevo dia para decirle lo que los 
gladiadores a César que presenciaba su agonía : " Los que van a 
morir te saludan !" 

"Al amanecer el 9 de julio fueron sorprendidos los patriotas 
por la diana que se oia en el campo realista, acompañada de nume- 
rosos vivas al rei de España i seguida de 21 cañonazos con bala rasa 
disparados sobre la plaza. Pocos momentos después fué izada en el 
campo; enemigo una bandera blanca : correspondida la señal i sus- 
pendidos los fuegos, se presentó un oficial español conduciendo un 
pliego dirijido al jefe militar de la plaza, i que contenia el parte 
que daban desde Caracas el arzobispo monseñor CoU i Pratt, el 
marques de Casa León i el patriota don Rafael Escorihuela, noti- 
ciando la ocupación de la capital por las tropas realistas, la retirada 
de las fuerzas independientes i la emigración de la mayor parte del 
vecindario; en consecuencia, Bóves proponía que se entrase en una 
capitulación, ya que no habia esperanza para los sitiados de recibir 
ningún ausilio. 

" Ajustado un armisticio de 48 horas, el coronel Escalona i el 
gobernador Espejo convocaron una junta de notables, a la cual se 
llevó el voto de los oficiales heridos, que desde el hospital pedian 
aún la defensa de la plaza ¡ pero aunque éste fué el voto unánime 
en aquella junta, tuvieron que ceder al clamor público, a la triste 
situación que, como dice Austria, ahogaba la voluntad mas bizarra, 
a la necesidad de salvar cuatro o cinco mil mujeres i niños. 

"Después de largas discusiones entre Bóves i los comisionados 
por los patriotas, doctor Miguel Peña i teniente coronel Félix Us- 
cátegui, quedó firmada la capitulación en que el jefe español se 
comprometía a dar pasaporte a todo el que lo solicitara para fuera 
del país, i salvo-conducto a los que hubieían de permanecer en la 
provincia; a tratar a los enfermos i heridos de los hospitales de la 
misma manera que a los de su ejército ; en fin, a garantizar la vida 
i la propiedad de todos i cada uno de los defensores i habitantes 
de la ciudad " empeñando ante el Ser Supremo la garantía de su 
vida i de su honor/' Con el objeto de hacer mas positivas las segu- 
ridades que daba, ordenó que todos los efectos de los particulares 
fueran conducidos a la casa que designó, pues de otro modo no po- 
dría responder por las propiedades que no se le confiaran ; i que 
las mujeres i niños se retiraran al Morro de Valencia, donde serian 
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protejidos contra cualquier insulto. Finalmente, para que estas dis- 

Eosiciones pudieran llevarse a cabo demoró su entrada a la ciudad 
asta el dia siguiente, fijando las doce del dia para la entrega de 
las armas. 

" De este modo cayó la heroica Valencia, rendida no por el 
ejército que la atacaba, sino por algo superior a los hombres i a lo 
que los hombres pueden hacer. Allí todos, soldados i paisanos, die- 
ron a la Patria cuanto ella tenia derecho de exijir : los unos habian 
muerto ; otros, como Ortega, yacian en el hospital ; la guarnición 
quedaba reducida a 90 espectros, porque ya no parecían seres hu- 
manos; no quedaba, pues, otro recurso que una capitulación, i Es- 
calona al firmarla pudo decir algo mas que Francisco I . . . . Oh ! 
sí ; en Valencia se salvó todo, porque se salvó la honra de la Re- 
pública ! " 

Después de la ocupación de Valencia i de la derrota de Úrica 
de que hemos hablado en otro lugar, la República quedó sojuzgada 
en Venezuela i la causa de la Independencia casi perdida. 

Mientras que esos i otros acontecimientos desgraciados pasa- 
ban en Venezuela, donde no quedó mas que el ejército de oriente 
rejido por Bermúdez, Rívas i Piar, i cuando este incomparable jefe 
salvaba los restos de ese gran ejército retirándose con ellos a Cu- 
maná i Angostura para allegarse recursos de hombres, armas i 
municiones, poniéndose en comunicación con el estranjero, para 
salvar así la causa de la Independencia; cuando todo esto pasaba. 
" un hombre enfermo, medio desnudo, manco en la guerra, cul- 
tivaba penosamente una pequeña huerta en medio de las mon- 
tañas de Patameno, en el sitio de Jagua, sobre las alturas de Viji- 
rima. Lo acompañaba una mujer joven i bella, cubierta con un 
traje que casi me atreverla a llamar de harapos. Eran Ortega i su 
consagrada esposa que, después de haberle salvado la vida, endul- 
zaba para él las horas amargas de la persecución i la tristeza ! " 

" El 12 de julio debió de ser un dia terrible para Ortega : em- 
pezaba apenas a levantarse, mas por la necesidad de estar pronto 
para cualquier evento, aunque, entonces no habia mas evento que 
la muerte, que porque el estado de sus heridas se lo permitiera. El 
habia oido los gritos de los infelices a quienes asesinaban en una 
sala, habia visto las horrorosas escenas del hospital, i aunque igno- 
raba la suerte que hubieran corrido las personas mas caras a su 
corazón, no podia menos de presentirla, i prefería morir en la duda :. 
por otra parte, hacia 48 horas que no tomaba ningún alimento, i 
los dolores causados por el hambre eran ya insoportables. En aquel 
momento distingue a su esposa asida a una de las ventanas, vuela 
donde ella, le hace diez preguntas a un tiempo, quiere saberlo todo^ 
pero ella, ocultando las inmensas desgracias que pesan sobre su 
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familia, i la mayor de todas, la muerte de su padre, no tiene tiempo 
sino para darle un pan que ha conseguido ocultar, i decirle 
sonriendo : 

— " No perdamos la esperanza, aun podemos salvarnos. 

— " Pero. . . .cómo? 

" Una partida se acercaba i su esposa desapareció. 

" Aquella noche estaba Ortega en la capilla, la misma de donde 
acababan de sacar para el patíbulo a Espejo, Alcover i Gogorza, 
contando las horas que faltaban para que amaneciera i con el dia 
viniera para él la muerte, cuando entraron a la capilla su esposa 
i el Capitán Yaguno, secretario de Cajigal. Minutos después, por- 
que no habia tiempo que perder en esplicaciones, volvian a salir 
llevando a Ortega, a quien Yaguno habia cubierto con su capote 
para que fuera mas difícil reconocerlo. Los centinelas lo dejaban 
pasar porque iba con él uno de sus jefes, pues por fortuna eran 
fuerzas de Cajigal las que aquella noche hacian el servicio. 

'Tocas palabras esplicarán lo que precede. Como se sabe, Bó- 
ves desconocia la autoridad del capitán jeneral, i esto producia los 
celos entre los partidarios de los dos jefes. Cajigal deseoso de cum- 
plir la capitulación pactada, se oponia a los desmanes de Bóves ; al 
paso que éste, por ganar popularidad entre su estúpida soldadesca, 
entregaba la ciudad al saqueo i al asesinato. La esposa de Ortega 
aprovechó esta rivalidad para implorar el ausilio del secretario, 
capitán Yaguno, quien como hemos dicho sacó a Ortega de la pri- 
sión, llevándole, para mayor seguridad, a la casa en donde él estaba 
alojado en compañía del ooronel Remijio Ramos, parcial también 
de don Juan Manuel Cajigal. Estaba, pues. Ortega, como se dice, 
en la boca del lobo ; pero en aquellos momentos era el único lu- 
gar seguro. 

" Allí encontró Ortega al oficial patriota Diego Jugo, a quien 
habia asilado Ramos. La suerte de estos dos desdichados interesó 
de tal manera a dos jefes españoles, que se prometieron salvarlos, 
i aquella noche Ramos se quedó de centinela para impedir que 
fueran descubiertos." 

Nuevos peligros rodearon poco después la vida de Ortega en 
San Carlos, a donde se dirijió al saber en su retirado asilo el triun- 
fo alcanzado por Bermúdez en Maturin el 12 de setiembre de 1814, 
creyendo que este triunfo le presentaría una ocasión para incorpo- 
rarse al ejército. Vana esperanza. 

Después de mil contratiempos i de haberse escapado a fuerza 
de ardides i de sangre fria de la persecución a muerte que se le 
hacia, volvió a su primer asilo de Pantameno. 

"Nueve meses mas llevó en compañía de su esposa aquella 
trabajosa vida, vagando de monte en monte, pidiendo hospitali- 
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dad de choza en choza, hambriento i cubierto de harapos casi 
siempre." 

Al empezar el año de 15 llegó a Venezuela la espedicion de 
don Pablo Morillo, i entonces tuvo lugar uno de los episodios mas 
interesantes de la vida de Ortega. 

" El 17 de junio de ese año don Pablo Morillo ocupó el pueblo 
de Guacara, cerca de Valencia. Allí tuvo noticia de que en las 
inmediaciones se ocultaba un oficial patriota. Como Ortega era el 
único que existia en aquellos contornos, despachó una coinision de 
cuatro zambos para aprehenderlo, pues que enviando una escolta 
hubiera sido mas difícil sorprenderlo. 

" Era la tarde del 20 de junio, i Ortega se ocupaba como de 
costumbre en el cultivo de sus legumbres, cuando saliendo repenti- 
namente del monte, cuatro hombres se precipitan sobre él, i antes 
de que tenga tiempo para pensar siquiera en la defensa, se encuen- 
tra rodeado, i ve las armas preparadas contra él, que se halla in- 
válido i desarmado. Estaba, pues, prisionero ; las súplicas de su 
esposa no podían tener ningún valimiento para los que lo aprehen- 
dían ; sus desgracias, lejos de despertar en ellos algún ínteres, no 
eran sino motivo de burla ; el cohecho que probablemente hubiera 
tenido buen éxito, no podían intentarlo, porque no tenían nada que 
dar. Era forzoso resignarse, i Ortega tuvo que marchar inmedia- 
tamente entre los cuatro aprehensores para Guacara : un momento 
después los alcanzó su esposa que se habían detenido arreglando en un 
pañuelo todo su equipaje ; í juntos siguieron, tristes, pensativos, casi 
sin hablarse, temblando la esposa por el porvenir que se le presenta- 
ba tan sombrío, taciturno Ortega ante el porvenir que adivinaba. 

" Afortunadamente era ya noche cuando llegaron a Guacara, 
pues al haber sido reconocidos no hubieran podido evitar salvajes 
insultos. Ortega fue conducido directamente a una gran sala en 
donde estaba Morillo, rodeado de muchos oficiales que le hacían la 
corte, í principalmente Morales, el sucesor de Bóves, que llevaba a 
buen término su empresa de perder a Cajigal en el ánimo de Mo- 
rillo. Introducido Ortega, era rnírado i examinado por todos como 
un animal feroz, hasta que Morillo le diríjió la palabra. 

— " Cómo se llama usted ? 

— " Josii María Ortega. 

— " De dónde es usted 1 

— " De Santafé de Bogotá, en la Nueva Granada. 

— "¿ Qué empleo o grado tenía usted entre las ínsurjentes ? 

— ''Era teniente coronel en el ejército patriota. 

"El jefe i sus oficíales se miraron, sorprendidos sin duda por el 
grado que el prisionero había obtenido, teniendo tan corta edad. 

— ^" Qué clase de servicio prestaba usted en los últimos meses 1 

— " Ful siempre segundo jefe del sitio de Puerto-cabello, hasta 
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que encontrándome accidentalmente en Valencia, cuando empezó 
el último sitio, coadyuvó a la defensa de la plaza como segundo jefe. 

— " Es una fortuna para usted, dijo Morillo, haber podido es- 
capar hasta hoi, i caer en mi poder cuando quiero regularizar la 
guerra i ver si es posible que los insurjentes vuelvan sobre sus pa- 
sos. Bien merecia usted la muerte, pero quiero hacerle gracia de 
la vida. 

" I luego, volviéndose hacia don Tomas Morales, continuó : 

— " Coronel, cree usted que un teniente coronel de los insur- 
jentes pueda servir siquiera como recluta en la división de van- 
guardia í^ 

— " Por qué no ? contestó Morales ; por lo menos se hace la 
prueba ; bajo mis órdenes se aprovechan las lecciones, i las que 
tengo que dar son pocas. 

— " Entonces le entrego a usted este recluta con toda clage 
de recomendaciones, porque si hoi por un efecto de benignidad se 
concede la vida a los insurjentes, es preciso que esta canalla sepa 
a qué atenerse. I dirijiéndose a la guardia esclamó : lleven ese 
hombre al cuartel ! 

" I en el acto fué conducido, sin tener tiempo sino para estre- 
char la mano de su esposa, de quien se separaba sin saber si Dios 
le permitiría volver a verla. 

'* Al dia siguiente el ejército se puso en marcha para Valen- 
cia. En las últimas filas iba el nuevo recluta con su fusil sostenido 
por la mano derecha, porque en la mano izquierda no tenia movi- 
miento, los labios contraidos por la rabia, i teniendo que soportar 
las sandeces de una soldadesca brutal. 

" Siguiendo aquella tropa iba su digna i jenerosa compañera, 
quebrantada por los sufrimientos, aniquilada por el cansancio, pero 
resuelta a cumplir hasta el fin su noble misión, i sacando de su alma 
las fuerzas físicas que le faltaban. Cuando llegaron a Valencia hubo 
un momento de tranquilidad para Ortega : allí estaba nuevamente 
la familia de su esposa ; i aunque en completo estado de ruina i de 
desgracia, la hija volvía a la casa paterna donde encontraba luto 
i pobreza, pero su puesto conservado en ei hogar i brazos cariñosos 
para recibirla. 

" Muí pocos dias después el señor Fernando Párraga, hermano 
político de Ortega, fué incorporado como recluta en la misma divi- 
sión de Morales, en el momento en que ésta se dirijia a Puerto-ca- 
bello, a donde el compañero de D'Eluyar entraba confundido en 
las últimas filas de reclutas de don Tomas Morales. 

" Incorporado Ortega en la compañía de granaderos del reji- 
miento del rei, junto con su cuñado, tuvieron que pasar revista al 
siguiente dia de su llegada a Puerto-cabello. 

Emprendida por Morillo la campaña sobre la Nueva Granada, 
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Ortega, que no pudo salvarse, apesar del interés que en ello tomo 
la señora de Cajigal, tuvo que seguir en la espedicion a las ór- 
denes de Morales. 

"¿Para qué contar sus padecimientos cuando al frente de 
Cartajena presenciaba el heroismo de sus hijos, i él no podia ayu- 
darlos ? ¿ Para qué decir lo que sentía cuando alguna goleta pa- 
triota burlando la vijilancia de los bloqueadores salvaba la línea, 
i a toda vela se dírijia a la ciudad llevando víveres, es decir, vida 
i resistencia, i era tal vez la misma fragata en que él se encontra- 
ba prisionero la que le daba caza ? En fin, cuando él no podia sino 
envidiar a los defensores, cuando toda su acción estaba limitada a 
desear, i veia que sus deseos eran estériles i que él era igualmente 
impotente para hacer el bien a sus hermanos i para hacer el mal a 
sus enemigos? ¿Para qué referir la ocupación de Cartajena, i lue- 
go, en celebración del triunfo, el sacrificio de varios de sus ilustres 
hijos ? ¿ Para qué detenerme narrando la marcha de Morillo al in- 
terior de la República, el tormento horrorosos i el suplicio infame 
de los dos hermanos Carabaño, sacrificados el uno en Mompos i el 
otro en Ocaña ? Ya que no he de narrarlo como el asunto lo me- 
rece, i que al seguir la marcha de la división de Morales en la 
Nueva Granada, i en su pronto regreso a Venezuela, no tendría 
otro objeto que seguir las huellas del recluta Ortega, resumo sus 
sufrimientos morales al verse en las filas de los enemigos de su 
patria, sus sufrimientos físicos en una marcha de mil leguas a pié 
i careciendo de toda clase de recursos, su larga i penosa enferme- 
dad pasada en el hospital de Mompos, resumo todo esto en una 
palabra : iba enrolado en la división de don Tomas Morales." 

Ortega a su regreso a Venezuela es condenado a muerte por 
Morales, por la deserción de un soldado de su compañía. " El cua- 
dro se forma^ el reo^ en mangas de camisa, es conducido al lugar 
de. la ejecución i sentado sobre un tambor;. . . pero en aquel mo- 
mento todos los oficiales de la división se dirijen al jefe, le instan, 
le ruegan i alcanzan al fin que conceda la vida al infeliz patriota." 

Cuando Morales fué reemplazado por López en el mando 
de la división, concedió éste a Ortega el perxniso de ir a Valencia 
a ver a la familia (setiembre de 1816) i a pocos dias regresaba si- 
jilosamente con su esposa a las montañas de ÍPantameno. 

, *^ Nuevos i fundados temores los asaltarori bien pronto al tener 
noticia del arribo de don Pablo Morillo, triunfante ya en la Nueva 
Granada, i que marchaba a pacificar a Ventezuela. El terror que 
producía este nombre, los hechos horrorosos' que de él se referían, 
los atroces fusilamientos con que en Santafé había querido cimentar 
](a dominación de un monarca sin corona i díe una monarquía des- 
plomada, todo esto hacia temer que entrarai a Venezuela a consu- 
mar el esterminio de aquel pueblo, para lo cifial encontraba ya bien 
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adelantada la obra. Sinembargo, parecía que en los primeros mo- 
mentos hubiera querido variar de política, porque se mostraba 
accesible i aun hubiera podido decirse que humano, queriendo tal 
vez borrar los malos recuerdos de su paso por aquel territorio, dos 
anos antes. 

" La señora Malpica, que tan oportunamente había servido a 
los dos proscritos al tiempo de la ocupación de Valencia por Bóves, 
interpuso sus súplicas con Morillo, pintándole la situación de Or- 
tega, que en aquellos momentos no podía ya desear sino regresar 
al seno de su familia ; sus padecimientos durante el tiempo que 
había tenido que servir a órdenes de Morales, que debían conside- 
rarse como el mayor castigo que se le podía imponer por sus opi- 
niones republicanas ; i por liltimo, la seguridad del triunfo com- 
pleto que no podían menos de alcanzar las armas españolas. Ale- 
gando todas estas razones, la buena señora solicitaba de Morillo la 
licencia absoluta para Ortega, comprometido a salir inmediata- 
mente del territorio de Venezuela i regresar al seno de su familia 
a Bogotá. 

" Vaciló Morillo en acceder a lo que de él se solicitaba; pero 
tal vez teniendo en cuenta la situación de la familia de la esposa 
de Ortega, a quien la guerra había reducido a la orfandad i a la 
miseria, quiso darles en compensación un día de consuelo en cam- 
bio de tantos crueles ; sea de esto lo que fuere, por medio de la 
señora Malpica le envió la licencia absoluta que se solicitaba i un 
salvo-conducto para que pudiera volver a Bogotá. 

" Aunque huían de los lugares donde constantemente los ame- 
nazaba algún peligro, donde tan odiado era entonces el nombre 
granadino, no por eso dejaron de sufrir inmensamente. Allí dejaba 
Ortega los recuerdos de sus mejores días, las tumbas de sus mas 
queridos amigos, la oiudad regada con su sangre, i todo aquello ha- 
bía formado ya para él una segunda patria : en cuanto a su esposa, 
ella hacia el mayor de todos los sacrificios, i no eran pocos los que 
Ortega tenía que agradecerle ; ella dejaba a su familia reducida a 
una situación bien triste, todos esos recuerdos de la niñez que cons- 
tituyen el mejor lote de la vida, la humilde i gloriosa sepultura de 
su padre, en fin, la casa paterna con todo lo que encierra esta pa- 
labra; pero ella no vacilaba en sacrificarse, i en junio de 1817, 
decía adiós a aquel munditq que era suyo, enteramente suyo i que 
era cuanto le quedaba ; i ambos devorando lágrimas en silencio, 
pero sonriendo al hablarse, i sin volver a mirar atrás, salieron de 
Valencia i poco después de Venezuela, a donde ninguno de los dos 
debia volver, en busca de otra patria i de otro hogar. 

"Dilatado i penoso tuvo que ser aquel viaje lleno de dificultades, 
mayormente cuando los viajantes iban tan escasos de recursos ¡ pero 

fsea comouere, el 18 de julio de 1817 llegaban a la casa paterna. 

11 
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" Grande fué el alborozo de aquella familia que volvia a ver a 
su hijo al cabo de tres años i medio de separación, i cuando mas 
de una vez le habian llorado muerto. Ni don José de Ortega ni su 
buena esposa podian reconocer a su hijo que habia partido siendo 
un niño, i que volvia hombre, pues las fatigas mas que los años lo 
habian trasformado: ambos lo abrazaron cubriéndolo de lágrimas 
i dando gracias a Dios que se lo devolvia ; pero antes que a él 
abrazaron i bendijeron a la nueva hija que el cielo les enviaba, a 
quien su hijo debia la vida, i que empezó a recibir de Dios la re- 
compensa merecida cuando encontró no solo patria i hogar tran- 
quilo, sino nueva familia amante i cariñoea. 

** A principios del año siguiente de 1818, emprendió Ortega 
un viaje a Neiva, tanto por evitarse en algo las molestias de las 
autoridades que lo vijilaban por sus opiniones, como prometiéndose 
hacer allí algún negocio para el cual se le ofrecian facilidades. La 
suerte le favoreció haciendo que tuviera un éxito completo en todas 
sus empresas ; pero sabiendo repentinamente los movimientos de 
los patriotas, que en Casanare levantaban nuevamente el estan- 
darte revolucionario, regresó a Bogotá a esperar una ocasión pro- 
picia para volver a ocupar su puesto en el ejército de la Patria. 

" La capital estaba sujeta mas que nunca a la dominación es- 
pañola : Sámano, el salvaje Sámano, hacia sentir su garra tanto 
mas pesada cuanto mas imbécil era el tirano ; los triunfos que los 
patriotas alcanzaban, aunque publicados mentirosamente como vic- 
torias obtenidas por las tropas del rei, hacian que la vijilancia fuera 
mayor que de costumbre i que se anunciara nuevamente el reinado 
del terror. Habia en la capital muchos patriotas ansiosos por incor- 
porarse al ejército libertador, pero ocupado como estaba por los 
enemigos todo el territorio intermedio, veian la imposibilidad de 
hacerlo, i aguardaban que alguna circunstancia les señalara i abrie- 
ra el camino que debian seguir. Comprendian que aquel momento 
se acercaba porque el desconcierto, el alarma que produjo la noti- 
cia de la batalla del Pantano de Vargas, aunque el jefe español al 
dar el parte paliaba su derrota i casi se atribuia el triunfo, hacian 
ver claramente que el jefe supremo desconfiaba ya de la victoria, i 
es cierto que " quien no espera vencer ya está vencido." 

" Se hacian nuevos aprestos para ausiliar a Barreiro, cuando 
repentinamente i en el instante mas inesperado, todo cambia : los 
tiranos buscan la salvación en la fuga, los opresores de algunas ho- 
ras antes emprenden el camino del destierro, abandonando su for- 
tuna i su hogar ; los cuarteles se abren, i los reclutas se encuentran 
libres sin saber a quién deben la libertad ; el pueblo se conmueve 
sin atreverse a adivinar i sin poder comprender qué es lo que pa- 
sa Ah! la República habia caido al ensayar sus primeros pa- 
sos, le habian estraido su mas jenerosa sangre i contaban con que 
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el letargo producido por la falta de fuerzas había de ser eterno 

Fué largo, pero la República naciente se despertó jigante al eco 
victorioso de Boyacá !" 

El mismo Quijano Otero hace notar dos notables coinciden- 
cias, hablando de la fuga de Sámano al tener la noticia de la gran 
batalla : 

" El 8 de agosto de 1538, Gonzalo Jiménez de Quesada con 
sus compañeros Frederman i Benalcázar, i sus respectivos ejérci- 
tos, abandonaban los cercados del antiguo Cipa de Bogotá, que 
hasta entonces hablan ocupado, para trasladarse solemnemente a 
la nueva ciudad que hablan fundado dos dias antes ; i el 8 de agos- 
to de 1819, es decir, 281 años después, dia por dia i hora por hora, 
el último mandatario español abandonaba la ciudad de los conquis- 
tadores para no volverla a pisar nunca. 

" Sámano se dirijió a nuestras costas, de donde poco tiempo 
antes se habia retirado, viendo que le era imposible entrar a ejer- 
cer el gobierno de la colonia, el virei don Juan F. de Montalvo, 
el primero de los de su clase que no pudo llegar al centro del vi- 
reinato. Cuando Quesada subia al Opon, destacó una avanzada a 
órdenes del capitán Antonio de Olaya, quien encontró la casa de 
la sal i siguió en la descubierta hasta el dia afortunado para ellos 
en que divisando la hermosa sabana de Bogotá, uno de los capita- 
nes, viendo el sinnúmero de cercados que le cubria, esclamó : 
" Tierra buena ! tierra buena ! " i sentó en ella la planta tomando 
posesión, mientras lo hacia su jefe, en nombre de su amo i señor el 
rei de España. Este conquistador que sobrevivió a todos sus com- 
pañeros, se llamaba don Juan de Montalvo .L... Al cabo de casi 
tres siglos se encuentra el mismo nombre en el que primero holló 
nuestras rejiones con el derecho de conquista, i en el último que 
con el carácter de virei de una colonia sumisa no alcanzó a pasar 
de nuestras playas." 

Los dos primeros que de Bogotá salieron al encuentro del 
ejército libertador fueron Ortega i el señor José María Serna, los 
cuales desarmaron en el camino, grupo por grupo, a mas de 600 
derrotados. Tal era el pánico que de los españoles se habia apode- 
rado. En Fusca encontraron al Libertador i con él volvieron a la 
capital. 

En la ciudad no habia el dia de 1 a entrada de Bolívar (10 de 
agosto) sino el piquete que mandaba el coronel Infante ; i, todavía 
como en campaña, a Ortega le cupo el honor de ser nombrado 
jefe de dia. 

Al dia siguiente fué comisionado para cortar la retirada con 
40 de los soldados prisioneros, al comandante Castillo que con su 
columna de 200 hombres se retiraba de Cáqueza por Pandi. La co- 
misión era arriesgada ; pero Ortega no vaciló. 
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Puesto en marcha con su cuñado el teniente Ramón Lago, 
que quiso acompañarlo, hizo alto en Sibaté, i en esa noche turna- 
ron entre los dos la vijilancia de sus soldados, de quienes debian 
temer la deserción en cuerpo o que los entregasen al enemigo si 
llegaban a apoderarse de sus personas. 

Continuada l(i marcha i cerca de Fusagasugá, alcanzó a ver 
Ortega ima partida armada que salia a su encuentro, i que por lo 
pronto juzgó fuera una parte de la columna enemiga. Era un grnpo 
de voluntarios a cuya cabeza venia el distinguido patriota doctor 
Romualdo Liévano, quien le informó haber atacado con ellos la co- 
lumna de Castillo en su retirada, i dispersádola completamente 
haciendo varios prisioneros. 

Reorganizado el ejército vencedor en Boyacá, Ortega fué lla- 
mado a servir como jefe de Estado mayor de la división Anzoáte- 
gui, la cual salió de Bogotá el 12 de octubre para emprender la 
nueva campaña sobre Venezuela. 

" Al cabo de seis años volvia Ortega a recorrer el camino que 
habia seguido cuando conducia a la frontera el refuerzo de Cundi- 
namarca para la guerra de Venezuela. Incorporadas las demás 
fuerzas que debian emprender la campaña del norte, siguió Ortega 
funcionando como jefe de Estado mayor de aquel ejército, al mis- 
mo tiempo que por el poder ejecutivo era nombrado gobernador 
militar de la provincia de Pamplona. Allí, como en todas partes, 
supo captarse la estimación de los jefes superiores al mismo tiempo 
que el cariño i el respeto del soldado. 

" Como gobernador militar de la provincia organizó con admi- 
rable actividad el servicio de hospitales, proveeduría, i de todo aque- 
llo que el ejército pudiera necesitar, i que encontraba inmediata- 
mente sin necesidad de recurrir a espropiaciones u otros medios 
dilatados las mas veces, i desagradables siempre. 

"En tan buen estado se encontraban las tropas que ya no solo 
no se temia sino que se deseaba la invasión, porque consideraban 
seguro el triunfo i todos ansiaban combatir, acostumbrados como 
estaban ya a la vida de campaña i a los azares de la guerra. 

" En medio del júbilo que producia en el ejército la seguridad 
de una pronta batalla i la confianza en el triunfo, una inesperada 
desgracia vino a cubrir de luto aquellos valientes corazones : el jefe 
del ejército, el jeneral José Anzoátegui habia muerto casi repenti- 
namente el 23 de noviembre ; doble desgracia, pues que ocurría en 
los momentos en que Latorre volvia a ocupar a San Antonio del 
Táchira, i en que la batalla se creia inminente. Faltaba tiempo que 
consagrar al sentimiento del jefe i del amigo muerto ; i Ortega, a 
quien eorrespondia el mando por enfermedad del coronel Carrillo, 
tomó sus medidas para la nueva campaña, i dirijió el aviso del caso 
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al Libertador, que ya se movia por la salina de Chita hacia los lla- 
nos de Venezuela ¡ pero antes de ponerse en marcha para reconocer 
el campo, tributó con el ejército los honores debidos al ilustre di- 
funto, i el valeroso Anzoátegui, atleta de la guerra a muerte, ven- 
cedor en Gámeza i Vargas, héroe en Boyacá, bajó a la tumba entre 
el estruendo de los cañones, a cuyo estampido habia sabido con- 
quistar su lugar entre los bravos ! 

" El coronel Bartolomé Salom fué nombrado por Bolívar para 
reemplazar a Ortega en el mando del ejército, i destinó a éste a la 
gobernación militar de la provincia de Tunja. 

"Con jeneral sentimiento de las tropas, de la oficialidad i de 
los jefes, Ortega que no tuvo en la vida otra regla invariable que 
el cumplimiento del deber, se puso en marcha para Tunja, a donde 
llegó el 13 de diciembre. Allí empezaba para él una nueva clase 
de vida : al campamento sucedía el bufete ; al trabajo de la cam- 
pana sucedía la larga i penosa labor de la organización i prepara- 
ción del arsenal donde el ejército pudiera proveerse de los recursos 
i soldados que le faltaran, ategdiendo al mismo tiempo a la orga- 
nización de un pueblo que le "entregaban dísuelto i anarquizado. 

"Al separarse del ejército para ocupar su nuevo puesto, llevaba 
su nombre que sonaba gloriosamente en la historia de nuestra inde- 
pendencia, i su espada humilde, pero lista siempre a saltar de la 
vaina en cumplimiento del deber o en defensa del derecho." 

La primera medida que dictó Ortega después de posesionado de 
su nuevo empleo, fué la de hacer que las autoridades i funcionarios 
de la provincia prestaran el juramento de fidelidad a la República, 
primera ceremonia de esta naturaleza que se celebraba en estos 
países. 

El mismo Ortega dice en sus Memorias que durante los años 
de 1820 i 1821 ^n que sirvió la gobernación i comandancia de Tunja, 
fué la época en que prestó mas importantes i oportunos servicios a 
la Patria. 

En efecto: a las vitales medidas que dictó en todos los ramos 
de la administración pública, entre las cuales descuella la de hacer 
repartir por primera vez los resguardos, porciones de tierra a que 
tenia derecho la raza indíjena, que aunque señora de todas estas 
comarcas fué desheredada desde los tiempos de la conquista, hacién- 
dola entrar así en la vida de la nacionalidad e invitándola a ser li- 
bre en la Patria que los de esa raza ayudaron a fundar, luchando, 
triunfando i muriendo por ella : a todas esas medidas de convenien- 
cia i de justicia, deben agregarse las que la guerra hacía necesarias: 
la organización de las milicias i la de los cuerpos de línea, que Or - 
TEGA personalmente disciplinaba i equipaba para que fueran a la 
campaña a cosechar nuevos laureles. Los batallones "Albion," 
" Tunja " i "Paya" fueron de esos batallones, los que al mando de 
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Mackintoch, Padrón i Grávete, confirmaron las palabras del Li- 
bertador de que "el soldado tunjano era el primer soldado de Sur- 
América." 

La conducta de Ortega como amigo del Libertador en la me- 
morable noche del 25 de setiembre de 1828, le ha merecido justos 
elojios, así como también los mereció por su lealtad a la constitu- 
ción i a las leyes, siendo intendente de Cundinamarca en 1826, cuan- 
do se tuvo el pensamiento de dar a Colombia la constitución boli- 
viana o someterla a un humillante protectorado. Diremos aquí, 
como ha dicho el señor Quijano Otero : a los hombres que tal pen- 
saron, "que la historia les sea lijera." 

El coronel Josa María Ortega fué ascendido a jeneral el 2 
de octubre de 1820, después de 17 años de servicios a la Patria 
en crudas i gloriosas campañas. 

En el año de 1830 combatió contra la revolución dictatorial, 
apoyada en el batallón " Callao " después de haber desempeñado 
dignamente, aunque sin suceso, la misión de paz que el gobierno 
le confió cerca de los jefes disidentes. 

De 1830 a 1840 estuvo separado del servicio de las armas, 
por estar en el de empleos políticos de alta importancia. Desem- 
peñaba en el último de esos años la secretaría de guerra i marina, 
i la renunció para ponerse en campaña en defensa de la lejitimi- 
dad, como simple ciudadano armado, i combatió así contra la re- 
volución de ese año, encabezada en la provincia del Socorro por el 
coronel Manuel González. El jeneral benemérito no desdeñaba 
combatir como soldado, cuando creia que su deber se lo exijia. 

Combatió en 1854 la dictadura de Meló, i concurrió al con-> 
greso de Ibagué. 

Terminaremos esta biografía trascribiendo el siguiente párra- 
fo del resumen de la hoja de servicios del jeneral. Dice así : 

*' De todos los documentos presentados resulta : que el jene- 
ral Josa María Ortega prestó importantes servicios a la Patria, 
combatiendo por la Independencia americana con valor , i lealtad : 
que en los diversos destinos, tanto civiles como militares que ha 
obtenido, se ha manejado con integridad i honor, manifestando 
consagración al trabajo, capacidad i tino, unidas estas cualidades a 
un patriotismo acrisolado, a insinuantes maneras i a un porte dis- 
tinguido, mereciendo por estas prendas i por sus gloriosos servicios, 
honrosas i repetidas espresiones de aprobación, gratitud i aprecio 
de los primeros majistrados de la nación i un decreto especial de 
honores espedido por el congreso de 1839." 

Nada menos podia decirse del segundo jefe sitiador de Puer- 
to-cabello en 1813, i del también segundo jefe de la plaza de fa- 
lencia en 1814 ; del comandante de la división " Víllapol " i jefe 
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de Estado mayor de la división " Anzoátegui ; " del que repetidas 
veces desempeñó las gobernaciones i comandancias jenerales de 
las provincias de Tunja i Santamarta, las comandancias jenerales 
de los departamentos de Cundinamarca i Boyacá, i la intendencia i 
comandancia jeneral del departamento del Cauca ; del jefe del 
cuarto estado de marina, i del sub-jefe del Estado mayor del ejérci- 
to ; del consejero en la alta corte marcial, cuyo destino desempe- 
ñó seis veces; del intendente de Cundinamarca i del consejero de 
estado en distintas ocasiones ; del diputado a los congresos de Co- 
lombia en 1821, 1827 i 1830 ; del gobernador de las provincias de 
Pamplona i Bogotá, habiéndolo sido de esta última en tres perío- 
dos ; del secretario de guerra i marina de la Nueva Granada ; del 
intendente jeneral del ejército i marina ; del encargado de nego- 
cios cerca del gobierno del Ecuador; del contador i director jeneral 
de rentas nacionales, i por último, del lejislador en vaiios congresos 
de la República. 

Se necesitaba una vida tan larga i tan activa como la del jene- 
ral Ortega para prestar al pais tantos i tan importantes servicios. 

I con todo, el jeneral' murió pobre el 6 de diciembre de 
1860, dejando así la mejor prueba de su desprendimiento i honra- 
dez, i a su numerosa familia, ya que no cuantiosos bienes de 
fortuna, el recuerdo de sus virtudes i sus glorias, un nombre inma- 
culado i testimonios elocuentes de gratitud i reconocimiento de sus 
conciudadanos. * 



JENERAL CÓRDOVA, 

Al fin del año de 1816, cuando el jeneral Bolívar llegó a Ve- 
nezuela con su última espedicion formada en Haití, ausiliado en 
ella por él presidente Petion i por el rico comerciante Sutherland, 
los jefes i oficiales de infantería enrolados en el ejército de Apure 
mandado por Páez, marcharon hacia Barcelona i Guayana, tratan- 
do de hacerlo algunos sin pasaporte. Entre estos se hallaba el ca- 
pitán José María Córdova, quien, aprehendido por una partida 
de soldados apúrenos, corrió el peligro de ser fusilado, i lo habría 
sido si Páez, conociendo el gran mérito de Córdova i presintiendo 
acaso lo que debía ser, no lo hubiera indultado. 

Córdova, todavía adolescente, abrazó con el entusiasmo de 
su edad la carrera de las armas contra el poder español, a las órde- 
nes de Corral i de Gutiérrez. ** 

* La parte inserta de esta biografía está apoyada en multitud de citas de los historiado - 
res Montenegro, Baralt i Díaz, Restrepo, Austria, Torrente, Díaz, Larrazábal i Oantú, i en 
varios documentos auténticos. La parte orijinal, tiene también el fundamento de la historia 
i de documentos inéditos, de indisputable autenticidad. 

**De estos dos patriotas .antioqueños hemos hablado en la biografía del jeneral Nariño. 
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Tuvo por padre al señor Crisanto Córdova i por madre a la 
señora Pascuala Muñoz, de respetables familias de Rionegro en la 
antigua provincia de Antioquia. La educación que recibió en sus 
primeros años fué esmerada, mostrando siempre una intelijencia 
fecunda i vivaz. Era bastante estudioso en su primera juventud, 
i después ; i aunque no alcanzó una notable ilustración, conocia 
medianamente la historia i aprendió a traducir el francés. Su lec- 
tura predilecta era la de las *^ Vidas de los hombres ilustres " de 
Plutarco, sin descuidar el estudio de las matemáticas, a que tenia 
grande afición. Garujo, el célebre setembrista, fué su maestro de 
jeometría. Tenia Córdova un carácter impetuoso, dominante i de 
superioridad que lo espuso a lances desagradables i a cuestiones de 
honor, como sucedió siendo ya jefe, con Maza i López ( J. Hilario) 
que también lo eran ; pero tenia en mucho la amistad i el valor, i 
acataba la honradez i la ciencia. Su fisonomía era hermosa i su 
cuerpo lleno de gracia i elegancia. 

Los entretenimientos de Córdova en la infancia, simulando 
con sus compañeros campañas i combates, revelaban desde enton- 
ces su afición a la carrera en que tanto debia brillar ; i apenas en- 
trado en la adolescencia fué que oyó el grito de libertad, a la cual 
consagró su vida para su propia gloria i la de la Patria. 

Después de la desgraciada acción de la Cuchilla del Tambo^ 
cuando Sámano i Morillo gobernaban en el Nuevo Reino, emigró a 
Casanare, i de allí siguió a Venezuela con los restos de las fuerzas 
granadinas de la división mandada por Serviez i Santander, siendo 
edecán del primero de estos jefes. En esa guerra que se hacia a 
muerte i bajo las órdenes de los jefes de mas nombradía, se distin- 
guió Córdova entre los mas valientes de esa época de hazañas i de 
heroismo. 

Córdova venia en el ejército que de Venezuela i Casanare 
estaba destinado a dar libertad a la Nueva Granada, i en la glorio- 
sa batalla de Boyacá, en agosto del año de 19, fué ascendido a te- 
niente coronel, a la edad de 19 años, por sus méritos contraidos en 
ella, i en Gámeza i Vargas. 

Córdova entró triunfante en la capital el 10 de agosto de 
1819, presentándose en ella con una fama que no podia menos de 
lisonjearlo, i llamando desde entonces la atención de todos hasta 
por su bella i elegante figura. 

En Bogotá le destina Bolívar a libertar la provincia de Antio- 
quia, a donde se dirijió con solo 100 hombres, llegando al primer 
pueblo de esa provincia con tnénos de 40, que a esto quedó redu- 
cida su pequeña fuerza por la deserción i las enfermedades ; pero 
su presencia bastó para que los partidarios del poder español hu- 
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yeran espantados, i se pronunciaran todos Jos pueblos de la pro- 
vincia en favor de la República. 

Al llegar Córdova a Rionegro, las fuerzas españolas que el 
coronel Tolrá tenia en Medellin, huyeron hacia el nordeste de An- 
tioquia. Sabido esto por el intrépido antioqueño, i cediendo a un 
arranque de impetuosidad monta a caballo, i acompañado de un 
asistente i de dos o tres soldados que lo siguen, sale a cortarles la 
retirada ; alcanza a muchos en su fuga, i hace algunos prisioneros, 
entre ellos dos o tres oficiales, con quienes vuelve a Rionegro. 

A la sazón el jefe español Warleta penetraba en Antioquia 
por el rio Cauca i se fijaba en Yarumal. Córdova organiza fuerzas, 
toma sus medidas, sale a su encuentro con 500 hombres i lo bate 
en Chorros-blancos el 12 de febrero de 1827. 



En esos dias tuvo lugar el combate naval de Punta-Galera entre 
la fragata española "La Prueba" i la "Rosa de los Andes," corsario 
de Chile, mandado por el inglés Juan Illingrot. 

El jeneral Mariano Mon tilla llegaba a Riohacha con su espe- 
dicion de 700' hombres, conducida en la escuadra del almiran- 
te Brion. 

Córdova se proporcionó en Zaragoza algunas pequeñas em- 
barcaciones, i en ellas bajó hasta cerca del rio Nechí. Iluminándo- 
las por la noche i ejecutando varios movimientos estratéjicos hizo 
creer al enemigo que lo iba a atacar, obligándolo a retirarse de la 
boca del rio. A favor de esto, Córdova ocupó la ciudad de Cáceres 
i otros puntos, donde halló embarcaciones suficientes para bajar el 
rio Cauca. 

Envía entonces un destacamento de 65 hombres al mando 
del teniente Manuel Corral i del sub-teniente Salvador Córdova, 
para sorprender en Majagual al teniente coronel Guerrero Cabero, 
apostado allí con 120 hombres i tres buques de guerra. 

Los dos intrépidos oficiales atacan a Guerrero i lo derrota.n 
completamente, haciendo prisioneros al comandante, tres oficiales 
i sesenta soldados, tomándoles los buques i todo el armamento, con 
lo cual quedó dominado por los patriotas el rio Cauca hasta Ma- 
gangué. 

El teniente Benedicto González obraba por Corozal mandado 
por Córdova, i al saber éste que iba a ser atacado por fuerzas rea- 
listas mui superiores, el mismo Córdova marchó en su ausilio, i 
obligó al enemigo a embarcarse en Tolú para Cartajena. 

No bien habia ocupado Córdova a Mangangué, cuando recibió 
pliegos de Brion i Montilla, conducidos por el clérigo patriota Ma- 
cenet. Quiere ponerse en comunicación con las fuerzas republicanas 
que hablan ocupado ya a Barranquilla i Soledad, i se dirije con 200 
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hombres a ocupar a Mompos. Emprende esta operación por la par- 
te occidental de la isla en que se halla la ciudad ; entra por el caño 
Sienco, i, venciendo mil dificultades, llega a Mompos el 20 de ju- 
nio, ciudad que habian abandonado el dia anterior las fuerzas rea- 
listas rejidas por el teniente coronel don Vicente Villa, que habia 
reemplazado a Larruz. 

Ocupado el Banco por el capitán Mendoza, fué atacado por los 
realistas i obligado e^, huir por el Cauca hasta Magangué, donde el 
destacamento i el hospital dejados por C ordo va tuvieron que dis- 
persarse para escapar de la ferocidad española. El enemigo aban- 
donó a poco la villa i se retiró a Tenerife, 

Fué entonces cuando el coronel Hermójenes Maza se unió a 
C ORDO VA en Mompos i que resolvieron atacar a Tenerife, del cual 
ataque nos ocupamos ya en la biografía del primero. * 

Después de este ataque, Córdova ocupó a Barranca^ apoderán- 
dose allí de muchos elementos que el gobernador de Cartajena en- 
viaba para Mompos, i siguió a Barranquilla a ponerse de acuerdo 
con Montilla i Brion sobre las subsiguientes operaciones. De Ba- 
rranquilla regresó prontamente para ir a libertar las sabanas de 
Cartajena i a levantar i organizar fuerzas. Ésta gloriosa campaña 
le valió a Córdova el ascenso a coronel efectivo. 

Las fuerzas de Carmona i Lara se habian reunido en Tamala- 
meque, i el 24 de junio atacaron al enemigo que se hallaba en Chi- 
riguaná, fuerte de 1,000 hombres, obligándolo a huir después de un 
lijero combate sostenido por Sánchez Lima. 

El 1.** de julio puso Montilla el tercer sitio de Cartajena, ia 
ciudad de los sacrificios i del heroísmo en la guerra de la Indepen- 
dencia. El coronel Córdova contribuyó a estrechar ese sitio, el 
cual terminó con la rendición de la plaza. 

El coronel José María Córdova habia adquirido una gran 
nombradla, i se habia cubierto de gloria en las campañas de Vene- 
zuela, de Antioquia i del Magdalena; pero le faltaba recorrer la parte 
mas espléndida de su carrera, para verse al fin abrumado con el 
peso de sus laureles. 

A principios del año de 1821, hallábase el jeneral Sucre en la 
ciudad de Cuenca, esperando que avanzara por el norte el ejército 
libertador, cuando el coronel Córdova, llegado de Panamá, en don- 
de estuvo a tiempo en que esa provincia dio el grito de su indepen- 
dencia, se dirijia por territorio ecuatoriano a la cabeza de un cuer- 
po con que debia contribuir a la libertad del sur de Colombia i a la 
del Perú. Córdova se unió con Sucre en Riobamba. 

Así que Sucre consideró que la campaña sobre Pasto estaba al 
terminarse, se mueve de Cuenca con su división de 2,500 hombres 

* Anterior a ésta en el orden biográfico de la obra. 
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contra Quito ; i después de admirables movimientos, de acertadas 
marchas i de algunos combates parciales, Sucre se acampa en el valle 
de Tumbamba, presentando batalla a los realistas que no fuá 
aceptada. 

Determina entonces ocupar el Ejido al norte de Quito, i em- 
prende una marcha nocturna por la falda del volcan de Pichznr 
cha, A las ocho de la mañana del dia 24 de mayo, la división re- 
publicana estaba aún sobre las alturas que dominan a Quito, cuando 
los realistas resuelven atacarla i la atacan, empeñándose el combate 
con los cazadores de Paya i el batallón Trujillo. Bien pronto se je- 
neraliza, i la victoria corona la frente de los republicanos. 

El coronel Córdova a la cabeza de dos compañías del batallón 
Magdalena, cargó con tal denuedo e intrepidez que el enemigo no 
pudo resistir, i completó el triunfo persiguiendo los restos de la di- 
visión realista hasta la ciudad de Quito, de la cual se posesionó vic- 
toreando la libertad i enarbolando, el primero, el estandarte de la 
República. 

El 25 de mayo dé 1822, a los doscientos años cumplidos ese 
mismo dia en que por primera vez flameara el estandarte español 
sobre las nevadas cimas del Ecuador, terminó en ese pais la do- 
minación de la Metrópoli. 

Córdova vuelve al campamento, i Sucre intima la rendición 
de la ciudad i del fuerte de Panecillo, en donde se habian reunido 
los restos de los vencidos en Pichincha^ por medio de su edecán el 
teniente-coronel Daniel O'Leary, i la ciudad i el fuerte se entregan, 
mediante honrosa capitulación. 

El coronel Córdova fué ascendido a jeneral de brigada a los 
22 años de edad, el jenerai mas joven de la gloriosa Colombia. 



Reunidos en Quito Bolívar i Sucre, después de las famosas 
batallas de Bombona i Pichincha^ ocurrió en Pasto la insurrección 
del coronel español don Benito Bóves, la que vino a debelar el 
jeneral Sucre en persona. Córdova lo acompañaba mandando el 
batallón "Bogotá." 

En los combates que con este objeto tuvieron lugar en el paso 
del Guáitara^ en la Cuehilla de Taindala^ en Taciianquer i en Pasto 
en los dias 22, 23 i 24 de diciembre, ostentó Córdova, intrépido 
colno siempre, la mayor actividad i constancia, contribuyendo como 
el que mas a tan espléndidos triunfos. 

A fines de 1823, encarnizada como nunca la guerra de Pasto, 
vino a Popayan el jeneral Córdova, de donde debia volver a la 
campaña del Perú. En aquella ciudad se le dio el mando de una 
columna, a la que debia unirse la que mandaba en San Pablo el 
coronel Concha, para abrir las comunicaciones con Pasto i ausiliar 
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en caso necesario al jeneral Salom que se hallaba acosado por la» 
guerrillas realistas. 

" CóRDovA penetra sin resistencia, dice el señor Restrepo, 
hasta la hacienda de Ortega al sur del Juanambú. No hallando 
quien le dé noticia del estado en que se hallaba Pasto, envía desde 
allí un parlamentario a los enemigos, conduciendo una intimación. 
Mientras regresaba, continuó su marcha hasta el puerto de Cebo- 
llas, donde fué atacado por los pastusos : una compañía bastó para 
dispersarlos. En seguida envía cien hombres que trepan a la altura 
de Tasines. Observando, empero, que los facciosos abandonan sin 
resistencia aquellas formidables posiciones, donde muchas veces 
han hecho morder el polvo a tantos valientes patriotas, conoce que 
le arman una celada para envolverle mas adelante. Conocida por 
CÓRDovA la superioridad numérica de los facciosos, que dominaban 
enteramente a Pasto por la retirada de las fuerzas colombianas a 
Tdquerres, emprende su retirada por la noche : mas los enemigos 
que observaban su movimiento, le alcanzaron en la mañana 
siguiente. 

" Antes de que pasara el Juanambú poj- el punto del Boque- 
ron, ya los rebeldes tenian coronadas de guerrillas todas las alturas 
que dominan el camino, haciendo un fuego nutrido sqjDre la peque- 
ña columna de patriotas. Sinembargo, Córdova, segundado por sus 
valientes compañeros, penetra por medio de ellas con su serenidad 
i valor naturales, sin temor alguno a las balas enemigas ni a las 
piedras que echaban a rodar, armas favoritas de los pastusos en 
aquellos escarpados peñascos. En el paso del rio tuvo que resistir 
el fuego de una trinchera que la flanqueaba i ocupar en el paso del 
norte una altura defendida por guerrillas. Apesar de tantas dificul- 
tades i de la incesante persecución de los rebeldes, Córdova salvó 
la mayor parte de su columna, en esa difícil retirada, que puede 
llamarse heroica." 

Después de que el jeneral Mires volvió a ocupar a Pasto el 
14 de dicieihbre de 1823, recibió de Popayan un refuerzo de 200 
hombres mandados por el jeneral Córdova, en marcha ya para el 
Peni donde le esperaba tanta gloria. 

En enero de 1824, Bolívar en Trujillo resolvió trasladarse al 
puerto de Pativilca, cerca del cual le llamó la atención i admiró el 
monumento de los incas nonibrado " La fortaleza," construido sobre 
una colina, resto de su antigua civilización i poderío. En Pativilca 
lo vio enfermo el señor Joaquin Mosquera. Siendo entonces mui 
difícil la situación del Perü, i no contando Bolívar sino con unoa 
7,000 hombres, mientras que el poder español tenia 22,000 en el 
alto i el bajo Perú, le preguntó Mosquera: *^¿Qué piensa usted 
hacer ahora?" "Triunfar," le contestó el Libertador. Tanta así 
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era. la confianza que le inspiraban los jefes i soldados conmilitones 
de CÓRDOVA. 



Bolívar se mueve en fin en busca del enemigo, i se acampa 
el 2 de agosto en Pasco. El dia 6 tuvo lugar la gloriosa acción 
de Junin^ en que Córdova no combatió por haberse atrasado la 
infantería republicana, de la cual su división hacia parte ; pero 
Ayacucho no debia tardar. 

Después de marchas i contramarchas, i de movimientos estra- 
téjicos de uno i otro ejército ¡ i después de la acción de Matará^ 
contando el enemigo un tercio mas de fuerza de la que tenia el 
ejército republicano, se hallaba situado éste el 8 de diciembre en 
la llanura de Ayacucho, 

" Amaneció el dia 9, dice la historia, i desde luego los rayos 
vivificantes de un sol hermoso, que tan dulcemente se hacen sentir 
en las altas i frías cimas de los Andes, restituyen el vigor i la ener- 
jía a los miembros entorpecidos de los combatientes. Tenian los 
realistas 9,320 hombres disponibles, de todas armas, i once piezas 
de campaña. El ejército republicano solo contaba 6,000 de infan- 
tería i caballería, con una pieza de artillería. Hallábanse los pri- 
meros orgullosos con sus conocimientos estratéjicos de la moderna 
táctica militar, con su disciplina i con catorce años de victorias 
ganadas en el Perú por las tropas reales. No eran menos fuertes 
los motivos de orgullo i de entusiasmo que tenian los patriotas. 
Los colombianos habían conducido triunfante la bandera tricolor, 
desde las riberas del Atlántico i selvas del Orinoco hasta el Apu- 
i'imac. Los arjentinos desde el río de la Plata a Chile i al país de 
los Incas, i los peruanos habían contribuido eficazmente al glorioso 
triunfo de Juninr 

" Formados en batalla los dos ejércitos, el jeneral Sucre manda 
a Córdova que cargue con sus columnas. I entonces fué que Cor- 
cova inventó esta orden de ataque : " Soldados, armas a discreción 



I PASO de vencedores." 



" Caer sobre diOS batallones de la división Villalobos, i sobre 
ocho escuadrones, destrozarlos i destruirlos, fué obra de muí poco 
tiempo. La infantería continuó su carga i nada pudo resistir." 

Córdova, que se veía en todas partes, ataca con su división 
ya victoriosa la de Monet, i en pocos instantes Monet es herido, 
perecen varios de sus jefes i dos de sus batallones son destruidos. 
Los otros dos quisieron restablecer el combate ¡ pero Córdova no 
les dio tiempo : fueron igualmente batidos i dispersos. 

Avanzadas la caballería de Perras i la reserva que mandaba 
Canterac, teniendo al frente los escuadrones victoriosos de los pa- 
triotas, nada podían prometerse. En efecto, fueron poi* éstos ataca- 
das i batidas, segundados en este choque por los fuegos mortíferos 
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de la infantería de Cókdova. Córdova, triunfante siempre en todos 
los puntos de ataque. 

" Al principio de la batalla no habia sido ésta mui feliz para 
la izquierda de los republicanos. La división Lámar fué rechazada 
i parte de la vanguardia enemiga, amenazando a la derecha de 
Lámar, se interponía entre ésta i el jeneral Córdova. El batallón 
Vargas empezaba a ceder cuando llegó el Vencedor. Con el ausilio 
de éste i con el rápido avance del rejimiento de basares de Junin, 
que se hallaba en reserva i a cuya cabeza se puso el jeneral Míller, 
se restableció en esa parte la pelea. La embestida simultánea de 
todos los mencionados cuerpos sobre los realistas fué terrible. Ape- 
sar de la valentía con que se defendieron i del fuego horroroso de 
las piezas de artillería, que tanto daño hicieron, la división de van- 
guardia comenzó a plegar. La resistencia que opuso en su segunda 
posición fué mui tenaz ; pero reunidas todas las fuerzas de la ala 
izquierda de los patriotas, el enemigo no pudo sostenerse por mas 
tiempo i la derrota se hizo jeneral. Lámar con su división persi- 
guió a los vencidos por su flanco izquierdo. Córdova trepa con sus 
batallones las ásperas faldas del Cundurcunca, i hace prisionero al 
virei Laserna. Este anciano respetable se portó en aq.uel dia con 
el mayor valor, haciendo cuanto le fué posible pswa fijar en su 
bando a la Fortuna." 

Por una honrosa capitulación terminó la batalla de Ayacucho 
que dio la independencia al Perú i destruyó enteramente el poder 
español en la América del Sur. 

El comportamiento de todas las tropas del ejército unido i de 
sus jefes, fué de lo mas brillante ; pero nada igualó según el parte 
de la batalla, al ardimiento i valor de la división " Córdova," i al 
de los ocho escuadrones de caballería que la acompañaron. 

La gloria del jeneral en jefe llegó a su colmo ; mas no fué 
menos el brillo de su moderación i humanidad con los vencidos. 
Sucre era mas grande ,por su nobilísimo carácter que por su valor 
i sus talentos. 

Córdova se llevó de Ayamcho la palma del triunfo, siendo 
ascendido en el mismo glorioso campo a jeneral de división, a la 
edad de veinticuatro años. * 



En la brillante retirada que el ejército republicano tuvo que 
emprender después de la acción de Junin^ el jeneral Córdova des- 
plegó una actividad admirable. Córdova con su división i el famo- 
so ejército peruano fueron los que primero ocuparon la pampa de 
Matará al retirarse el ejército de Bombón el dia 30 de noviembre. 

Los oficiales granadinos, capitán (hoi jeneral) Vicente Gutié- 

* En ]a segunda parte de la obra se encuent-ra la descripción detallada de la acción de 
J'imin i de la batalla de Ayacucho. 
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rrez de Piñéres, de la división Córdova, i sárjente mayor, (después 
coronel) Rafael Cuervo, se distinguieron, entre otros, en algunos de 
los combates que tuvieron lugar en esa gloriosa retirada : el pri- 
mero sostuvo con solo su compañía de Cazadores la carga que re- 
cibió del batallón Burgos en Matará^ protejiendo en el paso de la 
quebrada de Capahuaico a algunos cuerpos del ejército peruano, i 
con ellos la retirada de todo este ejército : el segundo, con dos com- 
pañías de infantería i cincuenta hiísares de Colombia, rescató en 
Hmnta el dia 7 de diciembre el hospital ambulante tomado por 
los españoles el dia anterior, batiendo completamente la partida 
enemiga. 

En el parte de la batalla de Ayacucho^ refiriéndose el jeneral 
Sucre a la retirada de que hablamos, se espresó así : " El enemigo 
no ha sabido qué admirar mas, si el valor e intrepidez de nuestros 
soldados en la batalla, o una retirada de 80 leguas al frente de un 
enemigo superior en número, por un terreno sumamente quebrado 
i presentando incesantes combates en posiciones doblemente des- 
ventajosas." 

Entre las espléndidas demostraciones de gratitud que los pue- 
blos del Perú hicieron al Libeitador después de Ayacucho^ las auto- 
ridades de la ciudad de Cuzco ornaron sus sienes en un banquete 
con una corona de oro i piedras preciosas de gran valor. El Liber- 
tador toma la corona en sus manos, i diciendo : " esta corona debe 
ceñir la frente del vencedor de Ayacucho^'^ la puso él mismo sobre 
la cabeza del jeneral Córdova ; pero éste, cediendo a un arranque 
de nobleza i de justicia, contestó al Libertador: " Si esta prenda de 
tanto valor moral la cedéis, señor, al vencedor de Ayacucho^ la pon- 
go yo sobre la cabeza del jeneral Sucre, a quien corresponde como 
mi jefe en aquella batalla, no teniendo yo mas mérito que el de 
haber sabido cumplir sus órdenes conforme las recibí." Sucre rehu- 
só dignamente este honor i devolviendo la preciosa corona al Li- 
bertador, le dijo : " La ciudad de Cuzco honra con esta corona al 
Libertador de Colombia i del Perú, que nos ha conducido de vic- 
toria en victoria desde Guayana hasta el Potosí, i ese sois vos." 
j Cuánto desinterés, cuánta modestia, cuánta hidalguía !!.... 

A Córdova se le obligó al fin a aceptar la corona, i él la do- 
nó a la ciudad de su nacimiento, Hoi la conserva, i la conservará 
siempre como un depósito sagrado e instrasferible, la municipali- 
dad de Rionegro. 



Terminada la campaña del Perú, regresó Córdova a Bogotá * 

* Se le habia sometido en esta ciudad a juicio por la muerte que dio a un asistente suyo 
en Popayan, del cual fué absuelto. El único voto condenatorio de la Corte marcial, lo fué el 
del doctor Félix Restrepo, a quién Córdova siguió profesando respetuosa estimación. 
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i no volvió a figurar en la guerra, pasadas las peripecias políticas 
de 1825 a 1827, hasta fines de 1828, en que el Libertador le dio el 
mando de una espedicion de 1,500 veteranos para obrar sobre Po- 
payan contra el movimiento revolucionario encabezado en el sur 
por los coroneles López i Obando. Aquí empieza para el jeneral 
CÓRDOVA una nueva época, que puede llamarse la época de su in- 
fortunio. 

Llegado Córdova a Popayan el 27 de diciembre, logró la dis- 
persión en paite de las fuerzas revolucionarias perseguidas hasta la 
Horqueta^ i se preparaba a emprender operaciones sobre Pasto. El 
jeneral Bolívar debia seguirlo i se reunió a él a mediados de enero 
del siguiente año. 

Bolívar dio orden a Córdova para seguir de Popayan a Pasto, i 
paitió con su división el 10 de febrero de 1829 ; pero no hubo nece- 
sidad de combatir. La revolución acabó con el decreto de amnistía 
espedido el 2 de marzo en el puente de Mayo, i Córdova se situó 
en Pasto con la división para seguir luego a Quito en campaña 
contra el gobierno del Perú, que con la variación del personal de 
éste, quedó terminada en julio, por medio de un tratado; pero ya 
Córdova habia sido destinado a Popayan, donde recibió poco des- 
pués de su llegada el nombramiento de secretario de guerra i marina. 

" Al bravo entre los bravos de Colombia, dice el jeneral Posa- 
da en sus " Memoiias histórico-políticas," se le separaba del servi- 
cio activo en campaña para emplearlo en un servicio pasivo, que 
no podia absolutamente desempeñar, i esto se hacia cuando se temia 
la. continuación de la guerra por largo tiempo." 

A qué atribuir esto 7 

El mismo jeneral Posada i el señor Restrepo en su " Historia 
de Colombia," lo esplican satisfactoriamente. Al jeneral Bolívar le 
hicieron nacer prevenciones i desconfianza contra Córdova, por 
ciertos hombres i con ciertos fines. Eso fué todo. 

A Córdova se le consideró por algunos, sospechado de com- 
plicidad en la conspiración del 25 de setiembre de 1828 ; pero la 
historia lo ha justificado, desvaneciendo los leves indicios que con- 
tra él quisieron esplotar sus émulos o enemigos i que no pasaban 
de simples coincidencias. 

" Córdova, desairado por Bolívar, bramó, agrega Posada, como 
un toro furioso con semejante ultraje (la separación del servicio 
activo). Un cáncer roedor se le formó en el corazón, se quejó 
amargamente al Libertador, i desdeñado por el hombre de su ado- 
ración, se separó de él i de sus compañeros con la furia de la de- 
sesperación. En los hombres del temple de Córdova no se sale 
de esos paroxismos sino es para precipitarse a la venganza, i Cór- 
dova se cegó i se precipitó, i la Nueva Granada perdió imo de sus 
h\jos mas escelsos." 
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Así fué en efecto : persuadido Córdova de que se pensaba 
por ese tiempo en establecer una monarquía en Colombia, i están- 
dose en plena dictadura, se lanzó en el camino de la insurrección, 
o, mas bien, se le obligó a lanzarse en él, cuando supo que se le 
iba a aprehender en Rionegro. 

El golpe se frustró, i el 9 de setiembre se dirije Córdova a 
Medellin con solo 50 hombres : toma posesión de la ciudad i se 
declara jefe del ejército liberal. 

Hallándose Córdova en la capital de la provincia, se le de- 
nunció que dos de sus oficiales proyectaban una contrarevolucion. 
Córdova se presenta solo en el cuartel, i con espada en mano in- 
tima a los jefes i soldados su reconocimiento i obediencia : hace 
aprehender allí mismo a los dos oficiales sindicados de traición i 
los hace fusilar incontinenti sin fórmula de juicio, i sin que valie- 
ran a impedirle este acto de precipitación, ni las súplicas de su cu- 
nado Jaramillo, ni las de su hermano Salvador i de otras personas 
respetables. 

Sabida la insurrección por el gobierno de Bogotá, dispuso in- 
mediatamente que salieran 800 hombres de la fuerza veterana con 
dirección a Antioquia, i a las órdenes del jeneral de brigada Daniel 
O'Leary, que, como se ha visto, fué companero de Córdova en la 
campana del Perú. 

Al llegar la columna a la bodega de Remolino, el jeneral 
O'Leary hizo adelantar al coronel Manuel Montoya, con proposi- 
ciones i ofrecimien^tos a Córdova para ver si se sometía por un arre- 
glo pacífico ¡ pero todo esfuerzo en este sentido fué en vano. " Cór- 
dova, triste, pero heroicamente resuelto, dice el jeneral Posada, 
contestaba que después del paso a que le habían precipitado, no le 
quedaba mas recurso que vencer o morir." " Es imposible vencer," 
le dijo Montoya. " Pero no es imposible morir," .contestó Córdova. 
I participando de esta misma heroica resolución todos sus compa- 
ñeros, esperó con 400 reclutas en la hacienda del Santuario, el 
ataque de los 800 veteranos de O'Leary. 

" La acción se dio terrible el 17 de octubre i Córdova sucumbió." 
" Pero su valor i pericia militar habrían triunfado, agrega el je- 
neral Posada, sí algunos ingratos no hubieran traicionado sus pla- 
nes i favorecido al enemigo de mil modos." 

De "El Sajitario de Antioquia," copia el jeneral Posada los 
siguientes trozos de un artículo que, dice, aclaran muchas cosas i 
desmienten muchas calumnias : 

"El afecto i estimación que Córdova, magnánimo guerrero, 

f>rofesaba al jeneral Bolívar, i la confianza absoluta que en él tenia, 
o habían hecho abandonarse al curso de las cosas hasta 1829, en 
que se convenció en fuerza de los hechos, como injénuamente dice 
en sus notas de setiembre al Libertador i al jeneral Páez, de que 
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continuando Colombia bajo el réjimeü despótico que por la fuerza 
se había sustituido a la constitución, no solo no ^ recuperaría la 
libertad perdida, sino que estaba próxima a verse sometida a un 
ominoso yugo con apariencias de libertad/' 

" El jeneral Córdova solo tenia 300 reclutas sin la menor dis- 
ciplina ; pe 10 acostumbrado a vencer grandes ejércitos con peque- 
ñas fuerzas, jamas lo intimidó el número de los enemigos. Presentó 
el combate, i peleó como siempre él habia peleado, con esa intrepi- 
dez, con ese ardor que ha sido siempre el espanto de los opresores 
de la Patria i el asombro de los republicanos. Los jóvenes que lo 
acompañaban hicieron, a su ejemplo, prodijios de valor: la resistencia 
fué firme i prolongada ; pero era necesario que el pequeño cuerpo 
sucumbiese a las ventajas desproporcionadas del número, de la dis- 
ciplina i de la localidad. ... Su jefe solo, que no conoció jamas me- 
dio entre la victoria i la muerte, combatió como un león en medio 
de mil enemigos, hasta que traspasado de heridas, exhausto de san- 
gre i no pudiendo mantenerse ya de pié, fué a caer a una casa que 
habia allí inmediata. Ya las reliquias de sus tropas habian desapa- 
recido ; los enemigos eran dueños del campo de batalla, la casa es- 
taba rodeada i el ilustre jeneral entre sus manos : lo hallaron ten- 
dido en unas varas, nadando en sangre e inerme, porque agotadas 
las fuerzas, su bra^o no podía ya empuñar esa espada tantas veces 
vencedora. En esta situación el héroe de Pichincha i Ayacucho^ el 
terror de los enemigos de América, la esperanza i la gloria de la 
Patria, fué vilmente asesinado a sablazos por un infame estran- 
jero. , . . " 

" El inglés Ruperto Hand lo remató, dice Posada, hallándose 
Córdova tan grave, que sin los sablazos que le dio ese bárbaro, no 
podia vivir media hora mas, lo que es un hecho reconocido por to- 
dos. Hand era de la ínfima plebe de Irlanda." 

Tal fué el desastroso fin del intrépido, del esclarecido, del va- 
liente entre los valientes de Colombia, jeneral José María Córdova, 
llamado con razón el rayo de la guerra. 

Su carácter, naturalmente lijero, encruelecido con la guerra a 
muerte, que en su primera juventud se hacia en Venezuela, lo pre- 
cipitó algunas veces ; pero en su condición de guerrero, su nombre 
pasará como el del Cid o el de Conde, a la mas remota posteridad. 
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JENERAL PADILLA. 

Allá por los años de 1794 o 95 habia en la marina española 
del Nuevo Reino un mozo de "Cámara," de 14 a 15 años de edad. 
En la ajitada i trabajosa vida de marinero se hizo hombre, llegando 
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en ella desde grumete hasta la clase de contiamaestre de navio, 
plaza elevada que no se concedía sino raras veces, i por grandes 
servicios i aptitudes a los americanos. 

José Padilla se llamaba el mozo de " Cámara," nacido en la 
ciudad de Kiohacha en el año de 1778, de padres honrados, aun- 
que pobres. 

Padilla combatió por el gobierno peninsular en la famosa ac- 
ción de Trafálgar; i hecho entonces prisionero, estuvo encerrado 
en un pontón de Inglaterra, hasta que celebrada la paz volvió a 
España en 1808. En ese tiempo vino ai Nuevo Reino de Granada 
con el destino de contramaestre del arsenal del apostadero de 
Cartajena. 

El 11 de noviembre de 1811, unido el pueblo de Jimanl al de 
Cartajena, contribuyó al pronunciamiento en que se pidiera al go- 
bierno del Estado la independencia absoluta de la Metrópoli. 

Encargado del mando del buque de guerra " Pailebot Ejecu- 
tivo," de los que formaban la escuadra independiente, su primera 
acción naval fué la de apresar en 1814 en las costas de Told una 
corbeta armada en guerra, la cual conducia a Panamá un cuadro 
de jefes i oficiales, i tropa española, a órdenes del mariscal de cam- 
po don Alejandro Hore, que iba de gobernador de esa plaza. La 
corbeta no pudo resistir al ataque i se rindió, teniendo mas tripu- 
lación i mas artillería que la del buque que mandaba Padilla : el 
número de prisioneros pasó de 160. Por esta acción, el gobierno de 
Cartajena tuvo a bien ascenderlo a alférez de fragata, i en este 
empleo continuó sirviendo hasta 1815, en que se puso a órdenes 
del jeneral Bolívar, cuando bajaba del interior a libertar a Santa- 
marta. Antes habia servido a las órdenes del jeneral Rafael Tono, 
teniente de navio entonces. 

Por su decisión en favor de Bolívar, estuvo Padilla preso en 
Cartajena, hasta que llegó la espedicion de Morillo, en que el co- 
mandante de armas de la plaza, coronel Mariano Montilla, lo puso 
en libertad i le dio de nuevo colocación en la marina republicana. 

Durante el sitio, estuvo defendiendo la plaza con el mayor de- 
nuedo, hasta que tuvo que abandonarse a los sitiadores por falta de 
recursos para continuar la heroica defensa. 

A bordo de su buque, que hacia parte de la escuadra que con- 
ducia la emigración de Cartajena, fué de los primeros en romper 
la línea española, que al frente de la plaza pretendió impedir la 
salida después de haber pasado por el estrecho canal de Bocr. chica, 
recibiendo los fuegos del enemigo. 

Llegado a Jamaica, el jeneral Bolívar le incorporó en la espe- 
dicion de los Cayos, i vino a Venezuela a hacer la cruda campaña 
de 1816 a 1819, habiendo obtenido en ella por sus méritos i servi- 
cios los ascensos hasta capitán de navio. 
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Padilla era oficial de mar i tierra ; i por esto se halló en la 
toma dé Ocumare a órdenes del jeneral Bolívar, i poco después en el 
asalto i toma de Angostura a órdenes del jeneral Piar. A este asalto 
contribuyó con la escuadrilla que mandaba entonces en el Orinoco. 

Ya en aquella época la fama habia hecho resonar entre los 
valientes i constantes defensores de la República el nombre de Pa- 
dilla; pues no solo habia combatido con entusiasmo i valor, sino 
que habia desempeñado arduas e importantes comisiones dadas por 
el jeneral Bolívar, entre ellas la de apagar en Venezuela la insu- 
rrección de castas que estuvo al estallar en varios cuerpos patriotas, 
con lo cual quedaron frustradas las esperanzas que en esa insurrec- 
ción habían fincado los partidarios del despotismo. 

Por ese tiempo se habia hecho conocer ya en las costas de la 
Guayana el célebre marino margariteño Antonio Díaz, quien des- 
pués del desastre sufrido por las fuerzas sutiles independientes en 
el cano de Casacoima i de haber pasado los españoles a cuchillo la 
tripulación de dos flecheras, buscó al enemigo en las mismas aguas, 
atacó su escuadrilla con las tres embarcaciones que le quedaban, 
" i lleno de audacia, abordando ya a un buque, ya a otro, haciendo 
prodijios de valor i degollando sin piedad cuanto caia en sus manos, 
recobró sus dos flecheras, tomó dos mas al enemigo i echó cinco 
a pique."- 

" Glorioso combate, dice Larrazábal, cuyo suceso espantó a 
los enemigos, i en el cual ostentó el margariteño Díaz un valor 
que raya en los términos de lo increíble." 

í Qué diremos de lo que poco después hizo Padilla. ? 

Conociendo el gobierno español que el nombre de Padilla era 
peligroso, i gran inconveniente para su empresa de promover la 
guerra de colores, que habría llenado de oprobio la causa america- 
na i hecho mucho mas difícil, si no imposible, la independencia de 
estos países, dispuso que ese nombre se persiguiera hasta en la per- 
sona del anciano padre del ya famoso guerrero, quien fué sacado 
de su domicilio i conducido a Cartajena cargado de prisiones, de 
donde no salió hasta el año de 20, al publicarse en aquella ciudad 
la constitución de las cortes de Cádiz. 

En ese mismo año fué cuando el hijo apareció al frente del 
Hacha, como segundo jefe de la escuadra en que el almirante Luis 
Brion conducía las columnas que debían tomar esa ciudad, para 
abrir desde allí las operaciones que dieron libertad a las provincias 
litorales de Cundínamarca. 

Esta espedícion partió de las costas de Margarita el 7 de mar- 
zo, por orden que diera el jeneral Bolívar después de la gloriosa 
batalla de Boyacá, para completar la obra 'de dar libertad a la 
Nueva Granada. El 14 del mismo la espedicion ocupó a Riohacha 
sin resistencia. 
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El intelijente i valeroso jeneral Mariano Montilla, bien cono- 
cido en la costa granadina desde el año de 12, tomó en Riohacha 
el majido de la espedicion, que vio pronto engrosada cpn los habi- 
tantes de esa ciudad i con los voluntarios que de todos los alrede- 
dores se le presentaban ; i.con ella marchó sobre el enemigo. 

El coronel español Sánchez Lima se hallaba con su división 
emboscado en una ceja de monte frente a Laguna-salada^ en donde 
trabado el combate fué batido i obligado a huir hasta la sabana de 
Patrón, volviendo a ser allí completamente derrotado. En estos 
combates ac0mp9.no Padilla, comq infante, al jefe de operaciones, 
peleando a su lado con estraordinario denuedo. 

Después de aquel triunfo, que no tuvo a la verdad grandes 
consecuencias, Montilla se vio en el caso de evacuar la ciudad por 
insubordinación de la Lejion irlandesa que .constituía la mayor par- 
te de sus tropas, la que fué desarmada i remitida a Jamaica. La 
ciudad de Riohacha quedó entonces reducida a cenizas i sus patrio- 
tas habitantes tuvieron que embarcarse en la escuadra. 

Era bieii peligrosa la situación de Brion i de Montilla. La es- 
cuadra que habia permanecido tres meses en una rada abierta ha- 
bla sufrido mucho i se hallaba en incapacidad de remontar hasta 
Margarita. Oida en un consejo de oficiales la voz de Padilla, éste 
manifestó : que las corrientes i vientos les eran contrarios, i que al 
hacer la remonta se espondrian todos a morir de hambre i de sed, 
o lo que era peor, a caer prisioneros. Fué de opinión que la escua- 
dra debia dirijirse a Sotavento, i prevaleció su concepto. 

Cuando esto pasaba, algunos oficiales i empleados españoles 
se amotinaron en Cartajena contra las primeras autoridades que no 
quisieron publicar la constitución de Cádiz. Sámano, Cano i 
Warleta se embarcaron para Jamaica, i don Gabriel Torres quedó 
mandando allí como jefe superior político i militar. 

La espedicion de Montilla desembarcó felizmente en Sabanilla 
el 11 de junio, pudiendo desde luego continuar la guerra contra los 
españoles en aquellas costas, i ponerse en comunicación con las 
fuerzas del interior. -^ 

Se cumplió entonces lo previsto por Padilla. " Arribemos a 
Sotavento, les habia dicho a los jefes i oficiales de la espedicion, i 
en 12 horas aseguro que estaremos al frente de Sabanilla : nos pre- 
sentaremos de tarde, cerca de la noche, con el pabellón español. 
Su guarnición que debe serlo de tropa española, no se alarmará, 
creyéndonos amigos : saltaremos a tierra i sorprenderemos al ene- 
migo. Apoderados del castillo nos pondremos en correspondencia 
con la fuerza que debe venir de Cúcuta hacia Ocaña i con la que 
ya debe venir por el Magdalena. En fin, en todo caso el pabellón que 
flamea en nuestros mástiles quedará bien puesto, así como nuestros 
nombres i el honor de nuestras armas." I todo esto se realizó. 
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Con la llegada de la espedicion a Sabanilla se despertó el pa- 
triotismo adormecido de aquellos pueblos. Barranquilla, Soledad, 
Sabanalaiga i todos los lugares de barlovento i sotavento de la 
provincia de Cartajena se llenan de entusiasmo, sus habitantes 
corren a las armas i al fin del mes de junio termina la dominación 
de los españoles sobre las aguas del Magdalena, pues que la escua- 
drilla española al mando del coronel Villa, escarmentada por los 
republicanos en el Banco i Mompos^habia sido destruida en Tene- 
rife. Con los buques de esa escuadrilla i con el tomado por el mis- 
mo Padilla en Sitio-nuevo, elevó éste las fuerzas sutiles que man- 
daba en el Magdalena, enseñoreado ya de esta importan^ via, a 
veinte bongos armados en guerra, montando el menor una pieza 
de a 12. 

Puesto Padilla en comunicación con los coroneles Carreño i 
Lara, que habian bajado de Ocaña, combinan el plan de ataque a 
la Ciénaga de Santamarta. 

Cuando Padilla ocupaba con las fuerzas sutiles la ciénaga 
grande, i el almirante Brion a la cabeza de la escuadra bloqueaba 
a Santamarta, el coronel Carreño con mas de 1,300 hombres per- 
seguia a Sánchez Lima, a quien alcanzó i derrotó completamente 
cerca del rio de la Fundación^ escapándose hacia Maracaibo con el 
teniente coronel Barcáral, que habia venido en su ausilio enviado 
por Morillo. 

El 16 de noviembre Carreño atacó las baterías de Pueblo-viyo^ 
i Padilla también con las fuerzas sutiles, las que atendian a la Cié- 
naga, desde el mismo pueblo, a la salina i la Barra. Favorecidos los 
indios realistíis por sus fuertes posiciones i engreidos con sus antiguos 
triunfos sobre los patriotas, defienden el terreno trecho a trecho; 
pero al fin fueron desordenados, i la caballería de llaneros mandada 
por Calderón, les dio repetidas cargas pereciendo gran parte de los 
indios en el combate. Mas de 400 quedaron tendidos en el pueblo 
3e San Juan, acreditando el valor indomable de sus belicosos habi- 
tantes, el que jamas han desmentido. 

Padilla tomó los buques de guerra antes que las baterías ene- 
migas, i desembarcando los 650 hombres que tenia a bordo, man- 
dados por el coronel Maza, salió al mar pasando la barra para unir- 
se con Brion al frente de Santamarta. 

El 11 de noviembre fué evacuada la ciudad de Santamarta 
por los españoles i ocupada por los republicanos, tremolando en 
ella por primera vez el pabellón tricolor. 

Libertados los pueblos de Santamarta, lo fueron también los 
del Hacha, cuya capital habia permanecido desierta desde el mes 
de junio. 

Padilla con sus fuerzas subió al Magdalena por las bocas de 
Ceniza, i fué por el dique a ocupar la bahía de Cartajena para 
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obrar sobre la plaza, que desde 1.** de julio tenia Montilla asediada, 
favorecido por el entusiasmo i ausilios eficaces de las poblaciones. 
A la sazón se celebraba el armisticio de seis meses i el con- 
venio para la regularizacion de la guerra entre los jeneíales Bo- 
lívar i Morillo en el pueblo de Santa Ana (26 de noviembre 
de 1820). 

Morillo, que no quedaba a gusto después de la regularizacion 
de la guerra, i que no lo estaba ya desde la publicación i juramen- 
to de la constitución española espedida poi- las cortes de Cádiz, se 
separó del mando de las fuei zas, que dio al brigadier Latorre, i se 
embarcó para España el 17 de diciembre. 

El 22 salió Bolívar de San Cristóbal para venir a Bogotá con 
ánimo de seguir al sur, pero regresó a Venezuela para triunfar en 
Caraboho. 

Antes del armisticio, el teniente coronel Anjel María Várela 
habia tomado la ciudad de Barbacoas, después de una lijera resis- 
tencia ; i el comandante Francisco García habia libertado la costa 
de Esmeraldas, quedando libres todos los puertos desde Cupica, ha- 
cia el sur, hasta los confines de Guayaquil. 

En esa costa se mantenía en servicio de la Independencia el 
comandante de la "Rosa de los Andes" (perdida en el rio Iscuan- 
dé) Juan EUingroth, que tan importantes servicios prestó para 
arrojar a los españoles del departamento de Quito. 

El jeneral San Martin, natural de Buenos Aires, después de 
haber contribuido eficazmente a la libertad de Chile, promovía una 
espedicion sobre el Perú ausiliado por el Director de esa República, 
don Bernardo O'Higgins, i el vice-almirante Charne, que mandaba 
la escuadra chilena. _^ 

# 

El 28 de abril de 1821 volvieron a romperse las hostilidades, 
i Padilla, comandante en jefe de las fuerzas sutiles, de acuerdo 
con Montilla, las reúne i se introduce en la bahía de Cartajena ; i 
aunque los españoles tenían allí otra escuadrilla de escelentes bu- 
ques menores, bien armados i tripulados, no empeñaron combate, 

Padilla leva anclas para ocupar a Lorica, a donde se dirijió 
después una espedicion española al mando de don José Candamo, 
quien atacó a Padilla el día 21 de abril, pagando su temeridad 
con una derrota completa. Baja Padilla el Sinú, sale al mar i 
continúa su marcha con la mayor felicidad en la peligrosa travesía 
del Zapote al Boquerón, i de allí a la Boca del Estero ; empresa de 
suyo difícil, por tener que conducir una escuadrilla de 31 bongos 
destapados. Llega i ocupa nuevamente la bahía de Cartajena, cor- 
tando las comunicaciones entre la plaza i los castillos de Bocachica. 

En tal situación supo Montilla que el servicio de la escuadrilla 
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enemiga se hacia con poca esactitud i aun descuido, i concibió el 
proyecto de dar un golpe sobre el arsenal, donde se hallaban aco- 
derados los buques españoles. Habiéndolo comunicado a Padilla, 
este bravo oficial, a quien jamas intimidó el peligro, allana todas 
las dificultades que se presentan, i combinado el movimiento de un 
ataque falso por tierra, se encarga él de indicar el dia i la hora en 
que debia realizarse la atrevida empresa. 

El dia 24 de junio, a la hora en que se retiraba la ronda espa- 
ñola de la bahía, Padilla siguió en silencio con sus buques las aguas 
de aquella, i a la una de la mañana atacó el arsenal con asombroso 
denuedo, a tiempo en que una división de vanguardia rejida por el 
comandante Adlercrutz, noble de Suecia, simuló el ataque, a una 
señal convenida, por el Playón i otros puntos. La escuadrilla re- 
publicana, bajo los fuegos de los baluartes, llevó al instante la des- 
trucción i la muerte sobre las fuerzas sutiles de los españoles, abor- 
dando sus buques. Tomáronse al enemigo dos lanchas cañoneras, 
tres bombardas, doce bongos i una gran falda que montaba un 
obiís de a 6. 

A esta brillante acción, se siguió en los primeros dias de julio 
la entrega de las fortalezas de Bocachica por capitulación ajustada 
con el jefe de ellas don José de Olmos, bajo condiciones honrosas 
para una i otra parte. Rendidas esas fortalezas, el pabellón repu- 
blicano tremoló en toda la bahía, donde Padilla tenia el aposta- 
dero de su escuadrilla, habiendo logrado con sus magníficas manio- 
bras i hechqs heroicos, que el gobierno español de Cartajena que- 
dase circunscrito a solo el terreno encerrado entre las murallas. 

Poco después se presentó al frente de Santodomingo la corbeta 
de guerra "Céres" convoyando un bergantín americano cargado 
de víveres para la plaza, Luego que la corbeta se hizo a la vela, 
el bergantín fué tomado por Padilla a viva fuerza. No siendo po- " 
sible levantar las anclas ni cortar los cables, fué preciso cortar a 
golpes de hacha los cuadros de gruesa madera del pavimento del 
buque, de que aquellas pendían, i así se logró arrancarlo, bajo los 
fuegos cruzados de los baluartes enemigos i de la granizada de ba- 
las, que desde el pié de la muralla dirijia sobre los arrojados repu- 
blicanos el rejimiento de León. Nueve muertos i diezisiete heridos 
costó a la Patria esa singular victoria. Pero en cambio, desengaña- 
do el gobierno español de la plaza, manifestó estar dispuesto a ca- 
pitular después de un año de sitio. 

Las operaciones de Padilla en la bahía dieron facilidades 
para estrecharlo mas i mas, porque entonces el ejército de tierra 
tomó i artilló la altura de la Popa, ayudado por una parte de las 
fiíerzas de Padilla, situado en el caño de la Quinta, con lo cual el 
gobernador don Gabriel de Torres se vio obligado a capitular, en- 
regando la plaza, bajo condiciones honrosas que le fueron acorda- 
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das, el dia 10 de octubre de 1821, por el jefe comisionado al efecto, 
coronel Luis Francisco de Rieux. 



Por ese tiempo se tuvo en Cartajena la noticia de la batalla 
de Car abobo ^ del 21 de junio, que echó a tierra el poder español en 
Venezuela. 

Con la ocupación de Cartajena quedaron pacificadas esa pro- 
vincia i las de Santamaría i Riohacha, apesar de la sublevación 
que hubo en ésta, apagada inmediatamente por su gobernador el 
teniente coronel José Sarda, i de las conmociones de Ocaña i Valle- 
Dupar, a que pusieron término las operaciones ejecutadas por el 
teniente coronel Juan S. Narváez i por el capitán Eustaquio Va- 
lles, que antes habia sido realista. 

La gran adquisición de la plaza de Cartajena, con multitud de 
elementos de guerra, coincidió con la toma de la plaza de Cumaná 
por Bermúdez, a virtud de capitulación ajustada con el jefe espa- 
ñol Caturla, en 16 de octubre. La escuadrilla republicana mandada 
por el comandante Bougier, que se distinguiera en este sitio, topió a 
los españoles un esquife i tres goletas armadas en guerra, sacándo- 
las bajo de los fuegos de sus baterías. . 

Panamá proclama su independencia el 28 de noviembre de 
1821, nombrando para jefe supremo al coronel don José Fábrega. 
La situación difícil i escepcional de esta provincia, habia retardado . 
esa esplosion del sentimiento americano. 

Los acontecimientos se desarrollaban en algunas partes, de 
modo que proporcionaron a Padilla la ocasión de aumentar sus glo- 
rias, cosechando nuevos laureles. Tal sucedió con el desastre sufrido 
por el jeneral Lino Clemente en el campo de Bolina-rica^ i con la 
traición del mayor Natividad Villamil, comandante del castillo de 
San Carlos en Maracaibo, quien puso en poder del ya mariscal de 
campo Tomas Morales, el 8 de octubre de 1822, tan importante 
fortaleza, la cual domina la entrada de la barra en el Lago i es la 
llave de Maracaibo. 

Morales habia violado el tratado que regularizó la guerra, con 
asesinatos cometidos en Coro a sangre fria ; pero en Maracai- 
bo no ejecutó las atrocidades que acostumbraba i que por todas 
partes hablan marcado su carrera sangrienta. Preveía, sin duda, el 
pronto término que ésta iba a tener. 

Para ese tiempo el jeneral Mariano Montilla preparaba su es- 
pedicion a Riohacha para libertar a Maracaibo. 

Diez meses hacia que Morales ocupaba la plaza de Maracaibo 
i todo el Lago, con grave peligro para la causa de la Independen- 
cia, i con grandes sacrificios para sus valientes i leales defensores 
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en ese departamento de Colombia. Díganlo, si bío, los campos de 
Simanaica i Garábulla^ en donde fué destruida la brillante división 
que en noviembre de ese último año conduela a Maracaibo el es- 
perto i valiente jeneral José Sarda. 

Padilla tenia ya preparada su escuadra de alto bordo para 
seguir a Maracaibo ¡ pero habiendo estallado una revolución realis- 
ta en la Ciénaga de Santamarta, en combinación con Morales, Pa- 
dilla recibió orden de Montilla para embarcar en los buques de 
su escuadra las tropas con que debia pacificar esa provincia, lo que 
hizo en efecto en la corbeta " Constitucional," i en los bergantines 
" Hércules " i " Manuel." A su paso por Santamarta dejó para blo- 
quear el Puerto, el buque llamado " El Terror," a fin de que no 
pudiera entrar ni salir ningún buque mercante, mientras se prac- 
ticaban sobre la Ciénaga las operaciones conducentes a la debela- 
ción de los insurrectos, lo que sucedió el 20 de enero de 1823, 
ocupando Montilla a Santamarta el dia 22. 

Las fuerzas enviadas por Morales en ausilio de los realistas de 
Santamarta, fueron batidas poco después en el Molino i Vohdorcito 
por los coroneles Sarda i Carmena. 

Padilla contribuyó, pues5 eficazmente, a los espléndidos triun- 
fos de Montilla en esa campaña. 

El coronel Manuel Manrique, que habia reemplazado al jene- 
ral Lino Clemente en los importantes destinos de comandante je- 
neral del Zuiia i jefe de operaciones sobre Maracaibo, se habia 
apoderado del puerto de Jibraltar en el Lago, i atacado allí por 
una fuerte columna de Morales, obtuvo sobre ésta el 17 de abril un 
triunfo completo. 

Entre tanto el coronel Padilla se dirijia a Maracaibo a refor- 
zar la escuadra bloqueadora i tomar el mando de ella en jefe. 
Componíase ésta de la corbeta " Constitucional," de los berganti- 
nes " Bolívar," " Marte " e " Independencia ; " de las goletas " Es- 
partana," "Atrevida" i " Terror," i de tres ñecheras. Su punto 
de recalada era en los Taques. 

En este punto permaneció Padilla con su escuadra hasta 
principios de mayo, i de allí salían sus buques por diversos cruce- 
ros a hostilizar a Morales, apresando los ausilios que se le envia- 
ban de las Antillas. 

Dadas por Padilla las disposiciones convenientes, determinó 
atacar la barra, i el dia 7 de mayo a las cinco i media de la tarde 
fondeó su escuadra al frente del castillo de San Carlos, guarnecido 
con tropas de Morales. Al amanecer del 8, hecha la señal de leva, 
la escuadra se dirijió a la barra en línea de combate, i pasando por 
entre los fuegos de los castillos de San Carlos i el opuesto, logró 
con su intrepidez hacer surcar sus naves sobre las aguas del Zulia, 
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con solo la pérdida del bergantín " Peikok " que fué varado ; i aun- 
que murieron algunos de sus leales servidores, se salvó la mayor 
parte de los jefes, oficiales i tripulación, quedando el barco a pique. 

Padilla i sus dignos compañeros de armas Beluche, Yoly i 
Chitty, ee cubrieron de gloria, llevando a cima una empresa de las 
mas audaces que presenta la guerra de la Independencia. 

Situada la escuadra republicana frente de Maracaibo, provo- 
caba a la enemiga, que siempre esquivó el combate ; pero vuelta a 
la Punta de Palma, fué atacada por la española el dia 20. 

Trabado el combate, los enemigos trataron de abordar uno de 
las barcos mandado por el capitán Beluche, que se distinguió como 
de costumbre ; i *al fin tuvieron que retirarse perdiendo la goleta 
" Margarita " i los capitanes de navio Francisco de Sales Echeve- 
rría i Manuel Machao. Padilla recibió también una contusión de 
bala en la cabeza. 

En el Mojan atacó Padilla las fuerzas sutiles de los españo- 
les, que logró maltratar, pero no destruir, i en las cercanías de 
Maracaibo volvió a ata«ar la armada española, que huyendo se 
acojió al Puerto. 

Anclada la escuadrilla republicana en Alta-gracia, avistó unas 
embarcaciones en que el enemigo remitía al castillo de San Carlos, 
todos los enfermos que tenia i los enseres de los hospitales. Perse- 
guidas por aquella, muí pocos individuos pudieron escaparse arro- 
jándose al agua, i fueron tomadas once embarcaciones. 

En combinación Padilla i Manrique, determinan dar un golpe 
de mano a la ciudad de Maracaibo, i se dirijen a ella el 16 de 
junio. La escuadra empezó el ataque contra una de las fortalezas 
poniéndose los buques debajo de las baterías a tiro de metralla ; 
i a la cinco de la tarde en que se habían reunido las fuerzas, se tra- 
bó un reñido combate en las calles, que fués necesario ir ganando 
una en pos de otra. A las 7 de la noche los republicanos eran due- 
ños de media ciudad, lo que sabido por Padilla, desembarcó en el 
muelle el resto de la división, i continuó el combate con el mayor 
encarnizamiento hasta las diez de la noche, en que el enemigo fué 
completamente derrotado. 

La escuadra había sufrido cerca de Maracaibo un temporal tan 
violento, que dos goletas rompieron sus cables i encallaron cerca 
de la costa ; pero fué tanta la actividad de Padilla i tanto el acier- 
to de sus medidas, como útiles fueron para Colombia i gloriosas 
para su autor. 

A pocos días llegó al puerto de los Taques el capitán de na- 
vio don Anjel Laborde, marino esperimentado, al servicio del go- 
bierno español, i que acababa de triunfar de la escuadra republi- 
cana al mando del capitán Taniell, en la costa de Puerto-cabello. 

Padilla esperó a Laborde en la Punta de Palma, acoderados 
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a tierra sus buques mayores i las fuerzas sutiles, después de haber 
embarcado setecientos setenta i un infantes, de los mejores solda- 
dos. El enemigo tenia a bordo un número mayor de veteranos. 

El 23 de julio amaneció la escuadra española formada en línea; 
i el jeneral Padilla visitó cada uno de sus bajeles exhortando a loe 
jefes, oficiales i tripulación a que cumplieran su deber, siendo reci- 
bido con entusiasmo i alegría. El 24, el viento no era favorable 
hasta las dos de la tarde, i después de un movimiento estratéjico 
ejecutado con las fuerzas sutiles, levó anclas la escuadra colombia- 
na en la debida formación. Cerca de las cuatro el enemigo rompió 
el fuego, i como la líltima señal que se habia dado por Padilla era 
la de abordaje, ninguno de sus buques disparó un* cañonazo hasta 
que los penóles se estaban tocando. En ese momento empezó un 
fuego horroroso de artillería i fusilería. El bergantín "Indepen- 
diente " en que iba Padilla atacó i rindió al " San Carlos ;" el 
" Confianza " abordó a una goleta ; la " Emperatriz " tomó al ber- 
gantín "Esperanza," que incendiándose voló, dejando al "Marte" 
i a otros buques de la escuadra republicana cubiertos de humo. El 
" Marte " se apoderó de algunas embarcaciones enemigas i los de- 
mas bajeles llenaron cumplidamente su deber. 

En breve las aguas del lago se tiñen de sangre i se cubren de 
hombres muertos i de vivos que luchan con la muerte. Abordados 
los buques enemigos, caen todos bajo el filo de las armas blancas i 
sus tripulaciones se arrojan al mar creyendo salvar sus vidas. 
Solamente la goleta colombiana "Antonia Manuela" tuvo la des- 
gracia de ser abordada por el enemigo, que ya habia degollado a 
cuantos la tripulaban, antes que la recuperaran la " Leona " i uií 
bote armado del " Independiente." 

Tomáronse al enemigo casi todas sus embarcaciones i mas de 
420 prisioneros; i perdió entre muertos i heridos 473 hombres. 
Laborde huyó en el tínico bajel que se salvara, hacia Puerto-cabello. 

El valor heroico i las acertadas disposiciones del jeneral Pa- 
dilla fueron admirables, dándole un lugar muí distinguido en las 
brillantes pajinas de la historia de la Independencia i se lo dan 
también en la de todos los tiempos i naciones. Los capitanes de 
navio Beluche, Tono i Yoly, contribuyeron también con su espada 
i su intelijencia a tan espléndida victoria. 

Consecuencia de ella fué la capitulación que dio por resul- 
tado la entrega de la importante plaza de Maracaibo, lo cual faci- 
litó también la toma de Puerto-cabello por asalto en noviembre del 
mismo año de 23. 

Estos hechos produjeron en toda la estension de Colombia un 
júbilo universal, como que eran precursores de la terminación de 
la guerra de la Independencia. 

El gobierno colombiano premió de una manera digna a la di- 
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visión marítima que forzó la barra de Maracaibo i obtuvo la victo- 
ria del 24 de julio, declarándola benemérita de la Patria, conce- 
diendo escudo de honor a los jefes, oficiales i tropa, i ascensos a 
muchos de sus jefes i oficiales, no olvidándose, como no podia olvi- 
darse, de la división terrestre con que contribuyó al triunfo el coro- 
nel Manrique, siendo ascendido a jeneral de brigada este jefe im- 
pertérrito, i concediéndose también escudos de honor i ascensos a 
los soldados i oficiales que combatieron con Padilla. 

El nombre de este ilustre jeneral no volvió a sonar hasta prin- 
cipios del año 28, con motivo de un pronunciamiento ocurrido en 
Cartajena en el mes de febrero, de que se le hizo a él jefe i que se- 
gún se dijo tenia por objeto sostener la convención de Ocaña, ame- 
nazada de ser disuelta por los partidarios de la dictadura que es- 
taba en ciernes. Si tal fué el objeto, era a la verdad santo i noble. 

Después de algunos dias de alarma, i nada mas que de alarma, 
en Cartajena i sus cercanías, el pronunciamiento quedó sin efecto 
por las providencias que dictara el comandante jeneral Mariano 
Montilla. 

Padilla escribió al doctor Francisco Soto, reputado como di- 
rector de los diputados liberales existentes en Ocaña, diciéndole : 
" que iría él mismo a ofrecer su persona, su poco influjo i cuanto 
pudiera pertenecerle en defensa de la convención." Esto prueba 
que tal era el objeto del pronunciamiento de Cartajena. 

La contestación de Soto fué altamente satisfactoria i honrosa 
para Padilla. 

Sospechado de nuevos conatos de revolución, lo hizo prender 
Montilla en su propia casa, el dia I."* de abril de dicho año, le puso 
una guardia respetable en ella i a las seis horas lo envió para Bo- 
gotá con un jefe de toda su confianza. 

La conspiración del 25 de setiembre de 1828.se tramó con la 
mayor cautela, pues que hasta ese mismo dia fué que el gobierno 
tuvo los primeros anuncios de que estallaría bien pronto una revo- 
lución ; i lo supo por denuncio de Francisco Salazar, quien aseguró 
haber sido invitado por Benedicto Triana para entrar en una cons- 
piración contra el Libertador. 

Triana es aprehendido; pero nada pudo averiguarse en el 
resto del dia. 

Reunidos los conjurados desde por la tarde en casa de Luis 
Vargas Tejada, i creyéndose descubiertos, resuelven dar esa misma 
noche el golpe que tenian preparado para el 28 de octubre próxi- 
mo. El golpe se da en efecto con la mayor audacia, i el Libertador 
pudo escapar de un modo que pareció providencial. 

Padilla no concurrió a las juntas de los conjurados ; no podia 
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haber concurrido, pero ni aun ponerse de acuerdo con ellos, porque 
desde su llegada de Cartajena estaba preso i rigurosamente super- 
vijilado ; pero dos de los conjurados quieren ponerlo en libertad 
esa misma noche, matando al oficial que lo custodiaba, como así lo 
hacen. Padilla sale de la prisión ciñéndose la espada del coronel 
Bolívar que lo custodiaba i que a su paso encontró muerto, i de 
ahí se dedujo que salia a tomar el mando de las tropas sublevadas. 
Al dia siguiente se le aprehendió, hallándose en el cuartel de ar- 
tillería. 

A esto estaban reducidos los cargos contra él, que, como se ve, 
no pasaban de meras i leves sospechas de complicidad. 

Si Padilla era cómplice en ese estravío de la pasión o el pa- 
triotismo que se ha llamado la conjuración del 25 de setiembre, ¿ no 
era natural que se hubiera ocultado . o tratado de evadir de cual- 
quier modo su persecución ? La misma confianza con que se halla- 
ba en el cuartel de artillería, frustrado el golpe, ¿ no revela a todas 
luces que su conciencia nada le acusaba 7 

A tiempo en que Padilla salia obligado, sacado a pesar 
suyo de su prisión, sorprendido con lo que estaba pasando i con 
el ruido del combate, pues que el batallón " Artillería " atacaba al 
" Vargas " en su cuartel de San Agustín, fué sorprendida i atacada 
la guardia de palacio por un pelotón de soldados de artillería i por 
los jóvenes que concurrieron a la ejecución del plan; matan a cua- 
tro descuidados centinelas, desarman el resto de la guardia i suben 
a las piezas interiores ; pero ya el Libertador se había arrojado 
por una ventana dejando caer su espada en la calle, i subiendo ha- 
cia el monasterio del Carmen se había ocultado bajo los muros del 
puente de ese nombre, en donde estuvo hasta que al pasar vitoreán- 
dole unas partidas del Vargas, le anunciaron que estaba salvo. 

Garujo, uno de los cabecillas de la conspiración, al encontrarse 
con Fergusson en la calle, lo mató de un pistoletazo. 

I Cuál habría sido el resultado de la conspiración si se logra 
su objeto ? Contestaremos con el jeneral Páez : " Muerto César 
cuando aún solo se sospechaba que quería trocar su corona de lau- 
rel por la diadema del imperio del mundo, su lugar-teniente Marco 
Antonio recojió la túnica ensangrentada del dictador i presentán- 
dola al pueblo clamó venganza contra los asesinos : el crimen fué 
castigado i Octavio pudo sin ninguna oposición, después de la ba- 
talla de Assio, ceñirse la diadema de los Césares. No hubiera fal- 
tado en Colombia quien hubiera seguido el ejemplo de Marco An- 
tonio en vengar la muerte de su jefe, i la sangre se habría derra- 
mado a torrentes 

" La muerte de Bolívar habría sido un horrendo parricidio, 
terrible en sus consecuencias, fatal para todos los partidos, i tal vez 
la ruina de las mismas instituciones que se querían consolidar con 
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su muerte. Esos crímenes del republicanismo exajerado, que tal vez 
admiró la antigüedad pagana i que reprueba la civilización cristia- 
na, jamas han producido los resultados que se propusieron sus per- 
petradores." 

En cuanto a Padilla, el jeneral Posada en sus Memorias 
dice : " Como se ve, todas las apariencias condenaban gravísima- 
mente al jeneral Padilla ; i sinembargo, me consta i es un hecho 
que hoi nadie duda, que en el atentado de la noche del 25 de se- 
tiembre, no solo no tuvo parte, sino que no supo lo que pasaba ni 
la causa, hasta que su prisión fué invadida." 

Sinembargo fué juzgado breve i sumariamente, pretermitién- 
dose todas las fórmulas protectoras de la inocencia, por un tribunal 
unitario, ad hoc^ i condenado al áltimo suplicio, cumpliéndose esta 
terrible cuanto injusta sentencia el dia 2 de octubre. 

Ese fué el triste fin del benemérito i valeroso jeneral Padilla, 
del Gran almirante, del Nelson colombiano, como lo llamó alguna 
vez el Libertador de Colombia. 

En octubre de 1821 libertó las provincias de la costa atlán- 
tica del poder español, después de inauditas hazañas ; en octubre de 
1823 regresó a Cartajena abrumado de gloria, con el peso de los 
laureles cosechados en Maracaibo; i en octubre de 1828 terminó 
su carrera, víctima de una injusticia !! Qué coincidencias !! 
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JENERAL UCROS. 

Este hijo ilustre de la antigua provincia de Cartajena, hallán- 
dose en Santamaría en 1810, cuando en la ciudad de este nombre 
se dio el grito de Independencia por un puñado de patriotas, se de- 
dicó al servicio de esta causa con ejemplar abnegación i ardoroso 
entusiasmo. 

En 1811 volvió a la plaza de Cartajena, i ascendido a tenien- 
te de Dragones se le dio el mando de una bombarda de dos piezas, 
con lo cual hostilizó sin tregua a los realistas de Santame^rta, to- 
mándoles los puntos fortificados de Guáimaro^ Sitio-nuevo^ Cerro de 
San Antonio i Tenerife. Poco después de estos gloriosos hechos hizo 
arriar en la bahía de Cartajena a la corbeta de guerra " Indagado- 
ra," que entró al puerto creyendo su capitán que la plaza estaba 
dominada por el enemigo. 

Llegó el año de 14, malhadado año para la causa de la liber- 
tad en la América del Sur. En ese año fué derrotado Nariño en 
Pasto después de haber ganado cinco batallas campales. Timbre 
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de gloria le habían dado los campos de Palacé^ CalibíOy Jmnamhú^ 
CébóUas i Tasines al ilustre prisionero en Lagartijas. En ese año el 
Libertador de Venezuela, después de tantos gloriosos combates, fué 
al fin vencido por Bóves, i esa República "quedaba sumida en un 
hondo abismo de dolores i sacrificios," derramando en ella el es- 
panto, la desolación i la muerte " esas fieras entre las mismas fieras, 
que ignoran lo que es compasión i humanidad," Bóves, Morales, 
Quero, Rósete, Puy (o Puig), González (Chepito), Yáñez, Millet, 
Calzada, Lizon i todos sus infernales ajentes. En ese año el briga- 
dier Osorio desembarca en Talcahuano i derrota en Chile al gran 
pq-triota O'Higgins i al valeroso i esperto jeneral José Miguel Ca- 
rrera. En Méjico, Calleja, el sanguinario Calleja, el Bóves de ese 
suelo, triunfaba de Morélos i Matamoros ; i por último Fernando 
VII era puesto en libertad para gobernar en España. Así, pues, en 
el centro como en los estremos del continente Sur-americano i en 
la Península misma, la fortuna se mostró esquiva i cruel para la 
causa americana en ese malhadado año. 

Bolívar llegó a Cartajena con Marino el 25 de setiembre, i a 
pocos días remontaba el Magdalena con dirección al interior de la 
Nueva Granada. 

I ÜCROS seguía en campaña contra los realistas de Santamar- 
ía, a tiempo que la espedicion española de mas de 10,000 hombres, 
se aprestaba para salir de Cádiz al mando de don Pablo Morillo. 

En 1815, ascendido a capitán, fué destinado a la infantería de 
marina, i estuvo a bordo de un bongo de guerra de la escuadrilla 
sutil que mandaba contra los españoles el capitán de navio Rafael 
Tono, español al servicio de la Patria, la que durante el sitio de 
Cartajena puesto por Morillo, permaneció apostada en la ciénaga 
de Tescar causando notable daño a los sitiadores, hasta el 6 de di- 
ciembre de ese año en que emigró para los Cayos de Haití, con 
los demás defensores de la plaza. 

Por aquel tiempo, exaltadas la pasiones en Cartajena por la 
conducta de los realistas de Santamarta i los asesinatos de los pa- 
triotas en Bocachica, tomó parte en el motín contra los españoles 
encarcelados en la casa de la Inquisición, el cual dio por resultado 
el sacrificio de éstos, acto sangriento que solo las circunstancias lo 
hacían escusable. 

En 1816 partió para Venezuela en la espedicion del jeneral 
Bolívar, hallándose en el combate naval que tuvo lugar en las aguas 
de ese territorio con dos buques españoles, que fueron apresados, i 
concurriendo a las acciones que diariamente se libraron en la isla 
de Margarita, hasta desalojar a los españoles del fuerte de Pam- 
patar. 

En junio del mismo año marchó para Carúpano, en donde fué 
batido el enemigo, tomando los patriotas posesión del pueblo, i en 
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seguida partió en la espedicion hacia Ocumare, pueblo que tambiea 
fue ocupado por los patriotas después de reñidos combates. 

El 12 de julio, atacado el ejército republicano en Ocumare 
por las fuerzas del jeneral Morales, tuvo que retirarse a Choroní 
donde se unió con las fuerzas que mandaba el coronel Francisco 
Piñango ; i de allí continuó su retirada hacia los llanos de Vene- 
zuela, en donde se lé incorporaron las columnas que mandaban los 
jenerales Saraza (o Zaraza) i Monágas, teniendo que combatir en 
la cuesta de Curucumma, en Quebrada-honda, Alacranes, Juncal i en 
muchos otros campos, hasta ocupar la plaza de Barcelona. En esta 
gloriosa retirada, demostró el entonces coronel José Ucros, su va- 
lor, patriotismo i constancia, a las órdenes de los jenerales Mac- 
Gregor i Soublette. 

En la villa de Upata desempeñó ücros el destino de gober- 
nador, ausiliando activa i eficazmente al ejército que al mando del 
jeneral Piar se hallaba en San Félix, para continuar su campaña 
sobre las Guayanas ; i el mismo Ucros hizo esta campana hallán- 
dose en el malogrado asalto que se dio a la plaza de Angostura a 
principios del año de 17, i en los demás combates que se libraron 
después hasta ocuparla. En ella obtuvo el empleo de comandante 
jeneral i de armas del departamento, i de artillería i marina, del 
año de 17 al de 21. 

Cuando el Libertador emprendió en marzo de 17 la marcha 
de Barcelona para la Guayana, pensando hacer de Angostura la 
base de operaciones para la siguiente campaña, Ucros habia segui- 
do con Piar para combatir a sus órdenes en el Juncal, i por esto no 
se halló en la defensa de la Casa-fuerte de Barcelona atacada por 
Aldama, a la cual lo hubieran Ikmado su deber i sus simpatías, 
por encontrarse asilados en ella un gran número de sus compatrio- 
tas i amigos. 

Hablando Larrazábal de ese ataque, se espresa así : 

" Una multitud de habitantes de todos sexos i edades se ha- 
llaba en ella, huyendo de los insultos i crueldades de los españoles. 
Parapetados los soldados de ' Aldama, establecieron sus baterías 
como a mil pasos de distancia de la fachada del convento quemiía 
a oriente, i comenzaron a abrir brecha. Defendiéronse los republi- 
canos con un valor desesperado. Freites i Rívas (Francisco Esto- 
van) serenos, activos, decididos, resueltos a sacrificarse por salvar a 
sus hermanos, hicieron milagros de valor; pero el número i la ar- 
tillería al fin triunfaron. Los soldados feroces de Aldama no dieron 
cuartel. Degollaron cerca de 700 hombres de armas, i mas de 300 
ancianos, mujeres i niños. Muchas personas se refujiaron eu la igle- 
sia; pero allí mismo, en aquel sagrado asilo, fueron asesinados sin 
piedad. La sangre se halló hasta en el sagrario. Solo cuatro nm- 
jeres conservó Aldama para saciar su desenfreno, Mandó degollar 
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cincuenta enfermos que estaban en el hospital ¡ i a Rívas i a Frei- 
tes, moribundo, los mandó a Caracas, donde los ahorcó Moxó. ¡Qué 
desolación ! Qué horroroso sacrificio ! 

"En la catástrofe de la Cma-fuerU quedó también sepultado 
el joven inglés Chamberlain, que seguía con decisión tanta nuestra 
causa. Por no caer prisionero de los realistas, ni verse vejado de 
Aldama, se quitó la vida con un tiro de pistola. Su esposa, Eulalia 
Buroz (de familia de héroes) quedó prisionera de un oficial espa- 
ñol que quiso acariciarla, i luego obligarla a faltar a la memoria 
de su desgraciado esposo; pero ella le dio un pistoletazo, dejando 
muerto al español a sus pies ! En el momento la despe- 
dazaron a ella los soldados realistas. 

"El nombre del coronel don Juan Aldama debe pasar ala 
posteridad para que con el de Bóves, Morillo, Rósete, Morales, An- 
toñanzas, Lizon i otros se cubra de la mas odiosa execración." 



El jeneral Ucros fué miembro del consejo de guerra de oficia- 
les, jenerales, presidido por el almirante Brion, que condenó a muerte 
en 1818 al esforzadísimo jeneral Piar, acusado por conspiración i 
deserción. 

En 1822 se le destinó a la ciudad de Cartajena como coman- 
dante jeneral de armas. Fué después intendente del departamento 
del Magdalena, i últimamente desempeñó una majistratura en la 
corte marcial de ese departamento. 

El 12 de junio de 1817 fué ascendido a coronel, i a jeneral el 
12 de octubre de 1827, después de 17 años de crudas campañas i 
de merecimientos de toda especie. 

El jeneral José Ucros falleció en Cartajena en agosto de 1835, 
legando a su familia i a sus compatriotas un nombre ilustrado con 
sus hechos gloriosos i sus grandes servicios. La firmeza de su carác- 
ter era proverbial. 

Sus dos hijos, Juan i José de Dios, siguieron el ejemplo del pa- 
dre; i aunque a última hora, por no haberlo permitido antes su 
corta edad, tomaron parte en la guerra de la Independencia. Juan, 
el mayor, la tomó desde el año de 20, sirviendo desde entonces con 
decisión i valor. 
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JEIERAL IÍARVÍEZ. 

A pocas líneas puede reducirse la biografía del esclarecido 
jeneral Juan Salvador Narváez, resumiendo, en parte, lo que de 
él hemos dicho en el desarrollo de otras biografías. 

. El jeneral Narváez, siendo adolescente, concurrió con su ilus- 
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tre padre a la junta revolucionaria que proclamó en Cartajena la 
independencia de la Metrópoli. 

Hizo la campaña contra los realistas de Santamarta en los 
primeros años, i acompañó al jeneral Bolívar en la del Magdalena 
i Venezuela en el año de 13. 

Estuvo en el sitio de Cartajena el año de 15, encargado de la 
defensa de los muros i de la puerta de Santodomingo. 

Salió con los demás defensores de la plaza, por entre los fue- 
gos de los sitiadores, en la emigración para Jamaica i Santodomingo. 

Vuelto al pais después de su permanencia en aquella isla, fué 
prisionero de los españoles i encerrado hasta fines de 1820 en la 
cárcel de Santamarta. 

Libertado por los patriotas, hizo la espléndida campaña de 
Riohacha i Valle-dupar de 1821 a 1823, mandando en jefe en la 
última i logrando el sometimiento de todos los pueblos rebeldes de 
esos departamentos. 

En 1824 vino a Bogoíá como senador por la provincia de su 
nacimiento, i recibió después para desempeOarla en Europa, una 
comisión importante del gobierno de la República. 

En las líneas que anteceden queda resumida la gloriosa vida 
del jeneral Narváez, demostrándose con ellas que tuvo participación 
en muchos de los grandes sucesos de la revolución de la Indepen- 
dencia. 

Pero debemos agregar algunos episodios personales que consi- 
deramos del mayor interés. __^____ 

« 

Después de los gloriosos combates de San Mateo i Bocachica^ ga- 
nados respectivamente por Bolívar i Marino en los últimos dias del 
mes de marzo de 1814, i del primer sitio de Valencia puesto por el 
mismo tiempo a la división Urdaneta, en que el patriotismo i el he- 
roismo se sometieron a las mas duras pruebas, * hallándose el Liber- 
tador en Caracas arbitrando recursos para continuar la campaña, 
se pres.entó en esa capital una diputación del gobierno de Carta- 
. jena, encargada principalmente de poner en sus manos el " acta 
en honor del ciudadano jeneral ¡áimon Bolívar,^' por sus espléndi- 
dos triunfos del año de 13. Componían esa diputación el entonces 
teniente coronel Juan Salvador Nakvaez i el doctor Pedro Gual. 

El primero había combatido, como hemos dicho, en la primera 
campaña que abrió el ejército libertador en territorio venezolano. 
i al poner en manos díp Bolívar el acta i sus credenciales recordó 
con lejítimo. orgullo esa circunstancia, i agregó: 

" Me acerco a V. E. i dos sentimientos igualmente vivos se 
mezclan en mi corazón : el de amor hacia un hombre estimable que 
me ha prodigado mil distinciones, i el de admiración que la pre- 

* De eáte sitio se ha hablado en la biografía del jenoral Ricaurte 
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sencia de los héroes debe naturalmente inspirar Tanto las 

acciones guerreras como los talentos i las virtudes cívicas, han 
hecho resonar el nombre del joven jeneral Bolívar en todos los 
pueblos de la Nueva Granada, i Cartajena es el primero que se 
complace de esos triunfos a que ha contribuido, i de haber contado 
a V. B. entre sus dignos oficiales. El dia en que se publicó en 
aquella ciudad la entrada victoriosa de V. E. en la redimida Cara- 
cas, fué el mas bello que ha aparecido sobre nuestro horizonte." 

I el jeneral Bolívar respondió : 

" Nada puede serme mas lisonjero que verme colocado entre 
ios hijos beneméritos del Estado de Cartajena. Acepto, pues, con 
la mas cordial gratitud un título que por todos respectos lisonjea 
mi corazón. Yo recibí de aquel Estado los ausilios que me pusieron 
en la aptitud de libertar mi patria. Yo combatí con los cartajine- 
ses cuyo denuedo ayudó constantemente mis esfuerzos. Si he teni- 
do la gloria de romper las cadenas de mi pais esclavizado, lo debo 
principalmente al acojimiento favorable i a los jenerosos sacrificios 
que merecí del Estado de Cartajena. Estos jamas se borrarán de 
mi memoria. La amistad mas sólida, la unión mas perfecta reina- 
rán siempre entre Cartajena i Venezuela " 

El 10 de mayo estaba el Libertador en Valencia i el 17 
acampó a la vista del enemigo que se hallaba en el campo de Cara- 
bobo ; pero la primera gloriosa batalla de este nombre no tuvo lugar 
hasta el 28 del mismo mes. 

Narvaez regresó a Cartajena a seguir la guerra contra los 
realistas de Santamaría. 

Cuando Narváez defendia en el sitio de Cartajena uno de sus 
principales baluartes, i cuando habían apurado los sitiados todos 
los horrores del sitio, fué de opinión que debían perecer todos antee 
que capitular con los españoles. 

De la misma opinión fueron los demás jefes' i oficiales que 
defendían la plaza. Entre estos se hallaban en las baterías de la 
Popa los jóvenes Lino de Pombo, que fué después gran escritor i 
estadista, i Antonio Jos3 de Sucre, oficial desconocido entonces i 
después Gran Mariscal de Ayacucho. Refiérese de Sucre que le 
enmendó la plana al jeneral Anguiano (padre del joven Anguiano 
fusilado en esta ciudad el año de 34) yariándole un plan de defen- 
sa, lo que irritó al jeneral- por el momento; pero en junta de jefes 
i oficiales obtuvo al fin su aprobación. Bonaparte en Tolón siendo 
todavía oficial subalterno hizo una cosa parecida. Esas no fueron 
sino señales o demostraciones del jenio en Bonaparte i Sucre. Sus 
grandes hechos lo confirmaron a poco tiempo. 

Al resolverse el abandono de la plaza, por absoluta falta de 
recursos para sostenerse, se embarcó con su familia i sus intereses 
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en un buque del corsario Michell, * quien manifestó a las personas 
que estaban a bordo la resolución decidida de hacerlo volar ánt^g^' 
que caer en poder del enemigo o entregarlo a los sitiadores. Al sar 
lir el barco por enmedio de los fuegos de la escuadra enemiga i en 
el ataque que se le hizo para detener su rumbo, perdió el palo ma- 
yor i estuvo a punto de zozobrar. El jeneral Narváez,. (teniente 
coronel entonces) creyendo imposible escapar con vjda de aquel 
durísimo trance, hizo que su esposa la señora Ana Herrera, joven 
de diez i seis años, en vez de permanecer encerrada en su camarote 
durante el ataque, subiese con el sobre cubierta a animar con su 
ejemplo, como así lo hizo, a los pocos soldados que iban con ellos i 
a los demás compañeros de emigración. ¡ Cuánta sublimidad ! 

Habiendo arribado el barco a la isla de Providencia para hacer 
provisiones en ella, se tramaba en tierra por la tripulación el pro* 
yecto de asesinar a los emigrantes para quedarse con sus intereses, 
que suponían cuantiosos, i robarse a las señoras que hasta allí 
habían conducido. En tan terrible conflicto, el jeneral Narváez 
que conocía perfectamente la lengua inglesa i que había oído tra- 
mar en ella el horrible complot a los marineros, juzgando éstos que 
nadie los oía o no los entendía, lo participó a los demás emigrantes i 
para escapar de los piratas huyeron inmediatamente a los montes 
de la isla, en donde llevaron vida errante con las mayores priva- 
ciones imajínables, durante once meses. Recojidos al cabo de este 
tiempo por una goleta, que atraída por sus señales tocó en la costa, 
fueron conducidos a Jamaica, sufriendo en la travesía un contra- 
tiempo, que los puso a punto de naufragar, i en que se agotaron los 
víveres i demás alimentos de la embarcación hasta el estremo de 
temer todos morir de hambre, la peor de las muertes. Narváez i 
su señora sintieron despedazada su alma al ver que de hambre 
murió su lindísima hija, niña de tierna edad, que durante seis dias 
estuvo aplazando la muerte entreteniéndola con roer un hueso de 
jamón !. ¿ Habrá en la vida alguna escena mas interesante i dramá- 
tica, mas terrible i desgarradora 'I 



I - - 



Preso Narváez en Santamarta, fué condenado a muerte por 
las autoridades españolas que allí dominaban. Puesto en capilla i 
en vía para el patíbulo, pudo salvarse haciendo una señal masónica 
al oficial de la escolta que debía fusilarlo. Este hecho está consig- 
nado en los anales de la lojia de Cartajena. 

En otra ocasión aprehendido por los indios realistas de la 
Ciénaga, fué también a su modo condenado por ellos a muerte, ha- 
biéndolo despojado antes de cuanto poseía, hasta de la ropa que 
vestía, menos de una cruz de oro que llevaba al cuello i que su ma- 
dre le había regalado, la que suplicó no le quitaran hasta después 

* Véase la parte final de la biografía de D^Elúyar 
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de quitarle la vida. Pero la noche anterior al dia en que debian 
ejecutarlo, tuvo su c4njel tutelar en un india que enamorada del 
insurjente por su bella i simpática figura, le facilitó, acuciosa i so- 
lícita, los medios para fugarse, i se puso' en salvo. 



Durante la permanencia del jeneral Narvaez en Europa tuvo 
relaciones con muchos personajes de esa época, manteniendo co- 
rrespondencia, entre otros, con el jeneral Lafayette, la princesa de 
Wagran i Bourdon de Vatry. 

Entre las cartas de Lafayette se encuentra autógrafa la si- 
guiente, que muestra su fina amistad para con Narvaez : 

" El jeneral Lafayette, a quien retiene en su* lecho un ataque 
de gota, envía a saber noticias de su amigo el jeneral Narvaez. 
Ayer envió también a saber de él a su casa i respondieron que ha- 
bía salido : mas no habiéndolo visto, teme qué su indisposición 
haya continuado. El quiere saber también el dia de la partida del 
señor jeneral para preparar sus cartas, de las cuales algunas están 
ya escritas. Le pide una línea escrita sobre el estado de su salud, i 
le renueva la espresion de su muí sincera amistad. — Lafayette. — 
Marzo 18 (1826)." 

El señor Amadeo Bourdon, le hizo al jeneral Narvaez el re- 
galo de su espada, i se la envió con la siguiente nota : 

" Esta espada era la que llevaba Napoleón en Wagran. Fué 
dada por el emperador, al terminar esta batalla, al coronel B;:!ur- 
don du Roclier, mi primo, quien me la legó al morir. Yo la ofrezco 
al jeneral colombiano Narvaez, i deseo que nunca pertenezca sino 
a un hombre libre.— París, 3 de abril de 1826. — Amadeo Bourdon 
de Vatry, antiguo comandante de compañías francesas allende los 
Alpes — (Al señor jeneral Narvaez, senador colombiano)." 

La espada tiene la empuñadura de concha nácar con una ca- 
beza de león que bebe en una copa, i sobre el guardamano un grifo 
derribado que soporta una corona romana, un escudo i una trompeta. 

La familia Narvaez la conservó hasta la revolución de 1859 i 
60, en que la robaron de su casa, i no se ha tenido después noticia . 
de quién la tenga, para rescatarla a cualquier precio. 

Hemos dicho que el jeneral Juan S. Narvaez acompañó a su 
padre en la junta de Cartajena que proclamó su Independencia de 
la España. Natural es que demos una noticia de ese ilustre perso- 
naje, procer de la Patria. 

El jeneral don Antonio Narvaez i Latorre, teniente jeneral 
al servicio de España en 1810, nació en Cartajena de Indias en ju- 
nio de 1733, hijo lejítimo de don Juan Salvador de Narvaez i de 
doña Catalina de L.itorre, condes de Santa Cruz de Latorre i des- 
cendientes directos de los primeros conquistadores españoles. 
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Estudió injeniería en la escuela de Madrid i fué injeniero de 
España. Sus primeros trabajos con aplicación de esa ciencia en su 
pais, los hizo en Boca-rgrande i playa de la Merced en Cartajena. 
Empezó también la obra del Dique en 1767. 

Vuelto a España concurrió a la campaña de Arjel en 1775, 
distinguiéndose en ella por su valor, intelijencia i celo, siendo he- 
rido en el primer combate librado contra los arjelinos. 

Fué teniente coronel en 1796 i gobernador de Santamarta en 
1797, pacificando durante su gobierno a los indios chimitas, cocinos 
i goajiros, valientes i revoltosos. 

En 1779, como jefe español rechazó i escarmentó en el puerto 
de Santíimarta a tres fragatas inglesas de guei-ra que trataron de 
ocuparlo. 

Narváez estaba consider<tdo desde entonces como hábil políti- 
co i estadista. 

Promovido en 1786 a teniente de Reí en Cartajena, fué ascen- 
dido en 92 a brigadier i nombrado gobernador i comandante jene- 
ral de Panamá. En 1802 fué mariscal de campo, i en 1808 coman- 
dante jeneral de Cartajena, cuando se temia una invasión de los 
franceses. En 1809 se le elijió representante del Nuevo Reino a la 
junta suprema de España e Indias, primer americano del Reino 
que desempeñara ese empleo en la Metrópoli. Pero las colonias 
empezaron a ajitarse por ese tiempo i la junta se disolvió. 

En 1810 fué ascendido a teniente jeneral, elevado empleo de 
la milicia en España. 

De regreso al pais en 1810 se le nombró rejidor del cabildo de 
Cartajena i fué miembro de la junta suprema de esa provincia, la 
cual lo designó en asocio de Montes para el gobierno de ella. 

Destituido éste por la junta, Narváez evitó un conflicto san- 
griento entre el pueblo que sostenía a la junta i las tropas que sos- 
tenían a Montes ; i así mismo restableció el orden en Mompos (in- 
surreccionado ese pueblo contra la junta de Cartajena) con su sola 
presencia i sin efusión de sangre. listando allí, se recibió la noticia 
de lo sucedido en Bogotá el 20 de julio. 

Vuelto a Cartajena, desbarató una conspiración tramada con- 
tra la junta el 4 de febrero de 1811, haciendo aprehender a los 
principales conjurados. "Casi octojenario i semejante a una lám- 
para que se acaba i parece recojer todas sus fuerzas para lanzaf 
vjvísimo su último destello, conjuró esa tormenta" para concurrir 
a la memorablejunta del 11 de noviembre de ese año en que fué 
proclamada la Independencia absoluta del gobierno de España. 

Habia contraído matrimonio en Santamarta, en 1786, con 
doña María Isidora Fernández de Castro, de no menos ilustre lina- 
je que el suyo. 

Falleció el teniente jeneral Antonio Narváez en Cartajena, 
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en enero de 1812, cuando la revolución estaba ya encendida en 
todo el pais. 

Pasada la gloriosa época de Colombia ; con motivo de la 
muerte del jeneral Antonio Narváez, i cuando se temia la disolu- 
ción de la gran República, se escribió: " Bienaventurados los que 
han muerto ! En su sepulcro podría ponerse la inscripción de Mi- 
guel Anjel en su estatua de la noche : " Le está bien dormir para 
no ver los males i el oprobio de la Patria." . 



El jeneral Juan Salvador Nárvaez, legatario de las virtudes 
de su padre, i que tanto supo corresponder a sus esperanzas, cu- 
briéndose de gloria en la lucha empezada por ambos, falleció en 
Cartajena a la edad de 36 años, no mas, a mediados del año de 26 
a su regreso de Europa. 

Con la misma razón pudo decirle a su muerte lo que se dijo a 
la de su padre. " Bienaventurados los que han muerto !" 

Ya habían empezado las rivalidades personales, los intereses 
bastardos i los odios de seccionalismo a minar la existencia de la 
gloriosa Colombia. 



COROUEL MÓÍfTES. 

Era soldado de artillería al servicio del gobierno español desde 
1802, el distinguido cartajenero José Montes; i de sub-teniente de 
esa arma empezó a servir a la Patria en 16 de junio de 1811, de 
edad de 21 años. 

Desde ese mismo año hasta 1815 hizo la campaña contra los 
realistas de Santamarta, hallándose en la acción de Sispata^ en la 
cual fué hecho prisionero, a favor de la sublevación de los pueblos 
del Corozal. Libertado por los patriotas, se halló luego en la del 
Chiáimaro a órdenes del teniente coronel Miguel Carabaño ; en la 
de la Ciénaga de Santamarta i en la campal de Papare al mando 
del coronel Luis B. de Chatillon, volviendo a caer prisionero en 
ésta el 11 de abril de 1813. 

Después de siete meses de prisión fugó de ella, e incorporado 
de nuevo en el ejército republicano estuvo sirviendo en la guarni- 
ción de Cartajena hasta que esa plaza fué sitiada por las tropas 
espedicionarias de Morillo en 1815. Durante el sitio se le dio 81 
mando de ocho de los baluartes de la plaza i el de los castillos de 
Bocachica, quedando solo en el de " San José," abandonado por la 
fuerza que lo defendia, hasta que clavó o inutilizó la artillería para 
seguir en la emigración que salia para Jamaica i Santodomingo. 

En los Cayos se incorporó en lá espedicion destinada a liber- 
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tar a Venezuela, i concurrió el 2 de mayo de 1816 al combate na- 
val de la escuadrilla patriota, contra los buques españoles que blo- 
queaban el puerto del norte de la isla de Margarita. 

Ocupada esa isla por los patriotas de la espedicion, siguió en 
ella hacia Carúpano, desembarcando ésta en el puerto de ese nombre 
i tomando la plaza el 1."* de junio del mismo año. Montes hizo en 
esa campaña el servicio de soldado, aunque era ya capitán de 
ejército. 

Hallábase en la evacuación de esa plaza i en el desembarco de 
la espedicion en Ocumare, donde el pequeño ejército republicano 
filó batido por las fuerzas del célebre Morales, sucesor de Bóves. 

Montes iba también en la famosa retirada emprendida por 
los restos de ese ejército, al mando de Mac-Gregor por los llanos 
de Venezuela hacia Barcelona i Cumaná, encontrándose en las 
acciones de Quehrada-honda^ Alacranes i Barcelona^ i después en la 
del Juncal^ en los sitios de Angostura i de la vieja Guayana^ i en la 
sangrienta batalla de San Feíix^ a las órdenes del esforzado e in- 
vencible Piar; en la de Hogaza a las del jeneral Saraza (o Zaraza) 
derrotado en ella por el jeneral Latorre en el año de 18 por la su- 
perioridad numérica de las fuerzas que éste mandaba. 

Hizo también las campañas de Apure i Caracas en el misma 
año, hallándose entre otras, en las acciones de Calabozo i Semen 
( La Puerta) tercer combate librado en este campo, tan sangriento 
i funesto para la causa de la Independencia como las batallas de 
los años de 13 i 14. 

El coronel Montes, a consecuencia del mal estado de su salud, 
estuvo separado del servicio por algún tiempo ; pero pasada la glo- 
riosa época de Colombia, en 1831, volvió a tomar las armas en de- 
fensa de las libertades del pueblo i del gobierno constitucional, 
asistiendo con tan laudable fin a órdenes del jeneral Ignacio Luque 
al sitio i ocupación de la plaza de Cartajena, defendida por fuerzas 
dictatoriales, de los cuales hechos de armas hemos hablacjo por 
estenso en otras biografías. 

Obtuvo el ascenso a teniente el 2 de junio de 1813 ; a capitán 
el 14 de noviembre de 1814; a sarjento mayor el 24 de junio de 
1815 ; a teniente coronel graduado el 22 de octubre de 1816 ; a 
teniente coronel efectivo el 14 de abril de 1817; a coronel gradua- 
do el 17 de mayo de 1823 ; i a coronel efectivo de artillería, el 2 
de octubre de 1827. 

Fué comandante jeneral de artillería i de armas de la plaza 
i provincia de Cartajena, desde el 12 de agosto de 1831 hasta el 2 
de enero de 1832 ; i antes i después desempeñó otros destinos mi- 
litares de importancia. 

En 1840 hizo por cuenta de los revolucionarios de esa época 
algunas obras de defensa en el cerro de la Popa en Cartajena, i por 



— 202 — 

ese motivo fué boriado de la lista militar en 1841, para morir al- 
gún tiempo después en Barranquilla, reducido a la mayor pobreza. 
Ese fué el galardón de tantos sacrificios i do tantas glorias ! ! ! 
esa la recompensa que tuvo Montes por su heroica conducta en el 
memorable sitio de Cartajena i en la campa fia de Venezuela, en la 
que todos los dias se jugaba la vida en combates a muerte ! ! 
Malditas revoluciones i guerras civiles que tantas i tamañas injus- 
ticias han sancionado ! ! 



JEÍÍERAL PÁBREGA. 

Viéndose las provincias del istmo de Panamá, rodeadas de peli- 
gros i dificultades invencibles, provenientes de su situación topo- 
gráfica, fueron las últimas de la Nueva Granada en proclamar su 
independencia del poder español. 

El grito se dio primero en la villa de los Santos, siendo repe- 
tido con entusiasmo por otros pueblos. En la capital de Panamá 
sus habitantes se hallaban contrariados en sus deseos por los oficia- 
les i jefes de la guarnición española, i mui especialmente por el 
coronel don Isidro de Diego, hombre de muchas relaciones i de 
grande influencia en el Istmo. Pero tanto éste como los demás tu- 
vieron que ceder al torrente de la opinión popular, i la Indepen- 
dencia fué proclamada en Panamá por una junta compuesta de to- 
dos los empleados, i de las corporaciones civiles, eclesiásticas i mili- 
tares, el 28 de noviembre de 1821. 

El coronel José FIbrega, hijo de Panamá, fue declarado jefe 
superior, i reconocido en ese empleo por la junta revolucionaria, i 
después por el gobierno de la República, dictando como tal las pro- 
videncias conducentes a la seguridad del Istmq. Los jefes, oficiales 
i soldados realistas fueron trasportados a la isla de Cuba, después 
de entregar por convenio los castillos de Chágres i Portobelo. 

El 4 de junio de 1828 fué ascendido el coronel Pábrega a je- 
neral de brigada. 

En 1830 el gobierno de Colombia, de que estaba encargado el 
Vice-presidente jeneral Domingo Caicedo, nombró de comandante 
jeneral del departamento del Istmo al coronel José Domingo Es- ^ 
pinar, quien, violando la constitución i sus juramentos, se puso a la ^ 
cabeza de una insurrección hecha por las jentes de color con pre- 
testos políticos. A las pretensiones de Espinar se opuso el jeneral 
FIbrbga, hombre de nacimiento distinguido, i que a la sazón .ejer- 
cía el gobierno civil de Panamá como prefecto del departamento; 
pero sus esfuerzos fueron inútiles por tener aquel a su disposición 
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la fuerza armada, lo que obligó a Fábrega a salir de la capital, 
quedando Espinar con el poder absoluto, hasta que reconoció el 
gobierno dictatorial del jeneral Urdaneta, poniéndose a su servicio. 

Espinar fué a su vez desconocido i depuesto por el coronel 
Juan Elijio Alzuru. Con la inmediata deportación de aquel, quedó 
restablecida por entonces la tranquilidad en el Istmo i alejados los 
temores de la guerra de castas que habia querido encender en su 
pais natal. 

Poco tiempo permaneció Alzuru sometido al gobierno nacional. 
Lanzado e.n el campo de la mas desenfrenada arbitrariedad, el go- 
bierno nacional, terminada ya la dictadura de Urdaneta, le remo- 
vió del empleo de comandante jeneral del Istmo, nombrando en su 
lugar al coronel Tomas Herrera, ^'jóven oficial, dice la historia, que 
habia concurrido recientemente a la libertad de la capital, distin- 
guiéndose siempre por la liberalidad de sus principios políticos i su 
oposición a la tiranía." 

Alzuru escita las pasiones del pueblo bajo ; promueve asona- 
das, i amenaza, como Espinar lo habia hecho antes, con la guerra 
de castas, imponiéndose en una junta como jefe superior militar del 
Istmo i usurpando después todo el. poder del departamento, sepa- 
rado ya de Colombia. 

Fábrega fué desterrado por Alzuru con otros patriotas distin- 
guidos; i aunque habia la orden de hacerlos pasar por las armas si 
desembarcaban en algún puerto del Istmo, arribaron al de Montijo, 
protejidos poi* la goleta ecuatoriana *' La Istmena," i marcharon 
hacia la provincia de Veraguas a levantarla i armarla contra Alzu- 
ru, que se hallaba en plena tiranía. Entre las atrocidades hechas 
por este malvado, se cuenta la de haber pagado un asesino para 
matar a Herrera, i h de haber hecho asesinar a los inocentes con- 
ductores (un pobre anciano i su pequeño hijo) del pliego en que se 
le intimó la rendición el 22 de agosto de 1S31. 

El jeneral Fábrega i el coroael José Antonio Miró formaron 
en Santiago, capital de Veraguas, una división respetable, i con ella 
se pusieron en marcha sobre Panamá el 15 de agosto, con la espe- 
ranza de unirse a Herrera i de vencer a Alzuru. 

Esta esperanza se lealizó felizmente, sin previa combinación. 

Después de dos combates en Rio-grande, cuyo paso estaba de- 
fendido por las fuerzas sutiles de Alzuru, que mandaba Luis Urda- 
neta, salió aquel de la plaza de Panamá el 24 de agosto, i situado 
en el campo de Albina^ amenazó acometer a Herrera por su reta- 
guardia , pero este valeroso i entendido jefe se le anticipó i mui 
temprano al dia siguiente ataca i derrota al enemigo que huye 
hacia la hacienda de Cárdenas, ocupando Herrera a Panamá. 

Atacado nuevamente Alzuru el dia 27 en las márjenes de Rio- 
grande, fué otra vez batido i derrotado completamente, por hab ér- 
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sele cojido entre dos fuegos, pues a tiempo en que Herrera lo atacó 
por el frente, lo acometieron por un flanco las tropas que habían 
conducido el jeneral Fábrega i el benemérito i valeroso coronel 
José Antonio Miró, que habia hecho la campaña del Perú, distin- 
guiéndose en ella. Urdaneta i Alzuru con otros jefes i oficiales ca- 
yeron prisioneros. Entre éstos estaban otros de los cabecillas que ha- 
bían promovido la guerra de castas. 

Fábrega contribuyó pues eficazmente al triunfo de la causa 
de la libertad en el Istmo i a su completa pacificación, después de 
haber contribuido a su Independencia del poder español. 

Por esto, i por sus grandes virtudes como patriota i republi- 
cano, era estimado con veneración, i su nombre merece un lugar 
distinguido en la historia. 



JEIEEaL portoul. 

El jeneral Pedro Fortoul, nacido en el Rosario de Cúcuta en 
mayo de 1780, de familia ilustre orijinaria de Francia, fué de los 
mas antiguos servidores del país. 

Empezó su carrera en el batallón de milicias de los valles de 
Cúcuta, en el empleo de teniente, el 6 de agosto de 1810, i fué je- 
neral de división el 30 de octubre de 1829, ganando todos sus 
ascensos poi* rigurosa escala. 

Sirvió en el Estado mayor del ejército de operaciones sobre el 
norte, cuando lo mandaba el entonces sarjento mayor Francisco 
de Paula Santander ; i fué comandante del cuerpo de milicias de 
Cúcuta, i de la columna de operaciones sobre esos valles ; segundo 
jefe de la segunda línea de caiDallería de Apure ; segundo jefe de 
la vanguardia del ejército de operaciones sobre la Nueva Granada; 
primer jefe de operaciones sobre el norte, en 1819; segundo jefe 
del mismo ejército, i comandante en jefe del ejército de operacio- 
nes situado en Cúcuta, el año de 1822, i después en 1824. 

Estuvo en campaña desde el día que se supo en Cúcuta la 
trasformacion poh'tica del 20 de julio de 1810, haciendo parte de 
las fuerzas que cubrían el norte de la Nueva Granada hasta el año 
de 12 ; en el cantón de occidente de la provincia de Pamplona, en 
el año de 13 ; en los valles de Cúcuta, en los años de 14 i 15 ; en 
el último de estos años, en Silos, Chitagá, occidente de Pamplona i 
norte de la Nueva Granada, así como también en los cantones de 
oriente, norte i noideste de la provincia de Tunja. En los años de 
16 a 19 hizo la campaña de Apure, la de Casanare, la del interior 
de la Nueva Granada, i la del norte de la misma : en 1820 la de 
occidente de Pamplona ; i en 1822 i 24 la del norte, en Cúcuta. 
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Hallóse en la acción de San Antonio de Cúcuta el año de 12 ; 
en la de Capacho i en la de Carrillo^ el año de 13 ; en la de Bálaga 
el año de 14 ¡ en la de Cachin el año de 15 ; en la de Yagual i en 
la de San Antonio de Apure^ el año de 16 ; en la de Bañnas el año 
de 18 ; en las de Santodo mingo ^ Cura^ PuMo de Setenta^ Pantano de 
Vargas i Cruces en 1819. 

FoRToüL fué de los pocos oficiales que con Santander se sal- 
varon en la derrota de Carrillo, atacadas las fuerzas republicanas 
por Lizon en octubre de 1813 ; por Lizon a quien retrata el histo- 
riador Larrazábal en el siguiente rasgo: "Lizon (una furia!) que 
como los bárbaros mas bárbaros que lanzó en la Edad Media el 
Septentrión, todo lo devastaba : bebia sangre : sobre su carácter 
no ejercían influjo las almas dulces, la inocencia, los dolores ni los 
ruegos ; i- ni consideriaba inhumana la costumbre de cortar las ma- 
nos a los niños menores dé diez años, de abrir el vientre de las 
madres i asesinar por apuesta ....!" 

El jeneral Fortoul emigró con su familia hacia Apure en el 
año de 16 ; i por esto sus sufrimientos fueron mayores de lo que 
habrían sido si solo él hubieía emigrado. Con su esposa, la señora 
Manuela Ramírez, i tres niños de mui tierna edad, tuvo que pasar 
las llanuras inundadas, haciendo a pié largas jornadas i descan- 
sando de ellas .a la intemperie, rodeados de toda especie de pena- 
lidades i peligros. La escasez i la miseria hablan llegado a su col- 
mo. Personas hubo de esa emigración que murieron de hambre, i, 
lo que parecerá inverosímil, lo que no sucedió ni en el sitio de 
Cartajena ni en Jerusalem, se alimentaron algunas con carne hu- 
mana. Varias personas emigradas del interior comieron para no 
morir de hambre, de la carne de un hombre de color, manjar que 
no seria mui grato ni aun al paladar de los caníbales. 

El jeneral Páez dice en su Autobiografía, que en 1816, "inter- 
nado el coronel Olmedilla en los desiertos de Casanare se vio obli- 
gado, según referencias de algunos de sus amigos, a alimentarse con 
el cadáver de un hijo suyo, para satisfacer la horrible necesidad del 
hambre que le apremiaba, después de verse sujeto a las mayores 
miserias." ¿ Cuál mayor que ésta ? 

La historia ha guardado silencio sobre episodios como éste, 
que deben recordarse alguna vez, aunque su recuerdo conmueva 
todas las fibras, para que pueda calcularse, ya que no medirse, la 
inmensidad de los sacrificios hechos por algunos patriotas i por sus 
familias en la guerra de la Independencia. 

Cuando emprendían los patriotas la campaña de Acháguas, 
FoRTOüL mandó a su esposa con sus hijos para la ciudad de Nutrias, 
donde la señora fué atacada de un acceso de locura, al desembarcar, 
a causa de sus sufrimientos i los de sus hijos. Estos fueron repartí- 
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dos entonces entre oficiales amigos, que cuidaban de ellos con solici- 
tud ; pero a pocos dias la ciudad fué ocupada por las tropas españolas, 
i esa familia abandonada de sus amigos i protectores, se vio reducida 
al último grado del infortunio. Uno de sus miembros (la mayor 
de la niñas) murió de hambre, i la señora del jeneral, después de 
este durísimo trance, que pudo hacerle perder otra vez el juicio, vio 
fusilar allí mismo al doctor Piedrie, pariente suyo, a quien habian 
conducido preso desde Bogotá por haber sido de los proceres del 
20 de julio. 

Hablando el jeneral Páez de la emigración a los Llanos, se es- 
presa así: " Aquella emigración recordaba la salida de los israeli- 
tas de la cautividad de Ejipto, con la sola diferencia de que para 
los nuestros no habia nube de fuego que les guiara en el camino, 
ni el pobre Moisés que los conducía (refiriéndose a él migmo) tenia 
el maravilloso poder de hacer llover el maná del cielo ni brotar 
agua de , la roca con la estraordinaria virtud que tenia la vara del 
caudillo hebreo. I para que todo contribuyera a hacer la compara- 
ción mas esacta, nos llegaron noticias de que el jeneral Morillo, 
cual otro Faraón, venia en nuestra busca para reducirnos de nuevo 
a la antigua esclavitud. Oh tiempos aquellos ! Sabe Dios lo que su- 
frimos, i si era preciso mas que la estoicidad i el heroísmo para no 
irse a las poblaciones, arriesgando mas bien la vida en brazos de 
una tiranía despiadada i vengativa, que no arrastrar una existencia 
llena de peligros i necesidades mayores que a los que a la humana 
condición le es dado resistir. Jamas podrán nuestros hijos ni aun ima- 
jinar tan solo a qué precio se compró la Independencia. Pero aquellos 
tiempos trajeron aquellos hombres, que si tenían el cuerpo de hie- 
rro no llevaban el alma menos templada. Nada nos quedaba enton- 
ces, sino la esperanza i una resolución indomable, superior a todas 
las calamidades i desgracias unidas. La esperanza nos alimentaba; 
nuestra resolución sirvió de base para levantar de nuevo el altar 
santo de la Patria." 

Al reunirse de nuevo el jeneral Fortoül con su señora e hijos, 
fueron obligados a internarse en los puntos mas desiertos, donde les 
llegó a faltar hasta el agua i toda clase de alimentos, viéndose to- 
dos en la estremosa necesidad de comer carne de calDallo, cueros i 
raíces indijeribles para no perecer. 

" Es imposible imajinarse, dice Baralt en su historia de Vene- 
zuela, hasta qué punto llegaban las escaseces de los hombres que 
en aquel tiempo i en los posteriores hicieron la guerra en las llanu- 
ras. Los soldados estaban tan desnudos que se veían en la necesi- 
dad de usar, para cubrirse, de los cueros frescos de las reses que - 
mataban- pocos tenían sombreros, ninguno zapatos. El alimento 
ordinario i único era la carne sin sal ni pan. A todo esto las lluvias 
eran frecuentísimas, i los ríos i caños crecidos habian inundado el 
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territorio. Faltaban caballos, i como éstos son un elemento indis- 
pensable del soldado llanero, era preciso ante todo buscarlos ; así 
los primeros movimientos tuvieron por objeto esta adquisición. Los 
que jeneralmente se conseguían eran cerriles i se amanzaban por 
escuadrones, a usanza llanera, es a saber, a esfuerzos de los jinetes, 
siendo curioso el espectáculo que ofrecían quinientos o seiscientos 
de éstos a la vez, bregando con aquellos bravios animales. En de- 
rredor del campo del ejercicio se colocaban algunos oficiales mon- 
tados en caballos mansos, no con objeto de socorrer a los domado- 
res que caían, sino con el de correr tras de los caballos que los ha- 
blan derribado, a fin de que no se fuesen con la silla, si bien ésta 
era por todo un fuste de palo con correas de cuero sin adobar. 
Deseábamos los riesgos, escribía mucho tiempo después un testigo 
presencial, por acabar con gloria una vida tan amarga. 

" Uníanse a todo esto los embarazos de una numerosa emigra^- 
cion i la necesidad de procurarse a cada paso mantenimientos, por 
la carencia absoluta de acopios. Aquel grupo de hombres, mujeres 
i nirios sin hogar ni patria, representaba a lo vivo la imájen de un 
pueblo nómade que, después de haber consumido los recursos del 
pais que ocupaba, levantaba sus tiendas para conquistar otro por 
la fuerza." 

FoRTOüL gobernó cinco años como intendente i comandante 
jeneral del departamento de Boyacá, después de sus campañas del 
norte, enviando desde allí toda clase de recursos para la del sur 
de la Nueva Granada i la del Peni. 

Mas de una vez sofocó con su sola presencia las sublevaciones 
de la tropa que tenia a sus órdenes en guarnición i en campaña. 
Era FoRTOUL un jefe lleno de enerjía a la vez que prestijioso en 
el ejército. 

Hasta el año de 20 no recibió del gobierno ni sueldos ni nin- 
guna otra especie de recompensa, ni admitió el haber militar que 
fué decretado para los que hicieron la campaña de Apure, i que el 
mismo Libertador quiso adjudicarle en una de las mejores posesio- 
nes de las provincias del norte; i esto apesar de haber quedado en 
ruina por haber destruido los españoles todas sus propiedades i las 
de su familia ¡ Cuánto desinterés, cuánto patriotismo ! 

Los mas de los parientes del jeneral Fortoul perecieron en 
el catnpo de batalla sosteniendo la causa a que el jeneral se habia 
afiliado. 

Eduardo Fortoul, hermano suyo, no quiso emigrar en 1816 
porque no tenia compromisos en la revolución, i fué cobardemente 
asesinado en Cdcuta por los realistas. 

La suscinta relación que hemos hecho de la vida militar del 
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jeneral Fortoul, lo coloca en un lugar mui distinguido entre los 
militares de la Independencia. 

Jefe desinteresado, valiente i entendido, i escelente oficial de 
Estado mayor, dejaba con razón un vacío notable en el ejército 
colombiano. 

Falleció en San José de Cácuta el 5 de enero de 1837 a la 
edad de 57 anos. 



JENERAL MORALES &ALATIS. 

No habrá persona medianamente educada en el pais, que ig- 
nore el altercado ocurrido el 20 de julio de 1810 entre el español 
José Llórente i don Francisco Morales, unido a sus dos hijos Fran- 
cisco i Antonio, i que ese altercado fué la chispa eléctrica que in- 
cendió los ánimos para que el pueblo de la capital del Nuevo Reino 
diera el grito de su Independencia 

Con razón se ha dicho : " Hai incidentes en la vida que a pri- 
mera vista parecen^ insignificantes, i que muchas veces deciden de 
la suerte de los hombres i aun de las naciones." 

El jeneral Antonio Morales G, ilustre bogotano, gozaba en el 
suelo de su nacimiento de grandes simpatías por su carácter i otras 
cualidades, que tenian el apoyo de sus estensas relaciones de fixmi- 
lia, i por esto tuvo prosélitos en gran número que contribuyeran 
con él al estallido popular de aquel memorable dia. 

Desde entonces, como era .natural, se puso al servicio de la 
Patria con el mayor entusiasmo, abrazando la carrera militar en ' 
que debia prestar importantes servicios. 

Destinado de capitán al rejimiento ausiliar de infantería hizo 
como jefe en el año de 11 la campaña sobre Ocana, combatiendo 
contra los realistas que dominaban esas comarcas hasta Simaña, Si- 
guió después al Magdalena i luego a Mariquita, mandando en jefe un 
cuerpo de ejército, i regresó a la capital a mediados del año de 12 
para emprender la campaña del norte a las órdenes del jeneral 
Antonio Baraya, triunfando poco después en Mata-redonda, 

Permaneció en servicio en el centro de la Nueva Granada, has- 
ta la ocupación de la capital por las tropas de Sámano i de Morillo 
en 1816, habiendo tenido que emigrar con los demás patriotas ha- 
cia los llanos de Casanare ; emigración comparable a la mas cruda 
i penosa campaña. Enrolado allí en el ejército, hizo la campaña de 
Venezuela en los años de 1817 i 1818, participando de todos sus 
sacrificios i reveses, así como también de muchos de sus triunfos. 

Fué nombrado en ese tiempo representante por la provincia 
de Casanare al Congreso de Angostura ; pero prefirió continuar en 
la campaña. 
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De Venezuela volvió a la Nueva Granada en 1819 con la es- 
pedicion que triunfó en Gámeza^ Vargas i Boyacá; i después del pri- 
mero de estos triunfos, el jeneral Bolívar lo asciende a coronel efec- 
tivo i lo envia con una pequeña fuerza a la provincia del Socorro, 
con el fin de insurreccionarla i desempeñar los destinos de gobernador 
i comandante de armas, comisión importante i arriesgada por es- 
tar toda esa provincia bajo la dominación española. Morales la 
desempeñó cumplidamente, teniendo que combatir contra las fuerzas 
mandadas por el jefe español don Lúeas González, que defendia la 
posesión de la provincia con valor i tenacidad, hasta que noticiado 
de los triunfos del ejército independiente, se retiró hacia Cücuta para 
internarse en Venezuela i continuar allí la guerra en favor del po- 
der español, señalándose desde el Socorro, i aun antes como gober- 
nador de Tunja, por su carácter cruel i sanguinario. 

Morales despertó con su actividad i enerjía el patriotismo 
adormecido de los socórranos, i en breve toda la provincia quedó 
libertada. 

En 1821 fué comisionado con el español Moles para hacer sa- 
ber a los jefes belijerantes del sur, el convenio de armisticio i el 
de regularizacion de la guerra, celebrados por los jenerales Bolívar 
i Morillo el 26 de noviembre de 1820. 

Morales i su compañero llegaron a Quito después de la bata- 
lla de Jenoi^ i fueron muibien recibidos por el capitán jeneral Mur- 
geon, quien a pocos dias espidió un indulto a virtud del cual el 
célebre Calzada, sometido a juicio por sus desaciertos en la cam- 
paña, pudo salir por el Amazonas para ultramar. 

Por ese tiempo llegó el jeneral Sucre a encargarse del ejército 
del sur, que se hallaba casi destruido, i lo reorganiza conveniente- 
mente en el Trapiche a donde se habla retirado después de Jenoi. 

Sucre i el jeneral Pedro León Torres, que le sucedió en el 
mando de ese ejército, allegaron multitud de partidarios a la causa 
de la Independencia por medio de una política humana i jenerosa, 
i a^ poco tiempo se dirijieron Sucre i Mires a Guayaquil. 

El virei Pezuela del Perú fué reemplazado entonces por don 
José de La Serna. 

Morales pasó de Quito a Guayaquil i fué nombrado jefe de 
Estado mayor de la división colombiana. 

En tal empleo concurrió a la batalla de Pichincha^ comportán- 
dose en ella denodadamente. Fué quien antes de empeñarse el com- 
bate, mandó salir en guerrilla una compañía del "Cazadores de Paya" 
i la división peruana para que ocupasen la cumbre de la loma que 
domina la ciudad de Quito, siguiendo ese movimiento todo el ejército. 



En el mismo año de 21, Morales prestó a Colombia uno de 
sus mas importantes servicios, como va a verse. 

14 
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" El teniente coronel Nicolás López, dice la historia, prisio- 
nero de las tropas de Guayaquil, cuando atacaron a Quito al man- 
do de Urdaneta (Luis), apesar de sus sentimientos realistas, habia 
tomado servicio bajo las banderas del nuevo gobierno. Siendo Ló- 
pez venezolano pudo inspirar confianza, i se le dio el mando del 
batallón numero 1.° Entonces con la mas refinada malicia llamó a 
servir en dicho cuerpo, que se estaba formando, a todos los que 
eran mas desafectos al nuevo gobierno, los que tuvo el talento de 
conocer. Distinguíanse entre los traidores a sus juramentas, el te- 
niente coronel don Bartolomé Salgado i el capitán Valdez. Así fué 
que habia mui pocos oficiales de aquel batallón que no mereciesen 
la confianza de López." 

" El jeneral Sucre que tenia ojo penetrante i esperiencia de la 
revolución, desconfiaba de López i de algunos jefes : él habia comu- 
nicado sus sospechas al gobierno, llamando igualmente la atención 
de éste a los españoles desafectos ; pero la junta de Guayaquil re- 
putaba a López i a sus compañeros de traición por buenos patriotas, 
i no tenia desconfianza alguna de los demás sindicados por Sucre." 

Creyendo los desafectos de Guayaquil que darian un golpe 
seguro, i que recibirían prontos i eficaces ausilios de Quito, deter- 
minaron principiar la contrarevolucion ; i en la mañana del 17 
de julio las fuerzas sutiles, compuestas de seis lanchas i de otros 
buques, proclaman al rei de España, i amenazan cañonear la ciu- 
dad si no ejecuta lo mismo. * 

En tan crítica situación, la junta, compuesta de Olmedo, 
Jimeno i Roca, llama con premura a Sucre, que se hallaba en Sam- 
borondon, para que vaya a libertar la capital. La marcha del jene- 
ral colombiano fué pronta, acompañado del " Albion " i dispuso que 
le siguiera el batallón *' Santander." 

Al llegar a la ciudad, ya ésta habia sido batida por la escua- 
drilla ; i no consiguiendo sublevarla, el jefe insurrecto se hizo a la 
vela rio de Guayaquil abajo, llevándose una corbeta i un bergantín 
de los patriotas. "En este día sirvió mucho para mantener la tran- 
quilidad de los pueblos el coronel Antonio Morales, jefe de Es- 
tado mayor de la división colombiana. La junta en aquella crisis 
peligrosa, dio el mando militar de la provincia al jeneral Sucre ; 
mas éste no tuvo por conveniente aceptarlo, i,i6e le confirió por 
sus indicaciones al coronel Morales." Mayor distinción no podia 
apetecer. 

Reunidos López i Salgado en Baba-hoyos secundaron el alza- 
miento de las fuerzas sutiles ; pero atacados por el valiente coronel 
Cestóris i por el denodado teniente coronel Rash, fueron comple- 
tamente batidas i dispersadas sus tropas, terminando así esa insu- 
rrección inmoral, que de otro modo habria sido funesta. 
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Desde entonces fijó Morales su residencia en el Ecuador, 
prestando sus servicios como militar, i desempeñando destinos i 
comisiones importantes en favor de la Independencia. 

En 7 de diciembre de 1823 fué ascendido por el Libertador a 
jeneral de brigada, i le nombró comandante de armas del departa- 
mento de Guayaquil, cuando iba a abrirse la campana del Perú i se 
necesitaba en ese destino un hombre de la actividad, esperiencia i 
enerjía del jeneral Morales. 



En los años de 30 i 31, hallándose como de tránsito en esta 
ciudad, sostuvo al gobiei*no lejítimo, i fué comisionado por él, en 
asocio del jeneral José María Ortega, para conferenciar con el jefe 
de la revolución coronel Florencio Jiménez, i ver si se obtenia una 
capitulación honrosa, lo que se hizo después de la acción del San- 
tuario i cuando Jiménez habia intimado al comandante jeneral del 
gobierno la rendición de la plaza. 

No habiéndose obtenido por estos jenerales arreglo alguno, el 
gobierno nombró entonces a los señores José María del Castillo i 
Rada i Luis Andrés Baralt con plenos poderes, i estos señores fir- 
maron la capitulación al fin ajustada. * 

En 1833 volvió a Guayaquil el jeneral Morales, i después de 
larga permanencia en el Ecuador regresó al pais para residir en 
Panamá desde 1847, desempeñando el destino de comandante de 
armas del Istmo. 

El procer de la Independencia, querido i venerado de todos, 
el Sálias granadino desempeñaba ese empleo i gozaba de la pensión 
a que sus grandes servicios lo hicieron acreedor, cuando falleció en 
aquella ciudad en el año de 51, cargado de años i de laureles ; de 
laureles inmarcesibles, por haberlos ganado desde el primer dia en 
la guerra de la Independencia. ** 

Sin el bofetón dado a Llórente, no seria tal vez el 20 de julio 
la fecha del cumpleaños de la Patria. 



JENERAL GAICEDO. 

Nació el jeneral Domingo Caicedo en Bogotá el 4 de agosto 
de 1783. Fueron sus padres los señores don Luis Caicedo i Plórez 
i doña Josefa Sánz de Santamaría, de distinguida estirpe. 

* De esta revolución se trata por eatenso en la biografía del jeneral Caicedo. 

** Francisco Sálias fué el primero que tomó del bruzo al capitán jeneral de Veuezaela 
don Vicente Emparan, para obligarlo a concurrir a la junta que proclamó la Independencia 
de esa capitanía el 19 de abril de 1810. Sm este incidente es probable qutí la gloriosa procla- 
mación no hubiera tenido lugar en ese dia. 
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Recibió en su primera edad la educación propia de su época, 
ayudada por las lecciones morales i el fecundo ejemplo de sus vir- 
tuosos padres. Vistió después la beca blanca en el colejio de Nues- 
tm Señora del Rosario, haciendo en él los estudios de latinidad, fi- 
losofía, teolojía i jurisprudencia, hasta obtener el grado de doctor 
en estas últimas facultades. 

Fué discípulo del sabio Mutis i de los doctores Caicedo, Rosillo 
i Vallecida, siendo después catedrático i vice-rector del mismo 
colejio. 

En 1809, habiendo terminado ya sus estudios i frustrada la 
tentativa de revolución que se pensó hacer en ese año, fué encar- 
gado de llevar a España las representaciones i quejas de que habla 
la historia del señor Restrepo. En Sevilla tomó servicio entonces 
en las tropas que mandaba el jeneral Zayas, i se distinguió en la 
batalla de la Barrosa^ desempeñando después arriesgadas comisio- 
nes cerca del jeneral Castaños. Ya para entonces habia sido nom- 
brado i le cupo el alto honor de tomar asiento como suplente en 
las cortes de España, a las cuales concurrió en asocio de don José 
Mejía, natural de Quito, representando las provincias del vireinato 
de la Nueva Granada. Las cortes se reunieron en ese año en Cádiz 
i después en la is{a de León, i fué secretario de ellas el señor Cai- 
cedo, quien con jV^ejía i demás diputados americanos formaron cau- 
sa común para soíitener de una manera indeclinable las cuestiones 
que de cualquier modo se rozaran con los derechos de las provin- 
cias americanas. 

Pero esta animosa i patriótica parte de la diputación, estando 
en minoría, tenia que ver ahogada su voz i estrellados sus esfuer- 
zos i votos en la gran mayoría de la Península, la que jamas con- 
cedió de gracia o de justicia, lo que la fuerza debia al fin arrebatar- 
le por entero. 

Las colonias se ajitan i el grito de Independencia se da en la 
capital del Nuevo Reino de Granada el 20 de julio de 1810. 

A consecuencia de estos sucesos, i temiendo Caicedo ser per- 
seguido por el poder español, tuvo que salir sijilosamente de Espa- 
ña, valiéndose de medios injeniosos para conseguirlo i venir a 
coadyuvar a la libertad de su Patria. 

Hízolo así en efecto, como vamos a verlo. 

En un buque norteamericano sale de España i llega a Nueva 
York, de donde partió para la Guaira con don Vicente Bolívar, 
hermano del Libertador, llegando a su pais cuando estaba encendi- 
da en él la primera guerra civil. 

El jeneral Antonio Nariño, presidente de Cundinamarca en 
1812, convocó la representación nacional con el objeto de darle 
cuenta de las diferencias sucitadas con el gobierno de las provincias 
unidas, i de los preparativos bélicos que por este gobierno se esta- 
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ban haciendo contra el de Cundinamarca. Tomado en considera- 
ción este grave asunto, la representación nacional facultó a Nariño 
para nombrar un consejo, compuesto de cinco sujetos de probidad 
i saber, con el cual debia consultar sus providencias i resoluciones 
en todos los casos graves. 

El señor Caicedo fué escojido para constituir ese cuerpo, en 
unión de los señores don José Ignacio Gutiérrez, don Primo Groot, 
don José María Lozano, marques de San Jorje, i don Félix Verga- 
1 a, sujetos de lo mas respetable del pais. 

Abierta la campaña, en guerra civil, en junio del mismo año 
( 1812 ), el jeneral Nariño emprendió la marcha para Tunja con 
fuerzas considerables. CaiCedo iba en la espedicion en clase de ca- 
pitán i de ayudante del jeneral presidente. 

El 30 de ese mes, según el diario que de la espedicion llevaba 
don Miguel José Montalvo, fueron comisionados el señor Caicedo i 
el inglés Perri, teniente de artillería, para esplorar el terreno que 
ocupaba el enemigo, trepando a este fin, a pié, por el cerro del pá- 
ramo de Gachaneque con gran riesgo de caer en manos de las 
avanzadas enemigas. 

Adelantados los sucesos, Nariño escribió a Niño, gobernador 
de Tunja, proponiéndole una entrevista, con el objeto de arreglarlo 
todo amigablemente, i nombró de comisionados a los señores Cai- 
cedo, Montalvo i Aranzaurogoite. 

Estos señores cumplieron su patriótica comisión, con la cual 
debia ponerse término a la primera guerra civil, i después de los 
acontecimientos que se han narrado en otro lugar, fueron nombra- 
dos el mismo señor Caicedo, don Tiburcio Echeverría i don Mi- 
guel José Montalvo, plenipotenciarios de Cundinamarca cerca del 
gobierno de Tunja para celebrar los tratados, los cuales fueron 
ajustados i firmados en Santa Rosa el dia último del mes de julio 
de dicho año. 

La acción distinguida de valor de que habla el señor Groot en 
su historia, i que consistió en haber atacado Caicedo en unión de 
otro oficial francés una pavtída enemiga, obligándola a rendirse, le 
mereció el ascenso a teniente coronel, i su comportamiento en el 
combate del 9 de enero del año de 13 el de coronel graduado. 

El resto de ese año lo pasó Caicedo en su hacienda de 
Saldaña. 

Emprendida por Nariño la campaña del sur en ese mismo año 
i llegado a Purificación con su brillante ejército, el señor Caicedo 
lo mantuvo todo a su costa por mas de un mes, habiendo recibido 
sus raciones desde los jefes hasta el último soldado de manos del 
mismo Caicedo, sin que éste pretendiera en ningún tiempo el pago 
de tan injente gasto. 
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Quedóse entonces en la provincia de Neiva para ayudar en su 
marcha al ejército republicano, suministrándole toda clase de ausi- 
lios, i en ella permaneció hasta el desenlace de la campaña. 

En 12 de febrero de 1815 se unió en matrimonio con la 
señora Juana Jurado, natural de Sevilla, en España, e hija lejítima 
del noble i benemérito oidor de la real audiencia de Santafé don 
Juan Jurado. 

A principios de 1816, al retirarse el presidente de Cundina- 
marca para el sur, puso a sus órdenes en Purificación las fuerzas 
que había organizado. En ese lugar se tramó una sublevación por 
el rejimiento de caballería, la cual fué sufocada por Caicedo, pre- 
sentándose solo en el cuartel con sable en mano i arrojándose sobre 
el motín, que con este acto de antojo quedó confundido i se puso 
en dispersión. Después del primet momento, le acompañaban el 
español patriota don Ildefonso Covaleda i don Clemente Zarate. 
Todos los pueblos de esa provincia se alzaron entonces a favor de 
la causa de España. 

Después de los desgraciados combates de la Cuchilla del Tam- 
bo i de La Plata^ Caicedo fue conducido preso a esta ciudad por 
los sicarios de Sámano, i por su delito de ser patriota. Estuvo en 
larga i estrecha prisión en el mismo colejio en que habia hecho sus 
estudios i aprendido a ser libre, convertido entonces en cárcel, to- 
cándole en ella la íntima satisfacción de haber entretenido un dia 
al oficial de guardia para facilitarle la fuga al distinguido patriota 
don Miguel Ibáñez, la víspera del dia señalado para fusilarlo. 

El mismo señor Caicedo se salvó del patíbulo, entregando una 
fuerte suma de dinero i a favor de las relaciones que tanto su es- 
posa como su suegro mantenían aiin con los jefes españoles. 

La pena de muerte que poco después sufrieron su tío, el mar- 
ques de San Jorje Tadeo Lozano, su pariente i amigo el conde de 
Villavicencio i su antiguo jefe el jeneral José Leiva, le fue conmu- 
tada por la multa de que se ha hablado i por destierro de Santafé, 
gracias a su amistad con el oficial Miguel Letamendi, que fué el 
fiscal en su causa, i al oportuno regreso de su suegro el oidor Ju- 
rado, que volvía de rejente. 

Salido de la prisión volvió a su hacienda de Saldaña, en don- 
de dio hospitalidad jenerosa i mantuvo ocultos a muchos patriotas 
comprometidos en los sucesos de la guerra. Supervijilado allí por 
las autoridades españolas, estuvo espuesto a multitud de sufrimien- 
tos hasta el mes de agosto de 1819 en que cesaron, por haberse 
obtenido la libertad de estas provincias en la gloriosa batalla de 
Boyacá. 

Con el ausilio de algunos patriotas de Purificación i del Gua- 
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mo, puso a raya las demasías que cometian los derrotados de Bo- 
yará i prófugos de la capital, haciendo rendir una fuerte partida 
que comandaba el gobernador del Socorro, Fominaya. 

El Libertador le nombró entonces gobernador i jefe militar de 
la provincia de Neiva, después de haberlo ascendido a coronel. En 
ese destino hizo a la Patria importantes servicios, i, cediendo a su 
carácter bondadoso, dio asilo en su hacienda i protejió de todos 
modos a muchos españoles en desgracia, que, de no haberlo hecho, 
habrian pagado mui caro su anterior fidelidad al gobierno de la 
Metrópoli. 

En Neiva organizó el batallón que después se llamó ** Vargas" 
i que entregó al comandante Joaquin Paris, llegando con él hasta 
la Plata para despejar de enemigos el sur de esa provincia. 

Cuando Valdez i Mires se preparaban en la Plata para obrar 
sobre el sur en 1820, Caicedo contribuyó de la manera mas eficaz 
a la organización i movilidad del ejército con que se obtuvo el 6 
de junio de ese ano el triunfo de Pitayó^ que libertó a Popayan i al 
Cauca de la dominación del Atila de esas comarcas, del feroz 
Calzada. 

Durante la campana del sur de Colombia i del Perú, siguió 
ayudando con sus recursos i su influencia al gobierno republicano, 
desplegando prodijiosa actividad hasta el fin de la campana. 

Cuando el Libertador iba para el sur, dimitió Caicedo el 
mando civil que ejercia en Neiva, manifestándole su deseo de 
acompañarlo en la campaña; pero considerada la falta que hacia 
en esa provincia, no se le aceptó la dimisión i antes se le dio tam- 
bién como prueba de mayor confianza el mando militar, desempe- 
ñando uno i otro hasta el año 23 en que fué diputado al primer 
congreso colombiano instalado en Bogotá. 

Habiéndose desertado de Popayan 30 individuos del afamado 
escuadrón " Guias," que por el camino hasta Prado causaron gran- 
des daños, reunió Caicedo algunos milicianos de Purificación i se- 
cundado por el oficial veterano Conde, los aprehendió a todos des- 
pués de un combate en que murieron dos de aquellos en el paraje 
de Santa Lucía. Los desertores venian organizados e hicieron una 
• valerosa resistencia, como era de esperarse. 

Caicedo fué miembro de todos los congresos de Colombia des- 
de 1823 hasta 1827, i en éste último año se le nombró para la con- 
vención de Ocaña, escusándose de asistir por haberse persuadido de 
que nada podia hacerse en ella que consultara los intereses del pais. 

En 1827 ocupó asiento en el senado, teniendo que ir en ese 
año a la ciudad de Tunja, donde tuvo que instalaise el congreso 
por falta de quorum en la capital, debido esto a la grave enferme- 
dad del senador Alonso Uscátegui, que lo tenia imposibilitado a 
tiempo de la instalación. 
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Las sesiones se continuaron en Bogotá, i a su término fué 
nombrado Caicedo jeneral de brigada. 

En 1828, en esa época de terrible ajitacion i de crisis, prestó 
al pais importantes servicios en su condición particular, i después 
de la conspiración del 25 de setiembre, fué quien mas notable se 
hizo por sus finas atenciones con el Libertador, llevándolo a su 
casa de campo de Pucha para obsequiarlo i atenderle como lo mere- 
cia el gran hombre de América. 

En ese año volvió a ser gobernador de la provincia dé Neiva, 
comportándose en ella tan dignamente como en 1819. 

En 1829 fué nombrado por el Libertador Presidente, secreta- 
rio del interior i relaciones esteriores, i al mismo tiempo presiden- 
te del consejo de ministros, empleos que desempeñó con jeneral 
aprobación, para ser nombrado vice-presidente de Colombia por el 
congreso admirable en 1830. 

Veremos en seguida la participación del jeneral Caicedo en 
los memorables sucesos de 1831 ; pero antes será necesario dar una 
ojeada a los de 1830. 



Los partidos políticos, boliviano i liberal, ajitados en esa épo- 
ca con motivo de lo ocurrido en la convención de Ocana i de la 
conspiración del 25 de setiembre, hubieron llegado al mayor gra- 
do de exaltación, i las pasiones en efervescencia debian estallar. 

Separado por enfermedad de la presidencia de Colombia el 
señor Joaquín Mosquera, se encargó del poder ejecutivo el vice-pre- 
sidentc señor Caicedo, en agosto de 1830, quien ordenó la salida 
del batallón " Callao" de la capital, con destino a servir de guarni- 
ción en Tunja. Ese cuerpo era el de toda la confianza para el par- 
tido boliviano, por lo cual este partido, alarmado con la providen- 
cia dictada, creyó que se le dejaba a merced de su contrario. 

El 9 de agosto se hizo marchar el batallón, i esta salida fué el 
anuncio de la tormenta. 

Interceptado el dia 11 por el jefe del batallón un oficio dirijido 
al comandante de armas de Tunja para que disolviera el cuerpo a 
su llegada, a tiempo en que algunos pueblos de la sabana se insu- 
rreccionaban contra el gobierno, el mismo jefe resistió por este mo- 
tivo la orden del gobierno, poniéndose a la cabeza del movimiento 
revolucionario en Gachancipá 

Tales fueron las causas inmediatas de esa revolución, la se- 
gunda de las que siguieron a la guerra de la Independencia. 

La primera sangre derramada en ella lo fué en la Peña del 
Águila^ cerca de Cipaquirá, en el ataque dispuesto por el coronel 
Florencio Jiménez el dia 12 de dos compañías del " Callao " contra 
otras dos del " Boyacá," que acababan de llegar a Cipaquirá, en 
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comisión del gobierno. Este cuerpo era el de toda la confianza 
para el partido liberal. 

Agotados los medios conducentes a un avenimiento pacífico, 
que hubiera ahorrado mucha sangre i mucho baldón al pais, " tronó 
en la capital, como dice el jeneral Posada en sus Memorias, la 
trompeta de la disolución, trasmitiendo con ronco i prolongado so- 
nido a los últimos confines de la República el impío " Alea jacta estP 

El dia 15, al amanecer, apareció la división disidente en los 
ejidos de la ciudad. Se proponen nuevos arreglos, i no se obtiene 
sino una tregua i el retiro de las fuerzas a Fontibon. 

Sabidos estos sucesos por el presidente Mosquera, se puso en 
marcha de Anolaima a la capital, como era de su deber, i llegó a 
ésta, no sin haber puesto en peligro su propia persona, el dia 17, 
después de haber tenido una conferencia con el jefe de los disiden- 
tes, que tampoco tuvo el resultado que el señor Mosquera se pro- 
metía. 

En la mañana del 23 entró a la capital la columna organizada 
en Tunja i pedida por el gobierno (533 hombres) " con cuyo refuerzo 
el ardor bélico llegó hasta el último grado de escandescencia. " 

Se da el mismo dia 23 un decreto de amnistía que no fué acep- 
tado por los disidentes, i que por los términos en que se habia con- 
cebido produjo mas bien indignación entre ellos, a tiempo en que 
habían recibido la noticia del pronunciamiento de Tunja, encabe- 
zado por el coronel Pedro Mares, i del capitaneado en el Socorro 
por el jeneral Justo Briceño, a favor de la insurrección. 

La columna de operaciones del gobierno, fuerte de ochocientos 
hombres de infantería i como doscientos de caballería i artillería, 
se puso al mando inmediato del benemérito coronel Pedro Antonio 
Oarcía, siendo el jeneral Vélez, comandante jeneral del departa- 
mento, el director de las operaciones militares. 

Acordadas éstas, la columna se puso en marcha el dia 25 ha- 
cia el pueblo de Engativá, pensándose atacar por la espalda al ene- 
migo que se hallaba situado en la hacienda del Santuario ; pero un 
incidente fatídico la obligó a contramarchar para la capital al si- 
guiente dia. Oyóse fuego en las cercanías dé la ciudad i se creyó que 
ésta habia sido atacada por las fuf^rzas de Jiménez, cuando no era sino 
un fogueo ordenado por el coronel Montoya, jefe del Estado mayor. 

Variado el plan de ataque, como era indispensable, la columna 
del gobierno volvió a marchar de frente por Puente-grande, el mis- 
mo 26, i pernoctó en Fontibon. 

Entraba ya la columna al puente donde empieza la calzada 
(el dia 27) cuando recibió García la orden de esperar al jefe de 
operaciones para librar el combate ; pero ya era tarde. Los fuegos 
se habían roto con un piquete de caballería del enemigo, i a pocos 
momentos el combate se hizo jeneral. 
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" El coronel García, dice Posada, valiente como era, i domi- 
nado por la exijencia de la opinión absurda de que el jeneral debe 
esponerse como el soldado, se coloca en la primera fila de su co- 
lumna i la hace entrar en la calzada a paso de trote, mezcladas 
artillería, caballería e infantería, sin que estas armas confundidas 
pudiesen obrar, ni desplegarse, ni ayudarse recíprocamente. El ene- 
migo que las esperaba detras de sus parapetos, establecidos en se- 
micírculo a la orilla del pantano, al término de la calzada, rompe 
un fuego mortífero de fusilería solíre esa masa compacta, que a cada 
paso diezmaba sin riesgo. Aquello no era un combate, era un sa- 
crificio. Una compañía del batallón " Cazadores de Bogotá," que 
precedía la columna, podía por pelotones hacer fuego de frente sobre 
las trincheras del enemigo. Algunos soldados de los costados de 
cada fila cuando las revueltas de la calzada permitían hacer uno que 
otro tiro, lo hacían avanzando siempre. El toque de " paso de tro- 
te " era repetido sin descanso por el corneta de órdenes del coman- 
dante en jefe, i ciertamente, en el estado en que la columna se 
encontraba, solo avanzando sin detenerse hasta tocar con el pecho 
las trincheras, podía mejorar su situación. Así llegó la columna 
pisoteando cadáveres i heridos, mas bien apiñada que formada, has- 
ta ponerse a medio tiro de pistola de las trincheras. El momento 
era decisivo : un instante mas i se habría conseguido, o salir de la 
funesta estrechura, lo que era mucho, o acaso se habría obtenido la 
victoria ; pero aquel momento de esperanza se cambió de repente 
en momento de desolación ; el coronel García vacilaba sobre su ca- 
ballo, sus ojos se oscurecen, su cara palidece, i sintiéndose herido, 
en la agonía de su rápido tránsito de la vida a la muerte manda 
tocar " alto i fuego a pié firme, " i espira. Los cornetas de los cuer- 
pos repiten el fúnebre toque, la columna para, el apiñamiento au- 
menta ; ya no es tropa que valerosamente avanza, sino un pelotón 
de hombres que caen como palomas bajo los fuegos cruzados de las 
trincheras enemigas, sin poder defenderse, ni ofender, ni avanzar 
ni retroceder. El enemigo que observa aquel desorden, sale de sus 
atrincheramientos, carga por tres veces sobre la cabeza de la co- 
lumna, i apesar de la consternación i el desaliento que reinan en 
ella, es tres veceS rechazado. Pero dos escuadrones de caballería, 
compuestos de hombres prácticos en las lagunas, tremedales i cié- 
nagas de la sabana, se lanzan al pantano, i aunque con dificultad i 
peligro, dando un rodeo, logran por fin salir a la calzada, cerca del 
puente i cargando por retaguardia a la columna del gobierno, se 
consuma el cruento fratricida sacrificio, de la manera mas bárbara 
i terrible. Los jefes, oficiales i soldados de la división " Callao," se 
interponen i detienen los estragos de la lanza miliciana ; i abra- 
zando a sus antiguos compañeros i amigos, lloran con ellos, i entre 
los suspiros del moribundo i los lamentos del herido^ retumba entre 
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los vencedores aterrados con su triunfo el grito de " j Maldición a 
los que nos han traido a este estremo !" 

"En aquella jornada de luctuosa memoria quedaron en el cam- 
po muertos o gravemente heridos, un coronel, siete jefes, catorce 
oficiales i 218 individuos de tropa; i prisioneros, dos coroneles 
(Valerio Francisco Barriga i Ramón Espina) cuarenta i cinco jefes 
i oficiales, i 532 individuos de tropa. Los demás ¿qué se hicieron? 
Se ahogaron en el hondo lodazal a donde se arrojaron con sus armas, 
buscando la vida, i en el que encontraron una cruelísima Inuerte." 

Tal fué la sangrienta acción del Santuario, que dio por resul- 
tado preciso una capitulación en términos obligadamente desfa- 
vorables para el gobierno i sus partidarios, como que por ella se 
impuso destierro a un gran número de personas de lo mas hono- 
rable del pais, entre ellas a dos de los ministros de Estado, señores 
Ignacio Márquez i Vicente Azuero. 

Los historiadores Restrepo i Baralt i Díaz han censurado esa 
capitulación con demasiada severidad. El jeneral Posada la escusa 
si no la justifica. 

El 28 fué ocupada la ciudad por los vencedores, i el gobierno 
formó un nuevo ministerio, siendo nombrado secretario de guerra 
el hombre de la situación, el jeneral Rafael Urdaneta, uno de los 
hombres mas beneméritos de la guerra de la Independencia ; pero 
aun con esto, el gobierno habia quedado reducido a la inacción, 
por no tener la fuerza necesaria para hacerse obedecer. 

En la sesión que tuvo el consejo de Estado el dia 2 de setiem- 
bre para deliberar lo que en tal situación debiera hacerse, el vice- 
presidente jeneral Caicedo fué de dictamen que en vez de mante- 
ner un simulacro de gobierno "en quietismo," debían retirarse no 
solo el presidente i él, sino todos los altos empleados que lo com- 
ponían, como derrocado por la fuerza. I en la tarde de ese dia se 
proclamó la dictadura en un comicio popular, encargando del 
mando supremo al mismo ministro de guerra jeneral Urdaneta, 
quien al principio rehusó aceptarlo ; pero que a virtud de lo re- 
suelto por el consejo de Estado en la sesión del dia 4 i de exijen- 
cias de la opinión dominante, lo aceptó al fin, quedando investido 
de la dictadura desde el dia 5, separados de sus puestos los funcio- 
narios constitucionales desde el dia anterior. 

" Así cayó el gobierno establecido por el congreso de 1830. 

Socavadas sus basas desde antes, i después que se reunió el 

congreso ; desconocido por los departamentos del norte i del sur 
(Venezuela i Ecuador) este era su destino, ya de un modo ya de otro." 

" En los nueve * primeros dias de ese interregno no hubo el 
menor desorden, ni un insulto, ni una amenaza, ni el mas pequeño 
desafuero, ni un solo preso, ni persecución de ninguna especie a 
nadie. 
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" A pocos dias el señor Mosquera partió para los Estados Uni- 
dos, i el señor Caicedo para su hacienda de Saldaña, en la provincia 
de Neiva. Hijo de esa ciudad, de numerosa parentela, procer de 
la Independencia, jeneroso i benéfico, idolatrado de la masa popu- 
lar por estas cualidades, estimado de todos, mereció el señor Cai- 
cedo, si no mayores, iguales muestras de simpatía i respeto que al 
señor Mosquera, tanto en los dias que permaneció en la capital, 
despues.de la catástrofe, como a su salida." 

Comisionados del gobierno dictatorial i del cabildo de la ciu- 
dad, salieron también en esos dias con dirección a Cartajena, don- 
de se hallaba el Libertador para presentarle las actas i las comu- 
nicaciones llamándole al mando supremo de la República. El Li- 
bertador se escusó de aceptarlo en términos perentorios, aunque se 
manifestara agradecido por esa última prueba de gratitud i de con- 
fianza que algunos pueblos le daban. El grande hombre tocaba ya 
al término de su existencia, la cual acabó en la hacienda de San 
Pedro en Santamaría, el dia 17 de diciembre a la una de la tarde. 

A sus amigos de Cartajena que se interesaban con él para que 
aceptase el mando, les decia: " Mi gloria, mi gloria se compromete 
si acepto el mando, haciéndome cómplice de una revolución que 
no puede dar buenos resultados . . . . " 



Secundados los pronunciamientos de algunos pueblos del inte- 
rior a favor de la dictadura, i por los de Cartajena, Mompos, San- 
tamaría i otros, el de Riohacha, de acuerdo con su gobernador José 
María Cataño i con lo acordado por el consejo municipal, resolvió 
sostener al gobierno lejítimo ; pero sus fuerzas fueron batidas por las 
de Cartajena i Santamaría, quedando la provincia de Riohacha so- 
metida a la revolución. 

lin el Cauca los jenerales Obando i López desconocieron el 
gobierno dictaíorial, proclamaron la resíauracion de la lejiíimidad 
i se prepararon para sosíenerla con las armas, coníando para ello 
con su prestijio i la opinión de los pueblos. 

En las biografías de esos dos personajes nos ocuparemos de 
esíos acontecimieníos con mas deíencion, ' 



El jeneral Joaquin Posada Gutiérrez habia paríido de la ca- 
pital a la cabeza de una columna, desde el mes de seíiembre, con 
el fin de someter las provincias de Mariquita i Neiva al nuevo go- 
bierno, al gobierno nacido de la revolución. Llegó el 8 de octubre 
a Purificación, cuando el dia antes se habia pronunciado la ciudad 
de Neiva a favor de la dictadura, siguiendo los demás pueblos 
de la provincia el ejemplo de su capital, como sucede o ha suce- 
dido casi siempre en las épocas revolucionarias. 
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A la sazón, el jeneral López había salido de Popayan hacia la 
Plata, con el fin de ocupar este valle i oponerse a Posada ; pero 
tuvo que regresar por la defección del batallón "Vargas." 

La actitud del Cauca no fué imponente hasta el 22 de noviem- 
bre, en que una junta popular numerosa i respetable desconoció en 
forma los actos de la revolución, i las decisiones de la asamblea del 
departamento, nombrando al jeneral Obando para director de la 
guerra i para su segundo al jeneral López. 

Cuando esto pasaba, la disolución de Colombia se había con- 
sumado de hecho. 

El nuevo jeneral Mugüerza fué enviado a Cali a oi'ganizar 
una división, llevando por base de ella el batallón " Cazadores de 
Bogotá," al mando del teniente coronel , Vicente Bustamante, de 
los vencidos en el Santuario. 

El 13 de enero de 1831 se espidió un decreto por el encar- 
gado del gobierno, declarando vijente la constitución de 1830, i 
otro convocando una convención de diputados de los departamen- 
tos de Nueva Granada, la cual debia instalarse en Leiva el 13 de 
junio próximo. Con esos i otros decretos se pensó volver al réji- 
men constitucional ; pero todo esto era inoportuno. 

En todas partes la reacción lejitimista se manifestaba, i cuer- 
pos de ejército se levantaban para sostenerla i se aprestaban para 
el combate. 

Los jenerales López i Obando emprenden operaciones sobre 
el bajo Cauca, donde los esperaba Mugüerza con su división; i el 
10 de febrero se libra el combate a inmediaciones de Palmira^ 
obteniendo dichos jenerales un triunfo completo, que les dio la po- 
sesión de todo el valle del Cauca. 

Con esta noticia, el gobierno de Urdaneta tomó medidas para 
aumentar el ejército en todas partes, i uno de 4,000 hombres se 
preparaba para invadir al Cauca por varios puntos. 

El jeneral Posada, que se hallaba coh la columna de su man- 
do en La Plata, entra en negociaciones con el jeneral Obando, i da 
cuenta al gobierno de Bogotá, pidiendo instrucciones para conti- 
nuarlas i concluirlas. A poco, salió de La Plata i se situó en Gu- 
guará, donde tuvo noticia del pronunciamiento de Neiva a favor 
del gobierno caido en agosto del año anterior, llamando a ejercerlo 
al vice-presidente señor Caicedo. 

Posada sigue a Neiva, i entra pacíficamente a esa ciudad, para 
esperar en ella el resultado de las negociaciones iniciadas con los 
jefes del sur. 

En Neiva se le insta a Posada por las personas mas influentes 
a pronunciarse allí en el sentido de llamar al señor Caicedo al ejer- 
cicio del gobierno, i convocada por él una junta de oficiales el 27 
de marzo, se resolvió en ella desconocer al jeneral Urdaneta como 
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jefe del poder ejecutivo nacional, i reconocer a los majistrados 
supremos nombrados por el congreso de 1830, sometiéndose desde 
ese momento a la autoridad del vice-presidente señor Caicedo, a 
quien inmediatamente se participó esta resolución por medio del 
eminente ciudadano señor José María Céspedes, haciéndolo tam- 
bién después al gobierno de Bogotá con el mismo sujeto. 

Posada se dirijió con la columna a Purificación, a esperar en 
ese lugar al señor Caicedo, prometiéndose que con esto se devol- 
vería la paz al pais, evitándose inmediatamente la continuación de 
la guerra. 

El señor Qaicedo llegó a Purificación de su hacienda de Sal- 
daña, el dia 14, i ese mismo dia se declaró por decreto en ejercicio 
del poder ejecutivo, como vice-presidente constitucional de la Re- 
pública de Colombia. 

Empieza aquí el último interesante período de la vida públi- 
ca del jeneral Caicedo. 

La conducta del jeneral Posada en lo relativo a los sucesos 
que últimamente hemos referido, ha sido justificada por él mismo 
en sus Memorias, con razones incontestables a nuestro modo de ver. 



El decreto del jeneral Caicedo por el cual se declaró en ejer- 
cicio del gobierno, se ha calificado i con razón, como un acto de 
magnanimidad inconmensurable^ de valor moral inmenso, i el mismo se- 
ñor Caicedo decia : " que les daría una fuerza moral mayor, que la 
material que tendrían con un ejército de veinte mil hombres." 

A las diez de la noche del 15 se presentó el jeneral López en 
Purificación, en medio del entusiasmo i de los " vivas" de la mul- 
titud que ansiosa lo esperaba ; i al dia siguiente en presencia de 
una reunión respetable, el vice-presidente de Colombia lo empleó 
"como a benemérito jeneral colombiano, nombrándole jeneral en jefe 
del ejército. " Viva el vice-presidente de Colombia ! viva el jeneral 
colombiano José Hilario López;" i aquellos vivas fueron contestados 
como la esplosion de un volcan comprimido que rompe su cráter i 
se desahoga." 

En la mañana del 17 marchó la división a situarse a orillas del 
Magdalena en el paso de Fusagasugá: la división " Callao" se ha- 
llaba acantonada en Tocaima; i el dia 19 llegaron a ese mismo punto 
los comisionados del gobierno de Bogotá Raimundo Santamaría 
i Vicente Borrero, consejeros de Estado, con proposiciones de paz. 

Celebrado un armisticio, se convino en él en que el vice-presi- 
dente i el jeneral Urdaneta tuviesen una entrevista en las " Juntas 
de Apulo," la cual tuvo lugar el 26 de abril, acompañando al pri- 
mero el secretario del interior señor Pedro Mosquera, el jeneral 
López i el coronel Posada, i al segundo los señores Castillo Rada, 
García del Rio i Florencio Jiménez, el jefe vencedor en el Santuario . 
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Nombrados los mismos señores para negociar por una i otra 
parte, respectivamente, se ajustaron i rectificaron al siguiente dia, 
los tratados que dieron por resultado la paz de la Nueva Granada, 
i que el mismo jeneral Urdaneta calificó con toda propiedad de 
"convenio glorioso." 

El consejo de Estado en Bogotá declaró vacante el puesto del 
jefe del poder ejecutivo, i, de acuerdo con el parecer del consejero 
García del Rio, nombró para ocuparlo al jeneral Catcedo, quien 
antes habia creido i creyó entonces que estaba por demás este 
nombramiento. 

El vice-presidente " se propuso seguir la línea de conducta que 
el convenio le trazaba, i fué animado de estos sentimientos que sa- 
lió en la mañana del 29 para esta capital. " 

" Su llegada se deseaba por todos con la mayor ansiedad, por- 
que el relámpago volvia a surcar el espacio i el trueno a retumbar 
por el lado del norte. Una ovación espléndida se preparaba para 
su entrada, que estaba fijada para la mañana del 3 de mayo ; pero 
el modesto republicano para evitarla se adelantó, i en silencio, acom- 
pañado de dos o tres personas, llegó a su casa a las once de la no- 
che del 2, haciéndolo saber a los bogotanos en la mañana del 3, por 
medio de una proclama que ya estaba entre ellos." 

La proclama, que espresa bien el carácter del majistrado, di- 
ce así : 

" Domingo C aicedo, vice-presidente de la República encargado 
del poder ejecutivo." 

"Conciudadanos! Arrancado del reposo de mi vida privada 
por el deseo mas ardiente de vuestro consuelo, tengo hoi la gloria 
de ver el principio de dicha que mi corazón presen tia." 

" Un tratado que concilie el honor del gobierno con la digni- 
dad nacional, asegurándoos la paz i la concordia ha sido el resul- 
tado de mis desvelos. El 28 de abril de 1831 forma una nueva era 
para nosotros : en él comienza una época gloriosa i la mas laudable 
en la posteridad. Este dia ha cubierto con un denso velo todo lo 
pasado, i derrama el bálsamo de la paz sobre los hijos de este 
suelo." 

" Compatriotas ! Librad vuestra confianza en el gobierno: él 
os ofrece protección i garantías individuales en el cumplimiento de 
las leyes. Abrazaos recíproca i cordialmente, i al olvidar para siem- 
pre el recuerdo de nuestras quejas, jurad en vuestro corazón no 
existir sino para la Patria, para este ídolo de los colombianos." 

" Amigos ! Vosotros me conocéis : ¿ podré yo ser una garantía 
de vuestra tranquilidad ? Si aún merezco algún aprecio, i si al me- 
nos me tenéis por honrado i buen patriota, mi sangre es la prenda 
que os ofrezco, i vuestra gratitud será mi mas cara recompensa." 

Entre tanto el ejército restaurador permanecia en La Mesa de 
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Juan Díaz, en donde el jeneral López esperaba las órdenes del 
vice-presidente. 

El jeneral Moreno, que con su división formada en Casanare 
habia atravesado la cordillera por el páramo de Pisba, acababa de 
triunfar en Cerínza sobre las fuerzas con que lo atacó el jeneral 
Justo Briceño. 

Habiendo protestado aquel jeneral, después de su triunfo, con- 
tra los tratados de Apulo, la situación se hizo demasiado crítica 
para el gobierno, i a fin de dominarla llamó inmediatamente al je- 
neral López, i este jeneral a fuerza de enerjía, de valor i prudencia 
logró sobreponerse i salir del conflicto, cumpliendo las órdenes i se- 
cundando en todo las miras del gobierno. 

Al coronel Posada se le debió también, haber sufocado en el 
tránsito de La Mesa a la sabana la insurrección del batallón " Var- 
gas," que mandaba el comandante Vargas, con un golpe de auda- 
cia e intrepidez, que el jeneral en sus Memorias dice que fué el 
mejor hecho, el hecho mas importante de su vida pública, como 
militar : en ellas se ve descrito de una manera interesante. 

El jeneral López vuelto a Barro-blanco, donde se hallaba la 
división al mando de Posada, dio orden para seguir a Serrezuela. 
De allí se dirijió el mismo jeneral a Cipaquirá a tener una entre- 
vista i conferencia con el jeneral Moreno sobre la reunión de fuer- 
zas ; i el 11 de mayo se reunieron todas a inmediaciones de aquel 
pueblo, constituyendo el ejército, la división Posada, la columna que 
el jeneral Antonio Obando trajo de Honda i la división que man- 
daba el jeneral Moreno. 

El ejército se preparaba para su entrada en la capital el dia 
13, cuando el vice-presidente señor Caicedo para infundir confianza 
en los unos i los otros, desvaneciendo fundados i recíprocos temores, 
salió a su encuentro " vestido de grande uniforme, en un a,rrogante 
caballo magníficamente enjaezado, i acompañado de su ministro de 
lo interior señor Castillo Rada, i de algunos otros funcionarios. El 
jeneral López, acompañado de su Estado mayor, todos a caballo, 
partieron a galope hasta la avanzada a unírsele i acompañarle. Así 
pasó por frente a las filas, recibiendo los honores que le correspon- 
dían como jefe del gobierno, i contestando con natural cortesía el 
saludo que con la espada le hacían los jefes i oficiales. Por su noble 
presencia, por la bondad que se pintaba en su rostro, que revelaba 
la de su alma, se atrajo muchas simpatías." 

La entrada pudo ser cruenta o impedida por un combate, a con- 
secuencia de la muerte violenta que se dio a los oficiales Galarza 
i Toledo, en una calle escusada de la ciudad (a la que entraron 
contrariando las órdenes jenerales) por dos húsares de Ayacucho, 
de la columna que Briceño habia traído de Tunja, después de la 
acción de Cerinza; pero el señor Caicedo logró con sus medidas 
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fnrontas i eficaces, calmar las pasiones de los unos i de los otros, 
llevadas a un grado de peligrosa exaltación por ese i otros motivos. 
El mismo dia trece dio orden para disolver la división *' Callao," i 
al comunicársela verbalmente a Briceño, preguntó éste : " Está roto, 
señor, el convenio de Apulo V — " Con el convenio o sin él está en las 
facultades del gobierno disponer lo que yo dispongo "—" El jeneral 
IJrdaneta va a ser despedazado," dijo Jiménez — ^' Antes lo seré yo," 
«contestó el vice-presidente con enerjía — "Señor, i si los jefes i oficia- ' 
les de los cuerpos desoyen nuestra voz i prefieren batirse mas bien 
que sufrir semejante degradación, qué podemos hacer nosotros 7" 
preguntó Briceño — " Avisarme para irme a poner entre los dos ejér- 
citos, i así las primeras balas de los unos i de los otros, atravesarán 
mi pecho i no sobreviviré al ultraje de verme desobedecido por los 
unos i por los otros," respondió acalorado «1 señor Caicedo. "No 
i|ias, señor, no mas ! Vais a ser obedecido en este momento," le dijo 
Jiménez. I la orden se cumplió al dia siguiente, como así se cum- 
plió también la de retirarse a Techo el ejército restaurador. 

El dia 15 a las siete de la mañana, los cuerpos de la división 
** Callao," organizados de diverso modo, í los restos de la división 
" Boyacá " salieron a unirse con el ejército para hacer su entrada 
.en la capital. ^^Seis mil hombres se pusieron en marcha al estruendo 
de las músicas, de los tambores, de las cornetas, de los cohetes, de 
los repiques de campanas i de las aclamaciones, que a veces 
(agrega el jeneral Posada) suelen ser mas fervorosas mientras mas 
temible es el triunfador." 

Restablecido el gobierno constitucional i asegurado el orden, 
el jeneral Caicedo, que consideraba cumplida su misión, renunció el 
puesto de vice-presidente ante el consejo de Estado ; pero de acuerdo 
<5on las exijencias de la opinión, no le fué admitida la renuncia, i 
continuó desempeñando el poder ejecutivo hasta el fin de su período, 
con el beneplácito de los hombres moderados de todos los partidos. 

Cuatro dias después de haber entrado el ejército restaurador a 
la capital, el vice-presidente convocaba una convención para consti- 
tuir la Nueva Granada en República independiente, separados ya 
los departamentos del norte i sur de Colombia. 

El señor Caicedo se retiró de la vida pública a principios de 
1832, una vez constituida la Nueva Granada. 

Caicedo interpuso todo su valimiento con el jeneral Santander 
en 1833 para que no fueran fusilados los dieziocho ciudadanos com- 
prometidos en la revolución de julio de ese año ; pero sus esfuerzos 
en ese sentido fueron inútiles. Siempre el jeneral Caicedo interce- 
diendo por los débiles i los desgraciados, dando así pruebas de la 
hondad de su carácter, sin que le faltara enerjía i valor en las situa- 
ciones difíciles i cuando su deber se lo exijia^ 

15 
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Vuelto el jeneral Caicedo a la vida pública, por exijencia del 
gobierno i de sus amigos, acepta por tercera vez la gobernación de 
la provincia de Neiva, la cual desempeñó en el año de 36, consa- 
grándose en los años siguientes a la educación de sus hijos. 

En 1840 volvió a ser nombrado vice-pi esidente de la República^ 
i ejerció el poder ejecutivo durante ese año i en el siguiente, cuando 
el pais se hallaba azotado por la guerra civil i atravesaba una de las 
situaciones mas difíciles i azarosas. En esa época calamitosa i 
aciaga favoreció a muchos de sus enemigos políticos, hasta el punto 
de darles asilo en su propia casa i ausiliarlos con su dinero, lo que 
habia hecho también en 1830 i 1831. Pero esto no debe sorprender 
del que se condujo con tanta humanidad i nobleza con los realista» 
i españoles después de vencidos en Boyacá, i cuando la guerra se 
hacia a muerte en todo el pais. La casa del jeneral Caicedo fué en 
esas épocas una especie de asilo sagrado que a violar nadie se atre- 
vía, j Cuántas familias no le estarán aún agradecidas por los servi- 
cios que les hizo entonces ! Las coronas que se ganan en el campo 
de la humanidad i la filantropía no se marchitan jamas ; la gratitud 
tiene el cuidado de refrescarlas al sucederse las jeneraciones. 

Rodeado el jeneral Caicedo de inmensas simpatías i gozando 
de la estimación de todos, dejó de existir el día I.*" de julio de 1843 
en la hacienda de Puente Aranda i en vía para la suya de Saldaña. 

Sus funerales se celebraron en la catedral de esta ciudad con 
pompa estraordinaria, i su convoi fúnebre fué tan numeroso i 
espléndido como el del jeneral Santander. 

El jeneral Caicedo fué condecorado en España, durante su per- 
manencia en las Cortes, con la cruz de Isabel la católica ; pero ja- 
mas se vio lucir esa especial condecoración concedida al mérito^ 
sobre el pecho del jeneral republicano, del procer de la Independen- 
cia, señor Domingo Caicedo. 
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COROIíEL COIíCIA (JOSt) 

¿.Quién en el pais no ha oido hablar del benemérito coronel 
José Concha; de sus gloriosas campañas del tiempo de la Indepen- 
dencia, i de su heroico sacrificio en época posterior por la causa de 
la libertad? 

El coronel Josíi Concha, hijo de la antigua provincia de 
Pamplona, i pariente cercano del jeneral Santander, empezó a ser- 
vir a la Patria, como aspirante, desde los primeros dias de la In- 
dependencia, distinguiéndose desde entonces por su decisión i 
denuedo. 

Siendo ya teniente de infantería en 1813, combatió en Cúcuta 
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contra el jefe español Correa, a órdenes del jeneral Bolívar, reci- 
biendo una herida en el combate i mereciendo por su conducta, 
como que se le veia en los puntos de mayor peligro, las mas hon- 
rosas recomendaciones. 

^ En la campaña que inmediatamente después dirijió en los 
mismos valles el jeneral Santander ( sarjen to mayor entonces) se 
comportó del mismo modo en las acciones parciales que tuvieron 
lugar, i después en las campañas del norte de la Nueva Granada 
dirijidas sucesivamente por los jenerales Mac-Gregor, Rovira, ür- 
daneta i Serviez, de quienes mereció los mayores encomios. 

En 1815 se le confirió el mando del quinto batallón de la 
"Union," i a su cabeza combatió valerosamente en la acción de 
Cachiri el 22 de febrero de 1816. 

En ese mismo año siguió con los restos del ejército republica- 
no a los llanos de Casanare, i en Apure fué nombrado jefe de Es- 
tado mayor del ejército de este nombre, bajo las órdenes del jene- 
ral Páez, haciendo ^n ese empleo la crudísima campaña de 1818 
contia Morillo i Latorre, i hallándose en la mayor parte de los 
combates que en ella se dieron, hasta que en 1819 vino con el je- 
neral Santander a Casanare a organizar las fuerzas con que debia 
emprenderse la campaña de Cundinamarca. 

Emprendida esta gloriosa campaña en junio de ese año, que- 
dó el coronel Concha de gobernador i comandante jeneral de Casa- 
nare, por necesitarse en esa provincia, que iba a servir de base de 
operaciones, un hombre, de sus cualidades, activo, enérjico, vale- 
roso i honrado. En combinación con el ejército, hizo ejecutar i eje- 
cutó cuantos movimientos se le previnieron sobre Medina i otros 
puntos de la cordillera para llamar hacia ellos la atención del ene- 
migo i entretener o debelar sus fuerzas. 

En 1820, el gobierno de Cundinamarca lo comisionó para ir 
a Ibagué, reunir jente i organizar una división con que debia opo- 
nerse al asesino del Cauca coronel Calzada, i con ella ocupó esa 
provincia de la cual fué noinb-srl/í c:'^hornador i comandante jene- 
ral, desplegando en su mando ia luayor atividad i enerjía, sirvien- 
do antes en ei ejercito con que el jeneral Valdez fué a libertarla, 
ayudando después con la mayor eficacia i suministrando toda clase 
de ausilios a los jenerales Torres, Valdez i Sucre, que mandaron 
sucesivamente la división del sur. 

En 1821 fué segundo jefe del ejército destinado a obrar sobre 
Pasto i Quito. 

Erijidos los departamentos civiles i militares en ese año por 
mandato de la constitución de Cúduta, se le nombró intendente i 
comandante jeneral del Cauca, mientras se hacian las elecciones 
constitucionales, i desempeñó al mismo tiempo la comandancia je- 
neral del cuarto departamento de marina. 
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Cuando el ejército, ausiliado por él, libet*taba a Pastó i Quito^ 
sostuvo i defendió la ciudad de Popayan contra los repetidos ata- 
ques de las guerrillas patianas, manteniéndose siempre en campa- 
na, sin desatender sus importantes funciones administrativas. 

En una certificación del jeneral Santander se lee lo siguiente: 

" El patriotismo del coronel Concha es tan antiguo como la 
trasformacion política de este país, i tan desinteresado, que lejos 
de haber aumentado su fortuna con la revolución, ha perdido la 
que tenia. Jamas ha cometido el coronel Concha una acción infa- 
me contra su Patria : juró eñ su corazón seguirla en todos sus in- 
fortunios i reveses, i lo ha cumplido." 

I el mismo coronel Concha, retirado ya de la vida pública en 
1825, decia : 

"Busqué mi tranquilidad en el retiro del servicio de las ar- 
mas : pedí mi licencia al supremo gobierno diferentes veces, i logré 

obtenerla Heducido hoi al sosiego de un particular, solo aspiro 

a satisfacer a mis compatriotas, i a dejar ante el mundo bien puesto 
el honor con que nací, i con que he procurado conducirme en todas 
ocasiones. Para mí han concluido los ascensos i aspiraciones. La 
Independencia i libertad de Colombia son los ídolos de mi corazón, 
i por ellos me pondré siempre en las filas de sus defensores. El 
gobierno me encontrará siempre pronto a obedecerle i las leyes 
serán eternamente la regla de mi conducta." 

Terminada la gloriosa época de Colombia, sin juicio previo i 
como medida de seguridad, fué desterrado el coronel Concha a Ja- 
maica en 1829, sufriendo todas las penalidades consiguientes, hasta 
1830 en que volvió al pais, estando encendida en él la guerra civil 
que tanto contribuyó a la disolacíotí de Colombia. 

En noviembre de ese último año, puesto a la cabeza de la 
reacción liberal en territorio venezolano, se propuso rescatar a Ci- 
cuta del poder de los partidarios de la dictadura, i con un puñado 
de valientes atacó a mas de trescientos, mandados en Cúcuta 
por el jeneral Cruz Carrillo. El resultado de combate tan desigual 
no podia ser dudoso : la pequeña fuerza dé Concha fué destrozada, 
quedando muertos casi todos con su intrépido jefe en el campo del 
honor. Sin razón alguna se atribuyó este hecho desinteresado i 
heroico a miras ambiciosas o de independencia de los valles de 
Cúcuta, que jamas tuvo i en que jamas pensó el coronel Concha, 
ese granadino ilustre, comparable por sá patriotismo i valor con el 
primero o el último de los Horacios romanos. 

Ün hijo del coronel, el joven "Vicente Concha, tratando de sal- 
varlo se lanzó al campo en lo mas recio del combate, i recibió la 
muerte allí mismo, sobre el cadáver de su padre, acribillado a 
lanzazos. 

" Víctima el coronel Concha de su acrisolado civismo, de su 
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ferviente devoción en favor de la causa nacional, brindó él en las 
aras de la Patria todo jénero de ofrendas : fortuna, representación 
social, familia i hasta la vida misma, hasta la de su propio hijo, 
cual otro Junio Bruto. 

''El holocausto cruento del padre, fué aquilatado mas i mas con 
la sangre preciosa del lujo .... Sí ... . en el mismo altar se in- 
moló el joven Vicente Concha, siguiendo las huellas de su ilustre 
padre, agostando así las esperanzas de su familia, que la muerte de 
ambos dejara sumida en acerbo i desolante duelo." 

Con razón, pues, uno de los suyos dijo en ocasión solemne : 

" La Patria acepta i reconoce el sacrificio que ofreció en sus 
aras el leal servidor, inscribiendo con letras indelebles sobre su 
tumba : " José Concha murió cumpliendo con su deber de buen 
patricio." 

" Sus compañeros de armas i otros muchos compatriotas su- 
yos le tributan un homenaje de veneración, cual se merece el 
ciudadano que supo dejarles ejemplos de virtud.'* 

" I la posteridad habrá de estimar el recuerdo de un soldado 
de Colombia que tuvo en poco el bienestar i la vida durante la 
magna lucha de la Independencia, i cuando peligró la libertad! " 



JESERAL NEIRA. 

De la " Corona fúnebre " de este ilustre jeneral, publicada en 
enero de 1841, tomamos la siguiente noticia BioaRÁFioA, que, sien- 
do escrita por una de las plumas mejor cortadas de esa época, nada 
deja que desear, i a la cual nada podría agregarle con la snya 
el autor de esta obra para hacer de esa noticia una completa bio- 
grafía. 

"El coronel Juan Josí Neira nació el 23 de diciembre de 
1793, en una hacienda del vecindario de Gachantivá en la provin- 
cia de Tunja: de edad de un año perdió a su padre, i hasta la de 
diez en que fué conducido a una escuela de esta ciudad, permane- 
ció al lado de su madre. Después de haber concluido su estudio 
de gramática latina, lo condujeron las personas de su familia, a cuyo 
cargo estaba, a la hacienda del Rabanal, en donde permaneció hasta 
que a mediados del ano de 1810 fué comisionado por el gobierno 
de Tunja con el grado de capitán, para establecer las milicias de 
Guachetá i Lenguazaque; comisión que desempeñó con perseveran- 
cia i celo, manteniendo a su costa 25 hombres acuartelados por el 
espacio de 6 meses. 

" En los años de 1812 i 13 dio evasión con eficacia i puntuali- 
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dad a diversas comisiones del gobierno, i a los 21 de edad se dea- 
posó con la señora Liboria Acevedo i Tejada. En 1815 fué nom- 
brado jefe de la guardia nacional del congreso, que en aquel año se 
reunió en esta capital. 

"Posteriormente, cuando el ejército espedicionario invadió las 
provincias esternas de la Nueva Granada, formó un escuadrón de 
sus arrendatarios i de varios vecinos de Guachetá i Lenguazaque j 
lo montó en los caballos de su hacienda, lo racionó de su peculio 
particular, i con él se incorporó a las tropas independientes que 
fueron derrotadas en Cáquesa por Calzada, (^on varios de sus com- 
pañeros, logró internarse en los llanos de Casanare: allí líltima- 
mente, i lidiando siempre por la independencia de su patria, fué 
hecho prisionero por los españoles ; pero Jogró fugarse, i vino a esta 
ciudad, teatro entonces de los furores i escenas sangrientas de Mo- 
rillo. Convencido de que no era posible en aquellos momentos pro- 
mover un movimiento reaccionario, fué a sepultarse al páramo de 
Gachantivá, a vivir independiente i libre, i libre e independiente 
vivia cuando fué a buscarlo su esposa, que lo condujo a un campo 
no mui lejos de Choachí. 

" Allí permaneció oculto algún tiempo, i desdeñó con noble i 
patriótico orgullo el indulto que tuvo a bien hacerle ofrecer el se- 
ñor Jurado, esperando alguna ocasión propicia para lanzarse otra 
vez a la lid en defensa de los fueros nacionales. No tardó ésta en 

{>resentar3e, i reunido a la guerrilla que en aquel tiempo levantaron, 
os Almeidas, dio pruebas, en repetidos combates, de su indomabler 
valor. Al fin, i no mui lejos de QlioGontA^ se encontró con los jefes 
españoles Tolrá i Alonso con fuerzas tres veces superiores en nú- 
mero a las suyas, i resolvió hacer a la salud de su Patria i de sus 
compañeros i amigos, el grande cuanto glorioso sacrificio de su 
persona. Les previno que se retirasen a Casanare ; que reunieran 
allí fuerzas, alentaran el espíritu independiente de ese pueblo vale- 
roso, i se dispusieran a libertar el pais ; prometiéndoles que con 
tres de sus compañeros favorecería su retirada, haciendo frente a 
la numerosa partida que los atacaba. La hizo en efecto, i al decli- 
nar del dia, muertos ya los tres soldados, fué hecho prisionero, 
despojado de su ropa, ligados fuertemente sus robustos brazos a la 
espalda, i arrastrado por un sarjento negro que se iba gozando con 
brutal alegría en el precio que se le esperaba por conducir ante 
sus verdugos a la ilustre víctima. 

•" El ánimo altivo de Neiba no podia tolerar la afrenta de ser 
conducido ignominiosamente a la capital, ni dar a sus enemigos el 
triunfo de hacerle espirar sobre el patíbulo que le estaba destina- 
do : superior siempre a todos los peligros, ai pasar cerca de un pre- 
cipicio de enorme altura, i que lo forma una peña tajada, se lanzó 
por él, i su conductor tuvo que soltar la soga con que le conducía 
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atado. Una especie de hamaca formada cerca de la sima del pre- 
cipicio, de cañas silvestres vulgarmente denominadas chusques i de 
bejucos, detuvo el cuerpo en su rápida caida, ¡ Así suele salvar la 
Providencia, por vías estraordinarias, a los hombres que desti- 
na para el cumplimiento de un designio suyo ! 

" Al cabo de dos o tres horas de afán, pudo el sarjento dar 
con una senda escarpada i difícil, i bajó en busca del cuerpo, que 
suponia despedazado, para cortarle la cabeza i conducirla a sus 
jefes ; pero Nbiba sin sentido, i casi sin aliento, permanecia en su 
lecAio providencial : varias veces lo rodeó el inexorable sarjento, i 
se retiró por último, trocados en temores su esperanza, i en pena 
su complacencia, 

" Al amanecer comenzó Neira a recobrar el sentido, i reco- 
brado que lo hubo, logró por repetidos esfuerzos desatar sus fuertes 
ligaduras, i arrastrarse hasta la primera casa que encontró, en 
donde a los cuidados de sus dueños, i a su robusta constitución, 
debió su completo restablecimiento. 

'•Poco tiempo después se ocultó en Pacho, hacienda cercana 
a Cipaquirá ; pero los sacrificadores buscaban con incansable tesón 
a su víctima, i de repente, una noche, cuando nadie lo temia i Nei- 
EA se encontraba rodeado de algunas personas de su familia, se 
presentan a prenderlo 20 soldados armados : con su intrepidez or- 
dinaria los atrepella, i se escapa por la puerta misma de que se 
hablan apoderado, única de la pieza en que se encontraba. 

'' Después de tres años de constancia, de espléndidas muestras 
de valor, de sacrificios i de penalidades, vio triunfar en Boyacá la 
noble causa que defendía, i fué inmediatamente a servir el destino 
de juez político i comandante militar de Chocontá, en donde des- 
plegó su actividad i celo por el servicio nacional. El año de 1820 
solicitó marchar a la campaña del sur, i marchó en efecto, sin ad- 
mitir ración ni sueldo : en Pitayó^ el cuerpo en que servia estaba 
destinado a la reserva, pero pidió permiso para entrar en la batalla, 
i combatió al lado de tantos valientes como en ella se distin- 
guieron. 

"La pérdida de su salud le obligó a regresar a esta ciudad el 
año de 1821, i se retiró con su familia a cultivar su pingüe herencia, 
abandonada tanto tiempo hacia: allí el célebre guerrero, hecho 
otra vez agricultor i ganadero, mejoraba con su industria i su tra- 
bajo sus propiedades rústicas, contribuía con larga mano a las ne- 
cesidades de la patria, sostenía a bu anciana madre, hacia la dicha 
de su esposa i de sus hijos, i dispensaba a sus vecinos jenerosa pro- 
tección. 

"Así vivió hasta el año de 1831 en quede nuevo empuñó las 
armas para ayudar al restablecimiento del gobierno lejítimo, des- 
truido en la ominosa jornada del Santuario. En Ubaté^ presentándose 
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el primero al cuartel defendido poí escelentes soldadoó \reteranoáíy 
cayó gravemente herido ; pero sos compañeros se lanzaron en pos 
de él 1 acabaron la empresa que habia acometido con tan ternera^ 
rio valor. Entonces fué que dispuso se asistiera i cuidara con deci- 
dido interés al centinela que lo habia herido, i que también lo es-' 
taba de algún peligro ; porque, como dijo en aquellos momentos v 
" Ese es un soldado valiente, que al darme un balazo no ha hecho 
mas que cumplir con su deber " 

" Restablecido el gobierno lejítimo, se retiró a cuidar de sus 
propiedades, otra vez abandonadas, i a recibir nuevos testimonios 
del aprecio i confianza de sus compatriotas. Las provincias de Bo-^ 
gota 1 Tunja le nombraron diputado a la gran convención, i re- 
nunció este destino como mas tarde el de senador al congreso 
constitucional de 1834; porque tau modesto como valiente, creia 
que no habiendo sido educado para la tribuna, ni vei-sado en el 
manejo de los negocios políticos, no podia hacer a su patria todos 
los bienes que la deseaba. Kn 1836 se resignó por fin a tomar asien- 
to en el senado ; i allí, defensor como siempre de las instituciones 
patillas, del gobierno nacional, del pueblo i de la libertad, acredi- 
tó que en el cuerpo lejislativo, como en el campo de los pastores 
i en los campos de la gueiTa, la felicidad de su pais natal era el 
pensamiento que le dominaba. 

"Agravados sus niales, r creyéndose por ellos i por la herida 
que habia recibido en Ubaté, ya inútil para la campaña, pidió una 
i otra vez su licencia absoluta del servicio militar, o letras de 
cuartel sin goce alguno de sueldo. El gobierno accedió al fin a lo 
segundo, señalándole 93 pesos de pensión, que era lo que corres- 
pondía por el tiempo de su servicio. Esta era la primera suma 
que Neira iba a recibir del tesoro nacional j pero la cedió para 
ima obra cualquiera de beneficencia, i últimamente a favor de una 
de las familias arruinadas por los españoles, i cuyo padre hubiese 
perecido por la libertad. La señora Catalina Tejada, en quien 
concurrían estas circunstancias i la de ser madre política de Nex- 
BA, percibió durante 6 años la pensión que a su yerno habia con- 
cedido la leí. 

"En 1840, en esta época tan luctuosa, tan llena de infidencia 
i de traiciones, el soldado de la Patria abandonó otra vez, i ya 
para siempre, su pacífico hogar, para dar las últimas pruebas de 
lealtad, de desinteresado patriotismo i de escelso valor. Llamado a 
restablecer el orden alterado en la provincia de Tunja, se presentó 
al frente de aquella ciudad con 30 húsares, i a su solo nombre 
huyeron despavoridos 400 facciosos: sigue tras los que se hablan 
retirado hacia Pavpa^ i en este pueblo atacó a 300, con 4 húsares, 
porque su impaciencia no le permitió esperar a 20 mas que con- 
duela, i se hablan quedado atrasados: los venció, tomó prisioneros 
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a tnaclios, les otorgó su libertad en el momento, i mandó que a 
808 espensas se curase a los heridos^ 

" El mismo lo estaba desdé el principio del combate, i as 
continuó la campaña obrando con acierto i actividad para atacar 
por San Jil a la ciudad del Socorro, cuya provincia se habia suble- 
vado en combinación con las de Tunja, Casanare i Pamplona; pero 
el triunfo que alcanzaron los facciosos en la Polonia^ hizo necesar 
rio que las mui pocas tropas que obraban por la provincia de 
Tunja recibiesen orden de replegarse a Bogotá. 

'^ En peor i mas difícil situación se encontraba esta ciudad en 
aquellos momentos, que Koma, cuando humilladas sus águilas i ro- 
táis sus lejiones en la gaerra ibérica, sus senadores, sus patricios i 
el pueblo todo esclamaban; "¿No hai quien nos salve?'' Allá Bs- 
cipiotí, i acá Neiba, ofrecieron salvar a su Patria, i Neira i Es- 
cipion cumplieron su palabra. 

El caudillo granadino se presenta: a su voz el espíritu ador- 
mecido del pueblo se reanima, se despierta el entusiasmo, i logra 
la espléndida victoria de Bvsnavista^ sobrado cara para la Keptl- 
blica, a no haberle importado su salud i redención. Una hora 
combatió Neiba después de haber recibido la herida que le em- 
pujó al sepulcro: combatia, ya casi desmayado, con su vigor de 
siempre, hasta que obtuvo tan difícil i celebrado triunfo. 

" Como ha podido observarse por la rápida reseña que hemos 
hecho de la carrera i proezas de Neiba, no se ejercitaba habitual- 
mente en la honrosa profesión militar: su alma elevada como que 
desdeñaba los triunfos fáciles, i aun pai*ecia adormecerse en los 
tiempos de algún sosiego; pero en los grandes conflictos de la Pa- 
tria, cuando un peligro inminente la amenazaba, o se veía seria- 
mente comprometido algún principio importante de libertad i sa- 
lud pública, entonces el soldado ciudadano, abandonándolo todo, 
madre i esposa, hijos i fortuna, se lanzaba a la pelea, i se lanzaba 
con tal brio que la posteridad acaso reputará como fábula sus 
hechos. En el momento del triunfo, sin pedir ni aceptar ninguna 
especie de recompensa, volvia a la vida privada, a sus faenas cam- 
pestres. Esta parecía ser su ocupación predilecta; i así era que este 
guerrero, tan justamente afamado i célebre, i quizá sensible al sus- 
piro de la belleza, rico i jeneroso, hermoso de rostro i de persona, 
no tenia uniforme. i ni aun las insignias de su clase. El uniforme, 
la banda i las charreteras con que está en la tumba, los estre- 
nó su cadáver. 

^^ A ella ha descendido tan ilustre granadino, sin que una 
mancha, ni aun lijera, oscureciera su vida. Grandes fueron sus ser- 
vicios a la Patria, pero grande es también la recompensa que le han 
tributado sus compatriotas. Jamas, mortal alguno ha recibido en 
esta tierra iguales testimonios de aprecio i de confianza, i es proba- 
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ble que ningún otro alcance a merecerlos, tan espontáneos, tan tier- 
nos i sinceros. Neira habia dominado al pueblo con su gloria i 
grandeza : su cadáver fué al sepulcro regado con las lágrimas del 
magnate i del mendigo: la vírjen pura i la casta matrona, tejiaa 
guirnaldas para el héroe vivo, para el héroe muerto : la caí»a del 
rico ostentaba el lujo de su duelo, i el humilde albergue del pobre 
se decoró también hasta con los negros vestidos de la miseria. El 
mortal que pudo así enseñorearse sobre el altivo i desconfiado cora- 
zón de los republicano?, quien pudo inspirar tal entusiasmo hasta 
en las clases rudas de la sociedad que no comprenden la gloria ni la 
elevada virtud, ^ podría ser otra cosa que un hombre estraordina- 
rio i grande ? Neira lo fué." 

Feliz aquel que, como Neira, pueda decir con verdad al fin 
de sus dias : me lie consagrado todo entero a la Patria ; nada lie 
Jkecho que desdiga del lionor i de la virtud^ i rindo mi vida en ser- 
vicio de mis compatriotas* Neira murió con la muerte de los hé- 
roes, llevando a la tumba una reputación inmaculada, que ni la mas 
impudente calumnia podria jamas mancillar. 

Su fallecimiento ocurríó el dia 7 de enero de 1841, a conse- 
cuencia de la herida que recibiera en el combate de Buenavista. 



JEIÍERAL OBAITDO (ASTONIO.) 

El 20 de julio de 1810 un estudiante del colejio del Rosario 
de esta ciudad, iba apresuradamente acompañado de un amigo, 
con dirección a la plaza mayor. Llegan a ella cuando la eferves- 
cencia i el entusiasmo del pueblo en ese dia habían tomado alguna 
tregua. Serían las cinco de la tarde cuando los dos amigos escita- 
ban de nuevo la pasión patriótica pidiendo a voz en cuello i sin 
descanso, la reunión del cabildo de la ciudad. ''Cabildo abierto" 
pedian, i ** Cabildo abierto" gritaba la multitud hasta que el ca- 
bildo se instaló. 

El estudiante del Rosario era Antonio Orando, hijo de la 
provincia del Socorro, i su companero, el ilustre patriota presbí- 
tero doctor Juan Nepomuceno Azuero, que entre los proceres gra- 
nadinos se hizo notar por la enerjía de su alma, por la firmeza de 
su carácter. 

Antonio Osando sentó plaza como soldado en el batallón " Mi- 
licias de Cundinamarca," i en él concurrió a las acciones de Alto 
Palacé^ Calüm^ Juanamhú i Tasines, en la campa'Sa del sur em- 
prendida por el jeneral Ñarino en 1813, ganando en ella los ascen- 
sos desde sub-teniente hasta capitán. Con el jeneral Cabal hizo 
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también la campaña sobre Pasto en 1815, Hallándose en los com- 
bates de Ovejas i del Pa/o ; i después en el ano de 16, a las órde- 
nes del coronel Mejía, en los de la Cuchilla dd Tambo i la Pfato, 
ascendido ya a sarjento mayor. 

Emigrado Obando en 1816, cuando la dominación de Morillo 
en Bogotá, llegó al Arauca por San Martin i Casanare, con las 
tropas que condujo Serviez en su retirada, a tiempo en que Páez 
atacaba en los Oocos una partida de realistas de 55 hombres, a 
quienes, con 8 compañeros, derrota, mata i hace prisioneros, esca- 
pándose solamente unos pocos ; i cuando el comandante Jenaro 
Vásquez atacó con su escuadrón toda la caballería enemiga man- 
dada por el padre Torróllas, quien huyó espantado con el arrojo 
de los patriotas. 

En febrero de 1817 bajaba por el Apure con dirección a Bar- 
celona el teniente coronel Antonio Osando, en compañía del jene- 
ral Santander (coronel entonces) con quien hizo la cruda campaña 
de Venezuela en los años de lY i 18. 



Preciso es recordar en esta biografía algunos otros hechos de 
esa campaña. 

El 20 de marzo de ese último año, después de haberse reu- 
nido el ejército republicano en el Rastro, situado el realista al 
mando de Latorre en Ortiz^ Bolívar i Páez determinaron atacar a 
aquel en sus fuertes posiciones, trabándose en efecto el combate a 
las doce del dia. 

Tomada la primera altura del campo enemigo, se retiró éste a 
la segunda, i para forzarla, ausiliando a la infantería, echaron pié 
a tierra quinientos jinetes. La caballería trepaba los cerros en al- 
cance de ios batallones realistas, combatiendo todos con un valor 
estraordinario hasta las cuatro de la tarde ; pero todo fué en vano. 
Los esfuerzos i el valor heroico de los republicanos se estrellaron 
contra los obstáculos que la naturaleza del terreno i la disciplina 
militar del enemigo les oponian. Se ha creido que si los patriotas 
en vez de atacar de frente, hubieran flanqueado las alturas de 
Ortiz i procurado así apoderarse del pueblo, habrían obtenido la 
victoria. 

El ejército republicano tuvo en este obstinado combate una 
pérdida considerable entre oficiales i soldados muertos i heridos, 
siéndolo de los primeros el coronel Jenaro Vásquez, que había 
descollado entre los valientes ; pero temeroso el enemigo de un 
segundo ataque, mejor combinado, abandonó el campo aquella 
misma noche. 

En esa sangrienta acción se halló i se distinguió por su de- 
nuedo el teniente coronel Obando. 

Después del funesto combate del Rincón de los Toros, que 
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costó la vida a 300 republicanos, entre ellos al coronel Silvestre 
Palacios i al mayor Mariano Plaza, tuvo lugar el 2 de mayo de 
1818 la acción de Qojédes en que Páez ostentó aunque sin éxito 
todo su heroismo. 

Formada la división Páez en batalla, Latorre ordenó su línea 
de batalla por columnas que tenian la infantería al centro i la 
caballería a los costados. Los patriotas aguardaron a pié firme en 
8u formación. Cubrían su derecha setenta jinetes de la guardia de 
honor de Páez, formada con hombres de los mas valientes de 
Apure i mandados por el teniente coronel Cornelio Muñoz ; i la 
izquierda, un ebcuadron de carabineros mandado por el coronel 
Iribarren, quedando en la reserva el coronel Ranjel con tres es- 
cuadrones lanceros. Apesar de que el enemigo era mui superior 
en número, la infantería mandada por el jeneral Anzoátegui lo 
esperó con la mayor serenidad, rodilla en tierra i sin disparar un fu- 
sil hasta que aquel estaba a tiro de pistola ; pero abandonada ésta 
por la caballería de la izquierda, que huyó i se dispersó, fué toda 
lanceada i degollada por la caballería enemiga. Entonces Páez, a 
la cabeza del escuadrón de la derecha, da una carga formidable^ 
como de costumbre, i rompe i arrolla las filas enemigas hasta la 
infantería de su retaguardia, que es destrozada. Después de una 
carga tan atrevida, vuelve í?áez sobre su campo, i hallándolo ocu- 
pado ya por los realistas, sin detenerse un momento, arremetió de 
nuevo, i con un. puñado de sus soldados obtuvo, lo que parece in- 
creíble, el completo rechazo del enemigo, que aterrado i creyendo 
que lo atacaban mayores fuerzas, se retiró a una eminencia a la 
izquierda del campo de batalla. 

En este combate se halló también el teniente-coronel Osando, 
que fué gravemente herido, i junto con él lo fué también el tenien- 
te coronel granadino \' Ícente Vanégas, que recibió mas de doce 
heridas. El comportamiento de ambos, como el de los demás gra- 
nadinos que a esa acción concurrieron, mereció los mayores elojios. 

Fueron igualmente heridos los dos jeíes españoles Latorre i 
Bausa, i hubo de una i otra parte un gran número de muertos. 

Después de éste i del combate del Cerro de loa patos perdido 
por Cedeño el 20 de mayo, no quedaba a los patriotas dé todo lo 
que habían libertado al principio del año sino la plaza de San 
Fernando, en donde fué destrozada la vanguardia de Morales por 
la guardia de honor de Páez el 28 del mismo mayo. 

Corría el mes de agosto de 1818, i en él regresaba el teniente- 
coronel Obando, después de tan gloriosa campaña i de tantos sa- 
crificios, acompañando al jeneral Santander desde Angostura, para 
venir a Casanare a levantar i organizar las fuerzas con que debía 
emprenderse en el siguiente año la campaña de la Nueva Granada» 
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iRetibidas las fuerzas de Bolívar i Santander en Pore el 28 de 
janio de 1819, una parte de la vanguardia del ejército mandada 
por el segundo, forzó i tomó la fuerte posición de Paya a tiempo 
en que Obañdo ocupaba el pueblo de Chita^ haciendo prisionero 
todo el destacamento español que lo defendia. De los efectos to- 
mados al enemigo en Chita, le tocó al jefe un dormán de paño 
guarnecido de pieles, que en esas circunstancias era una valiosa 
adquisición, porque jefes, oficiales i soldados del ejército republi- 
cano venian todos casi desnudos. Obakdo lo donó al jeneral San- 
tander, a quien después sirviera como distintivo en la batalla de 
Boyacá i lo traía en su entrada a la capital, viniendo a la cabeza 
del ejército vencedor. 

Osando combatió en Odmeta^ Pantano de Vargas i Boyacá 
con notable denuedo, mereciendo por esto la aprobación de sus 
jefes i los elojios de sus compañeros de armas. 

El mismo dia del combate de Gdmeza (11 de julio^ en que 
fué herido, se le dio el despacho de coronel graduado ; i la efecti- 
vidad de este empleo^ el 22 de agosto. 

Después de la batalla de Boyacá apareció en los valles de 
Ciicüta la división espedicionaria del jeneral Latorre ; pero el jene- 
ral Soublette^ que del campo de Boyacá partió para esos valles i 
que habia organizado ya una división de mas de 2,000 hombres, 
ausiliado por el coronel Pedro Fortoul, debia oponérsele. 

Marcha Soublette sobre Latorre, i las avanzadas de éste son 
destrozadas el 23 de diciembre en el Rosario, por lo cual se retira 
a Bailadores, i Soublette ocupó a San Cristóbal para unirse con 
Paéz en Mantecal i amenazar a Caracas. - 

En Pamplona se organizó, como hemos dicho antes, un nuevo 
ejército rejido al principio por Anzoátegui, a cuya cabeza se puso 
en persona el jeneral Bolívar, para emprender nuevamente sobre 
Venezuela. 

Morillo, que habia permanecido en Calabozo hasta principios 
de agosto, sé movió de allí a Venezuela i Caracas, fijando después 
su cuartel jeneral en Barquisimeto, donde se hallaba inactivo en 
octubre, esperando la nueva espedicion que se preparaba en Cádiz 
a las órdenes del jeneral O'Dpnnell para venir en su ausilio, la 
que en Cádiz mismo tuvo que disolverse. 

Por ese tiempo tuvo lugar el combate naval de Apwre- Seco^ 
ganado por el intrépido comandante Antonio Díaz i el no menos 
valeroso capitán Castelli, que mandaban las fuerzas sutiles de los 
patriotas en el Orinoco i en el Apure. 

Páez ocupó entonces a San Fernando de Apure, abriendo es- 
te flanco a los patriotas para acometer a los españoles en sus do- 
minios, i dominar todo el bajo Apure. 
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Hallábase todavía el Libertador activando en Pamplona la 
completa organización del ejército del norte, cuando la 5.* división 
española mandada por Latorre, volvió a presentarse en los valles 
de Ciícuta. 

El jeneral Bolívar partió para Angostura, i eljeneral Bartolo- 
mé Salom quedó mandando el ejército del norte, por muerte del 
jeneral Anzoátegui, desgraciadamente ocurrida el 15 de noviembre. 

Lalejion irlandesa contratada con eljeneralJuan D'Evereux, 
empezaba a llegar a la isla de Margarita. En ella vinieron como 
edecanes del jeneral, un hijo de Ü'Conell el grande orador irlan- 
dés i el alférez Santiago Fresar, reliquia todavía viviente de esa 
heroica lejion que tanto contJibuyó a la independencia sur- 
americana. 

El 14 de diciembre se presentó Bolívar ante el congreso de 
Angostura, i el IV se votó por unanimidad la lei fundamental de 
la Union, quedando constituida la Kepública de Colombia, que 
desde ese dia parecía llamada a los mas altos destinos. 

Entre tanto, el ejército del norte al mando del jeneral Salom 
abría la campaña sobre Venezuela el 11 de enero de 1820, i Lato- 
rre se retiraba hacia Mérida, sosteniendo combates parciales con 
las avanzadas de la caballería republicana, distinguiéndose en ellos 
como siempre los comandantes Rondón i Mellado. 

Tenian lugar estos sucesos por el norte de la República, cuando 
el coronel José María Mantilla habia organizado con grande acti- 
vidad nnaescuadnlla en el Magdalena, la que al frente de la playa 
llamada de *' Barbacoas," triunfó de la enemiga mandada por el 
coronel Isidro Barrada. En el desembarco que hicieron los de una i 
otra escuadrilla, el valiente llanero Carvajal cargó al enemigo, i en 
breve lo destruyó no quedando en tierra ningún español con vida. 

■ 

En el año de 1820 el coronel Antonio Obando mandaba la 
guarnición de Popayan, en número de 4:30 hombres de mala cali- 
dad, i los patianos realistas ocupaban todo el territorio hacia el 
sur, desde los alrededores de aquella ciudad. 

Calzada, que habia salido en fuga para el sur después de la 
batalla de Boyacá^ ausiliado por el gobierno de Quito i favorecido 
por las guerrillas realistas, se puso en marcha sobre Popayan con 
una división de cerca de 2,000 hombres, con la cual pensaba vol- 
ver a Santafé en triunfo. 

Interceptada toda comunicación con Pasto, Obando no supo 
ni podia saber el movimiento de Calzada ; i por esto al amanecer 
del 24 de enero, los realistas sorprendieron i tomaron la ciudad, 
matando a varios oficiales i soldados de la guarnición, que hicieron 
una resistencia heroica, aunque desesperada, sabiendo que la muer- 
te los aguardaba al ser prisioneros del enemigo, como así sucediera, 
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pues que a ninguno se le dio cuartel. El coronel Obando i algunos 
oficiales pudieron salvarse, por el jeneroso asilo que les dieron en 
sus casas algunos vecinos realistas. 

Apoderado del valle hasta Cartago, tuvo Calzada que regre- 
sar a Popayan, por haber sabido la derrota de Warleta en Cho- 
TTOS'hlancO'S^ i la llegada de fuerzas republicanas a la Plata. 

" La escursion de este jefe por el hermoso valle del Cauca, 
dice el historiador señor Restrepo, obró como un torrente devas- 
tador. Hombres, ganados, muebles, cosechas, todo lo destruian sus 
soldados, para los que todo era permitido contra los rebeldes e 
insurjentes. En el tránsito hizo arcabucear a varios oficiales repu- 
blicanos, i atormentar inhumanamente a muchos patriotas. Distin- 
guióse entre los demás por sus crueldades, el comandante de "Dra- 
gones de Granada" don Francisco González, el mismo que tan 
cobardemente huyó con todo su cuerpo en la batalla de Boyacá." 

El capitán Juan Domínguez, mandado de Popayan por Calzada 
a ocupar la ciudad de la Plata, fué soj'prendido en ella i destruida 
su fuerza por el cDronel José Mires, teniendo este mismo lesultado 
todas las operaciones emprendidas entonces por tan inepto jefe. 

Por entonces el jeneral Bolívar llegaba a Ctícuta a su regreso 
de Angostura, i el coronel Francisco Carmona libertaba a Ocaña. 

El jeneral Valdez habia llegado a Sogamoso con la división 
que mandaba en Maturin, i se dirijia hacia Neiva. 

I el teniente coronel Pedro Murguéitio habia ocupado el valle 
del Cauca por Cartago, i destruido la facción del español Men- 
digúren. 

Poco después, en mayo de 1820, el jeneral Valdez i el coronel 
Mires, ayudados eficazmente por el gobernador de Neiva, coronel 
Domingo Caicedo, organizan i disciplinan en la Plata el ejército 
del sur, i obtienen el 6 de junio el magnífico triunfo de Pitayó^ 
que dio por resultado la ocupación de Popayan i la libertad de 
todo el valle del Cauca. 

Calzada i su segundo Nicolás López, de la escuela de Bóves, 
fueron depuestos de sus empleos por el gobierno de Quito i some- 
tidos a juicio por sus desaciertos. 

A fines del año de 20 tuvo lugar en el Perú la defección del 
batallón " Numancia,'* creado por el realista Yáñez en Venezuela 
en 1813, i el pronunciamiento de Guayaquil a favor de la Inde- 
pendencia. Los combates de Guachi (el primero), de Verde-loma 
(el segundo) i el de Taneigua^ funestos para los patriotas de Quito, 
tuvieron también lugar a fines de 1820<, 

El año de 1821 empezó de una manera funesta para la causa 
de la Independencia en el sur de la Nueva Granada, con el com- 
bate de Jenoi^ cuya descripción consignaremos en otro lugar. 
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Pero encargado el jeneral Sacre del mando en jefe del ejército 
del sur, i situado en Yaguachi el 19 de agosto (1821) triunfó allí 
sobre las fuerzas realistas mandadas por el coronel Francisco Gon- 
zález, habiendo empeñado el combate el jeneral Mires, i completá- 
dose la victoria con la persecución que se les hizo hasta la Punta 
de Palma^ en que fueron plenamente dispersados. 

Apesar de este revés, el enemigo volvió a presentar combate 
en la llanura de Guachi el dia 12 de setiembre, el cual fué acep- 
tado contra la opinión del jeneral Sucre, por las instancias de sus 
oficiales, confirmándose con la derrota recibida en ese funesto 
campo la desconfianza del entendido jeneral, quien a pesar de sus 
grandes esfuerzos i del valor de sus tropas no pudo impedirla, 
logrando Apenas escaparse con unos cien hombres, después de 
haber recibido en el combate dos fuertes contusiones de bala. 

Confirióse entonces por el gobierno de Quito el mando de las 
fuerzas reales al coronel Carlos Tolrá, quien propuso un armisticio 
que fué aceptado por el gobierno de Guayaquil. 

El coronel Antonio Obando vuelve a aparecer en la escena, 
«combatiendo en Anton^ Piedras de Moler i Bombona^ distinguién- 
dose siempre por su constancia i valor. 

Mientras que Bolívar peleaba en los riscos de Pasto i triun- 
faba en Bornbondy el jeneral Sucre obtenia también el glorioso 
triunfo de Pichincha que selló la independencia del departamento 
de Quito. 

Después de la honrosa capitulación ajustada con el jefe es- 
pañol coronel Basilio García, Bolívar entró a Pasto entre las acia»- 
maciones de sus habitantes i con la mayor solemnidad, el dia 8 de 
junio: crió i organizó la nueva provincia de los Pastos, i nombró 
para su gobernador al coronel Antonio Obando. Dictadas sus 
disposiciones se puso en vía para Quito, a donde llega i es reci» 
bido con el mayor entusiasmo el dia 16 del mismo junio. 

El Protector San Martin arribó a Guayaquil el 26 de julio, i 
allí tuvo su primera entrevista con el Libertador de Colombia, 
acordándose en ella los ausilios que debian darse al Perú para 
arrojar de su suelo a los españoles. 

La división colombiana ausiliar debian mandarla el jeneral 
Valdez i los jefes de brigada coroneles José M. Córdova i 
Jacinto Lara. 

Cuando eso pasaba en Guayaquil, el jeneral español Juan 
Canterac triunfaba sobre el jeneral Domingo Tistan en lea, i un 
tumulto popular en Lima exijia al supremo delegado, marques de 
Torre Tagle, que exonerara del ministerio de guerra i marina a 
don Bernardo Monteagudo, lo cual fué concedido. Reunido el 
xíongreso, San Martin renuncia el mando supremo en términos de-r 
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cisivos i se le admite la dimisión, nombrándole jeneralísimo de las 
armas del Perú ; pero San Martin admite el título solamente i no 
el ejercicio del alto puesto que se le confiaba, anunciando su reso- 
lución de ausentarse del pais. " Mi presencia en el Perii, decia, con 
las relaciones del poder que he dejado i las de la fuerza, es incon- 
sistente con la moral del cuerpo soberano i con mi opinión propia, 
porque ninguna prescindencia personal de mi parte alejaría los ti- 
ros de la maledicencia i de la calumnia," 

El jeneral San Martin se retiró en efecto del mando i se ale- 
jó perpetuamente del Perú, dando, con esta conducta honrosa i 
elevada, un ejemplo que ha tenido pocos imitadores en los caudi- 
llos de la Independencia americana, i que ojalá los hubiera tenido 
en Colombia para que se le hubieran evitado grandes males. 

Libertadas Quito i Guayaquil, el jeneral Bolívar veia clara- 
mente el riesgo que corrían tanto las provincias del sur como el 
resto de Colombia, mientras los españoles fueran dueños de la ma- 
yor i mas rica porción del Perú, de donde amenazaban seriamente 
la causa americana. 

" El león de España no habia sido domeñado en el Perú i 
amenazaba levantarse aun mas terrible de su momentáneo abati- 
miento. El ejército español situado en las provincias centrales del 
antiguo imperio de los Incas era mui superior al independiente, 
que desde Lima ocupaba todo el norte del Perú. Los jefes espa- 
ñoles no cedian en valor ni en conocimientos militares a los caudillos 
de los patriotas, capitaneados antes por el protector San Vartin." 

En pctubre de 1822 se conmovió la ciudad de Pasto al grito 
de " viva el rei," teniendo los insurrectos a su cabeza al capitán es- 
pañol don Benito Bóves, de los capitulados en Quito después de 
Pichincha. 

El coronel Antonio Obando, gobernador de la provincia, ocu- 
paba la márjeü meridional del rio Guáitara con 40 veteranos i 
300 milicianos, cuando fué allí embestido por TOO pastusos man- 
dados por Bóves. Apesar de los esfuerzos de Obando para soste- 
ner su posición, tuvo que ceder a la superioridad del enemigo, 
quedando en derrota i retirándose hacia íulcan. 

Pero afortunadamente cuando esto ocurrió se hallaba el Liber- 
tador en Quito, i dispuso el envió de fuerzas para someter nueva- 
üTiCnte a Pasto. 

Bóves ocupaba las formidables alturas que dominan las már- 
jenes del Guaítara. Sinembargo, Sucre, que mandaba las fuerzas 
enviadas de Quito, forzó el paso del Guáitara a la vista del enemi- 
go i lo venció en la cuchilla del TaÍ7idala^ aunque tuvo después 
que retirarse a Túquerres para no comprometer el éxito de sus 
operaciones. 

16 



— 242 — 

El 22 de diciembre se movió de Túquerres con los ausilios 
que recibiera de Quito, i a merced de brillantes operaciones, triun- 
fe en el Gudiiara^ en Taindálüy en Yactianqner i en Poeto en los 
dias 22, 23 i 24, ostentando su bizarría i heroismo en estos comba- 
tes el coronel Sánchez, comandante del " Rifles," el entonces coronel 
José María Córdova del "'Bogotá," losjeneralesBarreto i Salom, i 
los coroneles Carvajal i Jiménez. 

El solo envió de los magníficos cuerpos i de los jefes que des- 
tinó el jeneral Bolívar para la nueva pacificación de Pasto, están 
demostrando la imposibilidad en que se vio Obando para sostener- 
se, con tan poca fuerza como era la que tenia, en la gobernación de 
la nueva provincia, en donde puede decirse quedó abandonado a 
su propia suerte. 

A fines del año de 22 los españoles habian conseguido gran- 
des ventajas sobre los independientes, i sin embargo la junta guber- 
nativa del Perú i aun el mismo congreso, rehusaron el ausilio de 
4,000 hombres ofrecido por el Libertador desde Guayaquil, e hi- 
cieron regresar la división colombiana estacionada ya en Lima, a 
las órdenes del jeneral Juan Paz del Castillo, lo cual provino de 
la rivalidad que habia en el Perú respecto de Colombia, de las 
demás tropas ausiliares de Chile i Buenos-Aires, promovida contra 
la primei-a división colombiana poi* el jeneral Lámar, ecuatoriano, 
que en época posterior vino a hacer la guerra contra su patria. 

Variado el personal del gobierno del Perú, después de las de- 
rrotas sufridas por las fuerzas independientes al mando del jeneral 
Alvarado, el 19 i 21 de enero de 1823, en Toratd i Moquéhua^ soli- 
citó los ausilios de Colombia, antes rehusados, i con este fin se 
firmó el respectivo convenio en 18 de marzo, saliendo el mismo dia- 
para Lima el ejército ausiliar de 3,000 hombres al mando del jeneral 
Manuel Valdez. 

El jeneral Bartolomé Salom fué nombrado entonces jefe supe- 
rior de Quito en lugar del jeneral Sucre, a quien se dio el encargo 
de ministro plenipotenciario cerca del gobierno peruano. 

En 5 de junio el congreso de Colombia concedió permiso a 
Bolívar para ir al Perú a dirijir la guerra, i se embarcó en Guaya- 
quil para el Callao el 6 de agosto. 

Después de las operaciones militares que tuvieron lugar en el 
Perú en los años de 23 i 24; de las disensiones favorables a la causa 
de la Independencia, entre los jefes españoles Laserna i Canterac 
que mandaban en el bajo Perú, i Olañeta que mandaba en la parte 
alta de aquel territorio ; i después de las acciones de Junin^ Mata- 
rá \ Ayaciicho, cuyos pormenores i antecedentes se ven en la se- 
gunda parte de esta obra, el coronel Obando permaneció separado 
del servicio, con pequeños intervalos, por hallarse acometido de 
enfermedades. La vigorosa constitución que habia resistido tantas 
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i tan crudas campanas se habia debilitado ; el viejo veterano tantas 
veces herido, empezaba físicamente, a flaquear. 



Constituidas las Repúblicas del Perú i Bolivia, el consejo de 
gobierno de la primera, que lo presidia el jeneral don Andrés San- 
tacruz, de acuerdo con el jeneral Bolívar, en los últimos meses 
de su residencia en Lima, daban pasos avanzados para establecer 
la gran confederación de la América del Sur, cuando ocurrió en 
Cochabamba el 14 de noviembre de 1827 la sublevación de un es- 
cuadrón del rejimiento de Granaderos de a caballo, encabezada 
por el oficial Domingo Matute, habiendo ocurrido otros sucesos que 
concitaron prevenciones i odios contra las fuerzas colombianas 
existentes en el Perú, entre ellos el motin militar llevado a cabo 
por José Bustamante contra los jefes de la 3.* división colombiana 
que mandaba el jeneral Jacinto Lara, con la prisión de éste, de su 
segundo Arturo Sándes i de los comandantes de los cuerpos ; mo- 
tin que se creyó patrocinado por el gobierno peruano, con altas 
miras políticas. 

Por estos motivos, el gobierno de Lima pidió al de Colom- 
bia que se enviase un oficial jeneral para que se hiciera cargo del 
mando de las fuerzas colombianas i las condujese al lugar que se 
designara. El jeneral Antonio Obando ascendido entonces a este 
empleo, fué el escojido por el gobierno de Colombia para jefe de 
las fuerzas insurreccionadas. 

Sin anuencia del gobierno colombiano, i con el mayor i mas 
sospechoso sijilo, se embarcaron éstas en el Callao con dirección 
a Loja. 

El jeneral Obando llegó a Riobamba el 16 de mayo (1828), i 
fué reconocido como jefe de aquellas tropas, que a la sazón se ña- 
uaban allí i eran tratadas como fuerzas rebeldes por el gobierno de 
Quito. El de Colombia habia ordenado al jeneral Flores, jefe de- 
partamental del Ecuador, que se pusiera a las órdenes de Obando, 
i aquel quiso hacerlo ; pero habiendo ocurrido otros incidentes, no 
pudo éste continuar en el sur i se embarcó para regresar a la capital 
después de enviar a Panamá el batallón " Araure." 

La conducta de Obando en aquellas complicadas i difíciles 
circunstancias, mereció la aprobación del gobierno. 

Entre tanto el jeneral Lámar, residente en Guayaquil, alma 
de la sublevación ocurrida entonces en ese lugar contra las autori- 
dades locales, i probablemente de la insurrección de la división 
ausiliar en Lima, fué elejido presidente del Perú, para romper en 
breve hostilidades contra Colombia, su patria ; pero bien pronto, 
en el glorioso campo de Tarqui^ halló el justo castigo de su ingra- 
titud i perfidia. 
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El jeneral Antonio Obando no volvió a figurar hasta el ano 
de 30, después del infame asesinato cometido en la ilustre persona 
del Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, del cual 
nos ocuparemos en la biografía del jeneral José María Obando. 

El congreso de ese año dio una nueva constitución para Co- 
lombia, cuando aún no habia espirado el término fijado por la de 
Ciicuta para su vijencia. 

Por este motivo hubo pronunciamientos en Neiva i el Socorro 
contra la nueva constitución, i se creyó que el jeneral Antonio 
Obando habia sido el principal instigador del de la provincia del 
Socorro. La historia no ha exhibido las pruebas de tal creencia ; 
mas sea de esto lo que fuere, tales pronunciamientos no tuvieron 
las consecuencias que se temian, quedando sufocados en su princi- 
pio por los medios persuasivos i conciliatorios que empleara el pre- 
sidente señor Joaquin Mosquera. 

En agosto del mismo año de 30, mandaba en la provincia del 
Socorro el jeneral Obando (lo que hace creer que no estaba com- 
plicado en el pronunciamiento de junio) cuando estalló la revolu- 
ción de las milicias de la sabana de Bogotá i la insurrección del 
batallón " Callao " contra el gobierno lejítimo. Obando se prepa- 
raba para venir en ausilio de éste, con algunas tropas, cuando el 
jeneral venezolano Justo Briceño sedujo algunos oficiales, i en 18 
de aquel mismo mes hizo que los cuerpos se pronunciaran contra el 
gobierno i que lo reconocieran a él como jefe. * 

Obando, que no sospechó siquiera ese acto de inmoralidad de 
sus tropas, no pudo oponerse a su alzamiento i fué reducido a pri- 
sión por los rebeldes, logrando escaparse después de algún tiempo 
para ir a Honda, levantar i organizar una columna e incorporarse 
con ella al ejercitó restaurador, comandado por el jeneral José Hila- 
rio López, en 1831. 

En esa época terminó el jeneral Antonio Obando su vida de 
campañas. 

Fué secretario de guerra i marina en 1831 i 1832 en las tran- 
sitorias administraciones de esos años, i en la del jeneral Santan- 
der de 1833 a 1837, manifestando en éste como en los demás des- 
tinos que hubo desempeñado la mayor consagración i honradez. 

El jeneral Antonio Obando fué un oficial sufrido i valeroso, 
i un jefe patriota, modesto i destituido de toda ambición personal. 

Desde 1837 quedó reducido a la vida privada, pobre i enfer- 
mo. Todos sus hijos siguieron su ejemplo, abrazando la carrera de 
las armas; i el viejo veterano, cargado de glorias i agobiado por los 
sufrimientos i enfermedades, dejó de existir en Tocaima el 30 de 
diciembre de 1849. 

* De la reyolucion del año de 30 nos hemos ocupado por estenso en la biografía del je- 
neral Gaicedo. 
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El congreso de 1870 decretó honores a su memoria, dispo- 
niendo entre otras cosas : que su retrato fuera colocado en la sala 
de monumentos patrios, i que se levantara en el cementerio de 
esta capital un mausoleo para depositar allí el corazón del jeneral 
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JEIíERAL HERRERA 

El ilustre jeneral Tomas Herrera, hijo de la ciudad de Pana- 
má, era en noviembre de 1821 ayudante de la comandancia jeneral 
del Istmo, i poco después de la de armas de Veraguas, sirviendo en 
su pais natal a la causa de la Independencia hasta 1822. 

De Panamá fué a hacer las campañas del bajo i del alto Perú, 
en los anos de 23 i 25, contra el formidable ejército español, enor- 
gullecido entonces con sus triunfos sobre las fuerzas independientes 
del Perú, i las ausiliares de Chile, i Buenos- Aires. 

A Herrera lo acompañaron en su campaña al Perú varios 
oficiales de Panamá, entre ellos Miró, de quien hemos hablado en 
la biografía del jeneral Fábrega, i Ayarza, que fué jeneral después 
i hombre de grandes influencias en el Ecuador, donde fijó su resi- 
dencia desde entonces ; Fernando Ayarza, vencedor en Junin^ Ma- 
tará i Ayacuchx)^ a quien el presidente del Ecuador, García Moreno, , 
hizo flajelar en un cuartel por estarle haciendo oposición a su polí- 
tica. Ayarza, el benemérito jeneral Ayarza, fué víctima de ese 
salvaje despotismo, muriendo al dia siguiente de haber recibido 
ese terrible ultraje, con que se ultrajó también al pais de su naci- 
miento. 

Apenas es creíble que esto haya pasado en un pais de la Amé- 
rica, en la mitad del siglo en que vivimos. Tan solo García More- 
no i sus sicarios en 1858 i 59, podían set capaces de semejante 
crimen. 

El jeneral Ayarza, el mismo que había triunfado del jeneral 
Raighs en Guayaquil en 1845 i después sobre Flores en la Elvira^ 
como jefe del partido iiberal del Ecuador, tenia que ser un hom- 
bre demasiado temible para el sátrapa García Moreno ; pero cedien- 
do éste a sus malos instintos, ha debido mas bien fusilarlo o asesinar- 
lo de otro modo para quitarse el estorbo, i no empleando martirio 
tan desusado i cruel para con un hombre esclarecido i casi octoje- 
nario. Mas tarde García Moreno halló su merecido castigo en los 
campos de Tulcan i de Ouaspud. 

Herrera, como buen colombiano, lidió valerosamente contra 
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el enemigo en el Perú, concurriendo a las gloriosas acciones de 
Junin^ Matará i Ayacucho^ en que ganó por su brillante comporta- 
miento, los ascensos de teniente i ayudante mayor, i después en 
1826 i 27 los de capitán efectivo i teniente coronel. 

En 1831 hizo la campana de Cundinamarca para combatir 
contra el gobierno intruso del jeneral Urdaneta ; i a las órdenes del 
jeneral Domingo Caicedo, vice-presidente constitucional, i del jene- 
ral Hilario López, comandante en jefe del ejército restaurador, 
entró en triunfo a la capital. 

En el mismo año dirijió la campaña del Istmo como coman- 
dante jeneral de ese departamento, contra la facción de Alzuro i ^ 
Urdaneta, que se habian apoderado de aquel territorio, con el apoyo ' 
de un gran ndmero de jefes i oficiales venezolanos. Fueron tan 
pronta i tan bien dirijidas las operaciones, que la fracción quedó 
vencida i aniquilada en menos de un mes en los combates de Rio- 
grande i en el de Albina. 

Muí merecidos fueron, pues, los ascensos que se le dieron de 
coronel graduado i coronel efectivo en 21 de mayo i 22 de octubre 
de ese mismo año. 

Por sus opiniones políticas, constantemente adversas al réjimen 
dictatorial, sufrió el jeneral Herrera, crueles persecuciones en 
1828. Reducido a prisión en Carta] ena, pasó dos meses encerrado 
en un calabozo i otros dos en el edificio de la Inquisición, apurando 
hasta las heces el sufirimiento i la amargura, privado de comunica- 
ción, i lleno de escasez i de miseria. De allí se le trajo cargado de 
prisiones a la capital para ser militarmente juzgado. I se le juzgó 
i sentenció a degradación i muerte en el mes de octubre, conmu- 
tándosele esta pena por seis años de presidio, i últimamente por 
destierro del territorio colombiano. Pero antes de ejecutarse esta 
pena, se le condujo en unión de otros patriotas, liberales de esa 
época, a la bóvedas de Bocachica, en donde permaneció un mes. 
t)e allí se le embarcó en la fragata " Colombia " con destino a las 
fortalezas de Puerto-cabello. En el buque estuvo por espacio de dos 
meses, unas veces en la insoportable barra i otras con un par de 
pesados grillos. El día que desembarcó en Puerto-cabello se le re- 
dujo a prisión en una de las bóvedas de las Vijías, donde duró seis 
meses. Espulsado entonces del territorio, permaneció en destierro 
hasta que obtuvo salvo-conducto para restituirse a su patria, a me- 
diados de 1830 ; i ya de regreso en Panamá, sabiendo que en el 
Cauca sostenían con las armas la causa constitucional, los jenerales 
López i Obando, partió hacia el Chocó para incorporarse luego en 
las filas del ejército restaurador, como en efecto lo lograra, contri- 
buyendo desde entonces, como se ha dicho, al restablecimiento del 
gobierno lejítimo. 

En 1845 fué gobernador de Panamá. 
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El jeneral Herrera no volvió a figurar en grande escala, hasta 
el año de 1849 en que hizo parte de la Administración del jeneral 
López como secretario de guerra i marina, ministerio que desempe- 
ñó con el mayor lucimiento, influyendo en el consejo con su ilustrado 
voto a la adopción de las grandes reformas que a cabo se llevaron 
. durante ese período i que tanto lustre dieron a esa Administración. 

En la revolución de 1851, se puso en campaña contra el par- 
tido rebelado, a cuya cabeza se hallaba en Antioquia el jeneral 
Eusébio Borrero, a quien Herrera derrotó completamente en la 
acción de Rionegro^ el 10 de setiembre, después de su habilísima 
retirada de Abejorral, el dia 7, quedando restablecido con ese 
triunfo el orden constitucional en toda la provincia. 

Herrera fué recibido en Medellin con las mayores demostra- 
ciones de júbilo, disputándose todos el honor de obsequiarlo con 
bailes i banquetes, haciéndose allí, en pequeño, lo que se hiciera 
en Lima i en el Cuzco con el Libertador i el jeneral Sucre después 
de la batalla de Ayacucho. Hasta ninfas hubo de las primeras fa- 
milias, que ofrecieron guirnaldas al vencedor i que regaran flores 
i perfumes en la habitación que se le destinó, ricamente amue- 
blada i decorada por el gobernador de esa provincia, restituido a 
su empleo, señor Sebastian Amador. 

Antes de emprender la campaña de Antioquia, en la que He- 
rrera manifestó la mayor humanidad i clemencia con los ven- 
cidos, sin faltarle la enerjía necesaria para evitar nuevos alzamien- 
tos, se hallaba de tránsito en el Cauca con misión del gobierno, i 
su sola presencia en esos pueblos azotados por la anarquía, bastó 
para calmar las pasiones exaltadas, poniendo un dique poderoso a 
los desbordes de la democracia turbulenta i demagójica, i haciendo 
cesar esos escándalos i atentados, efectos del odio i la venganza, 
que jamas podrán justificarse ni escusarse, i que por alguno fueron 
calificados entonces de "retozos democráticos." ¡Linda demo- 
cracia, bella República ! 

Las flajelaciones, los asesinatos, los brutales ataques a la ino- 
cencia i al pudor, ejecutados en esa época de salvaje terrorismo, 
a nombre de la democracia, en el hermoso cuanto desgraciado 
valle del Cauca, fueron crímenes atroces que cubrieron de baldón 
indeleble i de eterna vergüenza a sus autores. Pero de ellos no po- 
drá hacerse responsable, sin la mayor injusticia, a todo un partido 
político, por decir los que tales monstruosidades hicieron, que a él 
pertenecian; pues que el partido verdaderamente liberal, humano 
i jeneroso, las rechazó i condenó con todas sus fuerzas, i desde el , 
principio protestó contra ellas. 

En 1853 fué presidente del senado de plenipotenciarios, fir- 
mando como tal la constitución sancionada en ese año. 



— 248 — 

Subvertido el orden constitucional por el motín militar que 
encabezó el jeneral José María Meló el 17 de abril de 1854, el je- 
neral Herrera marchó hacia el norte de la República, i asociado al 
jeneral Manuel María Franco, levantan ambos la opinión de esas 
provincias, reúnen i organizan ñierzas con la mayor actividad para 
oponerse a la dictadura, i con una división numerosa pero indisci- 
plinada, se presentan en Cipaquirá el dia 21 del mes de mayo, en 
donde fueron rechazados por la guarnición dictatorial, fortificada, 
con pérdidas considerables, habiendo sido en ese combate víctima 
ie su arrojo, el jeneral Franco, que tanta i tan merecida nombra- 
día de intrépido habia ganado desde la guerra de la Independencia, 
el joven abogado Narciso Gómez Valdez i otros jóvenes del norte 
tan entusiastas i distinguidos como éste. 

Debe recordarse, que un dia antes del en que salió el jeneral 
Herrera de la capital para dirijirse al norte, se le vio en pleno dia 
paseando a caballo^ i uniformado, por las calles mas públicas de la 
ciudad. Pensó desde ese dia declararse, como primer designado, en 
ejercicio del poder ejecutivo ; pero no podia hacerlo i no lo hizo 
hasta llegar a Tunja. Cuando se emprendió la campaña venia in- 
vestido de ese carácter. 

Al dia siguiente del rechazo de Cipaquirá^ cargado sobre los 
restos de la división lejitimista el grueso de las magníficas tropas 
del dictador, fueron completamente batidos i destrozados en el 
campo de Tiquisa, salvándose Herrera con algunos jefes i oficiales 
que se dirijieron al alto Magdalena, donde se estaban reuniendo i 
organizando mas fuerzas para debelar la dictadura. 

De Honda regresó Herrera hacia el norte por el camino de 
Caparrapí, a encontrarse 6on el jeneral Mosquera que mandaba ya 
fuerzas respetables. 

El vicepresidente Obaldía se habia encargado a la sazón del 
poder ejecutivo en la ciudad de Ibagué, donde también se hallaba 
el congreso. 

Las fuerzas dictatoriales las rejia en la provincia del Socorro 
el coronel Juan de Jesús Gutiérrez, que por un estravío formó en 
aquellas filas. Atacado por Mosquera en Los Cacaos, logró recha- 
zarlo al principio, a favor de sus buenas posiciones. Herrera, que 
iba en la vanguardia del ejército lejitimista, lleno de ardimiento se 
adelantó a todos sus compañeros, i, con lanza en mano, llegó al pié 
de la trinchera principal del enemigo, recibiendo sus fuegos con la 
mayor serenidad ; pero viéndose solo, tuvo que retroceder, escapan- 
do por casualidad de caer muerto o prisionero. 

El ejército del norte habría sido tal vez destruido en esa cam- 
paña, si al otro dia de la acción de Los Cacaos no se hubiera 
presentado el entonces coronel Santos Gutiérrez (después invicto 
jeneral) i con la fuerza que mandaba no hubiera destrozado, con su 
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acostumbrada bravura, las fuerzas dictatoriales en Tierra-Azul^ 
franqueando con este triunfo la marcha del ejército del norte hacia 
la capital. 

Santos Gutiérrez i su contrario en ese combate, Juan de Jesús 
Gutiérrez, fueron dignos de lidiar por una misma causa en mejores 
tiempos, para que su valor heroico i sus brillantes disposiciones mi- 
litares, los hubieran colocado entre los primeros guerreros de la 
América del Sur. 

Santos Gutiérrez en la guerra de la Independencia habría al- 
canzado tal vez los mismos lauros que Páez o que Córdova. Juan 
de Jesús (de distinta familia) no era menos valeroso i entendido : 
la acción ae Los Cacaos en 1854 i la de Galán en 1860, en las cua- 
les combatió contra dos jenerales ex-presidentes, jefes entendidos i 
esperimentados, lo comprobaron de una manera inequívoca. 

Puestas en movimiento las fuerzas constitucionales, i habien- 
do el dictador concentrado las suyas en la capital, se dispuso el 
ataque a ésta por los dos ejércitos del sur i del norte en combina- 
cion, rejido el primero por el jeneral Pedro A. Herran i el segundo 
ppr el jeneral Tomas C. de Mosquera. En éste venia el jeneral 
Herrera comandando una división. 

Después de los brillantes hechos de armas de Bosa i Las Cru- 
ces^ es atacada la ciudad el dia 4 de diciembre. El ataque simultá- 
neo en todas direcciones, fué tan acertadamente combinado i diri- 
jido como impetuoso i sangriento. Los dictatoriales abandonan sus 
puestos huyendo en desorden ; i hasta el mismo Melp, con su mere- 
cida fama de valiente i esperto, en vez de abrirse paso por cual- 
quier panto, a la cabeza de su numerosa i arrogante caballería, se 
encierra en su último atrincheramiento del cuartel de San Fran- 
cisco, para capitular en seguida, entregándose casi a discreción. 

A las dos horas de combate, la bandera constitucional tremo- 
laba en la plaza de Bolívar, conducida por las fuerzas avanzadas 
de los dos ejércitos triunfantes. 

Pero este triunfo fué sumamente costoso para la República, 
por la pérdida de muchos de sus defensores, muertos i heridos, i 
mui particularmente por la sensible i lamentada muerte del jeneral 
Tomas Herrera. 

Venia de los primeros, acompañado de unos pocos de su divi- 
sión, por una de las calles que desembocan en el camellón de las 
Nieves, con ánimo de atacar i tomar el cuartel de San Francisco, 
cuando un bala disparada del interior de una de las casas laterales 
lo postró en tierra. A su lado venian también sus dos edecanes Ja- 
cinto Corredor i Clodomiro Tejada. 

Parece que Herrera, después de los reveses de Cipaquirá i 
Tíquisa^ vivia preocupado con ellos i buscaba una muerte segura, 
como la que halló el 4 de diciembre en esta ciudad. 
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Para un jeneral pundonoroso hasta el estremo, acostumbrado 
antes a triunfar, debieron ser ciertamente demasiado sensibles esos 
desastres; pero ellos en nada pudieron menoscabar la merecida 
fama que sus anteriores heroicos hechos le habian conquistado. 
Sobre Herrera, monos que sobre otro alguno de los jefes del ejér- 
cito del norte, podia recaer la responsabilidad del rechazo de Ci- 
paguirá i )a derrota de Tíquisa, Estos no fueron sino sucesos des- 
graciados, efecto de la confianza ciega de los que atacaron, o de la 
temeridad en buscar un triunfo sin probabilidades de obtenerlo. 

El jeneral Franco se prometió destruir la dictadura en Cipa- 
quirá, el mismo dia que un año antes se habia sancionado la cons- 
titución desconocida por Meló; i esto fué, a no dudarlo, la causa 
de haberse festinado el ataque, cediendo a los impulsos del entu- 
siasmo, i atenido Franco, mas que a todo, a su indomable brio. 

"La triste suerte de su amigo i compañero de armas, se dijo 
entonces de Herrera ; los desastres de Cipaquirá i Tíquisa; los 
quebrantos sufridos por la República a consecuencia de aquellas 
melancólicas jornadas, afectaron de tal modo el espíritu del héroe, 
que ya no ambicionó desde entonces sino la muerte, como una es- 
piacion sublime de errores inculpables. 

"Sus votos fueron desgraciadamente escuchados. 
" Miserable condición humana ! Crece el ciprés al lado del lau- 
rel ; i la hoz que sirve para formar la corona del héroe, corta a 
nuestro pesar el fúnebre adorno de su tumba !" 

El jeneral Herrera fué de los jefes mas denodados del ejér- 
cito granadino, i de los mas distinguidos por su noble carácter, 
ilustración i talentos. Su apuesta i marcial figura, correspondia con 
sus hechos i relevantes cualidades. 

Herrera murió sin enemigos. Su vida civil i política fué in- 
maculada, así como lo fué también la doméstica, aunque no estu- 
viera en ésta esento de contrariedades. 

Era el hijo mimado de Panamá ; i por esto su muerte, deplo- 
rada en todo el pais, fué en el Istmo un golpe jeneralmente sentido. 
La lejislatura de esa provincia i todos los cabildos de la misma 
decretaron honores a su memoria. La primera dispuso ademas, que 
los restos del héroe se trasladasen a la ciudad de Panamá, manifes- 
tando así su estimación i gratitud al panameño ilustre. 

El jeneral Herrera gozaba de grande popularidad en todo el 
pais, desde la administración del 7 de marzo de 49. Si en 54 no 
hubiera sido víctima de la dictadura, la elección para presidente de 
la República en el siguiente período, era mas que probable que hu- 
biese recaído en él ; en él, hombre de méritos positivos e incontesta- 
bles, i que por medios lícitos habria obtenido lo que otros no obtie- 
nen sino a favor de procedimientos indignos, de manejos repro- 
bados por la moral i las leyes. 
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JENERAL FRANCO. 

A principios del ano de 21, iba de soldado raso en uno de los 
cuerpos que debian hacer la campaña del sur, Manuel María 
Franco, que por su valor i sus servicios a la patria, debia alcanzar 
bien pronto los mas altos empleos de la milicia. 

Hizo en efecto las campañas de Pasto de 1822 i 1823 ; la pri- 
mera a las órdenes del jeneral Bolívar i la segunda a las del jene- 
ral Sucre, habiéndose hallado en la sangrienta batalla de Bombona^ 
en la acción de Taindala i en varios otros encuentros de armas. 
Hizo también la campaña del Perú en 1824; i, a las órdenes in- 
mediatas del jeneral Córdova, combatió en la famosa batalla de 
Ayacucho^ habiéndolo hecho antes en la de Junin a las del jeneral 
MíUer. 

El soldado raso de 1821, nacido en la villa de Guateque de la 
antigua provincia de Tunja, a principios del siglo, fué ascendido 
por su denuedo acreditado en esas campañas a sarjento mayor. 

Sus primeros servicios los prestó en el batallón " Bogotá " i 
en el escuadrón " Granaderos de a caballo." 

Franco era un escelente oficial de caballería; tan hábil en 
el manejo del caballo i la lanza, i tan arrojado, como un soldado 
apureño. 

A las órdenes del jeneral Sucre, hizo también la campaña del 
Alto Perú en 1825, hasta su entrada en la Paz ; i de allí regresó a 
Quito para hacer en 1829 las de Asuay i Guayaquil, contra el 
ejército invasor del Perú. Ya de jefe, mandando distintos cuerpos 
de ejército, se halló en la acción de Saraguro i en la batalla de 
Tarqu% distinguiéndose como siempre en las fatigas de la campaña 
por su actividad i constancia, i en los combates por su intrepidez 
o denuedo. 

Hallándose en Guayaquil a mediados de 1830, propuso a va- 
rios jefes de influencia la medida de oponerse a la separación del 
Ecuador, declarada por Flores, aprehender a este jeneral i condu- 
cirlo en un buque de guerra a Buenaventura para impedir que se 
consumara la disolución de Colombia ; pero por falta de acuerdo, 
no se llevó al cabo ese pensamiento. 

Franco ganó en el Ecuador el ascenso a coronel, i permaneció 
en esa sección de la antigua Colombia hasta el ano de 1832, en 
que a consecuencia de las cuestiones entre esa República i la Nue- 
va Granada, temiendo Flores que fuera adverso, como debia serlo 
i lo fué, a sus miras ambiciosas, lo espulsó de ese territorio i regre- 
só a su pais en el mismo año, con ese nuevo título a la gratitud 
nacional . 

El coronel Franco estuvo en la vida privada hasta fines del año 
de 1839, en que volvió al servicio por llamamiento del gobierno. 
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Al saberse por éste el pronunciamiento revolucionario enca- 
bezado en el Socorro por el coronel Manuel González, Franco filé 
enviado a sufocarlo mandando los escuadrones de húsares que ha- 
cian la guarnición en la capital. Triunfa de los revolucionarios en 
Puente-real a principios de febrero de 1840, i ocupa la ciudad de 
Vélez el dia 15, huyendo de allí la guarnición revolucionaria ; pero 
a poco fué derrotado en el campo de la Polonia por el coronel Gon- 
zález i los jenerales Juan José Reyes Patria i Juan Gómez, a pesar 
de los esfuerzos hechos por Franco i por su segundo el mayor 
Alfonso Acevedo, para obtener el triunfo. 

Este desastre para el gobierno, hizo que la revolución se esten- 
diera en las provincias del norte de la manera mas alarmante, i 
que la capital se viera amenazada por las fuerzas revolucionarias 
rejidas por dichos coronel González i jeneral Reyes Patria, las que 
fueron batidas en Buenavistu i la Culebrera el dia 28 de octubre de 
1840 por las que mandaba el impertérrito jeneral Juan José Neira 
secundado por el arrojado coronel José Vargas París. 

En 1841 volvió Franco a triunfar en Rio-frio sobre las fuer- 
zas revolucionarias que mandaba el valiente coronel Pedro A. Sán- 
chez. En este combate, Franco que se habia adelantado, cediendo 
a su arrojo, se vio acometido por cuatro lanceros cuando regresaba 
a incorporarse en sus filas, i, volviendo frente, resistió la acometida, 
lanceó dos de ellos i los otros huyeron precipitadamente a su cam- 
pamento. El arrojo de Franco era asombroso. 

Después de esa revolución, i otra vez en la vida privada, que 
para pocos hombres de acción i aptitudes, tenia tantos atractivos 
como para Franco, no volvió a figurar hasta el año de 1849 en que 
fué llamado por la administración del jeneral López a la goberna- 
ción de la provincia de Bogotá, la cual desempeñó a contentamiento 
jeneral hasta fines de 1850, en que se le nombró, siendo ya jeneral 
de la República, comandante jeneral del departamento del sur, con 
motivo de los temores que se tenian de la revolución que al empe- 
zar el año de 1851 capitanearon en Pasto, Julio Arboleda i Ma- 
nuel Ibáñez. 

Después de los triunfos obtenidos sobre la facción de Jacinto 
Córdova i otros, en Timhío i Buenos AireSy Franco derrotó también 
la facción de Pasto en Anganoi^ el 11 de mayo, i algún tiempo des- 
pués de BuesacOy quedando casi destruida en este combate, i mui 
próxima la pacificación de todo el sur de la República. 

Franco ostentó en esa campaña, no solo el valor i serenidad 
que le cumplía al que mandaba en jefe, sino la mayor clemencia i 
jenerosidad con los vencidos. Su conducta mereció por ello los 
mayores elojios i la aprcíbacion del gobierno. 

Después de la acción de Buesaco^ quedaban todavía resagos de 
la facción, que alguna vez pudieron reunirse. Sabido esto por 
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Franco, dispuso que el valeroso teniente coronel José Antonio 
Sánchez, a la cabeza de dos compañías del batallón 2.** de línea, 
saliese a batirlos, hallándose organizados en una columna como de 
300 hombres, de los pertinaces i valientes indios de Pasto, rejida 
por Pedro Patino, la que al verse atacada cerca de la Laguna^ se 
retiró haciendo fuego i en orden hasta situarse en un punto, desde 
el cual podia distribuirse i circunvalar la fuerza de Sánchez. En 
tal situación, Franco salió de Pasto con el sarjenÉírtB^or Diego 
Castro i con el coronel Francisco Quijano, jefe del batallón " Bue- 
naventura ;" tres hombres de lo mas valeroso de aquella época en 
el ejército granadino. Lo que iban a ejecutar no era para hombres 
de otra condición. 

Viéndose cortada en todas direcciones la fuerza de Sánchez, 
resuelven los tres denodados jefes atacar solos al enemigo en las 
fuertes posiciones que ocupaba, i atacan en efecto: Franco por el 
centro. Castro por el costado izquierdo i Quijano por el derecho. La 
simultánea acometida de los tres fué tan impetuosa, que sin dar 
tiempo a Sánchez para secundarlos con su fuerza, pusieron en com- 
pleta derrota la columna haciendo muchos muertos, heridos i pri- 
sioneros; combate singular, digno del tiempo de los Horacios, o de 
nuestros mejores tiempos. Franco entró por entre unos vallados i 
de ellos sacaba en la punta de su lanza a los pastusos, despreciando 
todos el fuego que se les hacia. Puede decirse, sin hipérbole, que 
cada uno de los tres jefes valió en esa vez por un cuerpo de ejército. 

Hechos heroicos como ese, han ocurrido con mucha frecuen- 
cia en nuestras guerras civiles, siendo de lamentarse únicamente 
que tanta bizarría no se empleara en una lucha nacional, como sí 
se empleó en la guerra de la Independencia. 

La acción de Buesaco la decidió el jeneral Franco, después de 
ocho horas de combate reñido, dando en persona una carga a la 
cabeza del escuadrón " Patía." 

Se acercaba ya la época en que el indomable jeneral Franco 
debia ser víctima de su entusiasmo i arrojo. 



Pocos dias después de haber estallado el motin militar del 17 
de abril de 1854, que volcó las instituciones, sustituyéndolas por la 
dictadura del jeneral José María Meló, salieron de la capital con 
dirección al norte los jenerales Franco i Herrera, el teniente coro- 
nel Joaquín Reyes (después jeneral) i otras personas respetables e 
influentes, para levantar fuerzas i atacar la dictadura. 

El jeneral Herrera se declara, como primer designado consti- 
tucional, en ejercicio del poder ejecutivo j se levantan i organizan 
fuerzas ; la juventud del norte, entusiasta i valerosa, vuela a enro- 
larse en las filas lejitimistas, i el dia 20 de mayo se presentan al 



— 254 — 

frente de Cipaquirá Herrera i Franco con una división numerosa i 
lucida. 

El dictador se habia apoderado de aquella plaza con una de 
sus divisiones ; i aunque Herrera fué de concepto que no debia com- 
prometerse combate i que era mejor seguir la marcha hasta reunirse 
con las fuerzas que el jeneral López mandaba en el sur, para no 
esponer el éxito de la campaña, Franco, favorecido con la opinión 
de otros jefes i del mayor número de oficiales, hace prevalecer la 
suya de atacar la ciudad, i la ataca en persona el dia 21 a la cabeza 
de algunos de sus escuadrones. 

El ataque fué tan vigoroso que al principio pareció irresistible, 
dando por resultado fe, ocupación de la plaza ; pero cuando ya se 
alcanzaba el triunfo, cayó Franco a tierra en una de sus calles prin- 
cipales, atravesado por dos balas. 

El plomo que en tantos combates habia respetado ese hercú- 
leo cuerpo que parecia invulnerable, acabó ese dia con la intere- 
sante vida de uno de nuestros primeros guerreros. 

Desalentada la división lejitimista con la muerte de su vale- 
roso jefe i de muchos oficiales i soldados, a quienes esperaba en 
Cipaquirá la que allí recibieron de una manera alevosa, pues que el 
enemigo podia ofender a mansalva, parapetado i oculto ; el jeneral 
Herrera que se hallaba ya en la plaza, en uno de sus ángulos, asu- 
miendo el mando, dio la orden de retirada que se cumplió en el 
acto para sufrir al dia siguiente el desastre de Tíquisa, en que la 
división fué completamente dispersada por el grueso de las fuerzas 
dictatoriales, dirijidas por Meló en persona. 

El congreso de la República instalado en Ibagué, sancionó el 
6 de octubre de ese mismo año un decreto de honores a la memoria 
de Franco, cuyo primer artículo dice así : 

" El jeneral Manuel María Franco, después de una vida toda 
de fidelidad a la República, murió con la muerte de los valientes 
en defensa de la constitución i leyes de su Patria. Su vida fué un 
modelo de lealtad ; su muerte gloriosa, un alto ejemplo para los 
amigos de la libertad, i su memoria es cara a los republicanos." 

A su viuda e hijos se les concedió por el mismo decreto una 
pensión anual de $ 1,200 pesos. 

El jeneral Franco era precipitado i terrible en la pelea ; pero 
en el trato ordinario i en sus relaciones sociales era bondadoso i 
modesto. Era un militar lleno de civismo ; i, en sus últimos años, 
alcanzó alguna instrucción i cultura, que fué mucho en un hombre 
que gastó su juventud guerreando. Su primera edad la ocupó en 
las faenas campestres al lado de sus padres, i se hizo hombre en 
los campamentos, lidiando contra la dominación española, para 
venir a ser, de un hombre ignorado i de modesta cuna, un hombre 
distinguido en la sociedad i un modelo de patriota i de republicano. 
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JEIíEfiAL MTTRfrTJÍITIO. 

El 31 de octubre de 1810, el pueblo de Popayan se presentó 
ante el gobernador español don Miguel Tacón, pidiéndole el esta- 
blecimiento de una junta popular de gobierno, como la erijida en 
Bogotá en julio. Negada esta solicitud, resolvió el pueblo apode- 
rarse de las armas, i ese mismo dia tomó el cuartel i parque de los 
veteranos, entrando así de firme en el movimiento revolucionario 
que debia redimir esta parte de la América. 

Entre el pueblo se hallaba el joven Pedro Murguéitio, nacido 
en Popayan, de familia ilustre, i desde entonces se puso en armas 
como simple soldado al servicio de la Independencia. 

A órdenes de Macaulay hizo la siguente campana del sur, i en 
ella sorprendió con un grupo de patriotas a un destacamento ene- 
migo en Majárras, combatiendo después en Sombrerillos i en Jua- 
namhú^ siendo ya capitán, en los dias 16 i 21 de julio del ano de 12. 

Sentada tenia ya su reputación de valiente el capitán Mur- 
guéitio, cuando el jeneral Nariño emprendió la campana de Pasto 
con su selecta división de Cundinamarca. 

Incorporadas las fuerzas de Popayan con las espedicionarias, 
combatió Murguéitio en el alto Palacé^ en Juanamhú i Tasines a 
órdenes del jeneral Nariño en la campaña de 1813 i 1814, sobre- 
llevando con entereza la derrota de Pasto, i los sufrimientos i peli- 
gros de la retirada a Popayan con los restos de la división. Com- 
batió también bizarramente en la campaña de 1815 a órdenes de 
Cabal en las acciones de Ovejas i del Palo. Habiéndose avanzado 
en ésta con la descubierta que mandaba, se batió en retirada a la 
vista de todo el ejército enemigo hasta que logró incorporarse en 
sus filas. 

Estuvo en servicio activo hasta el 16 de agosto de 1815^ en 
que habiendo quedado de guarnición en Popayan, hubo que capitu- 
lar con Sámano después de la desgraciada acción de la Cuchilla del 
Tambo, librada el 29 de julio. 

Violada la capitulación por los españoles, como habian violado 
otras en distintos lugares, fué condenado en castigo de su patrio- 
tismo i por su buena fe, a servir personalmente en la apertura del 
camino del Quindío, i permaneció así en su condición de presidia- 
rio en la provincia de Popayan hasta el mes de setiembre del año 
de 19, en que con algunos compañeros se sublevó contra el gobier- 
no español al saber los triunfos del, ejército independiente en Var- 
gas i Boyacá, 

Tuvo . después que volver a combatir en Anserma contra una 
fuerza respetable de los realistas, batiendo a poco tiempo un des- 
tacamento español en Jápiú. Murguéitio ocupó entonces el valle 
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del Cauca, después de haber destruido la fitccion del español Men- 
digúren en junio de 1820, i a órdenes del jeneral Valdez participó 
del triunfo de Pitayó para incorporarse en seguida al ejército del 
sur, con un cuerpo que él mismo i con sus propios recursos habia 
formado i equipado. 

Como jefe de Estado mayor divisionario, se halló en la funes- 
ta acción de Jenoi en febrero de 1821. 

I cuando el jeneral Pedro León Torres marchó hacia Pasto en 
el mismo año, quedó Mürguíitio en Popayan encargado de la co- 
mandancia de armas. Atacada la ciudad por las guerrillas de Patía, 
la defendió valerosamente con unos pocos soldados i los convale- 
cientes del hospital, recibiendo en el combate una contusión de bala. 

En enero de 1822 fué nombrado jefe de Estado mayor de 
la división de vanguardia, que mandaba el jeneral Torres, i 
como tal se halló en la sangrienta batalla de Bombona librada por 
el jeneral Bolívar el dia 7 de abril, en la que fué herido, reci- 
biendo en eLcampo el grado de coronel. 

Después de esa gloriosa batalla continuó la campaña del sur 
hasta el completo triunfo de las armas republicanas en Pasto i 
Quito, teniendo que combatir dia por dia contra las rebeldes gue- 
rrillas de Agualongo, Merchantano i otros ¡ crudísima campaña que 
costó a la Patria tantos i tan cruentos sacrificios. 

Nombrado intendente del departamento del Ecuador en 1825, 
desempeñó después varios otros destinos de alta escala hasta la 
disolución de Colombia en 1830. 

El capitán de 1812 i aspirante en 1810, en su larga i brillante 
carrera obtuvo por rigurosa graduación todos los ascensos hasta 
poner sobre sus hombros las estrellas de jeneral, a cuyo empleo 
efectivo se le ascendió en I."" de enero de 1830. 

El jeneral Mürouéitio gozaba de la confianza i simpatías del 
jeneral Córdova desde la campaña del año 23 en Pasto, tan fecun- 
da en glorias para estos dos jefes. 

En la relación jurada de sus servicios, hecha el 10 de junio de 
1848, decia el jeneral Mürguíiitio : 

" Me hallé en quince campañas i en ellas concurrí a veintiocho 
acciones de guerra, en varias de las cuales fui herido." 

" Fui jefe de Estado mayor divisionario en las campañas de 
1812, 1821 i 1822, dirijidas respectivamente por el coronel Ma- 
caulay, por el jeneral Valdez i por el Libertador." 

" Fui miembro del gobierno supremo del Cauca en 1814." 

" El Libertador me nombró su edecán en 1821." 

'* Fui intendente de un departamento, i seis veces goberna- 
dor de provincia." 

" En 1841 desempeñé la intendencia del ejército del sur, cu- 
yos servicios no quiero que se me tengan en cuenta." 
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Con verdadero orgullo debió firmar el jeneral Mürguéitio esta 
relación, que sirvió de base, con los documentos que acompañó, 
suscritos por jefes de los mas notables de la Independencia, para 
formar la brillante hoja de sus servicios. 

I quién lo creyera ! Una vida tan gloriosa, espuesta heroica- 
mente en tantos reñidos combates, fué sacrificada miserablemente 
en menos que un combate, en una ridicula escaramuza de la últi- 
ma de nuestras guerras civiles. 

Al empezar el año de 60 toda la República estaba conmovida 
a consecuencia de las leyes inconstitucionales del anterior congre- 
so, i de la falsa i atentatoria política del señor Mariano Ospina^ 

La revolución se habia hecho el año de 59 en Santander por 
ajentes del gobierno jeneral, los que fueron derrotados al principio 
en los combates de Jirón i Güepsa^ en los dias 7 i 22 de marzo, i 
después en Cúcuta i en el reñido i sangriento de la Concepción^ libra- 
dos en un mismo dia, el 29 de abril. En éste quedaron fuera de 
combate casi todos los jefes i oficiales de uno i otro lado, cesa mas 
lamentable que heroica por haber sido en guerra fratricida. 

Esos triunfos fueron demasiado costosos para el Estado, por 
haber perdido en Suratá, el 12 de marzo, a su noble, gallardo i va- 
leroso presidente Vicente Herrera, i a Clodomiro Ramírez que 
mandaba en Güep^a, célebre entre los guerreros de nuestro tiempo 
por su fuerza hercúlea i por su valor a Jo Córdova. Se le ha com- 
parado i con razón, con alguno de los héroes de Homero. 

Verificada la tercera invasión a Santander ; puesto en campa- 
ña el mismo presidente Ospina, i después de los desastres sufridos 
por su jeneral en jefe en Galán, i por sus otros jenerales en Jabón- 
cilio, en los dias 29 i 30 de julio, quedó destruida la autonomía del 
Estado, i prisionero todo el personal de su gobierno i ejército en la 
batalla del Oratorio, el dia 18 de agosto. 

El triunfo de Galán, también habia sido harto costoso para la 
causa federal, por la muerte del jefe de operaciones Juan de Jesús 
Gutiérrez, i de su ayudante, el simpático joven antioqueño Manuel 
de Jesús Patino, de 18 años de edad. 

Cuando Gutiérrez caía mortalmente herido en brazos de Pati- 
no, recibió éste el balazo que cortó en flor esa vida tan interesante 
i tan llena de esperanzas. 

De Gutiérrez se dijo entonces: "El amor lo recordará siempre 
por su corazón; la amistad por su carácter; la Patria por su sacrifi- 
cio i heroísmo." 

A tiempo en que todo esto pasaba en Santander, el Cauca 
estaba en efervescencia. El gobierno jeneral habia conferido am- 
plias i reservadas autorizaciones al comandante nacional Carrillo i al 
jeneral MuRGUÉmo en el sentido de oponerse i hostilizar al gobier- 

17 
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no del Estado ; pero a Murguéitio se las retiró en setiembre de 59, 
porque *' conociendo su carácter i alta posición, desconfiaba que 
pudiera servirle de instrumento revolucionario/' i lo reemplazó con 
el jeneral Prias. 

" El 28 de enero de 1860, dice el señor Felipe Pérez en los 
Anales de la Revolución^ se presentó Carrillo, al frente de 400 hom- 
bres, en las inmediaciones de Cartago, a impedir que el señor Gu- 
tiérrez de Célis funcionara como gobernador de Quindío. Este 
funcionario, que no habia podido reunir por la premura del tiempo 
mas que 160 patriotas mal armados, los puso a órdenes del jeneral 
de Colombia Pedro Murguéitio, conservador ^ quien salió al encuen- 
tro de Carrillo, mas como conciliador que como enemigo. Por esto 
cuando divisó a los revolucionarios, dio la voz de alto a los suyos, 
i se adelantó solo a ponerse a el habla con ellos ; pero estos lo re- 
cibieron a balazos, causándole la muerte. Sus tropas, al verle caer, 
huyeron en desorden, haciendo mui pocos disparos sobre los ene- 
migos, quienes mataron en la persecución setenta i dos hombres, sin 
tener ellos mas que un soldado levemente herido, según el parte ofi- 
cial de Carrillo. ¿Qué mayor prueba del asesinato en masa que se 
acababa de ejecutar?" 

Así murió el jeneral Murguéitio, el benemérito jefe de la In- 
dependencia, el hombre opulento del Cauca, el venerable anciano, 
laureado con los triunfos de cien combates gloriosos. 

Antes del encuentro con las fuerzas de Carrillo, le mandó éste 
una intimación exijiéndole que se rindiera, i el jeneral la contestó 
en estos términos: "Decid a Carrillo que con mis pistolas, carga- 
das con algunas hojas de los laureles que cosecha en la guerra de 
la Independencia, tengo lo bastante para derrotarlo." Este rasgo 
de orgullo descifra bien su nobilísimo carácter. 

Se asegura que la bala que lo mató fué disparada por el brazo 
íe una mujer que iba entre las filas de Carrillo, de este hombre 
valiente i leal, pero tan oscuro e ignorante que no sabia escribir 
ni leer. 



El jeneral Mürguíitio hábia hecho también las campañas de 
1840 i 1854 sosteniendo al gobierno constitucional, i no solo prestó 
sus oportunos servicios como distinguido jefe, sino que donó en 
distiatas ocasiones, tan desinteresado como patriota, los sueldos 
que habia devengado i aun el valor de cuantiosos objetos suminis. 
trados por él a favor de la República. 

Murguéitio fué de los militares mas ilustrados de su tiempo- 
Conocia la historia i la política, i era hasta jurista i teólogo. 

Varias veces ocupó asiento en las cámaras lejislativas, repre- 
sentando a la provincia de su nacimiento, i sus opiniones eran con- 
sultadas en los asuntos mas delicados. 



1 
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En los anos de 58 i 59 desempeñó una majistratura civil en 
el tribunal del Cauca, i fué en distintas épocas asesor i consejero de 
guerra. 

Como el astro que acaba su carrera en el punto en que la em- 
pieza, el jeneral Murgüéitio, que a la edad de 80 anos conservaba 
aiín el aire marcial i distinguido de sus mejores tiempos, murió 
como bueno i leal, sosteniendo los fueros del Estado de su naci- 
miento, allí mismo donde habia empezado su gloriosa carrera. En 
la descripción que hemos hecho de ella, se ven enlazados los pri- 
meros hechos de armas de la guerra de la Independencia con los 
de la última de nuestras guerras civiles. 



JEUERAL OBASDO (JOSÉ MARÍA.) 

José María Obando, ilustre hijo de la ciudad de Popayan i 
famoso guerrillero de los españoles hasta fines de 1821, entró al 
servicio de la República el dia 8 de febrero de 1822 en el empleo 
de teniente coronel efectivo que tenia en el ejército español, i en 
que fué reconocido por la República, prestando desde entonces 
importantes servicios a la causa de la Independencia i libertad de 
su Patria. 

La procedencia jenealójica del jeneral Obando se halla toda- 
vía envuelta en algún misterio; pero lo cierto es que él nació en la 
hacienda de García, propiedad de la familia Mosquera, en el año 
de 1797, que de allí lo robó un tal Escobar, correista de empleo, 
a los dos años de edad, i lo llevó a Popayan, i que sus padres adop- 
tivos lo fueron don Juan Luis Obando i doña Agustina del Campo, 
sin sucesión i con grandes bienes de fortuna. 

Se habían celebrado ya los tratados de armisticio i regulari- 
zacion de la guerra, en Santana de Venezuela, entre los jenerales 
Bolívar i Morillo, a fines de 1820, cuando el comandante español 
don Basilio García que habia salido de Pasto, se dirije al pueblo 
del Trapiche, recorre el valle de Patía i se acerca a Popayan, don- 
de se hallaba atrincherado con su pequeña división el jeneral Pedro 
León Torres. Atacada.la ciudad por las fuerzas de García, tuvo és^e 
que suspender el ataque i contramarchar hacia Pasto, por haber 
encontrado una resistencia inesperada, reforzando a su paso las 
guerrillas con que Obando debía funcionar por el Tambo. 

Retirado García, el jeneral Torres envió a Timbío al coronel 
Leonardo Infante, compañero de Rondón en Vargas i Boyacá^ al 
coronel Simón Muñoz i al comandante Florencio Jiménez, afama- 
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dos jefes, con una pequeña columna de observación i merodeo. 
Confiado Infante en los escelentes oficiales i soldados de su colum- 
na, penetra hasta la bajada de Quilcacé donde el capitán de las 
guerrillas españolas José María Obando se había emboscado, des- 
pués de cortar el puente del rio de aquel nombre. 

Al pasar Infante, lo ataca Osando por la espalda el dia 15 de 
julio de 1821 i lo pone en derrota, cayendo prisioneros el mismo 
Infante, Jimémez, otros oficiales i 44 soldados, que tuvieron que 
rendirse porque Obando habia hecho quemar la paja de la colina 
en que se combatía, i no tuvieron salida. Obando recomendó a Gar- 
cía en términos obligantes, el buen tratamiento de los prisioneros, 
i por este triunfo obtuvo el ascenso a teniente coronel. " Si yo he 
contraido, decia, algunos méritos para con la causa que sostenemos, 
suplico a usted por ellos, que se trate a mis prisioneros como si 
fueran mi propia persona." Este solo rasgo revela el carácter de 
Obando. 



Fué por ese , tiempo que el jeneral Sucre en Guayaquil, se 
ofreció como ausiliar para hacer la guerra al gobierno de Quito ; i 
que el coronel Antonio Morales se comportó tan bizarramente, 
para debelar la contrarevolucion hecha por los desafectos de aque- 
lla ciudad. 

El 29 de julio. Torres se mueve sobre el valle de Patía con 
dirección a Pasto, quedando como jefe de la guarnición el coman- 
dante Pedro Murguéitio. La ciudad fué atacada entonces por las 
guerrillas de Manuel María Gordo va, de Castillo i de Sarria, i 
Murguéitio hace una defensa heroica logrando rechazarlas, con no- 
table pérdida para ellas. 

Conociendo Torres que su tentativa era impracticable, regresó 
a Popayañ el 29 de agosto. 

Entre tanto el protector San Martin ocupaba a Lima i orga- 
nizaba su gobierno. La Independencia se proclamó i juró en esa 
ciudad el 28 de julio de 1821. El virei del Perú, Laserna, se habia 
situado en el Cuzco, donde él i los jefes de su ejército, Canterac, 
Carratala, Loriga, \aldez, Monet, Espartero i otros redoblan su 
actividad para sostener el poder español. 



Por el norte se rompieron las hostilidades el 29 de abril de 
1821, moviéndose ese mismo dia el jeneral Urdaneta sobre Mara- 
caibo, su suelo natal. Ocupa a Coro el 11 de mayo; organiza el 
gobierno de la provincia, nombrando gobernador al valiente coro- 
nel Juan Escalona, i se dirijo por Barquisimeto a unirse con el 
Libertador en San Carlos. 

En el occidente de Venezuela, el coronel Carrillo batia varias 
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guerrillas españolas ; i el Libertador esperaba en Guanare a Páez, 
que habia pasado el Apure en los primeros dias de mayo. 

Bermiidez ocupó la ciudad de Caracas, abandonada por el je- 
neral Ramón Correa. Quedando luego Soublette en Caracas, sigue 
Bermiidez en pos de Correa, lo alcanza en Consejo^ lo bate i lo per- 
sigue hasta la Victoria, en donde se dispersa toda su división i cae 
prisionero el brigadier español don Juan Círes. 

Después de varias operaciones practicadas por los republica- 
nos en el centro de Venezuela con suceso vario, tuvo lugar el 24 
de junio de 1821 la famosa batalla de Carabobo^ i la no menos fa- 
mosa retirada del batallón I."" de Valencey mandada por el coronel 
don Tomas García, que se unia con Latorre para encerrarse en 
Puerto-cabello, último asilo de los soldados espedicionarios. 

En la batalla de CarabobOy campo dos veces glorioso para la 
República, fueron víctimas de su arrojo el intrépido jeneral Cede- 
ño, el bizarro coronel Antonio Plaza, el bravo entre los bravos, co- 
ronel Mellao (o Mellado) i el capitán Camejo, el *' Negro primero." 



Ocupada la ciudad de Popayan por un batallón colombiano a 
órdenes del comandante Joaquín París, el teniente coronel realista 
José María Obando, comandante de los puestos avanzados de los 
españoles, celebró al empezar enero de 22 un armisticio de un mes 
con el jeneral Torres, i fué hasta Cali a ver al Libertador, que 
pensaba reunir allí el ejército de operaciones sobre el sur. " Tra- 
tóle Bolívar mui bien, le inspiró confianza i sembró en el corazón 
americano de Obando el jérmen de los principios republicanos, 
que bien pronto debían hacerle amigo de Colombia.'' 

Ya hemos dicho que empezó a servir el 8 de febrero de 1822 
a la causa de la Independencia. 

A esta resolución de Obando, contribuyó poderosamente la 
reprensión que le hiciera el capitán jeneral de Quito, Mourgeon, por 
su viaje a Cali i por los obsequios que habia aceptado de Bolívar i 
de sus oficiales, lo que también infundió desconfianza al coronel 
don Basilio García, quien le previno que se presentara en Pasto. 
Obando, que hasta entonces estaba obcecado, determinó romper 
con los opresores de su patria i prestarle a ésta sus servicios, como 
buen americano. La separación de Obando fué tan sensible i fu- 
nesta para los jefes españoles i realistas, como placentera i útil para 
los patriotas, por su habilidad i valor como guerrero, i por sus in- 
fluencias poderosas en Pasto i en los valles de Patía. Mourgeon dijo 
cuando la supo, que equivalía a haber perdido dos o mas batallas. 

Desde el año de 1822 hasta 1826 el teatro marcial de Obando 
fué en el sur, en las distintas campañas de Pasto. Por esto le ve- 



— 262 — 

mos con el coronel Flores batiendo constantemente las guerrillas 
enemigas hasta 1823, en que parecían destruidas, i después a él 
solo, mandando en jefe. 

Hagamos la referencia de sus hechos en esa época. 

El dia 12 de junio de 23 cargó denodadamente las fuer- 
zas de Agualongo en Catambtico, i aunque al principio lograra re- 
chazarlas, fueron al fin inútiles todos sus esfuerzos para restablecer 
el combate, cuyo éxito habia comprometido la cobardía del coman- 
dante Matute. 

En agosto del mismo año, estando sitiada la ciudad de Pasto 
por las numerosas guerrillas enemigas, Obando penetró en ella, 
rompiendo la línea de éstas con sorprendente arrojo ; i después de 
veintiséis dias de asedio, i a las órdenes del jeneral Salom, se dis- 
tinguió en la salida i movimiento de flanco, emprendido sobre 
Agualongo i Merchantano, que dio el triunfo a las armas republi- 
canas cerca del pueblo de Oatambuco. Obando abrió entonces la 
comunicación con Quito para recibir los ausilios que se enviaban 
de esa ciudad. 

Los guerrilleros Juan Gregorio Sarria i Manuel María Cór- 
dova, empiezan desde entonces a prestar sus servicios a la Repú- 
blica, a instancias de Obando i por sus influencias sobre ellos. 

En octubre del mismo año i a las órdenes del coronel José 
María Córdova, combate Obando en Tasines^ escarmentando mui 
seriamente a los rebeldes, i haciendo lo mismo en la brillante re- 
tirada emprendida por el primero hasta el puente del Mayo. 

Viósele también en la acción del Guáitara i en la toma de la 
Cuchilla de faindala^ a. las órdenes de los jenerales Mires i Flores, 
triunfante sobre el enemigo ; triunfos que dieron otra vez a los re- 
publicanos la ocupación de Pasto. 

La guerra en esa provincia se sostenia todavía con la mayor 
tenacidad a fines de 1823 i en 1824. Tan pronto como los rebel- 
des eran batidos i dispersados en un punto volvían a reunirse en 
otro, peleando siempre con valor admirable. 

En mayo de 1824, viéndose Agualongo perdido en Pasto, se 
dirijió por el camino del Castigo a la costa del Pacífico con el fin 
de sorprender la ciudad de Barbacoas, i tomar allí armas, municio- 
nes i demás recursos ; ponerse en comunicación con los demás je- 
fes de guerrillas, i tener, llegado el caso, un puerto por donde es- 
caparse ¡ pero el entonces teniente coronel Tomas C. de Mosquera, 
aunque solo tenia 40 hombres, hizo una defensa heroica, en la cual 
recibió la herida de bala que le destrozara la mandíbula inferior. 
Los rebeldes fueron valerosamente rechazados, con la muerte del 
cabecilla Jerónimo Toro, que tanto habia dado que hacer como 
guerrillero en los valles de Patía. Este cabecilla, con fuerzas con- 
siderables i unido a otros guerrilleros, habia sido derrotado en Pa- 
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tía por el mismo Mosquera, siendo éste capitán, i por el teniente 
coronel Paredes, a principios de 1822. 

En la retirada de Agualongo, Obando i el capitán Manuel 
María Córdova le salieron al encuentro, logrando la dispersión de 
su fuerza el dia 23 de junio (1824), i al dia siguiente cayó prisio- 
nero aquel, siéndolo poco después su compañero Merchantano, con 
lo cual quedó pacificado por entonces el cantón de Pasto. Pero en 
abril de 1825, multitud de guerrillas aparecen de nuevo, i Obando 
vuelve a obtener ventajas sobre ellas en el Juanambú i en el puente 
del Mayo^ i a triunfar completamente sobre ellas en el rio Télles^ 
forzando el paso de este rio i desalojándolos de sus atrinche- 
ramientos. 

En la última defensa de la ciudad de Pasto, cuando las gue- 
rrillas con la mayor audacia atacaron los cuarteles de los patriotas, 
Obando con el cuerpo que mandaba, las rechazó i persiguió hasta 
fuera de la ciudad causándoles grandes pérdidas. 

Recordemos otros sucesos de la campaña. 

A mediados del año de 23, el jenéral Páez remitió de Mara- 
caibo por Panamá una espedicion de 3,000 hombres con dirección 
al Perú, en la cual iban muchos de esos llaneros que humillaron a 
los españoles en el suelo de los Incas, como lo habian hecho en 
mil combates en las pampas de Venezuela. 

En setiembre de ese año llegó el jeneral Bolívar al Callao. 
El ejército de mas de 6,000 hombres que mandaba en el Perú el 
jeneral Santacruz, quedó casi destruido durante la guerra civil 
promovida por Riva- Agüero contra el gobierno de Torre Tagle, 
Una parte de las fuerzas del primero de estos se sometió de buen 
grado a la autoridad de Bolívar, i el coronel Antonio Lafuente, a 
favor de un movimiento revolucionarip, aprehendió a Riva- Agüero 
i lo remitió a Guayaquil, cesando así la guerra fratricida en el Perú. 

El jeneral Sucre se encargó del mando en jefe del ejército 
unido del Perú, en diciembre de 1823. * 



Sellada la independencia del Perú i asegurada la de Colombia 
de una manera definitiva, con la gloriosa batalla de Ayacucho^ el 
Libertador permaneció en aquella República (fatal permanencia) 
hasta fines de 1826, i el jeneral Sucre en la de Solivia hasta agos- 
to de 1828, en que renunció la presidencia vitalicia que se le ha- 
bía conferido i emprendió su regreso al pais. 

En 1825 la República de Colombia se hallaba tranquila en el 
interior, i, organizados hábilmente todos los ramos de su adminis- 
tración, adelantaba majestuosamente en la vía del orden legal i de 

* De esta campaña hemcB tratado en la biografía del jeneralJosé María Córdora. £as 
descripciones detalladas de snd combates se verán en la segnnda parte de esta obra. 
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una creciente prosperidad. Sus ejércitos la habian colmado de gloria 
i dado existencia a nuevas i poderosas repúblicas. Grandes hori- 
zontes se le abrían, prometiéndole un porvenir halagüeño, ocu- 
pando desde entonces un lugar distinguido i envidiable entre los 
pueblos americanos. Pero mui pronto tan grandes i fundadas espe- 
ranzas debian estinguirse, i tan brillante posición comprometerse, 
por las rivalidades entre algunos de sus grandes hombres, las am- 
biciones de mando, la anarquía i las dictaduras. 

La constitución boliviana propuesta para Colombia, efecto de 
la permanencia de Bolívar en el Perú ; los proyectos de monar- 
quía o protectorado en que seriamente se pensó ; la revolución de 
Venezuela i la disolución de la convención de Ocana, debian traer 
i trajeron como resultado indeclinable, la división de Colombia. 



Disuelta la convención de Ocana el dia 10 de junio de'1828, 
i proclamada por la capital i otros pueblps la dictadura del jene- 
ral Bolívar, que el jeneral Bolívar aceptó, Osando se puso en 
armas en la provincia de Popayan el 1 2 de octubre del mismo año, 
unido al entonces coronel José H. López, que había sido conven- 
cionista. 

Debe tenerse en cuenta, para apreciar debidamente este pro- 
nunciamiento, que la constitución colombiana sancionada en Cuen- 
ta en el año de 21, era, o debía ser inviolable por diez años; i por 
esto, Osando i López manifestaron que lo hacian, en d(ífensa de 
esa constitución, que el gobierno seccional de Venezuela en 1826, 
el congreso colombiano de 1827, la misma convención de 1828 i 
las actas populares que proclamaron la dictadura, habian violado. 

El intendente i comandante jeneral del departamento del 
Cauca, coronel Tomas C. de Mosquera, desi)ue8 de tocar todos los 
medios conciliatorios, salió de la ciudad al ejido de Popayan para 
atacar las fuerzas de Osando i López, inferiores en número i dis- 
ciplina. Empeñado el combate en el ejido, el dia 11 de noviembre, 
simulan los dos jefes atacados una retirada en desorden hacía la 
Ladera^ en donde habian dejado la mitad de sus tropas. Cargadas 
éstas, resistieron el ataque, i lo devolvieron en la cima de la coli- 
na de ese nombre con tal impetuosidad, que a pocos momentos la 
caballería de Mosquera quedó arrollada i casi destruida, perecien- 
do sus dos jefes : el comandante Sira-Koski, polaco, i el comandan- 
te Cedeno, venezolano. 

El coronel Murguéitio, que mandaba Ja columna de ataque^ 
se retiró a Popayan, habiendo perdido mas de la mitad* de su 
jente; i al siguiente dia la ciudad fué abandonada por Mosquera i 
ocupada por Osando i López, que desde entonces se dedicaron a 
aumentar i disciplinar sus fuerzas. 

^ Tan luego como el Libertador tuvo noticia del pronuncia- 
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miento de los coroneles Obánjdo i López, que coincidía con la in- 
vasión peruana (dice el jeneral Posada G. en sus Memorias) hizo 
salir al jeneral Córdova con una división de 1,500 hombres sobre 
Popayan, i se proponia seguir poco después en persona." 

Esta coincidencia es lo que el mismo jeneral Posada i el señor 
Restrepo en su " Historia de Colombia," han llamado connivencia 
con Lámar, para censurar aquel pronunciamiento. 

" El jeneral Córdova con la división de su mando, unido en 
la Plata al coronel Mosquera, ocupó a Popayan el 2 Y de diciem- 
bre sin encontrar resistencia.» /; ^ ^ 

Entre tanto, la invasión peruana se habia efectuado con un ejér- 
cito de 8,000 hombres al mando del mariscal Lámar, i estendídose 
en el departamento del Asuai, después de ocupar a Guayaquil. 
Lámar desechó las repetidas proposiciones de paz que le habia di- 
rijido el jeneral Sucre, jeneral en jefe de las fuerzas colombianas, 
para ser a poco tiempo ba.tido en Tarqu% como lo fué el 27 de 
febrero de 1829. 

En vía para el sur i desde Popayan, envió el Libertador una 
comisión de paz cerca de Osando i López, i atendidas las exij encías 
del primero de éstos se espidió un decreto de amnistía, el 2 de marzo, 
en el puente del Mayo, por el Libertador Presidente, que puso fin 
a la contienda interior. Este acto, severa pero injustamente censu- 
rado por Baralt i Díaz en su historia de Venezuela, fué, sin duda, 
un acto de conveniencia i de justicia. 

Debe tenerse en cuenta el segundo artículo de ese decreto, 
para ju^ar del sometimiento de Obaiído i López. Dice así: " Ha- 
oiendo convocado el gobierno para el 2 de enero del año entrante 
la representación nacional, quedan así satisfechos los votos de todos 
los buenos ciudadanos de la República.'' &.* &.* 

Cuando el Libertador entró a Pasto, Osando dirijió la si- 
guiente proclama : 

" Pastusos, patianos i compañeros de armas ! La división civil 
que aflijia a nuestro pais ha sido ahogada en manos de la clemen- 
cia. El Libertador, con un decreto jeneroso, ha puesto término a 
nuestros males abriéndonos las puertas de la gloria en los campos, 
hollados ahora por los pérfidos de la tierra, por esos que nos deben 
todo, i que sin nuestros sacrificios aún serian colonos españoles. 
Compañeros de armas ! la representación nacional va a reunirse en 
el año entrante : ella fijará nuestros destinos i no las armas. Entre 
tanto, marchemos tras el gran soldado que nos deja gloria, libertad 
i patria ; i pues que estos son nuestros ardientes votos, yo he ofre- 
cido a nombre vuestro, que seremos el modelo de la obediencia^ de 
la constancia i de las virtudes." 

I Cómo, pues, ha podido sostenerse que Osando estuviera en 
comnivencia con Lámar, a quien trata de pérfido^ por haber pre- 
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tendido llevar a cabo la desmembración del territorio colombiano? 
Qnizá Osando i López esperaran algún ausilio del Perú para de- 
belar la dictadura de ese tiempo; pero connivencia con aquel obje- 
to, no ha existido, no ha podido existir ni hai prueba alguna que la 
hiciera sospechar siquiera. 

El Libertador siguió de Pasto a Quito a terminar la campaña 
del sur, i Obando quedó en Pasto de comandante de armas, ha- 
biendo solicitado después con instancia, que se le llamara al ejérci- 
to para combatir contra los peruanos, solicitud que al fin fué aten- 
dida por el Libertador, nombrándolo sub-jefe de Estado mayor 
del ejército del sur i ascendiéndolo a jeneral. ¿ Esto será otra prue- 
ba de la connivencia? 

Todavía se continuaban las hostilidades contra el Perú, des- 
pués de los triunfos de Saraguro i Tarqui, porque el gobierno de 
Lima no quiso aprobar el convenio de Jirón celebrado después de 
la batalla de Tarqui. Téngase también en cuenta que esta batalla 
tuvo lugar el 27 de febrero, i que apenas habian tíascurrido 3 dias 
cuando se celebraba el convenio del Salto del Mayo. 

8i el Perú intentó e hizo la guerra de conquista, no es cierto, 
pues, como se ha supuesto, que la apoyase el partido liberal co- 
lombiano, que si en parte se puso en armas contra la dictadura 
interior, las llevó después contra el invasor estranjero. 



El congreso colombiano se instaló el 20 de enero de 1830, 
verificada ya de hecho la separación de Venezuela, afines de 1829, 
queriéndose hacer lo mismo en los departamentos del sur de Co- 
lombia, para constituirse en República independiente, cuando la 
provincia de Pasto, del departamento del Cauca, se pronunció 
agregándose al Ecuador; pronunciamiento que el jeneral Plores 
acojiera declarando que lo sostendría por todos los medios a su 
alcance. 

En tal situación el presidente elejido de Colombia, Joaquín 
Mosquera, hallándose en Popayan, convino con el prefecto del Cauca, 
José María Arroyo, i con el comandante jeneral, Josi Maeía. Osan- 
do, en la conveniencia de que estas autoridades protestaran contra 
aquel acto, i en que Obando se trasladase a Pasto con el batallón 
" Vargas " para oponerse a las pretensiones de Flores i someter la 
provincia. 

Obando emprendió inmediatamente su marcha : llega a Pasto, 
i la provincia se somete sin efusión de sangre. Obando era enton- 
ces, i fué siempre, el hombre mas querido i de mas influencia en esa 
provincia. 




• En setiembre de 1829 habia tenido lugar la revolución de 
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Antioquia, encabezada por el jeneral Córdova, de la cual hemos 
hablado en la biografía de este ilustre granadino. 



Terminadas las sesiones del congreso de 1830, i en vía el jene- 
ral Sucre para el Ecuador, fué violentamente asesinado en la mon- 
taña de Berruecos el dia 4 de junio del mismo año. 

El mas digno jeneral de Colombia, según la espresion del Li- 
bertador ante el mismo congreso, i según la conciencia de toda la 
América del Sur, no merecia por ningún motivo una muerte tan 
desastrosa. El Gran Mariscal de Ayacucho fué un grande hombre 
i un hombre inmaculado. 

Al jeneral Osando se le creyó complicado, i aun autor, por 
motivos políticos, de ese horrendo crimen ; pero el fallo de los tri- 
bunales, el de la opinión, formada con conocimiento de causa, i el 
de la Historia imparcial lo han justificado de un modo victorioso. 
Sinembargo, desde la muerte del jeneral Sucre empezó para 
Osando una larga serie de suftimientos i sacrificios, por lo cual ha 
merecido que se le compare con el desgraciado rei Edipo. Sí ; 
Osando fué efectivamente el Edipo granadino. 

" Ya en otra ocasión solemne, dice el señor Felipe Pérez en 
sus "Anales," se habia comparado entre nosotros la suerte del je- 
neral Osando' con la de aquel infeliz rei de los tebanos, juguete de 
un hado cruel. I a la verdad si no es con Edipo en lo infortunado, 
no hai hombre en la historia semejante a este héroe de lajibertad. 
Queremos decir que no ha habido que ocurrir a la fábula, i a la 
fábula ciega i exajerada del destino antiguo, para poder dar una 
idea aproximada del infortunio implacable de este valiente i hon- 
rado jeneral." 

Al saber Osando el rumor esparcido por sus enemigos, solicitó 
con ahinco su juzgamiento ; pero antes de ocuparnos de esto, recor- 
daremos otros sucesos, en cuanto se ix)zan con la vida de este hom- 
bre estraordinario. 

. El 11 de agosto tuvo lugar la sublevación del batallón *' Ca- 
llao" i de algunas milicias de la sabana de Bogotá, contra el go- 
bierno, a cargo del vice-presidente José Domingo Caicedo. Agota- 
dos sin éxito los esfuerzos para evitar el derramamiento de sangre 
en guerra civil, i vuelto al ejercicio del gobierno el presidente Mos- 
quera, que también hizo esfuerzos en el mismo sentido, se libró el 
combate del Santuario en la mañana del 27 de agosto, en que la 
facción obtuvo el triunfo, quedando en consecuencia derrocado el 
gobierno. 

Proclamada la dictadura de Urdaneta el 4 de setiembre, acep- 
tada por éste el dia 5 i aprobada por varias provincias, hubo en 
otras pronunciamientos contra ella, lo que sucedió en Pasto, Bue- 
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naventnra, Casanare, Riohacha i en la Ciénaga de Santamaría, i 
después en la capital de la provincia del Socorro i en Vélez. 

Osando i López se pronunciaron también en Popayan contra 
la dictadura ; i para hacerles la guerra i defender las avenidas de 
la cordillera central, partieron de la capital dos columnas de ejér- 
cito ; la una hacia la Plata mandada por el coronel (entonces) Joa- 
quin Posada, i la otra hacia el valle del Cauca por Ibagué, a las ór- 
denes del jeneral Pedro Mugiierza. * 

Por ese tiempo ocurrieron los pronunciamientos de algunos 
pueblos del Ecuador contra el gobierno de Flores, proclamando la 
integridad de Colombia ; i la muerte del Libertador en la hacienda 
de San Pedro, en Santamarta, acaecida el 1 Y de diciembre a la una 
de la tarde. Los acontecimientos políticos de Colombia en los cua- 
tro últimos anos, minaron la vida del jénio de la América i conclu- 
yeron con su existencia, lacerada su alma por las decepciones i la 
ingratitud, que casi siempre fué en las Repúblicas el pago que se 
dio a sus grandes servidores. El fundador de Colombia bajó a la 
tumba, en el aniversario del dia i a la misma hora en que once años 
antes se proclamara en Angostura la creación de la gran República. 
Qué coincidencia ! 

En Venezuela hubo también en ese tiempo, serios pronuncia- 
mientos en favor de la integridad de Colombia ; pero éstos i aque- 
llos fueron rápidamente sufocados, i Colombia quedó definitiva- 
mente despedazada. 

Obando i López habian trabajado con la mayor actividad en 
diciembre de 30 i en enero de 31 para aumentar i organizar sus 
fuerzas, que elevaron al pié de 600 hombres con los cuales se mo- 
vieron sobre el valle del Cauca contra Mugiierza, í llegaron a Pal- 
mira el 9 de febrero (1831) en donde Muguerza pensó atacarlos al 
dia siguiente ; mas introducida la división en las fuerzas de éste, fué 
atacado el dia 10 a las cinco de la mañana en la hacienda de Papa- 
ycH^ siendo completamente derrotado. Una compañía del '* Vargas " 
rejida por el capitán Luis Quintero i un cuerpo de Cali mandado 
por el comandante (después jeneral) Manuel José Collazos, pelea- 
ron con valor pero no pudieron resistir la impetuosa acometida del 
ejército liberal. 

Con este triunfo, Obando i López dominan en toda la pro- 
vincia de Popayan i se preparan para marchar sobre la capital 
contra la dictadura. 

Obando, que pudo asumir entonces el mando absoluto del 

* El desarroUo históríco de esta revolacion at encaentra en la biografía del jeneral 
Gaioeda 
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departamento del Cauca, no lo hizo, i llamó al prefecto Arroyo 
para que se encargase del mando civil. 

A la sazón, tenia lugar en Barranquilla i Soledad la reacción en 
favor del gobierno lejítimo, encabezada por el jeneral Luque i el 
comandante Vezga, secundada en la Ciénaga por el coronel Car- 
mona, i en Santamaría por el jeneral Trinidad Portocarrero ( ve- 
nezolanos estos dos últimos i el primero ). Sorprenderá que los dos 
jenerales Luque i Portocarrero, se hubieran puesto del lado de la 
reacción liberal, contra el partido militar i la dictadura, si se recuer- 
da su conducta en los anos próximamente anteriores. 

El coronel Salvador Córdova se ponia también al frente de 
la reacción liberal en Antioquia, después de haber sido el objeto 
principal de las persecuciones del coronel Castelli, sostenedor de la 
dictadura, a quien derrotó en Abejorral el dia 14 de abril, huyen- 
do cobardemente el jefe urdanetista. 

Al mismo tiempo se pronunciaban en Ubaté contra la dicta- 
dura los coroneles Mariano Acero, Calisto Molina i Juan José Nei- 
ra, unidos a los famosos guerrilleros Manuel i Miguel Rodríguez, de 
Guachetá, fusilados sin fórmula de juicio con un joven Segura en 
1840, por haberse puesto al servicio de la revolución de ése últi- 
mo año. 

En Casanare se habia pronunciado también el jeneral More- 
no ; i en Neiva el coronel Manuel González i el comandante Juan 
Arciniégas. 

En la biografía del jeneral Caicedo hemos hecho notar que la 
columna mandada por Posada se adhirió al pronunciamiento de 
Neiva, cuando Obando i López se preparaban a trasmontar la cor- 
dillera central. 

Posada propuso arreglos a Obando para que cesara la guerra 
civil, i dio cuenta de ellos al gobierno de Urdaneta. Pero después 
se puso a las órdenes del vice-presidente de la nación, jeneral ^*o- 
mingo Caicedo, i se unió con su columna a las fuerzas que trajo de 
Popayan el jeneral López 

De los demás sucesos de esa época, hasta la entrada del ejérci- 
to restaurador en la capital, hemos tratado también en la mencio- 
nada biografía. 

Hechas estas referencias, volvamos al asesinato del jeneral 
Sucre. 



Reorganizado en 1831 el gobierno lejítimo, en todos sus ramos, 
el jeneral Obanoo, nombrado secretario de guerra i marina, llegó 
a la capital el 15 de mayo, i al dia siguiente representó al poder 
ejecutivo, pidiendo que se recojieran todas las pruebas que debían 
existir en las secretarías del despacho, relativas al asesinato del 
jeneral Sucre, i se le sometiera ajuicio para obtener su vindicación. 
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Reunidos los docamentos hallados en los archivos de los res- 
pectivos ministerios, el poder ejecutivo declaró: " Que no resultaba 
de ellos la justificación necesaria sobre el autor de tal crimen, i 
que existiendo los datos con que pudiera formarse el proceso en el 
sur, se pasara el espediente a la alta corte marcial." Esta declara- 
toria la suscribió el ministro Pei, el mismo que en tiempo de Ur- 
daneta habia declarado autores del asesinato a Osando i López. 

La alta corte marcial, que la presidia el modelo de los jueces 
por su ciencia, probidad i firmeza, el doctor Félix Restrepo, declaró 
a consulta del gobierno, que de todos los documentos existentes 
contra Obando i López, "no resultaba ni aun por lijeros indicios, 
que dichos jenerales hubieran tenido parte directa o indirectamente 
en aquella muerte, (la de Sucre) i el tribunal opina que la decla- 
ratoria de la Gaceta de 7 de noviembre de 1830, a mas de su ile- 
galidad, por no habérseles oido con arreglo a la constitución i a las 
leyes, es positivamente voluntaria i calumniosa. Resérvase (se agre- 
gaba) a dichos señores jenerales su derecho contra el autor o auto- 
res de la calumnia." 

El poder ejecutivo hizo sustancialmente la misma declaratoria. 

Tenemos, pues, a favor de Obando, el fallo de los tribunales i 
las decisiones del gobierno. 

Pasemos ahora al criterio de la historia. 

El señor Restrepo, en la nota 24 del tomo 4."^ de la Historia 
de Colombia^ después de referir los acontecimientos con todas sus 
circunstancias, i el juicio seguido en Pasto en 1838, analizando la 
declaración del verdadero asesino Apolinar Morillo, concluye con 
estas palabras : " Sinembargo; después de examinar cuidadosamen- 
te el proceso, no podemos monos que decir con la imparcialidad 
histórica que nos caracteriza : que no hai pruebas para condenar 
a Obando como asesino de Sucx'e. El único testigo, Apolinar Mo- 
rillo, es tachable, i una parte de sus declaraciones es falsa eviden- 
temente." 

I el jéneral Posada, en sus Memorias histórico-polííicas, he- 
cho cargo de la cuestión con el estudio atento de las publicaciones 
i de todas las pruebas relativas al asesinato del gran mariscal, con- 
cluye así : " Yo por mi parte nada afirmo ni nada niego ; no me 
constituyo acusador ni defensor en una causa tan complicada. Cuan- 
do lleguemos a los acontecimientos de 1840 i 1841, acaso se des- 
correrá la cortina que cubre este sombrío cuadro." 

Pero ya lo habia descorrido, al decir antes : 

"El partido liberal acusaba al jeneral Vlbre^^ porque el hecho 
no podía ser imputable sino a aquel a quien inmediatamente inte- 
resaba, i Qué motivo podian tener Obando i López para cometer 
sin interés propio aquel crimen?" 

Este es también el gran argumento del Manifiesto escrito en 
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lima por el jeneral Obando: la falta absoluta de motivo deter- 
minante. 

" Todos cuantos hayan oido hablar de este suceso, agrega Po- 
sada, saben que el partido liberal en masa acusó al gobierno de la 
República i a centenares de ciudadanos de la mas alta respetabili- 
dad, unos ya muertos, otros que viven, de una persecución fria i 
criminal contra el jeneral Obando, a quien calificaron de víctima 
inocente"; i no solo alzó el grito, sino que tomó las armas en su 
defensa ensangrentando la República desde el Táchira hasta el 
Carchi;^ 

Se alude en este pasaje a la revolución de 1839 a 1840, la mas 
popular que ha habido en el pais ; i es sabido que el pueblo casi 
nunca se engaña en las esplosiones del sentimiento. 

Tenemos, pues, también el criterio de la historia i la opinión 
de los pueblos, proclamando en alta voz la inocencia de Obando. 

A estas consideraciones de fuerza irresistible, i al cúmulo de 
pruebas inductivas en favor de Obando, porque López estaba ya 
fuera de acusación i esento de toda sospecha, debe agregarse la 
declaración del teniente coronel ecuatoriano José Salvador Hurta- 
do, recibida f^n Lima en febrero de 1851 ; en la que afirma los 
siguientes hechos: 

Que era sabedor del secreto que encubría el asesinato del jene- 
ral Sucre, i que lo dijo a varias personas que nombra, entre ellas a 
los coroneles Ignacio Leamberri, José María Meló, Santos Pacheco 
i José Antonio Sandoval, i a los comandantes Santiago Yépes i 
Joaquín Garcés. 

Que la trama del asesinato se hizo en Quito, i que el coronel 
José Ramón Bravo fué el comisionado para saber la ruta que lle- 
vaba o debía llevar el jeneral Sucre, en vía para el Ecuador, a cuyo 
efecto vino de Bonasqui a Pasto por caminos estraviados. 

Que luego salió de Quito el coronel Manuel Guerrero, en se- 
creto i acompañado de un sarjento 1,° asistente del jeneral Flores, 
llamado el Catire^ i de un oficial de milicias. 

Que el comandante Francisco Gutiérrez i un oficial del bata- 
llón " Yaguachi,'' de apellido Collazos, fueron los que noticiaron a 
Flores la aproximación del jeneral Sucre a Pasto, i que el oficial 
que llevó las cartas de aquellos, lo hizo disfrazado, i que habló largo 
i reservadamente con aquel jeneral. 

I que por haber descubierto el secreto del asesinato, se le 
persiguió de muerte en el Ecuador, obligándole a dejar su país i a 
situarse en Lima. 

Debe advertirse que el teniente coronel Hurtado, era oficial de 
Estado mayor en Quito i tenia entonces toda la confianza de Flores. 

Su declaración rendida con juramento está autenticada por 
las respectivas autoridades del Perú. 
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El mismo Hurtado en una representación, que antes habia 
dirijido al congreso del Ecuador, decia, entre otras cosas: 

" I sobre todo, el temor de que se revelase un secreto 

del mayor atentado que ha podido cometerse, de que era sabedor 
el edponente, i que se ha trabajado porque recaiga su infamia so- 
bre una víctima la mas inocente de semejante calumnia ; secreto 
que por haberlo confiado a varias personas en Lataguaga i Rio- 
bamba, llegó a oidos de Flores i provocó la orden de muerte co- 
municada al coronel del batallón " Vargas," que lo era Diego 
Wauttle, contra el que espone." 

Esa representación circuló impresa en las tres secciones de la 
antigua Colombia, aunque por algunos se trató de estorbar que 
fuera conocida. 

Fueron pues otros, i no los jenerales granadinos Obando i 
López, los autores del gran crimen de que nos hemos ocupado, con 
cuya demostración parece que respira libre la nación entera i cada 
uno de los granadinos (hoi colombianos) como aquel a quien se 
quita de encima un peso enorme. Pero todavía tendremos ocasión 
de volver a tocar este punto, para que la demostración sea mas 
evidente. 



Vindicado por entonces el jeneral Obando del cargo de que 
nos hemos ocupado, se encargó de la secretaría de guerra i marina, 
durante la corta Administración del jeneral Caicedo ; i elejido vice- 
presidente de la nación por renuncia admitida a éste, se escusó de 
aceptar este puesto, pero al fin se le obligó a admitirlo i desempe- 
ñarlo en los últimos meses de ese año. 

Poco después de llegar el jeneral Obando a Bogotá en 1831, 
recibió la siguiente carta de la señora Pascuala Muñoz, madre del 
jeneral José María Córdova : 

" Medellin, junio 9 de 1831. 

"Por medio de mi hijo, el coronel Salvador Córdova, tengo la 
satisfacción de ofrecer a usted las charreteras que llevó mi caro 
hijo i su distinguido amigo el jeneral José María Córdova : éstas son 
las insignias con que la Patria premió su valor, sus hazañas i servi- 
cios. Nadie mejor que usted es acreedor a poseer este recuerdo de 
la víctima ilustre del Santuario: el valor, la amistad, la mucha 
estimación, i la identidad de sentimientos que tan estrechamente 
los unieron, me persuaden de que el vencedor en Palmira, el cam- 
peón de las leyes i el apoyo de la libertad granadina, aceptará gus- 
toso una prenda del héroe de Pichincha i Ayacucho &.* " 

I el jeneral Obando la contestó en los siguientes términos : 
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" Bogotá, junio .2Y de 1831. 

" Muí señora mia i de mis respetos : 

" La carta de usted que me entregó su hijo i mi amigo Salva- 
dor, ha renovado la profunda herida que hizo en mi alma la des- 
gracia nacional sufrida en la persona del jeneral Córdova. Omito 
encarecer a usted todo lo que sufro, hasta el invocar este nombre 
sagrado, por no reiterar en su corazón recuerdos de tanto dolor : 
usted es madre i yo soi amigo. 

" Poniendo usted sobre mis hombros las insignias que distin- 
guieron al ilustre Córdova, humilla mi poco merecimiento. Yo no 
soi digno de llevar las que mereció un héroe : no las vilipendiaré 
jamas usándolas ; pero serán el primer tesoro, el sagrado tesoro que 
enriquecerá mi casa, conservándolo con toda veneración. 

'^ Aprecio en sumo grado un homenaje tan rico para mi gloria 
militar i tan triste para mi memoria. 

" Me ofrezco de usted &.* " 



En 1832 la convención constituyente elijió al doctor José 
Ignacio Márquez vice-presidente de la nación, en competencia con 
el mismo Obando, i, encargado el primero del poder ejecutivo, 
nombró al segundo secretario de guerra, i admitió i desempeñó el 
destino por algún tiempo. 

Posesionado el jeneral Santander de la presidencia de la Re- 
pública en octubre de 1832, Obando fué nombrado por tercera 
vez para la misma secretaría, la cual desempeñó hasta que partiera 
de Bogotá como comandante jeneral del departamento del sur, a 
dirijir la campaña contra el Ecuador para recuperar el territorio 
usurpado por ese gobierno, como así lo hizo, después de los triun- 
fos obtenidos sobre las fuerzas que mandaba Oses, en Jiménez i el 
Na/ranjo. Lo acompañó en esa campaña el coronel Salvador 
Córdova. 

I no era que Obando empleara sus esfuerzos desde 1828 por 
ambición de mando. En mayo de 1831 se le habia ofrecido la dic- 
tadura con instancia, i él rehusó aceptarla, en los términos mas 
dignos, como cumple hacerlo a un jeneral republicano. " Preser- 
vadme, decía, de la maldición popular, i dejadme hacer el oficio 
que he emprendido desde 1828 : el de un jeneral siempre ciu- 
dadano." 

A fines del mismo año de 32 fué nombrado plenipotenciario 
de la Nueva Granada para celebrar con el Ecuador el tratado de 
paz, amistad i alianza, ajustado el 8 de diciembre, con el cual te.r- 
minaron las cuestiones pendientes entre las dos Repúblicas. 

De regreso de Pasto en la capital, el 6 de abril de 1833^ re- 
nunció la secretaría de guerra i marina en la administración del 
jeneral Santander i pidió licencia para separarse del servicio, la 

18 
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cual le fué concedida, después de admitírsele la renuncia en los 
términos mas lisonjeros. 

Desde entonces quedó Obando separado de la escena política 
hasta el año de 1839, en que estalló en Pasto la revolución capita 
neada por i España Noguera. 

Cómplice en esa revolución José Erazo, el jeneral Herran que 
hacia la guerra en Pasto por cuenta del gobierno, lo mandó pren- 
der para someterlo a juicio por el asesinato de Sucre. 

Promovida de nuevo esta ruidosa causa, el jeneral Obando 
que a la sazón se hallaba en Bogotá, solicitó su juzgamiento en 
diciembre de ese año, i se puso inmediatamente en vía para el 
lugar del juicio. 

Mas temiendo con fundamento que la resurrección de tal jui- 
cio no fuera sino una farsa para perseguirlo, juzgarlo sin garan- 
tías i perderlo definitivamente, resolvió ponerse en armas . para 
prevenirse contra los efectos de esa sistematizada persecución, es- 
perando mejores tiempos. 

Asiéndose del espino de la revolución de Pasto, como aquel 
que se va ahogando, entra Obando en campaña contra Herran ; i 
después del combate i triunfo de los Arboles^ propone arreglos en 
febrero de 1840 para someterse a juicio, siempre que se le den 
garantías. Ofrecidas éstas, sigue a Pasto con el mismo jeneral He- 
rran i se continiía el proceso. Ya se le habia dado de baja por el 
gobierno en el cuadro de disponibilidad i borrado de la lista militar. 

Noticiado Obando en la prisión de que se le iba a asesinar, i 
persuadido de nuevo " de que se pretendía sacrificarle al odio i a 
las pasiones rencorosas de sus enemigos," cediendo al sentimiento 
instmtivo de la propia conservación, i hasta en uso del derecho de 
la defensa lejítima i natural, se fuga de la prisión con algunos com- 
pañeros, i vuelve a tomar las armas. 

Después de sus triunfos en OJiaguarbamba i la Laguna^ estén 
dida la revolución en el sur, es al fin vencido por los jenerales He- 
rran i Mosquera, con el ausilio de cerca de 2,000 hombres que los 
trajo en persona el presidente del Ecuador, jeneral Juan José Fió- 
res, interesado como el que mas en la pérdida de Obando, por mo- 
tivos que fácilmente se presumen. En Huüquipamba^ rodeado 
Obando con el pequeño cuadro que formó de su fuerza, el 30 de 
diciembre de 1840, obtuvieron ese triunfo, que nada tuvo de esplén- 
dido, las fuerzas del gobierno granadino ausiliadas por el Ecuador. 
En medio del combate se vio a Obando atravesar su cuadro, envol- 
viendo un cigarrillo. Tanta así era su impavidez. 

Cuando todo estaba perdido, Obando, despojándose de una 
parte de su vestido i de sus botas de campaña, tomó el bosque i 
pudo escaparse eo él a favor de la noche, oyendo durante ella él 
ruido i hasta las voces de las partidas que lo buscaban. 



J 
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En 1841 vuelve a aparecer Osando a la cabeza de fuerzas 
considerables, i ya en combinación con los jefes revolucionarios de 
otras provincias, que se babian levantado contra el gobierno ial 
grito de federación. González en' el Socorro, Vanégas en Vólez, 
Kóyes Patria en Sogamoso, Carmona i Hernández en la costa, 
Córdova, Jaramillo i Galindo en Antioquia i el Cauca, Vezga en la 
provincia de Mariquita * i otros jefes en distintos puntos, babian 
enarbolado desde 1840 la bandera revolucionaria, para ser venci- 
dos en la Cidehrera el 28 de diciembre de 1840 ; en Aratoca i ¿n 
Honda el 9 de enero de 1841 ; en Rio-sucio de Antioquia el 18 
del mismo enero; en Tescua el 1."* de abril; en Pálmira el 12 de 
julio, i en Ocaña el 9 de setiembre de ese mismo año. 

El jeneral Obando, después de su triunfo en García sobre el 
jeneral Borrero, en el cual campo este jefe cayó prisionero, fué 
vencido también en la Chanca por el coronel (después jeneral) 
Joaquín Barriga el dia 11 de julio de 41, en sangriento combate; 
i escapando por casualidad de ser muerto o prisionero, tuvo que 
penetrar por los desiertos de Mocoa i del Amazonas para salir al 
Perií en busca de hospitalidad, la que halló en efecto tan jenerosa, 
como no lo hubiera esperado. 

Inmediatamente después de la derrota de la Chanca^ Obando 
se ocultó en lo mas retirado de la hacienda de Las Piedras, en 
Timbío. Una negra era la única persona que conocía su escondite, 
i por medio de ella recibia provisiones i se comunicaba con Popa- 
yan. Los indios de esa comarca averiguaban con interés el para- 
dero de su querido jeneral, i lo buscaban con solicitud ; pero 
Obando lo tenia en que ninguno lo supiera. Hallábase una noche 
en su cueva, tapada con hojas de plátano, por toda seguridad i 
todo abrigo, cuando sintió pasos a su rededor. Obando se creyó 
perdido, i acabó dé persuadirse al sentir hacia la puerta de su es- 
condite el golpe suave de la culata de un fusil al descansar. En- 
tonces se levanta i resuelto a vender cara su vida, toma su espada 
i pregunta " Quién va." — " No tenga cuidado, mi jeneral : es el in- 
dio Manuel María Ganda, que le está haciendo centinela." Oban- 
do era el hombre mas popular i querido entre los indios de Tim- 
bío i de Tierra-adentro. Por las comarcas de este nombre, tomó 
poco después, ausiliado por ellos, el camino para el Perú. 

Creemos de este lugar hacer la referencia de un episodio in- 
teresante. 

Hallábase preso en Popayan, después del combate de la 
Chanca^ el coronel Antonio Salgar, partidario de la revolución de 
ese tiempo, i padre del jeneral Eustorjio Salgar ex-presidente, de 
la República i actualmente gobernador de Cundinamarca. Lle- 
ga a la sazón a esa ciudad, en comisión del sur, un sarjento de l^a 

* £1 coronel Vazga hizo en 1839 la campaña de Pasto, sosteniendo al gobierna 



— 276 — 

fuerza del gobierno, quien al saber la prisión de Salgar fué a ver- 
lo. " Me conoce usted, mi coronel : soi el sarjento Pepe del bata- 
llón "Mdtiz" a quien salvó usted en el norte de ser fusilado, i 
quiero ponerme a su servicio." El sarjento Pepe era mui conocido 
en el Cauca : habia sido sirviente del señor Joaquín Mosquera. 

Un dia que entró de guardia en la prisión de Salgar, le pro- 
porcionó un vestido de soldado, arma i correaje, i así se incorporó 
en ella al relevar ; pero descubierto por el oficial José María Va- 
llecilla, a quien llamó la atención la gallarda figura de Salgar, se 
le volvió a llevar a la prisión, con la misma guardia, i se puso pre- 
so también al sarjento Pepe por haberse sabido que era quien le 
habia facilitado la ocasión de evadirse. 

Ambos son puestos inmediatamente en capilla, de orden del 
coronel Manuel Ibánez, que mandaba en Popayan, i ambos fueron 
fusilados al siguiente dia, sin fórmula de juicio. 

Antes de sentarse en el patíbulo, el reconocido sarjento Pepe^ 
úe animoso pecho i alma jenerosa, dirijió a la multitud estas pala- 
bras : " Yo no he matado, no he robado, no he hecho traición a 
mi Patria, no he cometido ningún crimen. Lo que quise fué, co- 
rresponder a una noble acción con otra acción noble, tratar de 
salvarle la vida a quien habia salvado la mia, en idénticas circuns- 
tancias ; i si algún remordimiento llevo a la tumba, es que mi sa- 
crificio sea estéril." El pueblo pidió perdón para los desgraciados ; 
pero sus voces fueron ahogadas por un redoble de los tambores 
de la escolta i por la descarga homicida qre privó de la existencia a 
esos dos hombres jenerosos. Salgar era de familia de proceres : 
su padre fué de los lidiadores de la Independencia. 

Hallándose Obando en Lima en 1842, se presentó en esa Re- 
pTÍblica el jeneral Mbsqicera^ como enviado del gobierno granadi- 
no, a pedir la estradicion de aquel jeneral, la que le fué negada 
por el gobierno de aquella República con poderosas razones de de- 
recho internacional. Entonces fué que Obando escribió sus " Apun- 
tamientos para la Historia " i su segundo manifiesto para vindicar- 
se de la calumnia que todavía sobre él pesaba; que irizarri escri- 
bió su " Historia crítica sobre el asesinato del Gran Mariscal de 
Ayacucho," i el jeneral Mosquera su " Examen crítico," contestando 
A Obando. I ya entonces, con esas publicaciones, la opinión del 
pais i de toda la América volvió a serle propicia al jeneral Oban- 
3^0, viéndose en él al hombre inocente, injusta i tenazmente perse- 
guido i calumniado. 

Desde su espatriacion, solicitó permiso para regresar al pais, 
a fin de que se le juzgara. Obando no esquivó nunca el fallo de la 

Í'usticia : lo buscaba ansiosamente, lo requería con la solicitud de 
a inocencia ; pero no quería ser víctima, o que lo fuera su honra^ 
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que estimaba mas que su vida, de la pasión enconada, de la parcia- 
lidad i la intriga. Por esto no se presentó en Pasto a fines del año 
de 39, i se puso en armas para defenderse ; i por esto huyó de la 
prisión, a que voluntariamente se sometiera cuando tuvo aviso de 
que se le quería sacrificar en ella, víctima de ana farsa, de un cri- 
minal engaño. 

Su pedimento hecho desde Lima para que se le juzgara, fué 
negado por el senado granadino en 1848, siendo presidente de la 
República el jeneral Mosquera, quien en I."" de enero de 1849 
espidió un decreto de amnistía e indulto jeneral, para comprender 
en él a Osando ; pero cuando el jeneral espatriado tuvo noticia de 
tal decreto, resolvió regresar a Bogotá, reclamar contra la amnistía 
i pedir nuevamente su juzgamiento. Llega a Bogotá el dia 13 de 
marzo, i representa al presidente Mosquera pidiendo que le mande 
abrir el juicio. Esta solicitud le fué negada rotundamente, i lo fué 
también la que dirijió al congreso, a la sazón reunido. Presen- 
tóse entonces un proyecto de decreto, en que se declaraba : " que 
las amnistías eran renunciables i que los amnistiados podiau some- 
terse a juicio ;" pero este proyecto, que pasó en la cámara de re- 
presentantes, encalló en el senado, quedando de este modo termi- 
nada toda actuación judicial relativa al asesinato del Gran Mariscal 
de Ayacucho. 

Estos líltimos procedimientos ¿no demostraban que hasta el 
mismo jeneral Mosquera tenia ya convicción de la inocencia de 
Obando ? I esta conciencia ¿ no seria la causa para reconciliarse 
con él en época posterior, i hacerlo su compañero en la resistencia 
armada al gobierno del señor Ospina, en 1860, para sostener la 
causa federal '} 

El recibimiento hecho en Bogotá al jeneral Osando en 1849, 
fué una verdadera ovación, una fiesta cívica, testimonio espléndido 
de la conciencia pública, de la opinión de un pueblo entero, i del 
pueblo mas ilustrado del pais que de este modo fallaba, como gran 
jurado nacional, en la causa que habia motivado sus persecuciones 
i su largo ostracismo. Mas de seis mil personas salieron al encuen- 
tro de Obando hasta el pueblo de Soacha, i entró a la ciudad, como 
en triunfo, en medio de los vítores i aclamaciones de un pueblo 
entusiasmado. Poco después ocupaba una curul en el congreso de 
la Kepública, i presidia la cámara de diputados. 

Obando quedaba vindicado, i libre por consiguiente del peso 
de la terrible acusación, con todas las pruebas que pueden presen- 
tarse de un hecho negativo ; pero esto no era mas que una tregua 
a sus desgracias i sufrimientos, como lo veremos en seguida. 

En 1851 se le nombró para dirijir la campaña del sur contra 
la revolución de ese año en tal departamento, la que terminó con 
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«1 triunfo de Bmsaco obtenido por el jeneral Manuel María Franco, 
cuando Obando se hallaba en vía de Popayan a Pasto. * 

En 1850 fué gobernador de la provincia de Cartajena, con el 
beneplácito de todos los partidos ; i en 1852 se le elijió presidente 
de la República, con inmensa popularidad. 

Ajitados los partidos políticos en los primeros meses de su 
Administración, i sancionada, al fin de acaloradas discusiones 
en el congreso de 53, la reforma constitucional que consagró por 
primera vez todas las garantías individuales, el jeneral José María 
Meló, comandante jeneral del departamento de Cundinamarca, que 
se hallaba encausado por el asesinato de un cabo, se levantó con el 
poder, sostenido por las bayonetas que se le habían confiado, desco- 
nociendo al gobierno i declarándose en plena dictadura, el dia 17 de 
abril de 1854. Meló tuvo partidarios, i hubo a su favor pronuncia- 
mientos en Antioquia, Buenaventura, Cauca, Cartajena, Santamar- 
ta i Popayan. 

Triunfante la dictadura en los combates de Cipaquirá i Tíquisa 
el 20 i 21 de mayo, tuvieron lugar después los de Silos ^ el Cornal 
i Pamplona^ ganados por el jefe lejitimista jeneral Juan José Reyes 
Patria, i los de los Cacaos i Tierra- Azul^ quedando triunfante en el 
último la bandera constitucional, a esfuerzos del valeroso jeneral 
Santos Gutiérrez ( coronel entonces ) i de la división que mandaba, 
compuesta en su mayor parte de boyacenses, hasta que en 22 i 23 
de noviembre 4 de diciembre del mismo año, fué completamente 
vencida la tal dictadura en los gloriosos combates de Bosa^ Las 
Cruces i en la Capital. 

Mientras todos estos sucesos tenían lugar, el jeneral Obando 
permanecía preso en el mismo palacio de gobierno, por considera- 
ciones del dictador a su persona ; i por este motivo se le juzgó res- 
ponsable del motín militar que reemplazó con la dictadura al go- 
bierno constitucional, i que privó a Obando de su alto empleo. Se 
le llamó a juicio por el senado de la República, i se le destituyó de 
la presidencia con pruebas conjeturales, que la enemistad, la pasión 
i los intereses de partido hicieron valer como pruebas completas 
de su delincuencia. Otra vez, víctima de apariencias tenidas como 
realidades, de simples coincidencias o de omisiones involuntarias 
del todo inculpables, como si fueran pruebas concluyentes, se le de- 
claró por ellas responsable de faltas que aparejaban una inmensa 
responsabilidad. 

Obando no fué entonces sino un presidente desgraciado, ju- 
guete de un hado funesto, i nada mas. ¿ Será razonable suponer quQ 
Obando tuviera conocimiento de que iba a estallar el motín del 17 
de abril, para hacerlo responsable por no haberlo evitado o tratado 
de impedirlo 1 ¿ Será admisible que Obando, a quien sus mismos 

'* De esta campaña Jtiemos hablado en la biografíi^ 4el jeneiral Franco* 
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enemigos le confiesan intelijencia i astucia, se complicara así, o de 
cualquier otro modo, en una revolución de cuartel, que debia des- 
truir el poder de que estaba investido constitucionalmente, para 
sustituirlo en él mismo, tarde o temprano, con un gobierno de he- 
cho que no podia darle ni la respetabilidad, ni el prestijio, ni el 
honor que perdia, dejándose tumbar con mengua, para levantarse 
después, en el caso supuesto, cubierto de baldón e ignominia ? No : 
semejantes suposiciones las rechaza el sentido común ; pero hasta 
éste suele faltar cuando las pasiones imperan. No debe olvidarse 
que Obaiído rehusó en términos perentorios aceptar la dictadura 
que se le ofreciera con instancia en 1831. Recuérdense los térmi- 
nos en que lo hizo. ¿Se quiere mas 1 

El jeneral Osando quedó, después del juicio de responsabili- 
dad, olvidado de los partidos, proscrito por ellos, i lleno el corazón 
de la amargura de las decepciones. Habia descendido también en 
el aprecio de los suyos, i se convirtió en objeto de odio hasta para 
las clases populares. Qué cierto es que los ídolos de los pueblos 
son casi siempre sus primeras víctimas. La Grecia republicana 
condenaba al ostracismo a los hombres cuya popularidad los hacia 
peligrosos ; i solo por esta causa. 

A los cuatro años no mas, el jeneral Osando volvió a la esce- 
na, considerado como hombre cuasi-necesario ! "El mundo come- 
dia es " 

Nada hemos creído nunca mas injustificable, que la ambición 
de ser o parecer grande, i mucho mas en los pueblos pequeños. Te- 
jidos por instituciones democráticas. 



En febrero de 1859 estalló en el Estado de Santander la re- 
volución contra su gobierno, i en el Cauca contra el suyo en enero 
de 1860 ; pero la chispa revolucionaria habia prendido antes en los 
Estados del Magdalena i de Bolívar ; en el Magdalena el 17 de 
setiembre de 57, con la separación de la minoría conservadora del 
seno de la asamblea de ese Estado, cuya protesta fué acojida i se- 
cundada por el gobierno jeneral ; i en Bolívar contra el gobierno 
local, en la noche del 26 de julio del ano de 58, escojiendo los re- 
volucionarios al señor Juan José Nieto para ponerlo al frente del 
movimiento, como gobernador provisorio del Estado. 



En la anterior biografía (la del jeneral Murguéitio) hemos 
apuntado algunos sucesos de la revolución en Santander, durante 
las administraciones de sus dignos presidentes Herrera, Salgar i 
Pradilla. 

La primera revolución del Magdalena, que fué donde empezó 
después el falseamiento del sistema federal, claudicó con el triunfo 
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obtenido por el coronel Gabriel Vega, jeneral del Estado, en el ata- 
que a la plaza de Riohacha, el 22 de diciembre del mismo año de 57. 

Establecido el sistema federal en 1858, este sistema quedó 
completamente falseado con las leyes que, mal inspirado, espidió el 
qongreso de 59 ; entre otras, la de elecciones, la de pié de fuerza, i 
las orgánicas de hacienda i de la fuerza nacional en. los Estados. 

Los intendentes, los representantes del gobierno jeneral en los 
consejos electorales de los Estados, i los inspectores militares del 
mismo gobierno para las fuerzas nacionales, fueron los ajentes ó 
fautores de la revolución en la mayor parte de los Estados. Vieco i 
Miramon se pronunciaron en Riohacha contra el réjimen federal 
i contra el gobierno del Magdalena, ocupando la plaza de Santa- 
marta en los primeros meses de 1860 ¡ pero después de encuentros 
de poca importancia i del ataque sin suceso hecho a esa plaza, del 
24 al 30 de agosto, esa segunda revolución quedó vencida de una 
manera definitiva con los triunfos del Banco, de San Pedro i San- 
tamarta, obtenidos estos dos por el ejército federal de la costa so- 
bre el que mandaban Arboleda i Vieco, el 7 de noviembre i el 14 
de diciembre ; el último después de veintiún dias de combate. * 

El del Banco lo obtuvieron González Carazo i Mendoza Lla- 
nos, jenerales poco después, sobre la flotilla i fuerzas de tierra que 
mandaban respectivamente Galluzo i Briceño. 

La prisión del intendente jeneral en Bolívar, señor L. Jara- 
millo, fué el motivo o el pretesto que se tuvo para declarar turbado 
el orden en la Confederación. Vencido el gobierno del Estado en 
Corozal, Mompos i Barranquilla, en octubre i diciembre de 59, ape- 
gar de los ausilios que recibió del gobierno jeneral, quedó triunfan- 
te esa revolución doméstica. 

La conducta del jeneral Posada en el primero i en el último 
de estos combates, fué digna i heroica, sosteniendo lo que él 
llamaba la lejitimidad del Estado. En el tercero triunfaron los 
jefes Cabeza i González Carazo, a favor de una capitulación i des- 
pués de una lucha sangrienta en que el mismo jeneral Posada 
cayó herido, atravesado el pecho por una bala. 

El combate de Cartago del 28 de enero de 60 i la muerte dada 
en él al benemérito jeneral Murguéitio, fueron el toque de rebato 
para todos los pueblos del Cauca. 

El gobernador de ese Estado, jeneral Mosquera, al saber lo 
ocurrido en Cartago se apresta con la mayor actividad para la 
campaña, i nombra al jeneral Obando comandante jeneral de las 
fuerzas del Estado. Con este motivo en el periódico titulado *'E1 
Tiempo," se decia : " Digno de llamar la atención es el hecho de 

* El autor de esta obra, ímproyisado jefe de Estado mayor del ejército de ]a Costa, pu- 
blicó en 1863 la descripcíoii de esa campaña» la cual está inserta en los '* Anales de la re70> 
ncion/' escritos por el seflSor Felipe Pérez. 
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que aparezcan reunidos al cabo de la vida en defensa del derecho 
i de la democracia estos dos hombres conspicuos, Mosquera i Oban- 
DO, que han representado en nuestras sangrientas guerras anterio- 
res los papeles de Syla i Mario, sirviendo de bandera por lo menos 
en 30 años a los dos bandos enemigos " 

" La justicia que asistía al gobernador del Cauca, dice el se- 
ñor Pérez, i la entrada del jeneral Obando a su servicio, llevaron 
a las filas lejitimistas del jeneral Mosquera no solo el poderoso par- 
tido liberal del Cauca, sino el de la Confederación entera " 

"Obando, cuya elocuencia militar carece de rival en la Amé- 
rica española, proclamó a los pueblos del Cauca en 5 de febrero, i 
el 22 unidos los dos jenerales ex-presidentes, atacaron en el De- 
rrumhado^ cerca de Buga, las fuerzas de Prias i Carrillo i las derro- 
taron completamente." 

La acción fué dirijida por Obando. 

El 8 de mayo espidió el gobernador del Cauca su famoso de- 
creto de separación de ese Estado, asumiendo la plenitud de su 
soberanía, i el 20 se pronuncia en Patía contra e] jeneral Mosquera, 
el coronel Jacinto Córdova, haciendo esto mismo en Pasto el in- 
tendente Zarama el 10 de junio. 

Obando ataca en persona a Córdova el dia 20 de junio en 
Manzanillo^ lo vence i lo derrota. Siempre el mismo jefe, entendido 
i valeroso. 

La guerra se estiende en todo el territorio de ese Estado ; pero 
la reacción federal triunfa en todas partes, como sucedió el 20 de 
agosto en el reñido i sangriento combate de la Concepción^ llamado 
de los tres gobernadores, por haber combatido i triunfado eii él los 
de las provincias de Buga, Palmira i Tuluá, señores Olimpo Gar- 
cía, Eliseo Payan i Luis F. Herrera, contra los jefes centralistas 
unidos. 

Opuesto el Estado de Antioquia a las pretensiones del jeneral 
Mosquera, se movió este jeneral sobre ese Estado, i el primer en- 
cuentro entre los de uno i otro ejército tuvo lugar el 12 de agosto 
en el alto de las Chiacas, " al que se siguió un reñido combate en 
que los contendores se mostraron por su pericia i valor dignos ri- 
vales ; pero quedando al fin el campo por los cancanos, comanda- 
dos por el intrépido coronel Rafael Zúfiiga," muerto poco después 
en Manizáles. 

El jeneral Obando hacia frente a los enemigos interiores del 
Cauca, mientras que Mosquera emprendía la campaña de Antioquia. 

En el combate de las Gruacas murió el gallardo comandante 
de la caballería cancana Cipriano Millan, quien recibió tres bala- 
zos al dar la carga decisiva. 

Siguióse a ese combate el 28 del mismo mes la batalla de Ma- 
rmoles^ dirijida por el jeneral Mosquera en persona contra los jefes 
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de las fuerzas antioquefias, Posada i Enao, que después de mucha 
sangre derramada terminó al dia siguiente con la famosa esponsión 
de ese nombre, que hubiera podido poner término a la guerra fratri- 
cida, pero que fué improbada^por el gobierno de la Confederación, 
continuándose en consecuencia las hostilidades. Este gobierno aca- 
baba de triunfar en el Oratorio^ i con este triunfo se hizo intransi- 
jente, creyéndose invencible. 

Después de varios encuentros parciales en el Cauca i de la acción 
del 26 de octubre en Sachacoco^ en que obtuvo un triunfo com- 
pleto el esforzado jeneral Sánchez sobre el no menos valiente Ja- 
cinto Córdova, el jeneral Mosquera emprendió la campaña sobre 
Cundina marca. 

Habíase celebrado ya el Pacto de Union entre los Estados, el 
10 de setiembre en Cartajena, i la actitud de los pueblos que lo 
fíostenian era imponente. 

Aprovechándose de estas propicias circunstancias, empren- 
de marcha el jeneral Mosquera, dejando asegurada su retaguardia 
en el Cauca con el jeneral Obando : penetra por el Guanácas, llega 
a Inzá, triunfa en Segovia el dia 19 de noviembre sobre la primera 
división centralista rejida por el jeneral Joaquin Paris, i ocupa 
todo el alto Magdalena. 

A pocos dias de librada esa batalla, en que se distinguió el 
teniente coronel Bohórquez (después jeneral) se incorporan en las 
filas del Cauca los jenerales José Hilario López, Rafael Mendoza 
i Juan M. González, el coronel Severiano Covaleda i el doctor 
Patrocinio Cuéllar. 

"Cuéllar se manifestó entonces el mismo hombre intrépido 
de siempre. Naturaleza varonil en todo, bastaba verle para adivi- 
nar un héroe en él. Tenia en todo el empuje i la majestad del 
torrente." 

El jeneral López se encargó del mando en jefe del ejército, 
dándole a la causa todo el prestijio de su nombre. Con López te- 
nia ya en sus banderas tres jenerales ex-presidentes. 

A tiempo en que se libraba la batalla de Segovia^ el coronel 
Olimpo García i el comandante Roque Marin sallan con ún cuerpo 
de ejército por el Quindío, en combinación con el ejército del jene- 
ral Mosquera, llegan a Ibagué i ocupan a Ambalema después de un 
combate librado el 18 de diciembre. 

El Estado de Santander daba otra vez muestras de vitalidad. 
Marco A. Estrada i Enrique Otero libran el 1.** de diciembre un 
combate contra fuerzas centralistas en Ohinácota^ i triunfan. Ra- 
fael Gallardo i Basilio Yillamizar, con aquellos señores, obtienen 
otro triunfo en San Joú de Cúcuta el 23 del mismo diciembre. 

Poco antes, en octubre i noviembre se hablan dado otros com- 
bates en la parte opuesta de ese Estado. " El sereno e infatigable 
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Rudecindo López, el bravo Ziíñiga, el predilecto de las balas ( el 
primer herido en los combates ) Belisario Guerrero, Alejandro Gó- 
mez Santos i otros, como en otro tiempo los padres de la libertad 
helvética, subieron a la cima de la montaña, i allí, ardiendo en la 
llama de su derecho, sin mas altar que el espacio i sin otros testigos 
que sus espadas, juraron volver a lidiar hasta sucumbir o vencer." 

I abren la campaña, i vencen, con Samuel Guerrero i Wen- 
ceslao Salavarrieta, en el puente de Barbosa^ en Moniquirá i en 
Puente- Guillermo, Pero acosados por fuerzas infinitamente superio- 
res, tuvieron que dispersarse, i esos triunfos fueron estériles por el 
desastre sufrido cerca de Véle^ i por la aprehensión felónica del jefe 
federalista Rudecindo López, que con Gómez Santos fué conduci- 
do a la cárcel de Bogotá, a fines de noviembre, para unirse a sus 
compañeros del Oratorio. 

Al empezar el año de 1861, el gobierno de la Confederación 
Granadina estaba reducido al centro de Cundinamarca. Los jene- 
rales Obando i Sánchez i los coroneles José Manuel Pérez i Eliseo 
Payan obtenian triunfos decisivos en el sur i norte del Cauca en 
contra de Córdova, Zarama i Madriñan. En el norte organizaban 
fuerzas i triunfaban en Hormezaque Santos Gutiérrez i Santos Acos- 
ta, célebres jenerales poco después. La Costa tranquila i la causa 
federal poderosa en ella, después de los triunfos del Banco i Santa- 
marta, En el alto Magdalena triunfante el jeneral Mosquera, i en 
vía sobre la capital. 

Antes de Hormesaque^ Joaquín i Gabriel Reyes levantan en 
Boyacá una columna de voluntarios, obtienen varios triunfos par- 
ciales i atacan en Tunja las fuerzas centralistas al mando de Gue- 
rrero ; pero tienen que retirarse por haber caido gravemente he- 
rido el primero de ellos durante el ataque. 

Se hacen nuevas proposiciones de paz por el jeneral Mosque- 
ra, que no son aceptadas, i abierta de nuevo la campaña, triunfan 
las fuerzas federales en la Barrigona i se celebra en 3 de marzo 
el armisticio de Chaguaní, que fué improbado por el gobierno de 
Bogotá. Las fuerzas federales continúan su marcha i fijan sus tien- 
das en el Raizal. 

Ya habia pasado el asesinato colectivo de los infelices presos 
encerrados en el Colejio del Rosario, a quienes según se asegura 
de intento se dejó salir de su prisión, el 7 de marzo, aniversario 
del dia en que el jeneral José H. López fué elejido presidente de 
la República en 1849. 

¡Qué poco le faltaba al jeneral Osando para tener igual fin! 

Malditas revoluciones i guerras civiles ! qué de atentados i de 
horrores han hecho presenciar i sufrir a las jeneraciones que van 
pasando! 

Estamos ya en abril de 61. 
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Después del triunfo de Hormezaque obtenido el 14 de febrero, 
Gutiérrez i su brillante Estado mayor i sus entusiastas escuadrones 
de la juventud boyacense " sientan sus reales tranquilamente en la 
vieja capital de los zaques," cuando el gobierno de Bogotá envia 
sobre ellos 3,000 soldados escojidos para ponerlos en Tunja bajo 
un cerco de hierro ; i fué entonces que tuvo lugar el combate lla- 
mado de la " Gran semana," larga i sangrienta batalla llena de 
peripecias, en que los jefes boyacenses i sus soldados acreditaron una 
vez mas su valor, su constancia, su heroismo. Del I."" al 7 de 
abril se lidia sin descanso, se ejecutan proezas inauditas i se lucha 
cuerpo a cuerpo hasta que las fuerzas federales, mui inferiores en 
número, fijan de su lado la victoria con la carga decisiva que Gu- 
tiérrez da con quinientos hombres al grueso del ejército enemigo, 
retirado al alto de San Lázaro^ i con el ataque dirijido por Reyes 
(Gabriel) a la fuerza encastillada en el convento de San Francisco, 
quedando con este triunfo franqueada la comunicación entre los dos 
ejércitos del sur i del norte. 

El jeneral Obando se hallaba en vía de Popayan hacia el cuar- 
tel jeneral del supremo director de la guerra, con una columna de 
300 hombres, después de haber dictado en el Cauca las providen- 
cias necesarias para su defensa. 

Continuada la marcha del ejército del sur, el jeneral Mosquera 
penetra en la sabana a favor de escelentes combinaciones estraté- 
jicas, i establece sus toldos en Campo-Amalia^ cerca de Subachoque, 
donde fué atacado el 25 de abril por el ejército centralista, com- 
puesto de 4,325 hombres, con 9 piezas de artillería de grueso calibre. 

" El encuentro fué largo i sangriento, dice el señor Pérez, i 
todas aquellas breñas i aquellas hondonadas tronaban con el fuego 
de los arcabuces i las baterías, ensordeciendo las comarcas i hacien- 
do huir en todas direcciones los ganados i los pastores. Los ecos 
repercutían los ecos, i el cañón dominaba todos los ruidos, como el 
trueno domina todas las voces de la tempestad." 

" Nunca se dio batalla en la Nueva Granada, la tierra del 
valor, tan reñida, ni en que se disputase la victoria con mas esfuerzo 
por uno i otro lado." 

El ejército centralista tuvo en ella fuera de combate, muertos 
o heridos, a sus principales oficiales : Diago, Viana, Gutiérrez Lee, 
Moreno i otros. 

El federal perdió en Campo-Amalia al bizarro jeneral Gonzá- 
lez, al impávido coronel Milciades Gutiérrez, al bravo coronel Ji- 
ménez, benemérito soldado de la Independencia i compañero de 
Páez en la campaña de Apure, al intrépido coronel José María 
Quintero, al valeroso coronel Estanislao Sánchez i a los valiente^ 
oficiales Santos Castro, Mariano Delgado, Aurelio Toledo, Cayeta- 
no Cabrera, Santiago Escárraga, Juan J. González, Ensebio Duque, 
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Teófilo Becherel, Ramón Cuevas, Raimundo Figueroa, Pablo Rue- 
da Vargas, Eujenio Flores, José María Mora, Ignacio Montejo i 
Cayetano Rivadeneira, entre un gran número de heridos. 

En el parte de la acción se recomendaron especialmente al 
jeneral Rafael Mendoza, mayor jeneral del ejército, al secretario 
de hacienda Julián Trujillo, que ejecutó prodijios de valor i dio 
pruebas de astucia i serenidad, a los coroneles Bohórquez, Duran 
i Victoria, al teniente coronel David Pena i al comandante Guevara. 

Reunidos a principios de mayo los dos ejércitos, el del sur i el 
del norte, después de dictadas las disposiciones del caso i de una 
serie de hábiles maniobras, el ejército unido ocupó toda la línea del 
Funza i se acampó en el hato de Córdova^ donde hubo algunos com- 
bates parciales, que no obligaban a comprometer una acción jeneral. 

Situado el ejército en Serrezuela, se avanzó alguna fuerza so- 
bre Funza, en la cual iba un piquete del escuadrón "Dragones," 
llamado también de los " Calaveras," compuesto de jóvenes distin- 
guidos, que adquirieron la mas brillante fama. Este piquete ejecu- 
tó en Funza i en Cuatro-esquinas los actos de audacia que siempre 
lo distinguieron. Esos galanteadores de la muerte, como alguno los 
llamara, se hicieron célebres no solo por su valor heroico sino tam- 
bién por su jenerosidad e hidalguía. " Mas de una vez se les vio 
avanzarse sobre la línea de batalla enemiga, i, desafiando sus fue- 
gos, cambiar lanzas i bandas con los jóvenes sus contrarios, despe- 
dirse de ellos con las lágrimas en los ojos, i luego volverse a bus- 
car, como Eteocle i Polinece, para quitarse la vida en el furor de 
la lid." — Entonces mandaba el escuadrón " Calaveras" el valientí- 
simo Samuel Guerrero, hermano de Belisario. 

Aproximado el ejército federal a Bogotá, i después de varios 
encuentros parciales, tuvieron lugar los combates del 6, 12 i 13 de 
junio, campal este áítimo, en que no se obtuvo un triunfo decisivo, 
aunque se peleó con valor de uno i otro lado con pérdidas conside- 
rables en ambos ejércitos. 

Pero llegó el 18 de julio, i su sol alumbró en la capital el 
triunfo de las armas federales. 

Este triunfo costó a la República la pérdida, de parte del 
ejército vencido, del jeneral Manuel Arjona, del teniente coronel 
José María Osorio, del comandante Pedro José Carrillo (el de Car- 
tago) del sarjento mayor N. Ortiz, del señor Simón Cárdenas, de 
algunos otros oficiales i de 140 individuos de tropa. De parte del 
ejército vencedor, murieron en el campo : el señor José María 
Plata, hijo del sefior Isidro Plata, fusilado por Morillo en Sogamoso 
en 1816, gobernador de Cundinamarca, célebre escritor i gran es- 
tadista, cuyo denuedo fué superior a todo elojio, el valeroso Joa- 
quín Suárez F, el arrojado coronel Samuel Guerrero, el entusiasta 
joven Agustín Rubio, catorce oficiales mas i 73 individuos de tropa. 
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En abril habia tenido lugar, en el norte, el combate de Tompa^ 
adverso para la fuerza que traía de Ocaña el jefe federalista Pedro 
Quintero Jácome, lo cual alentó a los centralistas rejidos por Canal 
en esa parte de la República, perdiéndose allí lo que se habia gana- 
do en el combate anterior de Ocafía. 

En el Tolima, en Guasca i otros lugares se levantaron guerri- 
llas a favor del gobierno de la Confederación, las cuales fueron 
debeladas después del 18 de julio de 61. 

Ese mismo dia (18 de julio,') obtuvo en el sitio del Papado un 
triunfo completo, el comandante jeneral de Boyacá, jeneral Joaquin 
Reyes C. sobre las fuerzas que tenian en ese Estado los jefes cen- 
tralistas Balderrama, Jirón i otros. 

Unas líneas mas i habremos concluido esta biografía. 

Al dia siguiente del combate de Campo-Amalia^ convinieron los 
dos jefes de los ejércitos contendores en una suspensión de hostili- 
dades, mientras se establecian hospitales para los heridos. 

I el 29, cuando apenas empezaban a establecerse en Subacho- 
que, el jeneral Osando debia llegar con su columna i varias perso- 
nas distinguidas al campo federal. 

Sabido esto por el enemigo, i con violación del convenio, des- 
pacha sobre Obando dos batallones i un escuadrón para tenderle 
una celada, en la cual cae el mismo dia 29, cerca de las cuatro de la 
tarde, en el sitio de Cruz-verde. No hubo combate, ni podia haberlo 
entre fuerzas tan desproporcionadas. Atacada de improviso la co- 
lumna, fué inmediatamente dispersada, quedando Osando i Cuéllar 
solos en el lugar del ataque. Al revolver su caballo el primero da 
en tierra con él, i en tierra, después de declararse rendido recibió 
once lanzazos de la feroz partida que consumó ese frío asesinato. 
Cuéllar pudo escaparse ; pero quiso afrontar el peligro con pistola 
en mano, i ver si podia salvar al jeneral Osando o perecer con él. 
Resistió cuanto era posible ; pero al fin quedó como muerto en el 
campo con nueve heridas de lanza, i de allí lo recojieron exánime 
algunos vecinos de Funza para llevarlo en un carro a esa ciudad, 
donde pereció al dia siguiente, después de un largo delirio en que 
hablaba de la Patria, de su esposa e hijos. 

Refiriéndose el señor Felipe Pérez a la trájica muerte del jene- 
ral Osando se espresa así : " Mas tarde se recojerán los hechos re- 
lativos a la vida pública de este guerrero, prófugo unas veces como 
Temístocles, poderoso otras como Perícles, odiado en algunas épo- 
cas como Catilina i popular en otras como Alcibíades ; opulento 
hoi, mañana méndigo ; ayer sentado en la curul del senador i bajo 
el dosel del gobierno, i mañana proscrito i buscando el pan cuoti- 
diano removiendo con una azada el polvo de los Incas ; i entonces 
se verá cuánto tiene de caprichosa la fortuna del hombre sobre la 
tierra ... I después de todo, después de haber respetado las balas 
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i los aceros de los hijos de Pelayo a ese bravo león del Patía, morir 
a manos de soldados que no conocian el humo de los combates ni 

el lúgubre sonar de las balas ah ! este es el colmo de la ironía 

en la suerte ! Estúpidos que no comprendieron que a un jeneral 
no se lancea, que a un cadáver no se ultraja, que a un héroe no se 
da martirio ! 

" Obando i Cuéllar descansan hoi casi en la misma tumba, en 
el seno de la Sabana, i sobre sus restos no se levanta el mármol 
ni el bronce del orgullo humano." .... En el cementerio de Funza, 
en 1864, una pequeña columna de ladrillos en cada lugar, era el 
túmulo que señalaba el depósito de sus restos mortales. 

La convención de Rionegro dispuso que se levantara en el 
cementerio de la capital un monumento para las cenizas del jene- 
ral Osando; pero el decreto se ha quedado escrito. 

Para concluir, resumiendo lo espuesto, trascribiremos lo que 
decia de Obando un distinguido escritor contemporáneo, i de los 
compañeros del mismo Obando en Cruz-verde : * 

" El jeneral José María Obando era una ilustración america- 
na : su vida pública comenzada en las guerras de Colombia, llena 
abundantes pajinas de la historia granadina. Restaurador de la li- 
bertad con el jeneral López en 1830, amigo i compañero de San- 
tander, revolucionario por defender su cabeza, codiciosamente ape- 
• tecida entonces, luchador infatigable, guerrillero insigne, liberal 
siempre : ninguno ha conocido tanto la poesía de las tempestades i 
de los contrastes : jamas hubo existencia mas variada, mas atormen- 
tada, mas sacudida. 

" Carácter complejo, en el cual resalta, eso sí, una faz bellí- 
sima : su pasión por la libertad i su amor por los infelices, por los 
desvalidos, por el pueblo. En Nueva Granada, ningún nombre ha 
calado tanto en las multitudes, nadie ha sido mas popular, incluso 
Bolívar. El pueblo lo idolatraba porque tenia conciencia de que 
era amado de él : a cualquier choza que llegaba el jeneral Obando, 
los labriegos teníblaban de placer, le consideraban como persona 
de la familia, como un ánjel tutelar, como los antiguos a sus dioses 
penates . . . « Para obtener i conservar esta prodijiosa popularidad, 
se necesitan raras cualidades de intelijencia i de corazón. 

" La adversidad i la pobreza jamas lograron exasperarle o 
abatirle : la pureza i austeridad de sus costumbres le hacia respe- 
tar hasta de sus enemigos. Vestía humildemente, i era modesto i 
sencillo como los héroes de Plutarco. 

" El trato i las maneras de este hombre tenían un atractivo 
irresistible : su figura imponente i majestuosa, era de esas que no 
se olvidan jamas, de su alma nunca salía una queja : su cuerpo de 
bronce no conoció la fatiga : siempre habia en él algo de velado i 

* El señor Jnan de Dios Kestrepo con el seudónimo de Emiro Kastos. 
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enigmático. Pero de ningún hombre público se han hecho aprecia- 
ciones mas injustas. Sus enemigos le llamaban bárbaro, siendo así 
que su conversación llena de recuerdos, de euiécdotas i de observa- 
ciones curiosas i orijinales sobre los hombres i las cosas, no cansa- 
ba nunca, i conocemos muchas cartas i publicaciones suyas perfec^ 
tamente bien escritas. Le apellidaban cruel, i era humanitario i 
bondadoso como el que mas, pues hasta sus enemigos en la última 
contienda le consideraban como una protección i una garantía, i lo 
estimaban i querían. 

" Lo cierto es que era un hombre de carácter incorruptible i 
honrado : sus costumbres esparciatas, sus dramáticas aventuras i 
su papel histórico lo constituyen el hombre mas orijinal del país. 
Este Viriato republicano jamas transijia con las oligarquías preten- 
siosas ni con los Césares triunfantes." 

" Como hombre privado era el jeneral Osando un hombre 
modelo. Sin ningún vicio, sobrio, jeneroso, esposo i padre inmejo- 
rable, escelente amigo i popular en las masas, que sabia atraerse." 
Era en su juventud de gallarda presencia i de robusta conforma- 
ción ; blanco de cutis, de barba espesa i rubia como el pelo, nariz 
regular i ojos pardos, de un mirar dulce i simpático. Tenia mucho 
de la gracia andaluza i una conversación llena de atractivo. Nin- 

;uno llevaba mejor que Osando el uniforme militar, i ecuestre, en. 

u'ioso corcel, que manejaba a lo Páez o Flores, se le habria tenido 
por un mariscal francés del tiempo del imperio. 

El jeneral Osando tenia como un mes fatídico o de mal agüe- 
ro^ el mes de ahril^ i vivió preocupado con esa idea por haber espe- 
rimentado en ese mes los accidentes mas notables i desgraciados 
de su vida. 

Nació en abril de 1797, i en abril fué sustraído del lado de su 
verdadera madre : en abril perdió a su padre adoptivo, a su pri- 
mera esposa i a dos de sus hijos. Fué una desgracia para la causa 
que él sostenía en 1840, la derrota de Carmona en Tescua ocurrida 
el 1.^ de abril; i tuvo como otra desgracia para él su posesión de la 
presidencia de la República en abril de 53. En abril de 54 fué des- 
pojado de la presidencia por el motin i dictadura de Meló ; i por 
último en abril, aparte de otras coincidencias, fué vilmente asesi- 
nado en la celada de Ceuz-verdb. 

El jeneral Osando, como diremos de otro personaje de esta 
obra, mas que la corona del sacrificio i del heroísmo, mereció la 
corona de infortunio con que se ha ceñido la. frente de los hombres 
verdaderamente estraordinariós, i el jeneral Osando lo fué. 
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El jeneral José Hixabio Lóp£z, eiapezó erus servicios a la repúblioa ea 
el año de 1812, en clase de cadete, a las órdenes de los coroneles Cabal i 
Rodríguez, i del comandante Serviez. Hizo sus primeros ensayos militares en 
los combates de Piedras de moler i Las CañaSy de Paniquitá i- Palacé-AUOy 
mereciendo los vencedores por este último combate un escudo de honor^ que 
fué el primero con que se decoró el joven cadete. 

El 16 de enero de 1814 estuvo ea la acción de Calibioy mandada por el 
jeneral Antonio Nariño, i por su buen comportamiento en ósta, como que fiié 
el ^primero que cargó al enemigo a Ja bayoneta, mereció el ascenso a subte- 
niente. Hallóse igualmente en el asalte de ^rmnambü^ en la gloriosa batalla 
de Taúnes i en el ataque ala ciudad de Fasta, en el eual recibió una herida. 

Otra vez, a las órdenes del coronel Cabal, i en junio de 1816, se halló ea 
la acción del Palo^ enrolado en la caballería que mandaba el comandante 
Dc^our, a la cual concurrió, aunque a la sazón se hallaba con licencia por 
enfermo, al saber la aproximación del enemigo al cuartel jeneral del ejórcito 
republicano, siendo inferieran número -al esipanol, mandado en esta vez por el 
jeneral Vidaurrazaga. 

A mediados del año de 1816 tuvo lugar Ja desgraciada acción de la (7t«- 
chilla del TambOj -mandada en jefe por el entonces teniente coronel Liborio 
Mejía, i a ella concurrió i en ella se distinguid, como de costumbre, el subte- 
niente LÓPEZ, habiendo caido prisionero de los españoles antes de tenninai-se 
el combate. Junto <}on los otros prisioneros fué conducido en cadena a Po- 
payan, paseado por la plaza i calles, i después reducido a un calabozo en la 
cárcel de esa ciudad, sufriendo en él la desnudez, el hambre i toda ciase de 
penalidades. 

Es de notarse eaeste lugar, uno-de les hechos que revelan con mas clari- 
dad la entereza de carácter del jeneral López, con el cual dio principio a su 
carrera de sacrificios por la Patria. 

Habiendo dispuesto el jefe ei^panol Sámano que se quintase a los oficiales 
prisioneros, esto es, que se sortease uno de cada cinco para ser fusilados, le 
tocó a LÓPEZ papeleta de muerte, como también a tres de sus compañer9g, 
los mas jóvenes: el alférez JSf ariano Posse, el teniente Rafael Cuervo i el 
alférez Aldo Sabarain. Todos cuatro entran en capilla, i se preparan para 
morir al día siguiente a las nueve de la mañana. López, que conservaba su 
papeleta de muerte, hace de ella un cigarrillo i lo enciende, diciendo, con 
Admirable sangre fria, que ese era el destino que debía tocarle al instrumento 
homicida. Este acto fué acompañado de otros muchos de igual naturaleza, 
•durante la capilla i hasta llegar cerca del cadajso, con los cuales probó su va- 
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lor i serenidad. Suspendida la ejecución de la fatal sentencia, I cuando ningn- 
no lo esperaba, se les anunció a todos que Sámano, el inliumano i feroz cau- 
dillo español, los habia indultado. 

El oficial Cu^vo, por via de disposición testamenta!, 'I^abia repartido en 
la capilla, las prendas de su vestido entre los soldadios de la escolta que debia 
fusilarlo, encargándoles que le apuntaran bien; i en el acto de saber que es- 
taba indultado, levantándose del patíbulo con presteza,, se dirijió al sarjenta 
de la escolta, exijiéndole la devolución de la prenda que le habia tocado^ 
" Devuélvamela amigo, le dijo, que donde hai engaño n* hai trataJ*^ Coervo fué^ 
siempre un oficial estraordinariamente valeroso.. 

XiÓPEZ es conducido con sus compañeros a esta ciudad,, corriendo^ 
muchas veces el riesgo de ser asesinado, como lo fueron algunos de ellos. 
Es de nuevo encerrado en ua calabozo i se le condena a presidio, conmután- 
dosele poco después esta pena por la de servir ilimitadamente de soldado raso^ 
en cuya condición fué filiado en el batallón Granaderos^ Después de mil 
sufrimientos i peligros es puesto en libertad, i entra en el complot de Pola 
Zalabarrieta, por el cual no fué entonces denunciado ni descubierto, que de 
haberlo sido, habría espiado ese arranque de patriotismo, como lo espiaron en 
el patíbulo la heroína granadina i sus ilustres compañeros. 

Hasta el año de 1819 áirvió forzado en las filas españolas. En ese afio, el ' 
ái^ 28 de junio, se le di6 su licencia* absoluta sin condiciones humillantes, i 
por esto fué por él aceptada. En viaje para el Sur, i hallándose de paso en La 
Meéa de Juan Díaz, recibió la noti<jia de la derrota de los españoles en la 
batalla de Boyacá. Al llegar algunos de los derrotados a ese lugar con él jefe- 
español Calzada, se pone López en armas con un pequeño número de patrio- 
tas, persigue al enemigo en su derrota i rescata algunos prisioneros,, habiendo- 
antes procurado la fuga del ilustre doctor Vicente Azuero. Vuelve a esta 
fciüdad, i el Libertador lo asciende a teniente efectivo con gi-ada de capitán, 
destinándolo de ayudante mayor del batallón **Boyacá," en el cual emprendió 
e hizo la Campaña de Venezuela. 

(Empezó esta campaña con el combate de las Cruces de Sa9i Antonio, en 
que se distinguió López, mereciendo por esto su ascenso a capitán efectivo^ 
marchando en seguida hacia los llanos de Apure, a las órdenes del jeneral 
Carlos Soublette. Después de la campaña de Barínas, en la cual desempeñó 
el capitán LÓjpez peligrosas e importantes comisiones, captándose las simpa- 
tías de su jefe, el jeneral Soublette, i del jeneral José A. Páez^ jefe del ejér- 
fcito de Apure, se le ascendió a sarjento mayor el 23 de setiembre de 1820, i 
se ie'aombró comandante militar de San José de Cúcuta, mientras se incor- 
poraba al batallón a que se le hab^ destinado i e» el cual siguió a Trujillo,. 
en dónde tenía el Libertador su cuartel jeneral. Se le nombra comandante de 
la columna "Carrillo," i se le confiere después él mantlo-del batallón "Varga* 
de lisi Guardia." 

Hallándose en San Carlos instruyendo i disciplinando este batallón, fué 
s^acado de una fiebre violenta, i por esto no se halló- en la famosa batalla de 
Carabobo, 

Después de esta batalla, es nombrado jefe de estado mayor de la 2.* bri- 
gada i desempeña varias comisiones honrosas* Recibe el nombramiento de 
gobernador político i militar de la provincia de Valencia, i por su buen com- 
portamiento es aplaudido de Bolívar i Páez, i se le confiere el nuevo nombra- 
níiento de comandante jeneral de los valles de Aragua. Con las milicias de 
estos valles, en número de 800 hombres, bien armados i disciplinados, fue- 
llamado i concurrió al penúltimo sitio dé Puerto-cabello, ocupando con ellos 
la izquierda en el punto de Paso-real, con el mando en jefe de esta línea. En el 
sitio desplegó la mayor actividad i valor hasta fines de julio de 1822, en que 
fué necesario levantarlo. 

Entre este i el último sitio de Puerto-cabello llegó a Maracay el primer 
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en¥iftáa>d& los Bstadoe Unidos Sel NortOj co^ñel Carlos S. Tood, quien pidió 
un ofioial para qii« lo. acompañase hasta la^ capital de la república, indicando 
espontáneamente al mayor López. Con este motiro los jeneraíes Marino i 
Páez convinieron .«n concederle una licencia temporal. 

liegado a esta en 28 dé diciembre del mismo aSode 1622, se presentó al 
jeneral Santander, yicepresidente de Colombia, encargado del poder ejeen- 
tivo, i a poco tiempo se le nombró comandante del batallón Cauca i jefe ^e 
estado mayor de aquel departamento. Lópsz seescusó por dos veces, mani- 
festando que estaba comprometido con el jenéral Pé^ a volver a Venezuela; 
pero el gobierno no le admitió la escusa, i tuvo que marchar a su destino. 

En 6 de abril de 1823 se le dio el grado de teniente coronel. Persigue 
siempre con feliz resultado las guerrillas españolas de Patía, í sabiendo que 
el Libertador marchaba con su brillante ejército en ausilio del Perú, pidió i 
se le concedió el pase a ese ejército. Eri unión i como segundo del jeneral 
José María Córdova, marchó hacia Pasto, que estaba otra vez en poder de los 
españoles, siendo rechazados dos veces en Ofmoapamba, por tener estos do» 
ble número de fueraas. 

En la forzosa 'retirada que tuvieron que hacer hacia Popayan, se ejecuta- 
ron movimientos tan hábiles, que sin ellos habría sido destrozada la pequeña 
columna por las fuerzas de Agualongo. El jeneraíl Córdova dijo de esta corta 
campaña: '^ que habia sido la mas lucida de toda su cañera militar, i que se 
proponía escribirla, con todos sus detalles, para que se viera que nunca se 
habían aplicado en tan corto tiempo todos los principios del arte de la guerra, 
ni combatido tan desventajosamente, ni desplegado tanto valor, ni usado de 
tanta habilidad como en esa vez." 

El comandante López llegó a Popayan después de vencer obstáculos que 
parcfcian insuperables, i habiendo hallado la plaza en estado de sitio, penetró 
en ella, valiéndose al efecto de una estratajema. El comandante jeneral puso 
a sus órdenes una parte de la fuerza que habia en el lugar, i con ella despejó 
el campo i puso en dispersión i fuga a las guerrillas enemigas. 

El gobierno revocó la licencia concedida a Lópbz de pasar al ejército que 
iba en ausilio del Perú, i le dio la comisión de organizar 800 hombres que de* 
bian incorporarse al ejército ausiliar, lo cual verificó cumplidamente. Así 
mismo organizó después las milicias del Cauca; fué otras dos veces jefe de 
estado mayor, i por último comandante jeneral de ese departamento. 

En 11 de agosto de 1826 se le ascendió a teniente coronel efectivo, i én 
la misma fecha se le nombró segundo ayudante jeneral del estado mayor 
jeneral de Colombia. 

En 22 de octubre del mismo año de 1826 se le confirió el grado de 
coronel, i continuó ejerciendo la comandancia jeneral del Cauca hasta el 
año de 1827. 

En 1828 fué nombrado representante por la provincia del Chocó a la 
gran convención de Ocaña, en la cual perteneció a la mayoría republicana. 



Hasta aquí los hechos notables del jeneral López en la magna guerra de 
la Independencia, i antes de la disolución de la antigua Colombia. Después 
de esta época gloriosa, se le vio siempre sosteniendo con ardimiento i con 
valor jamas desmentido, llevado casi siempre hasta el heroísmo, la causa de 
la libertad i de la república. 

Así se le vio en el combate de JLa J^adera^ el 11 de noviemlbre de 1828, 
en unión del esclarecido jeneral Obando, entonces coronel, valiéndoles ese 
triunfo el nombramiento de jeneraíes hecho por aclamación de los jefes i 
oficiales que habian combatido a sus órdenes, nombramiento que pai'a López 
fué ratificado por el gobierno en 20 de abril de 1830. 

En 10 de febrero de 1831 triunfan también en Palmira los dos caudillos 



de la causa liberal^ Ló^pxz i Obando, cóníbatieBdó oontlrá las ítaenas qoe 
mandaba el jeneral Mugfterza, sostenedor -de la dictadura de ese tiempo. 

El 16 de abril del mismo año de I8dl fué nombrado el jeneral Lófbz, por 
el gobierno lejitimo, jeneral en jefe del i^ército de operaciones, i a los diez 
dias de esa fecha se celebran los memorables tratados de Apitlo, en que inter- 
viene como comisionado del gobbrno, en virttid de los cuales quedó éste reco- 
nocido por los disidentes i restablecido en H ^epública^ 

La conducta del jeneral Lópsz en esa época de ambición i anarquía, fué 
en todo digna de un jefe republicano i de un caudillo de la libertad El señor 
Joaquín ]m)squera, presidente que fué de la tüitigua Colombia, le envió de 
Nueva York una espada, como testimonio de 'su reconocimiento, por los ser- 
vicios que acababa de prestar a la República. 

En 25 de junio del mismo año de 31, fué nombrado el jeneral Lópsz 
representante al congreso d^l Ecuadoi- por la provincia del Ohocó, i poco 
después el gobierno dé la Nueva Granada le nombró subjefe del estado ma- 
yor jeneral, que era él destino de mas categoría en la milicia, i a la vez lo 
hizo consejero de Estado, habiéndose escusado de uno i otro encargo. 

Fué el autor, de la i^presentacion que los jenerales i jefes del ejército 
dirijieron a la coñveiícion constituyente, renunciando el fuero militar. 

En abril dé 1832 se le nombró secretario de Estado en el despacho dé 
guerra i marina, i a su opinión, que prevaleciera en consejo de gobierno, se 
debió en gran parte el tratado sobre límites con el Ecuador, reconociendo el 
uHpomdetis del anftiguo vireinato. 

£1 jeneral Santander, presidente de la República, le nombra miembro ñe 
la academia nacional, de los doce que debian componerla, i el congreso le 
llftOQ otra veis consejero de Estado enmayo de 1833. 

. En 4 de junio siguiente renunció el destino de secretario de guerra i ma- 
rina, i en julio se le espidieron letras de cuartel, dejándole en el número de 
los jenerales en disponibilidad. Algunos dias mas tarde, i con motivo de la 
conspiración de Sarda, se le nombró comandante de armas de la provincia 
de Bogotá, i desempeñó este destino hasta que el gobierno dispuso que 
fuera en persona a perseguir i debelar la facción organizada en Boyacá, la 
que a pocos dias quedó debelada. 

En 20 de diciembre de ese último ano se le nombra gobernador de la 
provincia de Bogotá, i desempeña este destino hasta enero de 1 834, en que se 
le hizo igual nombramiento para la de Cartajena, con orden de defender esa 
plaza contra la escuadra francesa que la amenazaba por consecuencia de la 
cuestión JBarroty la cual terminó de una manera conveniente i honrosa para 
el país. 

A su regreso a esta ciudad, en enero de 1835, se le nombra para seguir a 
Pasto, como segundo del jeneral Obando, por temor de un serio conflicto con 
el Ecuador, i en junio del mismo año se le encargó el mando en jefe de la 
columna acantonada en aquel lugar. 

Del año de 35 al de 36, se le hacen nuevos nombramientos para destinos 
militares i civiles de importancia, entre ellos el de secretario, por segunda vez^ 
de guerra i marina, que no aceptó, i el de gobernador de la provincia de Bo- 
gotá, que desempeñó por algún tiempo. 

A fines del año. de 36 vuelve a ser destinado a Cartajena como jefe mili- 
tar de esa provincia, i comandante jeneral de armas en ella i en la de Santa- 
maría i Riohacha, para defenderlas de la invasión inglesa de que estaban 
.amenazadas, a consecuencia de la cuestión Ihtsell^ que también fué arreglada 
de una manera honrosa para la República. 

Poco tiempo después de su regreso de Cartajena, volvió a ser nombrado 
secretario de guerra i marina i a desempeñar este destino con notable luci- 
miento. Lo renuncia de nuevo; pide sus letras de retiro, i al mismo tiempo 
licencia para viajar en el estranjero, la cual se le concede. 
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Cuando estaba p^eparaiido su viaje, recibe el nombramiento de encardado 
de negocios de la RepábMca cerca de la Santa Sede; i desempeñó su misión 
a contentamiento del gobierno i con- honor para él hpara el pais. 



El 7 de marzo de 1849 fué elcrjido presidente de lai República por el con- 
greso a quien tocó perfeccionar esa elección. Durante su gobierno, aunque 
combatido por la mas violenta, apasionada i sostenida oposición, no solo 
logró, a fuerza de habilidad, tino i enerjia, sufocar la rebelión que esa oposi- 
ción produjera, sino que realizó muchas de las importantes i trascendentales 
reformas que la democracia habia proclamado, i que la prosperidad i engran- 
decimiento del pais hacian necesarias. 

Entre las primeras: la abolición de la esclavitud, de ese crimen crónico 
de lesa civilización que mantenía atada la raza negra con duras cadenas, a la 
estatua de la libertad; la descentralización administrativa, primer paso dado 
hacia el sitema federal que hoi nos rije, i al cual se debe la estupenda civili- 
Kacion de la gran República americana; la libertad de la prensa, sin la cual 
no se concibe la existencia de un gobierno republicano, i esto cuando mas se 
abusaba o podia abusarse de ese derecho. 

Entre. las segundas: la redención de censos en el tesoro público, verda- 
dero ensayo de la gran medida de desamortizar los bienes de manos muertas, 
para dar a la sociedad una gran suma de valores sustraídos a la circulación i 
al aumento consiguiente de la riqueza pública ; la construcción del ferroca- 
nil de Panamá, la primera via de comunicación de esa especie establecida en 
el pais; la libertad de navegación, i la protección decidida a la que habia 
empezado a hacerse por buques de vapor en el rio Magdalena; la libertad del 
cultivo del tabaco, que tanto ha influido en el progreso i prosperidad de al- 
gunos de nuestros pueblos, i muchas otras medidas que tanto brillo dieron a 
la segunda administración liberal que tuvo el pais. Es de advertir que el je- 
neral López tomó la iniciativa en todas esas reformas, que sin razón se atri- 
buyeron en ese tiempo a alguno de sus secretarios, a quien suponían dotado 
de un gran carácter i de superiorcM. talentos administrativos, que no ha mani- 
festado después en los dos períodos en que ha gobernado la República. 



En 1854, a una edad ya avanzada i aquejado de dolencias, combatió 
contra la dictadura de entonces a órdenes de jefes que hablan sido sus enemi- 
gos políticos i personales, habiéndosele visto armado siempre con el fusil del 
soldado raso, que con tanta maestría manejaba, en los combates de Bosa i de 
Loa Cruces i en la ocupación de esfa ciudad. 



En la gran revolución de 59 a 63 se le vio también ocupando su puesto 
en favor de la federación i la autonomía de los Estados. Como jeneral en jefe 
del primer ejército se halló en los combates de la Barrigona i Glmguan% en 
la batalla de 8ubachx>que (Campo Amalia), en los combates del 11, 12 i 13 de 
junio, en lTaaqv£¡n^ i en la ocupación de Bogotá el 18 de julio de 1861. Mar- 
cha después hacia el Sur como jeneral en jefe de operaciones, i combatió en 
varios encuentros contra las fuerzas centralistas, en territorio del Cauca. 

Concluida la campaña del Sur con la batalla de Santa Bárbara de Car- 
tago, dirijida por el jeneral Santos Gutiérrez, el primero de nuestros jenerales 
en los últinios tiempos, regresó a esta ciudad i fué nombrado representante a 
la convención de Rionegro, por el estado del Tolima. En ella fué miembro 
del ^biemo provisorio, i después de ella, presidente del mismo Estado del 
Tolima, 
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Laadmmktnicioa. del 29. de mi^yo de 1867 le confirió' el mando en jefe 
del ejército, el caal aceptó i desempeñó hasta <|ue^ teiliiidd el oongreso, se le 
espidieron a su solicitud letras de cuartelv 



El leneral Lópb2, ilustre popayanejo, murió en la ciudad de Neiva el 27 de 
noviembre de 1869 a la edad de 73 años, rodeado de personas de su familia i 
de muchos amigos. Entre estos se hallaba un respetable presbítero^ quien le 
ofreció al jeneral los ausilios del catolicismo, en el último trance. 

^^Los ausilios del amigo los acepto, dijo el jeneral; pero no los del sa- 
cerdote." 

" ¿ Cree Ustedj agregó, que si yo hubiera tenido esas ereenciaS) habria 
aguardado a que llegaran estos momentos ? " 

Esto revela, a no dudarlo, una gran fuerza de convicción i el espíritu del 
varón fuerte que veía venir la muerte, con la misma serenidad con que la 
afrontó en mas de cien combates. 

El gobierno de la Union, el del Estado de Santander i el del Tolima de- 
cretaron honores a su memoria. El de Santander dispuso en su decreto que 
la biograñ» del jeneral se publicara en cuaderno, i se enseñara a leer por ella 
en las escuelas primarías del Estado, para que el jeneral sirviera como el mo- 
delo del patriota a sus habitantes. 

El jeneral LóPitz pertenecía sin duda a esa clase de hombres superiores 
de que nos habla Plutarco. Por esto, uno de nuestros escritores mas distin- 
guidos acaba de decir, hablando de él: " López era verdaderamente un héroe 
vaciado en el molde de los de la antigua Roma, especialmente por suh vir- 
tudes. Su debilidad, si tuvo alguna, consistía en la imitación por el lado 
virttioso dJé los grandes hombres, a lo Cincinato o Washington. No se 
detenia delante de ningún sacrificio cuando creia que lo exijian sus conciu- 
dadanos. El jeneral estaba dotado de los instintos mas caballerosos i de las 
aspiraciones mas elevadas: todo lo grande i jeneroso tenia eco en su alma*'* 



El jeneral López puso la primera piedra del empedrado de la plaza ma- 
yor de esta ciudad, siendo presidiario de los españoles; la primera piedra del 
de la plaza de San Francisco, la puso él, siendo gobernador de la provincia de 
Bogotá; i él puso también la primera piedra del edificio de la filarmónica en 
la plazuela de San Victorino, siendo presidente de la República. 

Terminaremos esta biografía, parala cual hemos consultado varios docu- 
mentos públicos i auténticos, insertando en seguida el decreto lejislativo de 
6 de mayo de 1866, honrando la vida pública del ciudadano jeneral José Hi- 
LABio LÓPEZ i concediéndole una espada de honor. 

El congreso de los Estados Unidos de Colombia 

DECRETA : 

Art. I.'' El ciudadano jeneral Jóse Hilario López, por sus distinguido» 
i eminentes servicios prestados en favor de la Independencia de la República 
i de la causa de la libertad, se ha hecho acreedor a la estimación de sus con- 
ciudadanos; i el congreso, en nombre del pueblo colombiano que representa, 
le ofrece este voto de honor i gratitud. 

Art. 2.0 El poder ejecutivo presentara al espresado jeneral, a nomlwe de 
la Nación, una espada de honor con el siguiente lema en la empuñadura^ 
ornada de piedras preciosas: 

" El congreso de los Estados Unidos de Colombia, al ciudadano jeneral 
José Hilario Lóp£z^ por su incontrastable fidelidad a la causa de la repú- 
blica, 1860." 
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Art. 3.» ISi ^etrUo d^ ¡bv^sfbí ItóiTi^ costino por los fondos |)^%<^ 
«era colocado; ecb loa o^^omñ del CoQgree^ con esta ioseripcioa: 

^< El ciudadano jeneral Jos¿ Hei;.abio Lófbz, soldado de la Independencia 
i procer de la libertad, Decreto de, . . ." 

Art. 4,^ Un ejjemplar auténtico de este decreto acompañado de un menf 
«aje especial, será trasmiUdo al jeneral López. 

Dado ^asL Bogotá» a a de mayo de I86e* 

El presidente del Senado de plenipotenciarios, Aqttilbo Parra.. — El pre- 
sidente de la Cámara de representantes, Julián Teujillo.— =El secretario del 
Senado de plenipotenciarios, Aurdiano González, — El secretario de laCápaara 
de representantes, í^ancisoo' Y, déla M^rieüa. 

Bogotá, 5 de mayo de 1866. 

Publiquese i ejec&tese. — (L. S.) José María Rojas GARSüDa^r-ZS secre- 
tario de lo interiioT i relaciones esteriores, Cerbeieon üinzon* 



El jeneral José H. Lópsz ha legado,, pues, a la Patria un nombre ^cla- 
r^cido; i a sus conciudadanos, grandes hechos i nobles virtudes que imitar. 



JE5EEAI AECIiriÉ&AS. 

Este jeneral empezó a sentir, como teniente de milicias, el !.• de octubre 
de 1819. En 1,** de febrero de 1820 se le nombró teniente de ejército, i ascen.- 
dió Si, capitán en 1."* de enero de 1822. Fué teniente coronel de milicias el él 
de mayo de 1831, i de gua^rdia nacional el 31 de julio de 1833. Se le ascendió 
a coronel de ejército el 12 de diciembre de 1860, i a jeneral graduado el 21 
de setiembre de 1863. . 

Prestó sus servicios antes de ser Jefe, en el escuadrón ^^ Guardia Nar 
cional de Neiva," en el escuadrón " Guias de la Guardia " i en otro escuadro» 
titulado *' Neiva." 

Desempeñó la comandancia de armas de la provincia de Keiva, i £i;^é 
instructor del escuadrón "Guardia líacional" de la misma provincia; se- 
gundo jefe de la división "Gundinamarcá" i de las fuerzas de retaguardia 
del departamento de Purificación, i Jefe de operaciones como comodante en 
jefe del rejimiento del Tolima. Por demás es agregar, que el jeneral Abcinik- 
^AS era neiyano de nacimiento* 

Hizo las campanas del Sur en los años 'de 1820 i 1821, a las órdenes de 
los jenerales Mires, Yaldez i Torres, i últimamente a las del Libertador Simón 
ÍBolívar, habiéndose hallado en las siguientes acciones de gnerra: en la ^e ^ 
FkUa^ en marzo de 1820, al meando del jeneral José Mires; en la.de J?tt<i^fi, en 
junio del mismo año i en la de Jenoiy en febrero de 1821, a órdenes del jeneral 
Yaldez. Se halló ademas en el tiroteo del Fuente del Cauca; en el de Tejflr^ 
de JP^opaya» ; en los dos de Aguacates ; en el de Füdrai de Santa Zucta^ en el del 
Mineen de Fatia, ^.órdenes del jeneral Antonio Obando; en el del Fuente d^ 
May0 : en el de Juanamlúy i en el de ^uücace^ al mando d^l coronel Infante* 
Cooperó efícasmente al establecimiento del gobierno lejítimp en 1831; i en la 
últiniia guerra civil prestó sus servicios. a la ca^sfi, fedie^^ d^^f^ el 5 de diciem- 
bre de 1860 hasta el Ib de diciembre do X8&2, h^l^ndose ^n 1^ batalla d^ Um- 
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acoíon de 19 
armas.. 



SMty en la oet^aeian dé la eápñat el 18 'ée jalio de 1861, ei^ la 
angii en el Estado del ToUma i en varios etros encuentros de ar 

El señor coronel Manuel Antonio López nos refiere la acción de JPítayS^ 
ta segunda de las de la Independencia en que se ha^ó el jeneral ABonasGAS,, 
en los términos en que solo puede hacerlo un testigo presencial tan compe- 
tente como él. Helos eu seguida, con antecedentes i pormenoves^ interesantes. 

" Antes de describir la acción de Pitayó me parece oportuno refei-ír algur 
nos hechos que la precedieron, para hacer eonocer los horrorosos efectos de 
aquella guerra de desolación i esterminio que hicieron los españoles en Co- 
lombia. 

*^ El ^ de enero de 1820 fué sorprendido en Popayan el coronel Aitíionio 
Obando (después, jeneral) por el Brigadier don Sebastian de- la Calzada,, quien 
con una división de 2^500 hombres salió de Pasto, aumentó sus fuerzas con 
las guerrillas de Patía, i desde el Cabuyal redobló la marcha, caminó dia i 
noche, consiguió burlar la rijTlancia de nuestras partidas de obseiTacion^ i 
cuando menos lo esperábamos, fuimos atacados al amanecer del mencionado 
dia 24. No teniamos mas quo600 hombres de infantería; i sinembargo se hizo 
una resistencia vigorosa hasta las ocho de la mañana, en que fué invadida la 
ciudad por todas partes i se nos cortó la retirada con su caballería. Solo se- 
salvaron cinco oficiales i ciento i tantos de tropa,, que en la fuga,, al verse cor- 
tados, alcanzaron a tomar la montaña de Puracé i salir a la Plata. El coronel 
Obando i el capitán León Galindo fueron fayorecidos por una señora muí 
realista que los ocultó en su casa, hasta que disfrazados lograron salir de Po- 
payan i venir a esta capital. 

" Todavía se hacia la guerra a muerte, cuyo recuerdo me estremece. El te- 
niente-coronel don Basilio García, comandante del batallón Aragón, español 
sanguinario i cruel, no dejó con vida ni a los heridos que a su pasó encontró 
en las calles i en la plaza, i mucho menos a los prisioneros que hizo su batallón. 
Dueños de la ciudad, procedieron a saquear los almacenes de comercio i algu- 
nas casas principales; i yo que servia en aquella división republicana, me 
aproveché de aquella circunstancia para emprender mi fuga por el camellón 
del Cauca, con algunos otros: un escuadrón nos persiguió inmediatamente: al 
llegar a la estancia del Obispo nos iban alcanzando, i, salvado un vallado, en- 
tramos a un potrero, donde viéndonos cortados por otra caballería, no nos 
quedó otro recurso que buscar un lugar para ocultarnos: un jovencito Marino, 
de esta capita?, dos soldados i yo dimos con una chamba honda, cubierta con 
algunos árboles, donde nos favorecimos por entonces. Estábamos deliberando 
cómo hariamos para salir de allí sin ser vistos i tomar el camino de Pnraeé^ 
cuando un batallón a paso redoblado, dejando el camellón, entró al potrero i 
se situó un poco adelante de nosotros, privándonos de toda esperanza de sal- 
varnos: eran los esbirros de Aragón mandados por su feroz comandante, don 
Basilio García, quien sin perder un instante hizo nombrar ocho partidas de su 
cuerpo, que, como perros de caza, salieron a buscar i sacaban de las chambas 
i bosques a los que habían filcanzado a ocultarse en ellos, los que eran asesina- 
dos por las mismas partidas sin' escepcion alguna; i si algunos eran presen- 
tados a don Basilio, los hacia decapitar en su presencia con un sable de latón 
a la orilla del rio del Molino, que quedaba inmediato, lo que alcanzábamos a 
ver desde el lugar en donde estábamos ocultos. Hasta las cuatro i media de 
la tarde hablamos logrado escapar de la pesquisa: llegamos a creer por un 
momento que las partidas habiap saciado ya su sed de sangre porque se reti- 
raron a su campo. Pescábamos con ansia que se ocultara el sol i que las som- 
bras de la noche nos cubrieran con su manto para poder escapar; pero m«i 
pronto volvieron a empezar el rejistro de las chambas, i una partida de quin- 
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oe españoles dí6 con nosotros i nim kicieron salir. A Maiiño i a mí nos 9eitP- 
pojaroií de la ropa de paño que teníamos puesta, se la distribuyeron i se pusie- 
ron a deliberar si nos matarían allí mismo; pero el sarjento Agustín Dávalos • 
que mandaba la partida les dijo: "Uevémoselosa don Basilio que es lo mism<y.^ 
Convencido de que iba a morir, caminé resignado a la presencia de don Basi-^ 
lio, que nos recibió haciéndonos reconvenciones amargas e insultantes porque 
servíamos a los insurjentes, i concluyó por destinar a Marino de pito a la ban- 
da; los dos soldados a una compañía, i a mí me entregó a un cabo i cuatro sol- 
dados, diciéndoles " a este que lo bañen." ** Ya me conduelan a un lugar, 
donde alcancé a ver un montón como de cincuenta i tantos cadáveres de los 
prisioneros que hablan asesinado. Hablamos andado unos pocos pasos, cuando 
llegaron a mis oidos estas palabras: "¿comandante, no le da a usted lástima 
matar a este jovencito? perdónelo como a loe otros, que su delito no es mayor 
que el de ellos: puede ser útil a la causa del rei." Volví la cabeza para mani- 
festarle con una mirada mi gratitud i reconocimiento al que se interesaba por 
mí: era el mayor de Aragón, don José Quirós *** de una de las familias mas 
distinguidas de España, por quien s'e tenian algunas consideraciones. Don 
Basilio inmediatamente mandó que me filiaran de soldado en la segunda com- 
pañía; fuimos los primeros i los últimos a quienes dejó con vida, porque des- 
pués que le presentaron otros, los hizo decapitar a la orilla del rio. 

" En aquella sorpresa murieron los capitanes Fernando Vargas, José M. 
BáeZj Macedonio Castro i José Galludo: fueron fusilados después de prisio- 
neros, el capitán Joaquin Céspedes, los tenientes Alderete i Meléndez, los al- 
féreces Consuegra, Hernández, Ayala, Duarte, Bermúdez i Delgado, i el as- 
pirante Leonardo Trujillo, a qiilen antes de fusilarlo en la hacienda del 
^ Troje de Timbio," lo obligaron a que abriera su sepultura. El capitán Manuel 
Santacruz se salvó por haberse fugado de la prisión, cuyo hecho abrevió la 
ejecución de los otros: mas de 250 individuos de tropa perecieron; pero en la 
acción solo morirían como cincuenta: los otros fueron asesinados por los 
soldados de Aragón después de prisioneros; los que hizo la columna de Caza- 
dores que mandaba el teniente-coronel don Nicolás López, que era americano, 
fueron destinados a servir en ella. 

" Informado Calzada de que no habia tropas republicanas que se le opusie- 
ran en toda la provincia, salió de Popayan con la división, en febrero, i recorrió 
^iio el valle del Cauca hasta Caitago, talando i destruyendo todas las 
haciendas i los campos. Las casas de los infelices aldeanos eran entregadas úl 
saqueo i la rapiña: los soldados de Aragón se aparecían al campamento car- 
gados con inmenso botin de ropa de hombres i mujeres, sin que se les escapa- 
ran ni los efectos mas ruines i despreciables, así como toda clase de animales 
domésticos que encontraban a su paso, mientras que don Basilio García 
cometía los asesinatos mas atroces. Le haré justicia a Calzada, no era cruel; 
estos asesinatos se cometían sin su conocimiento. Desde que pasamos de 
Quilichao, don Basilio procuraba acampar lo mas distante que podia de la 
tienda de Calzada para darle pábulo a sus feroces instintos, sin oposición 
alguna: los soldados de Aragón se repartian por todo el campo que jeneral- 
mente encontraban desierto, lo que los irritaba mas; los viejos, los enfermo»,, 
ias mujeres i los muchachos huyendo de sus persecuciones se retiraban a los 
mofntes, i cuando por desgracia do aquellos infelices, llegaban a sorprender 
^ uno o mas labriegos, los apresaban i conduelan a la presencia de su feroz 

'*' Este era uno de los 800 españoles que Piar hizo prisioneros en la acción de San Félix, 
i que atados de dos en dos, espalda con espalda, fueron lanceados i arrojados al Orinoco : 
Dávalos sobrevivió. Su compañero muerto le sirvió de balsa, i la corriente lo llevó al Delta, 
'áonáe un indio lo favoreció i curó : noe i^bonrecia de muerte. 

* '* Esta era la voz que usaba para mandar decapitar los prisioneros a la orilla del rio. 

* * * Después de la batalla de Pichincha se quedó en Quito, donde se casó con una se- 
ücrita Jijón, que fué después cuñada del íexteral Flores. 
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ofuaaandante) quien lo^mAndab&amacisr siuiaceFcao a un árbol, i en el ma]^r 
silencio, para qué Calzada no lo supina, los hacia degollar con un cuelgo 
como corderos, o bien eran lanceados, cu^o espeqtáculo nos hacia presenciar 
para intimidamos, concluyendo por diíjjimos una insultante arenga despules 
de la ejecución. 

^*I>espues de un mes de ima cruzada de horrores i devastación en todo el 
valle, temeroso Calzada de que por el Guanácas salierayí tropajs i lo cortaran 
a la vez que por el Quindío, resolvió, en marzo, regresar a Popayan, llevando 
cuanto ganado i bestias pudo recmer. A su llegada a aquella ciudad^ supo de 
una manera positiva que hasta Paicol no habia tropas republicanas, i deter- 
minó mandar ala Plata al capitán don Juan Domínguez, en quien tenia mucha 
confianza, con dos compañías de Aragón que elevo a trescientas plazas. Do- 
mínguez llegó a la Plata con sus trescientos hombres, i se informo de que en 
toda la provincia de Keiva no habia mas tropas republicanas que un batallen 
que se estaba formando en la capital, lo que participó inmediatamente a 
Calzada. £1 20 de abril volvió a darle parte, que basta, aquella fecha no tenia 
noticia de que fueran tropas de Santafé, i le pareóla que por entonces no 
habia nada que temer de los insurjentes. Calzada confiado en este informe 
se preparaba a invadir la provincia de Neiva a principios de mayo; pero un 
accidente inesperado desbarató su proyecto. 

'^ £1 jeneral Santander, luego que tuvo conocimiento de la sorpresa de 
Popayan, haciendo los mayores esfuerzos, organizó una división en el menor 
tiempo que le fué posible, compuesta del batallón Cundinamarca, que se formó 
sobre los que se salvaron en Popayan, el de Neiva, creado en aquella provin- 
cia, el de Albion, i los escuadrones Guias ir Oriente, confiándole el mando de 
esta fuerza al jeneral Manuel Valdez, llevando por su segundo al coronel José 
Mires, (después jeneral) i la hizo marchar al sur sobre Calzada. Al mismo 
tiempo el teniente-coronel Pedro José Mui-guéitio, (después jeneraJ,) fué des- 
tinado al Cauca con un cuadro de infantería, llevando armas i municiones, 
para que desde Cartago empezara a reclutar cuanta jente pudiera, para for- 
mar un cuerpo o mas si le era posible, i marchara a reunirse con el jeneral 
Valdez en Quilichao, a donde debia salir, según las instrucciones que llevaba. 

" El jeneral Valdez llegó a Neiva el 20 de abril con los cuerpos que llevó de 
está capital, incorporó el que se habia creado en aquella provincia, i el 22 ade- 
lantó al coronel Mires, que tenia 600 infantes i 100 jinetes, el cual con esta fuer- 
za llegó a Paicol el 26, pasó todo el dia 27 en la quebrada hasta que escure* 
ció i por la noche se puso en marcha, logrando sorprender a Domínguez en la 
Plata, al amanecer del 28. £1 capitán Beseche de Albion, que mandaba la des- 
cubieita, forzó el puente, lo atravezó con sable en mano dejando catorce muer? 
tos a su paso, la descubierta lo siguió protejida por el resto del batallón, cargó 
con impetuosidad i arrojo a los enemigos, que se sostuvieron con valor. Do- 
mínguez obstinado en defender aquel punto, pereció allí enmedio de 80 de 
sus mas valientes soldados, los restantes quedai-on prisioneros: solo lograron 
escaparse el otro capitán, un teniente, dos alféreces i nueve de troica que fue- 
ron a llevar a Calzada la noticia de su desastre. Este acontecimiento inespe- 
rado para Calzada, como he dicho, lo persuadió a no quedarle duda que mar- 
chaban tropas sobre él, i lo que le interesaba era saber el número i el camino 
por donde se dirijian a Popayaij. Con este motivo salió de aquella ciudad con 
la división, el 10 de mayo, acampó en Guambia (hoi Silvia) i estableció. el es- 
pionaje mas activo: supo que a la Plata habia llegado una división' como de 
2,000 hombres al mando del jeneral. Valdez, i como él contaba con mas fuer- 
zas, se dispuso a esperarlo, confiado en que le seria fácil batirlo a la salida de 
los páramos, cualquiera que fueni* el camino que llevara. ' . • 

^^ £ntre tanto el jeneral Valdez, después de dar parte al gobierno de la 
función de aitnas de la Plata, salió de Neiva con el resto de la división a 
principios de mayo, i solo se detuvo ^ aquella ciudad el tiempo indispensable 
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psM^ Gonseguii? bagiyea i ftcopiar víveres ^^xara atravesar la «ovdiJlera. El 28 
emprendió la marcba^ con el objeto de dinjirse a Quilichao por el camino de 
Tier^a^adentro i reuninse allí con el comandante Murguéitio, de quien habla 
recibido una comunicación fechada en Tuluái participándole que tenia for- 
mado un batallón con el nombre de '^ Cauca," con el cual i la demás tropa 
qjue pudiera reclutarj se le uniña en Quilichao como le estaba pr^venido^ lo 
que podia efectué sin ningún inconveniente, porque en todo el valle, no había 
otras tropas enemigas que se lo impidieran. ^ 

'^ El jeneral Valdez luego que llegó a Inzá, dejando el ^amino de Guaná- 
caS) tomó el de Tierra-adentro, i desde Lame redobló la marcha para pasar el 
páramo en el menor tiempo posible, i el dia 5 de junio salió a l^itayó con la 
mayor pazrte de la división: el resto con el parque acabó de llegar al dia si- 
guiente por la mañana. Gomo no tenia temor alguno de la aproximación del 
enemigo, dispuso que la tropa se pusiera a limpiar las armas. 

"Los espias de Calzada que llegaron a Guambia el 4 por la noche, le infor- 
maron qiie hablan dejado las tropas republicanas saliendo de Inzá por el 
camino de Lame, i que indispensablemuente debían salir a Pitayó; pero que 
según las marchas que iban haciendo, lo malo del camino i lo fuerte del pára- 
mo, no podrían salir a dicho pueblo ha^ta el 1 por la tarde. Confiado en esta 
relación, se propuso ocuparlo antes que llegara el jeneral Valdez, tomar posi- 
ciones i batirlo a la salida del páramo de Moras. El dia 5 por la mañana, 
después de combinar su plan de campaña, dispuso: que el teniente-coronel don 
Nicolás López, con su columna de Cazadores, el batallón de los Andes i un 
escuadrón de caballería, en número de 1,400 hombres, marchara el dia 6 a las 
cuatro de la mañana a tomar posesión de Pitayó, inspect;ionar todas las sali- 
das del páramo i colocar la vanguardia en el punto que creyera mas conve- 
niente para esperar i batir a los insurjentes, ofreciéndole que le seguiría con 
«1 resto, de la división el dia 7 mui temprano, para llegar a tiempo oportuno. 

" £1 pueblo de Pitayó está situado en una hoyada a la salida del páramo 
de Moras, rodeado de ^onte alto. Por el camino que viene de Guambia, hai 
que descender una cuesta montañosa, bastante larga i de mal piso, que solo 
se mejora un poco i se ensancha la ruta, cerca de la población, la que no se 
descubre sino casi a su entrada. 

" El teniente-coronel López salió de Guaiábía con la vang^uardia el dia 6, 
1^ las cuatro de la mañana, como se le habia prevenido: la pnmera compañía 
ÚG la columna de Cazadores, mandada por el capitán Jil, valiente coriano, 
en la cual iba de soldado el que suscríbe, * llevaba la descubierta. Habíamos 
andado mas de las tres cuartas partes del camino, i no se tenia noticia de qui» el 
jeneral Valdez con su división estuviera en Pitayó, porque en todo el camino 
no encontramos una alma que nos pudiera dar razón alguna, ni se tenia la mas 
leve sospecha de encontrarnos con tropas colombianas: tampoco el jeneral Val- 
dez sabia que se le aproximaba el enemigo. Descendíamos la cuesta al paso de 
camino en elmsayor silencio: el comandante López iba a retaguai*dia haciendo 
que la tropa marchara reunida, i serían las doce del dia cuando íbamos 
llegando a una vuelta del camino de donde a poca distancia se divisan las 
primeras casas de la población, i cuando de repente un centinela avanzado 
preguntó con aiTOgancia: " ¡ Quién vive ! " (Habíamos dado con la avanzada 
del Peñón que mandaba el comandante Cruz Arenas, que aun vive en esta 
ciudad i que entonces era teniente), los ocno esploradores que precedían la 
descubierta se sorprendieron, i no se por qué estraño impulso contestaron con 
una descarga. Aquello sirvió de alarma en el campo del jeneral Valdez i díó 

* Antes de aalix de Popayan el oamtaxx don Francisoo Eujenio Tamaris, gobernador de la 
provincia, que me habla conocido en ef señó de mi familia, se interesó con Calzada para que 
me pasaran del batallón Arágom, que casi todo era de españoles, a la columna de Lopes qne era 
toda de amerioa&os, i me reoomeodé tttuto a éste como al capitán Jil, kÉque me tratarcm 
Hinililen. 
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tiempo a que la tropa preparara sus armas, entrara en formación i BaHera 
a batirse» El teniente-coronel López, sorprendido también, corrió a la van- 
guardia: la descubierta habla roto sus fuegos contra la avanzada del Penen, 
la que fué reforzada a los primeros tiros con una compafíía de tiradores, i ya 
no era tiempo de retroceder. En el acto hizo desplegar en tiradores la 1.* i 
2> compañía de la columna, internándolas en el monte al lado izquierdo del 
camino, para descender a una quebrada: al lado opuesto de ésta se presentó de 
improviso el batallón Albion, que recibió con sus fuegos a las tropas realistas: 
a mí me tocó salir en la primera guerrilla de aquellas tropas, i haciendo fuego 
al aire avancé rápidamente. Ala sombra de unos árboles gruesos queme 
ocultaron del teniente Juan Bautista Arévalo, que mandaba la guerrilla, volví 
el fusil con la culata arriba, descendí a la quebrada, la atravesé sin detenerme 
i me presenté delante de una tropa vestida con casacas encarnadas: unos 
soldados intentaron hacerme fuego; pero afortunadamente se encontraba 
entre ellos el alférez Carlos Ludovico, que me conoció en el acto; les habló en 
inglés, se contuvieron i corrió a abrazanne. Inmediatamente fui presentado 
al coronel Manuel Manrique, jefe de Estado Mayor de la división, quien me 
condujo a la presencia del jeneral Valdez. Por los informes que di de las ope- 
raciones i situación del enemigo, así como de la fuerza que se estaba batien- 
do, se puso en actitud de dirijir él combate con acierto i precisión, i me desti- 
nó al Estado Mayor, de donde habia sido yo adjunto, picó el caballo i mar- 
chamos a recorrer la línea de batalla. 

" El teniente-coronel López, que se vio comprometido a librar el combate 
sin esperanza de ser protejido por el resto de su división, se abandonó al 
destino i cargó toda la columna a su costado izquierdo, sobre Albion: el 
biatalion de los Andes fué colocado en la parte mas ancha del camino, desple- 
gando una compañía en tiradores a su derecha, internándola al monte, i la 
caballería formada en columna a retaguardia, en el mismo camino. 

"El jeneral Valdez hizo reforzar a Albion con el batallón Cundinamarca, 
cubriendo su retaguardia el escuadrón Oriente: el resto del batallón Neiva 
reforzó la línea por el centro i costado derecho del enemigo, teniendo a su 
espalda el escuadrón de Guias. El fuego se sostuvo con vigor por mas de una 
hora, i sinembargo de observar que nuestros tiros hacian mas estrago en las 
filas enemigas que los suyos en las nuestras, poixjue aun sin tener parapetos, 
nuestra posición local era mejor, el jeneral Valdez se dispuso a decidir aque- 
lla lucha, confiado en el valor de nuestra infantería i' en el arrojo de la caba- 
llería llanera. En su consecuencia dispuso: que medio batallón de Neiva 
cargara de frente por el camino contra el batallón de los Andes, hasta llegar 
a un punto que se le indicó, en donde debia replegarse a dei*echa e izquierda 
sobre el monte, dejando libre el camino para que pasara la caballería; que el 
otro medio batallón, internándose al monte por la izquierda, atacase la com- 
pañía de tiradores de los Andes, procurando cortarla o batirla en detall, i 
que Albion, apoyado por Cundinamarca, cargara al mismo tiempo sobre la 
columna de cazadores, procurando aiTollarla, para que saliendo al camino, 
nuestros dos escuadrones pudieran dar una carga decisiva, lo que se les indi- 
caria ejecutar al toque de ataque. Dadas estias disposiciones, se mandó activar 
e2 fuego, sosteniéndolo con vigor por mas de diez minutos: dada la señal por 
la cometa, cada uno de los cueiyos ejecutó con prontitud el movimiento que 
se le habia prevenido. El medio batallón de Neiva atacó por el frente al bata- 
llón Andes, con tantp ímpetuo, que ya vacilaba este cuerpo, cuando por obe- 
decer la orden, aquel medio batallón tuvo que replegarse a derecha e izquierda. 
También el otro medio batallón desalojó del monte a la compañía de cazadores 
del enemigo, haciéndola emprender la fuga en dispei*sion : el comandante Lúeas 
Carvajal cargó impetuosamente con sus Guias, rompió las filas enemigas i las 
puso en desórien : Albion arrolló a la bayoneta la columna de cazadores, que 
en dispersión salió al camino i se mezcló en confusión con los restos del bata•^ 
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Uon Andes: todti nuestra caballería, sin darles tiempo de rehacerse^ 1^ 
oargó en masa jpor segunda vea con su acostumbrado arrojo; algunos perecie^ 
ron lanceados, i los demás fueron dispersos, ref ujiándose al monte para salvar"* 
se, quedando consamada su derrota. La caballería enemiga huyó vergonzosa- 
mente sin esperar la nuestra. 

^ La pérdida del enemigo consistió en un capitán, dos tenientes, un alfares 
i 130 individuos de tropa muertos; heridos el valiente capitán Jil (que Qiurió) 
i 80 de tropa: según informes se les dispersaron mas de 300 hombres. Se le hi- 
cieron prisioneros 3 oñciales i 147 de tropa, entre los cuales rescatamos algu- 
nos de los prisioneros hechos en Popayan, i a todos se les destinó a los cuer- 
pos. Los 9 oficiales fueron decapitados en represalia de los fusilados en Popa- 
yan. 

*^ Ko se pudo perseguir activamente al enemigo, porque los caballos no 
resistian una jomada precipitada, ni la infantería una marcha forzada: el paso 
de la cordillera, el páramo i la fatiga de tres horas de combate, los tenia sin 
aliento. Si Calzada viene sobre. nosotros con el resto de su división, nos habría 
puesto en apuros; pero se contentó con que lo dejaran retirar tranquilamente 
sin perseguirio. 

^^ Trasmito a la posteridad el doloroso recuerdo de uno de tantos episodios 
sangrientos de la guerra a muerte, para dar una idea de las escenas de horror 
i barbaridad que se repetían por todas partes en aquella época de la mas tenaz 
i desapiadada lucha contra el despotismo, i que conozcan las nuevas jenera- 
ciones el precio a que fué comprada nuestra gloriosa Independencia nacional.^' 

Tal fué la acción de i^'ía^(5, segundo eslabón de la cadena de glorias del 
jeneral Juan Abqínibgas, modelo de abnegación, de civismo i amor a la Patria. 
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JEUEEAL &AITÁ1Í, * 

• 

" El ciudadano jeneral Gaitaií empezó a servir eñ clase de Cadete en 
setiembre de 1813, e hizo su carrera militar, por rigurosa escala, hasta el em* 
pleo de jeneral efectivo que obtuvo el 2 de may^ dé i 851. 

A órdenes del ciudadano jeneral Antonio -Náriño, hizo la campaña del 
Sur de la República en los años del813il814^ 'combatiendo en las jomadas 
de Palaeéy ucUibio^ Juanambú i Tacmes^ Hizo la otra campaña del Sur en 
1816, i estuvo en la batalla de la 6^2¿cA»¿Za'Je¿ Tambo^ bajo las órdenes del 
coronel Liborio Mejía, i en la de la Plata bajo las órdenes del jeneral Custo- 
dio García Revira, en la que fué prisionero. Habiéndose fugado se incorporó al 
ejército libertador, llevando las noticias mas importantes sobre la situación 
del enemigo, e hizo la campaña de Nueva Gra^^da en 1819, i combatió en P<¡U- 
^a, Pantano de Vargas i en la memorable bfballa de Boyacá» 

Limediatamente después siguió a la campaña del Norte sobre las tropas 
del jeneral Latorre, que invadían los valles de Cúcuta, i después en 1820 a la 
del Apure, a las órdenes dei los jenerales Bartolomé Salón i Judas Tadeo Pi- 
ñango. En 1821 i 1822 hizo las campañas del Sur; la primera a las órdenes 

*;NoTA.-*La siguiente reseña se publicó en el " Diario Oficial " de ia Nación, número 
113^, correspondiente al 17 dé eneio de 1'868, bajo la fírpia del señor Cárlor Martin, secreta» 
aríD'de lo Interior i Relaciolieíi Esteriorea, encargado del despacho de Guerra i Marina 
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del jeneral Valdez, i peleo en el paso de Jíéanamhú i erílA^Boelon 4e Jenoiy 
en cuya jornada comandó la descubierta del ejército; i la segunda a las órde- 
nes del Libertador Presidente, combatiendo, entre otras, en la batalla de 
Bombona, En el mismo afío de 1822 hizo la campaña de Pasto, i se halló en 
el encuentro de Taindala i en la acción de 23 i 24 de diciembre, a órdenes 
^él jeneral Antonio José de Sucre. En 1823 hizo la segunda campaña de 
Pasto, i óombatió en la acción de Iharra^ en la del 13 de setiembre, en las ca- 
lles de Pasto^ en Catcmibuco i en diferentes guerrillas que a cada momento 
se presentaban, particularmente en 28 dias que estuvo sitiado ^1 ejército repu- 
blicano. 

En 1824 hizo la campaña que selló para siempre la Independencia del 
^•SÍí, i combatió en la acción de Matara i en la espléndida batalla de Aya<íu- 
ehoy en que fué ascendido por su distinguida conducta i recomendado por el 
jeneral Canterac, a quien personalmente tomó prisionero, como el primero a 
quien había visto avanzando en el combate. En 1825 \mo la campaña contra 
las tropas españolas que se hallaban atrincheradas en las foHalezas del CoSao, 
haciendo el servicio de Cazadores, que era el mas arriesgado e importante. 

Hizo las campañas de 1830 i 1831, en favor del gobierno lejítimo, hallán- 
dose en la acción de Ceriivmy donde se señaló por su buen comportamiento, 
mereciendo por ella qtje la convención guanadina 'esipidiese en 31 db 

MAUZO DE 1832 UN DECRETO RECOMENDÁNDOLE A LA GRATITUD NACIONAL. 

Su incontrastable decisión por las doctrinas liberaleé, nunca desmentida, 
lo determinó a tomar part§ activa en favor de 1» causa federal, prestando im 
portantes servicios en la campaña de 1860 a 1863, en la que combatió con 
honor en las aedones de 12 i 13 de junio i 18 de julio de 1861, i 24 i 25 de 
febrero de 1862, habiendo sido uno de los jefes de la columna que se defendió 
tan gloriosamente en San Agustin. 

Es difícil enumerar todas las batallas i acciones de guerra en que se 
encontró el ciudadano jeneral Gaitan. 

Este jeneral era uno de los militares comprendidos en el decreto de 
beneméritos de la patria en grado heroico i eminente, que dio el Congreso de 
Colombia en honor del ejército libertador; i tenia las condecoraciones de 
Libertadores de Cundinamarca, Cruz de Boyacá, Libertadores de Quito i me- 
dallas de Ayacucho i el Callao, Por sus servicios tenia asignada la pensión 
mensual vitalicia de ciento treinta i tres pesos." 

^ 

Como la acción de Jenoi fuera una de las de la Independencia en que mas 
se distinguió el jeneral Gaitan, insertamos en seguida la descripción qufe 
nos ha hecho de ella el coronel Manuel A. López, ilustre veterano de esa épo- 
ca i conmilitón de Gaitan, quien bondadosamente nos ha facultado al efecto. * 



"Habiendo tricm^do el jeneral Valdez en Pitayó, en junio del año de 20, 
marchó con la división. para Calote i de allí a Quilichao, donde se incorporó 
el batallón C^uca, que habia formado el comandante Murguéitio, ascepdiepdo 
ya su fuerza a 2,500 hombres de tropa escojida, porque el soldado mas viejo 
na alcanzaba a 40 años; pero no estaba vestida i se carecía de todo, porque 
el Gobierno no contaba con r^ui'so alguno; sinembargo, habia entusiasmo i 
patriotismo, i no se pensaba cn%tra cosa que en batir a los españoles. 

" La división siguió para Popayan, cuya ciudad ocupó el 16 de julio por 
la noche, i des.ie el dia siguiente empezó a sufrirse laesoasez, aun de lo indis- 
pensable para subsistir: loá jefes, oficiales i tropa, solo recibian una ración de 
carne, sal i leñn i alguno que otro dia, arroz i papas, lo que desalentó ajos 
sQldados.i emnezaron a desertai-se por partidas de a 25, 30 o 40, i hasta ofi- 

* IguahneA lo fuimos para insertar la de Pitayó que antecede, i laa áe JBomboná, Pi- 
oh'Mchkf J'min i Ayamcho^ que se ycirán mas adelante. 
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oíales: por otra parte se desarrolló la fiebre, i todos los días pasaban al botf 
pital 40} 50 u 80 individuos de tropa, así faé que a los doce dias na había 
local para colocar los enfermos i lo peor era que no se podían curar porque 
DO teníamos medioínas, ni había con qué comprarlas. A fines de julio no ha* 
bia tropa con que hacer el Bervício de la plaza, las guardias permanecían sin 
relevarse dos í tres dias, í para mejorar la situación, el jeneral V aldea dispuso^ 
el 2 de agosto, que se formase un batallón de las milicias de la ciudad, cuya 
medida produjo poco efecto. 

^^ El jeneral Valdez que no era mui propio para el mando de una división, 
porque no tenía conocimientos militares, viendo disminuida estraordinaríamen- 
te la fuerza, resolvió retirarse al valle del Cauca i el dia 13 lo anunció por un 
bando, en que se espresaba así: 

^'Habitantes de Popayan: El ejército de mi mando debe trasladarse al 
Cauca, porque así Jo exijen motivos mui poderosos. ¿ Será necesario referirlos 
cuando están a vuestro alcance ? La deserción escandalosa, las enfermedades, la 
escasez, la dificultad de emprender sobre el enemigo i las desventajas locales, 
en caso de una invasión, me obligan a abrazar este partido &.» " El 16 de agos* 
to la división marchó para el Cauca, llevando un hospital considerable que se 
estableció en Cali, donde se repusieron i curaron los enfermos : los cuerpos se 
acantonaron en Cali, Palmira i Buga, para poderlos sostener con los recursos 
que proporcionaron aquellos pueblos: la deserción se contuvo, i antes bien se 
reemplazaron las bajas con reclutas de varias provincias; se les dio una regular 
instrucción, i a fines de diciembre con mas de 2,009^hombre8 volvimos a Po- 
payan 

" Con motivo de la regularízacion de la gueiTa i del armisticio, el vice- 
presidente de Cundinamarca ordenó al jeneral Valdez que, a todo trance, 
abriera operaciones sobre Pasto i que procurara atravesar el Juanambú por 
lo menos, para que, cuando llegaran los comisionados i se publicara el referi- 
do armisticio, la línea divisoria quedara establecida al otro lado de aquel rio, 
para que al romperse las hostilidades no tuviéramos que superar el obstáculo» 
que se presenta en cada uno de sus pasos. 

" El 2 de enero de 1821 la división salió de Popayan escasa de todo recur- 
so; la mayor parte de los oficiales marcharon a pié, descalzos i sin mas equi- 
paje que la ropa que tenían puesta, (lo mismo que la tropa,) la que teníamos 
que lavar nosotros mismos, sin jabón, i esperar a que se secase para volver a 
ponémoslia, i, de capitán para abajo, todos llevaban sn fusil al hombro: no se 
nos daba otra ración que carne, los primeros dias con sal, después sin ella. 
Desde el Tambo la tropa comezó a desertarse i enfermarse: las guerrillas dePa- 
tia nos hostilizaban a todas horas: los soldados que se atrasaban eran asesinados, 
i donde acampábamos asechaban a los que iban por agua para asaltarios ima- 
tarlos. 

" Vijilando día i noche llegamos al Salto de Mayo, donde encontransostm 
destacamento enemigo de mas de cien hombres, que fué batido por nuestra van- 
guardia. De la Venta, dejando el camino de Berruecos, tomamos el de Tami- 
nango para atravesar el Juanambú por Guayambuco, donde nos esperábanlos 
españolea, o mas bien los pastusos, atrincherados: dos compañías del Albion 
fueron destinadas a batir las trincheras, mientras el comandante Carvajal, ccfn 
un piquete de caballería, atravesó el rio, i, deomes de alguna resistencia, fué 
forzado el paso que atravesamos sin dificultad^ lo que halagó i sedujo al jene- 
ral Valdez. 

" El 1.0 de febrero la división llegó al pueblo de Tambo-pintado: los de- 
seos del vicepresidente se hablan cumplido; mas el jeneral Valdez creyó que, 
a mas de esto, podia batir a los españoles i ocupar a Pasto, que solo distaba 
diez leguas. El dia 2, a las cuatro de la mañana, emprendió la marcha, con to- 
da la confianza que le inspiraba su impericia. A las once de la%iañana, en la 
montíaña de Úhaguarbamba, encontrauios las primeras guerrillas enemigas: el 
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je^eral Valdez las amando cargat «cónlacábanería, ^ae las desalojó de Btipon» 
oion: lofl pastusos ^porque «ran pastusos) se faeron retirando haciendo fneg<^ 
i aanientaadose cada vez mas con nnevas gnerrillaa, mempre en retirada. Esta 
operación del enemigo la Atribuyó el ieaeral Yaldez a &lta de valor para re* 
sitirle, i dispuso que toda la caballería cargase al galope, i mandó tocar paso 
de trote a la infantería* Desde aquella hora los soldados empezaron a correr en 
el mayor desÓFden):porqHe no todos resisten un paso forzado: el camino que lie- 
vahamos era ascendente i pedregoso hasta salir de la montaña, i el trayecto 
f[ue teníamos que recorrer, hasta llegar donde se encontraba el cuerpo del ejér- 
cito enemigo, no era menos que el de tres leguas. Cuando nuestra v<anguardia 
liego aUpie de la loma de «Teno^', se encontró con todas las tropas enemigas 
parapetadas detras de los barrancos i las piedras^ i, sin una disposición prelimi- 
nardel jeneral, empezó el ataque por el centro. La mayor parte de nuestros sol- 
idados sehabian atrasado en una marcha forzada, casi a la carrera: los que iban 
alegando entraban en combate sin atender al cuerpo a que se unian^ los de Gun^ 
dinamarca se mezclaban con los de Neiva, los de Neiva con los del Cauca, los ' 
^iel Cauca con les de Cundinamaroa, sin atender a otra cosa que a h|bcer fuego 
tsobre el enemigo. Aunque la disposición de los españoles era flan queable por 1¿ 
derecha, el jeneral Valdez no dio ninguna disposición para ello: se empeñó en 
atacar por el centro, que era una loma quebrada i estaba bien defendida. El oo<- 
mandante Carvajal intentó trepar la loma con su caballería, i al empezar a su- 
bir recibió un balazo en el pecho i cayó muerto^ lo que desalentó a nuestros 
jinetes; el capitán Isidoro Jiicaurte, con su compañía, atacó vigorosamente al 
enemigo por el camino que conduce al pueblo de Jenoi, i al poner el pié sobre 
un parapeto que defendía al batallón Aragón, fué atravesado poruña bala i ca- 
yó de espaldas muerto: la compañía no pudo forzar aquel punto, i tuvo que 
retirarse haciendo fuego. A las cinco i media de la tarde nuestros soldados, 
oansados i fatigados de la lucha i de la marcha, cedieron ^el campo al enemigo, 
quien hizo bajar de la loma como 800 pastusos de ruana i sombrero, que, sin 
piedad, empezaron a asesinar a todos nuestros heridos^ lo mismo que a los pri^ 
sioneros que consiguieron hacer en el campo, en cuya operación se detuvieron, 
dando lugar a que muchos se salvaran. j 

*' El jeneral Valdez huyó con la caballería, i nuestra infantería emprendió • . 
la fuga en dispersión: a las siete de la noche, hora en que llegamos los últimos " -^ 

a la montaña de Chaguarbamba, encontramos el camino obstruido por los pas- 
tusos, i tuvimos que internarnos al monte el comandante Fredental^ el teniente - 
Caicedo, el alférez Vergara, once individuos de tropa i yo. A las ocho de la nx)- 
-ehe dimos con una cañada que nos condujo al Juanambú, a donde no nos fué 
posible alcanzar hasta el dia 4. Al llegar al paso de este rio, una partida de 
pastusos nos atacó, nos defendimos, lo atravesamos, tomamos la cuesta de Tu- 
minango, i el dia 5 llegamos al Salto de Mayo, sin haber tomado mas que agua 
por todo alimento en estos tres dias. Allí encontramos los restos que se hablan 
salvado de la división, al jeneral Sucre que habia sido destinado per el Gobier* 
no a tomar el mando i dirijir las operaciones de aquel ejército, i a los comisio- 
nados Moles i Morales, conductores de los tratados de regularizacion de la gue^ 
rra i del armisticio, los que siguieron ese mismo dia para Pasto i lograron salvar 
al mayor León Galindo, al alférez José Silva i a otros^^que fueron hechos prisio- 
oieros algunos dias después del combate, i que hubieran sido fusilados 6i ^o 9e 
publican los tratados. 

" En esta mal dirijida acción perdimos veinte oficiales i como trescientos 
de tropa, muertos, dispersándose mas de ciento. Publicado el armisticio nos que- 
dó por línea divisoria el rio de Mayo, que era el punto que ocupábamos, pc^rque 
perdimos la ventaja de haberla establecido al otro lado del Juanambú, como 
«e le habia recomendado aljeneral Valdez. 

"El jen^N Sucre compadecido de nuestra miseria, repartió su equipaje*, 
<íntre los oficiales, i dispuso retirarse al Trapiche, lo que se efectuó el dia 15. Er 
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este pueblo empezó a dar disposiciones para reorganizar lo qne se llamaba ejér- 
cito del sur, i aliviar la suerte del soldado que carecía de todo; mas a princi- 
pios de marzo, recibió orden del Gobierno para que marchara inmediatamente 
a Guayaquil, llevándose parte de aquellas tropas i un cuerpo de nueva creación 
que se le mandaba al efecto, anunciándole que el jeneral Pedro León Torres 
había sido nombrado para sucederle en el mando, el cual dejaría interinamente 
al jeneral Valdez mientras llegaba aquel. 

** Cumpliendo con esta disposición, marchó con el llamadd ejército a Popa- 
yan, a donde llegó al mismo tiempo el batallón Santander, que eVa el cuerpo 
que se le habia indicado. Con este batallón, el de Albion i el escuadrón 
Guías, volviendo a encargar del mando del resto de las tropas al jeneral Valdez, 
marchó el jeneral Sucre a fines de miarzo para la Buenaventura, en donde se 
eembarcó con ellos para Guayaquil, como lo he referido en otra relación. 

" El jeneral Torres, que llegó "a Popayan en abril, se encargó del mando 
del ejército i trató de reorganizarlo en cuanto le fué posible; pero carecía de 
recursos. Rotas las hostilidades e informado don Basilio de que en Popayan 
habia mui poca fuerza, salió de Pasto con 400 veteranos i unas milicias, reunió 
«n el tránsito las gueníllas de Patía i se propuso ocupar la ciudad; pero el je- 
neral Torres se atrincheró en las cuatro manzanas de la plaza, i aunque los ene- 
jnigos ocuparon las primeras calles de la ciadad, no se atrevieron a atacamos: 
se contentaron con sitiarnos, privándonos la entrada de víveres, i a los veinti- 
dós dias, viendo que no adelantaban nada i que empezábamos a recibir refuerzos 
levantaron el sitio, i se retiró don Basilio a Pasto el 15 de junio. 

"A fines de este mes llegó á Popayan el batallón Paya, se recibieron va- 
rias partidas de reclutas, se aumentaron i organizawn los cuerpos, se les instru- 
yó sin descanso, i contábamos con cerca de 2,000 hombres, regularmente soste- 
nidos, porque no se carecia de víveres. 

"Él jeneral Torres, que vio el ejército en un regular pié, se propuso abrir 
operaciones, i el 29 de julio salió para Patía con el objeto, según se dijo^de mar- 
char por el Castigo i atacar a Pasto por la Costa. La víspera de la salida de Po- 
payan, recibimos, por la primera i última vez, una gratificación de cuatro rea- 
les el alférez, seis el teniente, un peso el capitán, doce reales el mayor, dos pe- 
sos el teniente-coronel i veinte reales el coronel, único sueldo que, desde el 
ano de 1819 hasta setiembre del de 1822, se nos pagó durante la campana. 
Luego que entramos al valle de Patía se empezó a enfermar la tropa: nos vimos 
reducidos a no tener mas que carne sin sal, i a veces dos i tres dias ni aun 
carne; los soldados empezaron a desertarse por partidas de a 40 o 60, para 
poderse defender de las guenillas, i reducido el ejército a menos de 1,000 hom- 
bres, el jeneral Torres regresó a Popayan el 29 de agosto. 

"A principios de setiembre, dispuso el Gobierno que el batallón Paya 
marchara a Guayaquil, lo que efectuó embarcándose el mismo mes en la Bue- 
naventura, como lo he referido en otra ocasión. 

"Escaso de recursos el jeneral Torres en Popayan para mantener las tro- 
pas, mui disminuidas ya i con un crecido hospital, se retiró al Cauca situándose 
en CJaloto hasta fines de diciembre en que llegó el Libertador, quien llevó la pri- 
mera división de la Guardia Colombiana, que habia triunfado en Carahoho. 

"Encargándose el Libertador del mando i direcqion de la guen*a, marchó ^ 
Popayan con las tropas que tenia el jeneral Torres, ocupando aquella ciudad el 
I26 de enero de 1822. Allí le dio el nombre de "Bogotá" al batallón Cundina- 
marca, i el de " Vargas " al de Neiva, colocándolos entre los cuerpos dé la guar- 
dia, i los adelantó con un escuadrón aMiraflores, mientras llegaba el jeneral v al" 
dez que conducia por el Guanácas la primera división: ésta llegó a fines de fe- 
brero, i el 8 de marzo partió el Libertador. Reunió el ejército en la Alpttjarra i. 
marchó sobro Pasto a dar la batalla de Bombona, 

" Aunque el Libertador se declaró vencedor en Bombona dfejército quedó 
destruido; i sin poder adelantar un paso, tuvo qne abandonar muchos heri- 



— 18 — 

dos al enemigo, entre ellos al jeneralTórres que muiió'en Yacuanquer, í mni di~ 
fícilmente se pudo retirar al Feñon. Mandó antes con un escuadrón a los coro- 
neles Barreto i Castilla a Popayan^ en solicitud de refuerzos.. A los veintidós 
dias, escaso de recursos en el Peñón, se retiró al Trapiche, donde se curaron los 
heridos i se alentaron los enfermos, i fecibió en mayo los refuerzos que le llevaron 
los coroneles Barreto, Castillo i Lara, con los que reorganizó el ejército i em- 
prendió la marcha sobre Pasto. 

" El coi'onel don Basilio García, soldado veterano,, aunque no tenia talen- 
to, era vivo i astuto, i engauó al Libertador.' Luego que recibió la noticia <de la 
' victoria obtenid^, por el jeneral Sucre en PicIiincJuí i la capitulación ajustada 
en QuitQ, en la cu:il estaba comprendido el, su división i la provincia de Pasto, 
antes que el Libertador tuviera conocimielito de ello,.se propuso sacar mas ven- 
tajas por una capitulación particular, .que l^is que le ofrecía la celebrada en Qui- 
to. El 5 de junio nombró a los tenientes-coroneles don Pantaleon del Fierro 
i don Miguel Retamal, para que virjieran a encontrar al Libertador i le .propu- 
sieran una honrosa capitulación, travendo poderes con instrucciones para 
efectuarla . El Libei-t ador que consideró aquel paso como un triunfo,, mas que 
una victoria, i sin saber que el j,eneral Sucre- habia ocupado a Quito, recibió 
con placer la invitación, i en Berruecos celebraron los comisionados de ambas 

Í)artes una capitulación por la que se le concedió a don Basilio cuanto quiso, 
^'irmada ésta i antes de ser ratificada, el Libertador marchó para Pasto, a donde 
entró el día 8,. siendo recibido con los honores debidos a su rango por la divi- 
sión española: don Basilio García, que lo esperaba en medio de sus tropas i 
al pié de su bandera, le salió a su paso^ lo detuvo i le rindió su espada^ No po- 
dré asegurar si el Libertador se trasportó de gozo: se apeó de su caballo, lo 
abrazó i le ciñó su espada a la cintura, elojiando su noble comportamiento. Así 
terminó la guerra de la Lidependencia contra los españoles en el Sur de Colom- 
bia. Mas no la de los obsecados j)astusos, que por dos anos mas la sostuvieron 
con obstinación." 

Hallándose el jeneral Gaitan en Nueva York en 1851, como cónsul jene- 
ral de los Estados Unidos de Colombia, le dirijió * al héroe de la Hungría, . 
Kossuth, las siguientes palabras de saludo:. I 

"L^usTRE ciUDADxVNO — Vucstra salvaciou dc las tcncbrosas prisiones de la 
Hungría es un hecho providencial ; un hecho que también ha tocado el cora- 
zón de los ciudadanos de Nueva Granada. Catorce años de guerra i ester- 
miuio ; catorce años de muerte i desolación en ese preciado suelo, han colo- 
cado a la Nueva Granada en el rango de los pueblos que mas títulos tienen* 
para apreciar a los hombres que combaten contra la tiranía i por. la libertad 
de su Patria. 

" Al libraros, señor, de las pesadas cadenas de la Hungría, parece que la 
Providencia os ha señalado una misión digna de ella; la misión de salvar a 
vuestra patria heroica del mas oprobioso despotismo; i este dia, señor, debe 
llegar, porque así está escrito en el libro de los destinos 3e tpdos los pueblos 
del mundo; porque los pueblos quieren tener derechos i nó señores,, i porque- 
el reinado de la tiranía ha concluido i el de la democracia ha empezado. 
Concluid, señor, vuestra augusta i santa misión : llevad la libertad a la vale- 
rosa Hungría, que con tanta' razón os mira con la esj^eranza del dolor. Cual 
sea, señor, la gloria que os toque el dia que hagáis flamear la bandera de la 
libertad sobre la cabeza de los déspotas, es una cosa que rinde la imajinacion 
mas pujante. El mismo Nariño, Bolívar,* el inmortal Washington, Santander, 
Páez i todos los caudillos que rompieron los cetros en América, os contempla- 
rían con envidia, porque vuestra obra es todavía mas grande, porque es la 
de establee^ la libertad del jénero humano, en un punto donde ella es ente- 
ramente estraña, i porque es la de trasplantar a aquellas rejiones las institu- 
ciones de la América hoi prototipo de la libertada 
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"Ilustre redentor déla Hungría, os felicito también por vuestro arribo' a 
la tierra mas afortunada del mundo; a este pais que vos habéis llamado con 
tanta justicia la jigante República." 

El jeneral Gaitán, fué, como casi todos los oficiales bogotanos i aun 
^granadinos que lidiaron en 1í^ guerra de la Independencia, un hombre ^e fa^ 
milia notable i bien educado. Era clara su^intelijenci^, i llegó a distinguirse 
como escritor en las luchas tipográficas, como se habia distinguido en loa 
campos de batalla. Su madre, la señora Carmen Rodríguez, tomó con calor, 
desde los primeros dias, la causj. de la Independencia i la servio ardorosamen- 
te, llevando también por ella su parte de sufrimientos i sacrificios. 

Murió el jeneral Gaitan en el mes de enero de 1868, a la edad de 63 
aRos, en esta ciudad, que fué también la de su nacimiento. 



JENERAL parís. 



El joven Joaquín Pabis, perteneciente a una de las familias mas notan 
bles de esta capital, en los momentos mismos de la trasformacion política 
del 20 de julio de 1810, abrazó con ardiente entusiasmo la gloriosa causa de 
la Independencia de pu Patria, i, tomando las armas para llevar al cabo esta 
resolución, sentó plaza de cadete en el batallón ausiliar, en donde fué filiado 
a la edad de 15 años, el dia 30 del mismo mes. El 30 de agosto del año citado 
ascendió a Subteniente, i en 1812 marchó al Socorro en la espedicion que fué 
a someter al gobierno de aquella provincia, hallándose en la acción de Mata-, 
rredonda^ en donde por primera vez se vio triunfante, en el mes de enero del 
mismo año. Se encontró después en lá acción de Ventaqicemaday i por su 
buen comportamiento en ella mereció el 'ascenso a teniente, habiéndose halla- 
do también en la de Monserrate, en el mes de enerq de 1813. 

Después del 9 de enero de ese año, i de varios encuentros que tuvieron las 

. tropas del Congreso a que pertenecía el jeneral París, bajo las inmediatas ór- 
denes del célebre Jirardot, regresó a Tunja, i de allí a Pamplona, en cuyas 
circunstancias habia llegado con su espedicion de Cartajena a los valles de 
Cúcuta, elieneral Bolívar. Habiendo pedido que se le enviasen algunos ofi- 
ciales escojidos del ejército de Cundinamarca para abrir su primera campa- 
ña sobre Venezuela, el teniente Joaquín París fué uno de los designados, 
con Jirardot, D'Eluyar, Maza, Ricaurte i otros. Efectuado el primer ataque, 
obtuvieron el triunfo las tropas republicanas, en la Angostura de Ic^ Grita^ re- 
cojiendo París una parte de sus laureles, i regresando en comisión al interior. 
El dia 11 de abril de 1813, fué ascendido a capitán efectivo i marchó en 
seguida a la campaña del Sur, a las órdenes del señor jeneral Antonio Nari- 
ño, encontrándose en la acción del Á^Q Palacé, el 30 de diciembre de 
1813; en Calillo^ el 14 de enero de 1814; en las dos que se dieron en JuU'^ 

' namhú'f el 21 i 28 de abril del mismo año; en Tmhies el 9 de mayo siguiente; 
en el Ejido de Pasto^ el dia 11, i en varios tiroteos en la retirada a Popayan, 
acreditando en todas ocasiones su valor i disciplina, En el año de'1815 se en- 
contró en las acciones de Ovejas i del Pah^ habiendo salido herido de bala 
en una rodilla, 'en la última; i fué ascendido a sarjento mayor el dia 1.° de 
junio de ese año. 

En el año de 1816, época de tan tristes recuerdos para la Patria, en que, 
aterrado el pais por los triunfos de los españoles i ocupado casitodo el tem- 
torio (que después formó el de la gloriosa i memorable Colombia) por el ejército 
^spedicions^rio del jeneral Morillo; cuaüdo todas las esperanzas se habian Jjerdi? 
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dot O estaban por lo menos mai remotas las probabitidaáeá de índependencfía. 
qiiedój como restos del ejército del Sur^ una pequeña columna en la ciudaa 
de Popayan, compuesta de dos batallones, de infantería i un escuadrón de 
caballería, que mandaban el comandante Joaquín París, el bizarro coronel 
liborio Mejía i el jeneral Antonio Obando^ siendo el total de la fuerza de 
esta columna 400 hombres a las órdenes del mismO Mejía, a tiempo que tres 
divisiones del ejército español se dirijian contfa fella; cuales eran: la de Sama- 
no, que con 1,200 hombres ocupaba el campü fortificado de la Cuchilla del 
Tambo: la de Warleta, que se acercaba por IbI Cauca con 400 hombres, i la 
de Tolrá con 800 por la provincia de Neiva j dé manera que era seguro el 
total esterminio del glorioso resto de los defensores de la Independencia. En 
tales circunstancias un sentimiento ajeno de los opresores, movió al jefe 
Warleta a ofrecerles, a hombre del Rei, no solo el perdón, sino . que queda» 
rían en sus empleos algunos de los oficiales que mencionó, entre cuyos nom- 
bres se encontraba el de Joaquín Pakis; Los republicanos, que habian jurado 
independencia o muerte, despreciaron aquel ofrecimiento, dando al jefe español 
una contestación digna de la noble causa porque querían sacríficarse; i, i*ea- 
niendo en seguida un consejo de guerra, resolvieron batir en detal las diri* 
siones enemigas; 

Para mayor seguridad de sti empresa, aquel puñado de valientes, a tam- 
bor batiente i banderas desplegadas, proclamo la guerra a muerte, i marchó 
sobré Sámano; empero, la suerte no les fué allí menos adversa de lo que habis 
sido en todas partes para la causa americana, i después de un sangriento i 
obstinado combate, fueron completamente derrotados en la Cuchilla del Tarf^ 
ho el 24 de julio de 1816i El comandante París herido en un hombro, vino a la 
ciudad de la Plata con algunos dispersos que pudieron escaparse. Siendo 
nuevamente atacados por las fuerzas de Warleta, quedó prisionero de guerra el 
L® de setiembre del mismo año, en que después de sufrir el 6.o a muerte, firó 
sentenciado a presidio por seis años, i desde aquella fecha, en calidad de tal 
conducido a Maracaibo con un par de esposas i tratado ignominiosamente. 
París sufrió todas las penalidades que a tal desgracia eran consiguientes en 
aquella época de persecuciones i de barbarie, permaneciendo así hasta el 1.** 
de marzo dé 1817, en que, conducido abordo de un buque para Puerto-cabe- 
llo, fué rescatado por un corsario patriota que lo dejó en la isla de Curazao^ 
Allí permaneció siete meses enfermo, falto de todo recurso, sufriendo el ham- 
bre, la desnudez i todas las escaseces que son de suponerse en el desamparo 
^ que se hallaba en aquel pais inhospitalario, hasta que pudo trasladarse a 
la Guayana con el objeto de reunirse con el pequeño ejército qiíe, a las órde- 
nes del jeneral Bolívar, luchaba allí en favor de la Independencia. 

El 4 de marzo de 1818 se le destinó de edecán del almirante Brion, que 
mandaba la escuadra republicana, i a los seis meses de campaña naval se le 
mandó a Casanare con el jeneral Francisco de Paula Santander, quien lo 
colocó de mayor del batallón cazadores de yanguardia de la Nueva Granada, 
en el cual emprendió la memorable campaña que diera libertad al pais. 

En el año de 1819 fué elejido el comandante París por el Libertador jene- 
ral Bolívar para una importante i arriesgada comisión, que fué la que se le con- 
firió, cuatro dias antes de moverse el ejército, para que, con ciento cincuenta, 
hombres, trasmontase la cordillera, viniese a los pueblos de Socha, Socotá &•• 
con el objeto de anunciar la venida del ejercito libertador, de despertar el 
espíritu patriótico ya adormecido por tan larga opresión, i de enviar toda 
clase de recursos para ausiliar al ejército en su difícil paso por la cordillenu ' 
Todo esto debia ejecutar el jeneral París en el pais que Qstaba ocupado, por 
el ejército español, i, puede decirse, a la vista de los enemigos; i todo lo 
hizo tan cumplidamente, que mereció los elojios del Libertador i de todos los . 
jefes del ejército, que lo habian visto poco antes de esto batirse en un tiroteo 
en el pueblo de Morcóte^ i en el ataque que se dio a la fuerte posición que lotf 
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enemigos ocupaban en Pizydy en donde faé encargado de flanquearla, cuyo 
movimiento, bien ejecutado, produjo el triunfo. 

£n la acción de Gámeza, el 24 de junio de 1819, combatió con notable 
bizarría, i fué ascendido a teniente coronel efectivo i comandante de su mis- 
mo batallón, por muerte del señor coronel Ai^tonio Arredondo que lo man- 
daba. Se encontró igualmente en las gloriosas batallas de Pantano de Var- 
gas i Boyacá^ que dieron libertad a la Nueva Granada en 24 de julio i * T 
de agosto de 1819. 

Fué destinado en seguida con el batallón de su mando a obrar contra 
los enemigos que estaban situados en Popayan, cuya plaza evacuaron a su 
aproximación. En enero de 1821 regresó a esta capital, i fué nombrado gober- 
nador i comandante jeneral de la provincia de Neiva. 

En 1821 volvió a mandar el batallón cazadores de vanguardia, i con él, a 
las órdenes del Libertador, emprendió nuevamente la campaña del Sur. Con una 
pequeña columna marché desde el. valle del Canea a ocupar a Popayan, que 
estaba en poder de los enemigos, lo cual verificó desalojándolos inmediatamente. 

En 1822, después de muchos tiroteos que tuvieron lugar en el tránsito 
de Popayan a Pasto, se encontró en la acción de Bombonáy el 7 de abril^ 
donde perdió su batallón la mitad de la tropa i catorce oficiales, entre muer- 
to3 i heridos, de diez i nueve que tenia, inclusos los jefes. El comandante Pabib 
fué allí herido en la mano derecha, de la cual quedó inútil ; i por su brillante 
comportamiento en aquella jornada, se le cofccedió el grado de coronel. Con- 
tinuó la oampaña hasta Quito; i en agosto del mismo año regresó a esta 
c^ital nombrado comandante jeneral del departamento de Cundinamarca. 

En 17 de mayo de 1823 se le confirió el empleo de coronel efectivo, i en 
2 de octubre de 1827 ascendió a jeneral, permaneciendo en servicio activo 
hasta el 23 de junio de 1832 en que, a su pedimento, obtuvo letras de cuartel 
con las dos terceras partes de sueldo. En 30 de mayo de 1836 se le dieron 
letras de retiro con la misma asignación. 

El 20 de setiembre de 1840 se le llamó al servicio activo con motivo de 
la revolución de aquel año, i fué destinado, a obrar en distintas direcciones 

Sara el restablecimiento del orden, mandando una división del ejército. En 
iciembre del mijsmo año, en que se hizo la campaña del norte, contramarchó 
oon su división desde el Puente de Sanjil, con el objeto de someter la provin- 
cia de Mariquita que se habia insurreccionado, i el 9 de enero de 1841 batió 
e» la ciudad de Honda a los revolucionarios capitaneados por el valiente coro- 
nel José María 'Vezga, i tranquilizó toda la provincia. 

A fines de febrero del mismo año vino a esta capital, donde fué nombra- 
do jefe militar de la provincia, i después comandante jeneral del departamento 
de Cundinamarca i en jefe de la 2.* división. 

En junio de 1843, desempeñó accidentalmente el destino de Secretario de 
Estado en el despacho de Guerra. 

En 1854 combatió la dictadura niilitar proclamada por el jeneral José Ma- 
ría Meló, sirviendo cómo comandante en jefe de la 2.* división, i 2.** en jefe del 
ejército del sur. 

En 1860 sirvió como comandante en jefe de la división que marchó hacia 
el sur de la República, batida en la acción de Segovia; i en 1861 como jeneral 
en jefe del ejército de la Confederación granadina, fué casi vencido en Subor 
cfioqiie o Campo Amalia^ después de un crudo i sangriento combate, con 
grandes i sensibles pérdidas para uno i otro bando. La causa federal tuvo en 
ese campo, entre otras víctimas notables, al oizan o jeneral González, al intré-. 
pido veterano coronel Jiménez, i a los jóvenes i valientes coroneles, Sánchez, 
Gutiérrez i Quintero. El centralismo perdió también, entre otros jefes, al re^ 
nombrado coronel Pedro Gutiérreís tee^ i, fuera de combate, a los coroneles 
Piago i Viana, 



El jeneral Pabis estaba cond^ícorado con la esti^íla de Libertadores áé 
Venezuela, i las medallas de Libertador de Cundinamarca i Quito; e\ busto del 
libertador Simón Bolívar, i el esóudo de Palacé i Calibío. 

En diciembre de 1864, peleó, en £o$a i La» Cruces^ rodeado de cinco de 
sus hijos, herederos de su valor, de los cuales uno fué gravemente herido de 
metralla en el primer combate, perdiendo a Otro por enfermedad contraida en 
la campaña. Se comparó entonces al Jeneral ÍParis, con él león rodeado dé sus 
cachorros. En 1861 perdió otro de sus hijos en el combate del 18 de julio. 

Veamos ahora la descripción <}ue nos hace el coronel López de la batalla 
de bombona, en la que ,tanto se distinguió el comandante París. 

" Como la batalla de Bombona ha sido ^1 objeto de la crítica de algunos 
empíricos en el arte de la gúerm i de los enemigos de las glorias del Liberta- 
dor Bolívar, haremos algunas esplic aciones preliminares, antes de entrar a 
describir la batalla mas sangrienta que rejiptran los fastos gloriosos de Colom- 
bia, aunque mui inferior por sus resultados a las de Boyacá^ Carabobo, J^hin- 
cha, Ayacucho i a la naval del JOaffo de Maracaibo. 

" Cuando en octubre de 1820 se pronunció la ciudad de Guayaquil procla: 
mando la Independencia de la antigua Metrópoli, el gobierno de * Colombia 
que. comprendió lo delicado de aquella situación, para una ciudad aislada, in- 
comunicada enteramente coü el resto de la República, porque el ejército rea- 
lista "se interponía entre ella i nuestro territorio independiente, haciendo los 
mayores esfuerzos, dispuso que una división del ejército del sur se embarcase 
en la Buenaventura, i navegando en las aguas del Pacífico arribase a Guaya- 
quil, para reforzar las tropas que se hablan pronunciado i protejer aquella pro- 
vincia cdhio parte integrante de Colombia. 

" Tan arriesgada operación marítima fué encomendada al jeneral- Anto- 
nio José de Sucre, que iba a reemplazar al jeneral Manuel Valdez en el mando 
del ejército del sur, i que acababa de llegar al Salto de Mayo, con los comi- 
sionados Moles i Morales, conductores del tratado que hacia cesar la guerra a 
muerte i la regularizaba conforme al derecho de jentes. 

"Habiendo llegado el jeneral Sucre a Guayaquil, se preparó a recibir a 
Ips enemigos que por dos puntos intentaban invadir la ciudad, i en agosto de. 
1821, triunfó en íaguac/ú/ pero poco después arrastrado por el entusiasmo | 

del triunfo, se internó sobre Quito, i en setiembre sufrió un descalabro en 
€hmchi que paralizó sus operaciones. Fué entonces que ocurrió al Gobierno 
del Pera reclamando el batallón colombiano de Numancia para reforzar i 
reorganizar su ejerciten, i que dicho Gobierno en lugar de remitirle aquel biza- 
rro cuerpo, puso a su disposición la división peruana que acababíT de formar 
en Piura el Coronel don Andre» de Santa Cruz i que con valor heroico com- 
batió en Pichincha, 

^'Mientras tanto los españoles, haciendo esfuerzos inauditos i aprovechando 
el entusiasmo que por su causa tenian los pueblos de Pasto, aumentaron su 
ejército elevándolo a un j)ié de fuerza mui considerable, cuya derecha amaga- 
ba la provincia de Guayaquil desde las faldas del Chimborazo, i la izquierda 
defeudia, desde los antemurales que forman las escarpadas rocas del Juanambú, 
todo el tenitorio de los Pastos i las costas del Chocó. 

" Tal era la fisonomía guerrera de las operaciones del sur, cuando el Liber- 
tador, triunfante en GarabobOy llegó a Popayan i se encargó del mando i de 
la dirección de la guerra en aquel estremo de la República. Con la mirada de 
'«águila i aquel presentimiento que es casi una adivinación en los grandes jénios, 
comprendió que la situación del ejército realista estaba adijairablemente cal- 
culada para cargar con una reunión jeneral "en cualquiera de los estremoSj i 
batir alternativamente en detal los dos ejércitos de la República. - 

" Entonces resolvió moverse sobre Pasto, i a cada paso se confirmaba mas 
<sti su opinión por los informes recibidos, hasta que supo de una manera po^i- 
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^Iva que 9on Basilio García se preparaba a marcliar en ausilio de las fuerzas 
^ de Quito, con el' primer batallón Aragón i un número considerable de las mili- 
cias de los Pastos. Era úñente impedir a todo trance que se realizase* aquella 
operación, que ponia al ejercito del jeneral Sucre en peligro inminente de una 
'derrota. En consecuencia atravesó el Juanambú por el paso derGuayámbuco 
a marchas forzadas, i dejando el camino que conduce directamente a Pastó, 
tomó por Sandoná la dirección de Yacuanquer, i el dia 6 de abril de 1822, 
acampó en la hsKíienda de Consacá, resuelto a presentar batalla al enemigo 
dondequiera que lo encontrara, para desconcertáis sus planes, evitando la con- 
<centracion de sus fuerzas contra el jeneral Sucre. 

"He aquí las razones! los designios que precedieron i que justifican, de- 
lante de la ciencia de la guerra, la batalla campal que vamos a narrar. 

" Don Basilio García, tomando la dirección de Yacuanquer, salió al encuen- 
tro de nuestro ejército, i el mismo dia 6 se situó en la formidable posición de 
Cariaco, que es necesario describir para dar una idea del campo de batalla 
donde el valor i el heroísmo lucharon, estrellándose, contra un baluarte in- 
nespugnable. 

"La loma de Cariaco se alza sobre la falda del volcan de Pasto i se pro- 
longa al sur sobre Yacuanquer; i la quebrada, saliendo del mismo volcan, 
corre encajonada por entre escarpadísimas rocas calcáreas, i recorriendo un 
trecho de norte a sur, forma un ángulo obtuso para ir a confundir sus aguas 
con las del rio Guáitara, cuya rápida corriente i pedregoso lecho jamas dan vado 
en ninguna estación del año. Tampoco la quebrada daba acceso sino por un 
, puente de madera terraplenado, colocado sobre las penas de las orillas opues- 
tas i establecido en el camino que conduce a Yacuanquer. Los enemigos ocu- , 
paban con sus tropas toda la loma, poniéndolas a cubierto de nuesíros fuegos 
casi en todas direcciones, a la sombra de las sinuosidades del terreno i de los 
barrancos del camino, que serpenteando desciende al puente, en donde estable- 
cieron su vanguardia i colocaron su artillería, estendiéndola a su izquierda i 
cubriéndolo todo con abatidas de árboles. A su derecha i mui cerca de la cima 
del monte, hablan levantado una trinchera para cubrir aquel flanco, que era el 
mas accesible, aunque sumamente difícil de trepar por lo escabroso de la 
loma, la cual estaba sostenida por tres compañías escojidas del batallón Ara- 
gón i algunos voluntarios pastusos. 

"El Libertador, no|creyendo tener al enemigo tan inmediato, pensó detenerse 
el dia 7 en Consacá ; pero falto de víveres para racionar la tropa, tomó una 
de esas Yi'ontas resoluciones tan naturales en él : montó a caballo, pasó la 
quebrada de Consacá, llegó donde estaba el comandante Joaquín Paris con 
su batallón, i le ordenó que con el coronelJesus Barreto, que llevaba un pique- 
te de caballería, marchase a Bombona a verificar un reconocimiento i buscar 
ganado para racionar las tropas. El coronel Barreto i el comandante Paris . 
llegaron a Bombona, vieron a los españoles situados en las alturas i puente de 
Cariaco, en los términos que dejamos apuntados, se acercaron cuanto fué po- 
sible, reconocieron las posiciones del enemigo, i observando que la quebrada, 
no tenia mas acceso que por el puente de que hemos hablado, destinaron un pi- 
quete de la descubierta i la caballería a recojer el ganado que pastaba en la 
«abana de Bombona,, mientras que el resto de la tropa se ocupo en vano eu 
buscar un paso a la quebrada, por el costado derecho del ejército contrario. 

" El Libertador, después de haber ordenado lamaa^cha, se adelantó, llegó a 
Bombona i se pusQ a observar atentamente al enemigo. El coronel /BaiTeto 
se le acercó a darle cuenta del reconocimiento, a la vez qué llegaba el jeneral 
Pedro León Torres a la cabeza de su división, i recibió orden de atacar al 
enemigo : hubo un retardo en el ataque por una mala intelijencia de la orden, 
i como a las diez de la mañana, se abrieron los fuegos sobre el puente i el cen- 
tro del ejército español, que eran los puntos mas fuertes de sus posiciones. Al 
mismo tiempo el jeneral Manuel Valdez recibió orden de atacar coa el bata- 
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Uon Rifles la trinchera que demoraba en las altaras del flanco derecho del 
enemigo.. 

"El combate se empeñó con ardor apesar de todas las desventajas de la 
posición : Los.batallones Bogotá i Vargas, con el mayor arrojo pasaron el 
puente para ir a estrellarse al pió de la loma, qué principalmente defendia el 
enemigo al abrigo de sus parapetos, Al principio de la batalla fué herido el 
jeneral Torres i tomó el mando el teniente coronel Lúeas Carvajal, herido 
también. Lo reemplazó el teniente coronel Joaquín Paris : herido igualmente, 
le sucedió el teniente coronel Ignacio Luque : lo hirieron i ocupó su lugar 
el teniente coronel Pedro Antonio García : herido éste, el sarjento mayor 
León Galindo: herido como los otros, el sarjento mayor Federico Valencia, 
quien de la misma manera fué iierido. A la media hora de fuego todos los 
jefes de la división de vanguardia estaban fuera de combate, teniendo que 
mandarla oficiales de menor graduación. Desde que se empezó la lucha nO' 
dejó de combatirse con tezon, apesar del horrible destrozo que h&cia el fuego 
enemigo entre las filas. A las seis de la tarde la batalla estaba indecisa,, i el 
combate tan encarnizado como al principio; el número de muertos i heridos 
entre jefes, oficiales i tropa era considerable : |os batallones Bogotá i Vargas- 
hablan quedado reducidos, el uno a setenta i cuatro plazas i el otro a menos 
de -setenta. En esos momentos el batallón Vencedor que formaba la reserv% 
entró ^n combate, pasó el puente haciendo esfuerzos sobrehumanos, i fué a es- 
txellarse también como los otros en la tremenda posición de los enemigos 5. 
así fué que en los pocos momentos que quedaban de crepúsculo, casi fué redu- 
. cido a un cuadro. La noche sobrevino i sus sombras salvaron aquella heróicaf 
división de una destrucción completa. 

" Entre tanto el batallón Rifles qne había marchado por nuestro flanco i^ 
quierdo, se encontró con una fuerte columna, situada en la parte >baja de la 
altura atrincherada. Dos de sus compañías desalojaron aquella fuerza, obligán- 
dola a replegarse a la trinchera: allí fué lo mas reñido del combate de flanco* 
El capitán Fetherstenhaw murió de un bayonetazo al saltar sobre la trinchera: 
quedaron fuera de comb^^te los tenientes Vicente G. de Piñérez i Justo Fran- 
co, el alférez Ramón Bravo i 55 individuos de tropa, entre muertos i heaidos. 
A tiempo que por un último esfuerzo el enemigo fué desalojado de la trinchera, 
la altura era coronada i la bandera del Rifles enarbolada por el valiente aban- 
derado D. Delgado, en el mismo lugar donde poco antes flameaba la española. 
Las tropas derrotadas en la trinchera llevaron a su campo la noticia de que 
estaban flanqueadas por muchas fuerzas enemigas, i D, Basilio sijilosamente 
se puso en retirada, abandonando su artillería i unos pocos heridos. 

" Este último resaltado se alcanzaba, cuando ya puesto el sol las sombras 
de la noche, que tanto se adelantan en los terrenos quebrados i montañosos, 
impidieroo que se viera flamear aquella bandera, i el Libertador no pudo te- 
ner conociiíiiento. del triunfo obtenido en aquel punto, bástalas doce de la 
noche que el ayudante Coellq del Rifles, le llevó el parte de haberse coronado 
la altura quedando flanqueado el enemigo. Este parte se lo dirijió el coronel 
Arturo Sandes, que perdido en las honduras de las faldas del cerro, con el 
resto del batallón, tomó al acaso una pendiente cañada, donde los soldados 
tenían que clavar la bayoneta para apoyarse, i así subió a la cumbre i se reu- 
nió con las dos compañías de su cuerpo. El Libertador se declaró vencedot 
porque quedó duefio del campo j pero para conseguirlo fué necesario superar 
mucnos obstáculos, derramar mucha sangre, acinar cadáver sobre caááver 1 n 
ostentar valor. El mismo don Basilio García, al dia siguiente remitió al Liber- 
tador las banderas del Bogotá i del Vargas que habia tomado en la acción, cuan- 
do sus abanderados i los que les rodeaban hablan quedado tendidos en el cam- 
po de- batalla. En el oficio de remisión se leiau estos conceptos : ••^ Remito a 
vuecelencia las banderas de los batallones Vargas i Bogotá. Yo no quiero 
conservar un trofeo que empañe la gloria de dos batallones, de los cuales se 
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puede decir, que si fué ftoil destruirlos, ha sido imposible vencerlos.". Estas 
hermosas palabras fueron repetidas por el Libertador en su parte al vice- 
presidente. 

"Tal fué la sangrienta batalla de Bomhonáy cuyo verdadero resultado es- 
tratéjico, consistió en paralizar las operaciones de una gran fuerza que, ausi- 
liando al ejército del jeneral Aimerych, hubiera puesto en conflicto al jeneral 
Sucre. En aquella jornada nos acompañaron dos valientes hijos de otras re- 
públicas, el coronel Vijil, de Chile, i el capitán Télles del Perú. Si alguno de 
ellos vive, reciba nuestras cordiales felicitaciones." 

El jeneral Joaquín París siempre valeroso, siempre modesto, siempre 
leal i poseedor de las demás virtudes j^úblicas i privadas que hacen del hombre 
un buen ciudadano, falleció en la ciiulad de Honda, siendo jencralmente sen- 
tido, en marzo de 1868, a consecuencia de un ataque sufn<lo en su hacienda de 
Peñas-blancas, en la cual pasaba largas temporadas, entiegadu a sus gloiiosos 
recuerdos. 

GOEOlSrEL &AECÍS. 

(rasgo biográfico.) 

El <1'a 18.de febrero de 1868 falleció en el distrito de Funza, Estado so- 
berano di* Cundinamarca, el coronel graduado Joaquín Gar<jí:s, hijo de la 
ciudad de Cali en la antigua provincia del Cauca, quien, como se ve en la 
relación que sigue, prestó importantes servicios a la República. 

El 1.* de setiembre de 1819 sentó plaza en las fuerzas republicanas en la 
clase de aspirante: en 1820 fué ascendido asub-teniente: en 1823 se le confirió 
el empleo de teniente: en 1824 se le nombró capitán, i la efectividad de este 
empleo le fué concedida en 1826. Después de este año se le confirieron, por 
rigurosa escala, los demás empleos en el ejército, hasta el grado de coronel 
que obtuvo en 1854. 

Prestó sus servicios a la causa de la Independencia en el Batallón "Re- 
serva" — Batallón "Santa^ider" — Columna de "-Artillería de Chocó" — Bata- 
llón " Paya "—-Batallón "Pichincha"— Batallón " Cauca "—Batallón "Ceiiu- 
za" — i Batallón 2.^ de línea* 

Los prestó también en el Estado mayor del antiguo departamento de 
Boy acá, i en el Estado mayor jeneral de la República. 

Hizo la campaña del Cauca a fines del año de 1819 en el batallón " Reser- 
va," a las órdenes del comandante Pedro Pablo Cabal, contra guerrillas del 
ejército español: la de la Costa del Pacífico el año de 1820, en la columna de 
Artillería, a las órdenes del coronel José María Cancino i del teniente coronel 
Anjel Mai-ía Várela: las del sur de Colombia en los años de 1821 i 1822, la 
primera en el batallón " Santander," que mandaba el sarjento mayor Félix 
Soler, i la segunda en el batallón "Paya," que mandaba el teniente coronel 
José l^eal, ambas dirijidas por el Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José 
de Sucre, contra el ejército español: la del Perú en los años de 23, 24 i 25 
hasta la rendición de la plaza del Callao, en el batallón " l^ichincha," que 
mandaba el coronel José Leal, i a las órdenes del Gran Mariscal: la del sur de 
Colonibia desde octubre de 1828 hasta abril de 1829, en el batallón "Cauca," 
que mandaba el coronel Pedro Manzano. 

Se encontró en las batallas siguientes contra el ejército español: 

En la de Esmeraldas el año de 1820, bajo lis órdenes del coronel Fran- 
cisco Antonio García: en la de Yaguachi en agosto de 1821; en la de Gutchi 
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el 12 de setiembre del mismo año: en la de Pichincha el 24 de mayo de 1822 í 
en la de Junin el 6 de agosto de 1824, diñjida por el Libertador: en la de 
Matará i en la famosa batalla de Ayacucho el 3 i el 9 de diciembre del mis- 
mo año de 24. En la de Tarqui el 28 de febrero de 1829, i un la sorpresa de 
Saraguro en el mismo mes contra el ejército invasor del Perú. 

El coronel Gabcés fué condecorado con el busto del Libertador; meda- 
llas de "Libertadores de Quito," de vencedores en Pichincha, en Ayacucho 
i Tarqui; con el escudo de Junin; i con la honrosa distinción de "benemé- 
ritos de la Patria en grado heroico i eminente." Entre los documentos que 
conservaba este jefe se encuentra un despacho del Gran Mariscal Sucre, que 
lo honra en alto grado, i es el de teniente que se le dio después de la batalla 
de IHchinchüy cuya descripción es como sigue: 

"El 21 de mayo de 1822, a las once de la mañana, el ejército libertador 
al mando del jeneral Antonio José de Sucre, llegó al ejido de Turubamba, 
situado al sur de la ciudad de Quito. Constaba de dos divisiones: una de los 
ausiliares del Perú, a las órdenes del coronel don Andrés de Santacruz (des- 
pués Gran Mariscal del Perú), compuesta de los batallones número 4.° de 
Piura, número S.° de Trujillo i un escuadrón de Granaderos montados de 
Buenos-Aires, armados de sables, granadas de mano i de bolas que usan los 
guasos (o guauchos) en sus pampas i que saben manejar con la mayor destre- 
za; i la otra de los batallones "Paya," "Yaguachi," "Alto Magdalena»" 
" Albion" i de los escuadrones "Guias " i " Oriente," armados de lanza i ca- 
rabina. 

"Los enemigos estaban situados i parapetados con su artillería detras de 
los paredones que servían de cerca a las estancias que desde el ejido a la ciu- 
dad, en un trayecto de mas de ocho cuadras, se encontraban a uno i otro lado 
del camellón del camino principal que viene del sur. Al llegar al ejido, el ejér- 
cito libertador desfiló por la izquierda a la vista de} enemigo, a una distan- 
cia de siete cuadras, con dirección al pueblo de Chilla-gallo, situado al otro 
estremo del ejido, i a su entrada se formó por columnas en masa. Así perma- 
necimos bástalas cuatro de la tarde; i viendo el jeneral en jefe que no se 
movian, los provocó a un combate. Adelantó el ejercito en la misma formaa 
cion hasta tiro de fusil de su primera posición, i mandó avanzar la compañía 
de " Cazadores de Paya," que desplegó en guerrilla a dos cuadras de distanciu 
de sus parapetos. El jeneral José María Córdova (entonces coronel) picó su 
caballo, se adelantó, se paró a la cabeza de la compañía i con el anteojo se 
puso a observar el campo de los enemigos, quienes hicieron salir al ejido una 
compañía de tiradores, que se desplegó en guerrilla al flanco derecho de la 
de " Paya," a una distancia de cuatro cuadras. Sacaron también de sus parape- 
tos una bateria de cinco cañones de a cuatro, la colocaron arrimada a los pa- 
redones de su derecha, i un artillero a quien seguramente le llamó la atención 
la presencia del coronel Córdova, se puso a apuntarle: el ayudante Botero, 
que lo observó lo previno con estas palabras: "coronel, mire que le están 
apuntando con un eañon." El coronel Córdova contestó con impavidez: 
" déjelos usted tirar; " i continúo tranquilo observando al enemigo, sin mover 
su caballo. El artillero disparó su cañón, i la bala que le dirijió atravezó por 
el cuadril derecho al capitán de cazadores Felipe Pérez, que estaba parado a 
la cabeza de la compañía, arrojándolo como a cuatro varas atrás, cayendo 
postrado en tierra, a las patas del caballo del coronel (murió esa noche a las 
nueve en el pueblo de Chilla-gallo): la batería continuó haciendo fuego; 
pero no nos causó otro daño. A las siete de la tarde, el ejército libertador se 
replegó i acampó en el mismo ejido para pernoctar, i al dia siguiente por lama- 
nana ocupó el pueblo,' en donde se racionó i vivaqueó tranquilamente, sin que 
el enemigo hiciera ningún movimiento. Por la tarde de ese mismo dia, le infor- 
maron al jeneral en jefe que esa aparente tranquilidad del enemigo, era porque 
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ontentaba sorprenderaod en esa noche mandando una división por el pié del 
cerro, que nos flanqueara por la izquierda, i que saliendo a un punto dado, ade- 
lante del pueblo, nos cortara la retirada, en tanto que el resto ^de sus tropas 
saliendo de sus posiciones, nos atacaría por el frente. A las ocho de la noche 
emprendimos uua retirada falsa, por un camino trasversal que conduce a unas 
haciendas, con el objeto de colocarnos adelante del punto a donde debia salir 
la división, que se decia encargada de cortarnos: a las doce hicimos alto, des- 
pués de haber andado mas de una legua, i ocupamos unos trígales a la derecha. 
Toda la infantería se tendió a lo largo de una chamba que servia de cerca, i se 
acostó a dormir: la caballería quedo cubriendo la avenida del camino. Los 
^comandantes Labayen, Rasch i Cestáris, que la mandaban, ordenaron a la tropa 
que se desmontara, i que quitara las bridas a los caballos, sin desensillarlos, 
los pusieran a pastar i se acostaran, dejando una partida volante de observa- 
ción. A las dos de la mañana se espantó un caballo i puso en movimiento todít 
la caballada, que a todo escape corría por el trigal sobre la infantería que es- 
taba dormida: se creyó al príncipio que el enemigo nos atacaba, i sinembargo 
de la sorpresa i confusión del momento, todos los cuerpos estuvieron pronta- 
mente formados i listos para el combate: luego se supo el motivo del alarma, 
i pasamos tranquilos el resto de la noche. 

" El 23 por la mafíana volvimos a ocupar el pueblo, i encontramos al ene- 
migo en SH misma posición, donde no era fácil batirlo. Del ejido a la ciudad 
solo se podia entrar por dos caminos, porque todo el campo estaba cercado 
con paderones de las estancias: el camellón del príncipal estaba bien defendi- 
do con sus parapetos, i el otro de la izquierda, por el Panecillo, qne es un pe- 
xjueño cerro donde hai una fortificación, que con sus baterías domina toda la 
entrada, antes de llegar a las calles, i estaba bien artillada. El jeneral en jefe 
varío de operaciones: se propuso pasar con el ejército al ejido de Añaquito, al 
norte de la ciudad, i atacar por aquel lado que presentaba menos inconve- 
nientes; pero para efectuarlo habia necesidad de vencer otros obstáculos. Por 
nuestro flanco derecho era necesario romper muchos paredones de las estan- 
cias, i pas^r dos ríos de bastantes aguas que no tenian puente, operación que 
no podianu)s efectuar a vista del enemigo, ni tampoco separarnos h, mas de 
dofc leguaá, buscando un paso por entre las haciendas, haciendo un rodeo de 
mas de una jornada de tropa. Por el costado izquierdo teníamos la alta loma 
•del Pichincha, en que solo habia, no diré un camino, sino una mala vereda de 
a pié, por donde no pasaba hasta entonces besti% alguna; sinembargo el jene- 
ral en jefe se decidió a marchar con el ejército por esta vía, i aquel mismo dia 
mandó una gran partida de indios con heiTamientas, para que abríesen el ca- 
mino i lo allanaran de modo que pudiera passcr la cabiUería i el parque. 

" A ías nueve de la noche, el ejército emprendió la marcha por aquella 
ruta bastante difícil de transitar; anduvo sin descanso, i cuando aclaró' el 
dia no hablamos llegado a la cumbre del Pichincha, a cuyas faldas está situa- 
da la ciudad de Quito, así como la de Bogotá a las del Guadalupe. Como a 
las nueve de la mañana del 24, nuestra vanguardia coronó la altura, doude se 
hizo alto para re/inir el ejército, que iba disperso, i mui atrasado el parqué, 
custodiado por el batallón Albion. Como hablamos hecho la marcha por de- 
tras de las colinas bajas del Pichincha, para ocultar el movimiento, nos que- 
damos al descenso de la loma . para no ser vistos de la ciudad. El pn^emigo, 
que, cuando aclaró el dia, vio que nuestro ejército no se encontraba ya en el 
pueblo ni sabia qué camino habia tomado, empezó a informarse mandando 
espías por todas partes, hasta que supo a punto fijo la dirección que llevába- 
mos, i sin pérdida de tiempo marchó a la ciudad, dónde los coroneles don Cáríos 
Tolrá i don Nicolás López juzgaron temeraria nuestra marcha por aquella 
ruta, i se propusieron subir al Pichincha, ocupar su cima i tomar una posición 
para impedirnos el paso i batirnos en detal; pero esta operación fué tardía: 
nuestro ejército se encontraba reunido, menos el batallón Albion i el parque; 
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había descansado de la penosa marcha de la noche, i estaba acabando de al- 
morzar, cuando a las diez de la mañana nuestros espías anunciaron al jeneral 
en jefe, por tres distintos conductos, que el enemigo se aproximaba subiendo 
el Pichincha. El coronel Antonio Morales (después jeneral) jefe de estado 
mayor de ejército, nos* dio la voz de alarma i mandó salir en tiradores la com- 
pañía de Cazadores* de Paya, acompañada por otra división del Perú: éstas 
ocuparon la cumbre de la loma i divisaron la ciudad, dando un grito de ale- 
gría, i vitoreando a la Patria: el resto del ejército siguió su movimiento. 

" Los enemigos casi coronaban ya la altura por entre la maleza del terreno, 
oabierto de matorrales i sumamente quebrado. Cuaiido nuestros tiradores de»- 
cendieron como media cuadra, se encontraron con ellos a tiro de pistola i rom- 
pieron el fuego, empeñándose la lucha entre las descubiertas, a pié firme. A los 
primeros tiros los batallones número 4.* i 8.* del Perú ocuparon el ala derecha, 
encontrándose con dos batallones que subian por entre el bosque a tomar una 
tpequeña altura sobre la cima,- i empeñaron la batalla : fué necesario reforzar 
loB tiradores por el centro, i el batallón- Yaguachi ocupó inmediatamente la 
línea. El coronel Córdova con el batallón Alto Magdalena, ocupó el ala iz- 
quierda, sin entrar en combate por entonces, porque la tropa enemiga, desti- 
nada a cargar por ese lado, se habia dilatado en subir por lo áspero del terre- 
no : el batallón Paya quedó de reserva, i el batalloo Albion con el parque no 
habían llegado. El jeneral en jefe mandó pi*ecipitadamente al comandante Da- 
tnel F. O'Leary (después jeneral) a que lo hiciera llegar lo mas pronto posi- 
ble, aunque fuera a espaldas de los indios. Los batallones del Perú, al encon- 
trarse con el enemigo, lo arrollaron por mas de una cuadra hasta donde encon- 
tró una posición ventajosa i se paró a combatir a pié firme: nuestros tiradores 
i el batallón Yaguachi lo hicieron descender en el centro de la línea, hasta 
donde encontró medio batallón de Aragón que lo reforzó i se mantuvo a pié 
firme: el otro medio batallón de Aragón subía por nuestra ala izquierda, i tenia 
que flanquear una pequeña ondulación de loma para llegar donde estaba el 
coronel Córdova con el batallón Alto Magdalena, que, descansando sobre las 
armas, estaba preparado a recibirlos : el fuego era nutrido por arabas partes, 
sin interrupción alguna, i por momentos crecía el ardor del combate. El jene- 
ral en jefe se dirijia a un lado i otro, buscando un punto desde donde pudiera 
ver la tropa que combatía; pero fué en vano, el terreno no se lo permitía. 
Ei*an las once, i el parque no llegaba. Un ayudante llegó a todo escape encar- 
ado de hacerlo conducir a tQ^do trance, porque la tropa que estaba combatien- 
[o ya casi habia agotado las municiones, i sinembargo el fuego se sostenía 
vivamente. Eran cerca de las doce cuando los cuerpos del Perú con pocos cartu- 
chos, empezaron a hacer fuego en retirada: el enemigo, aprovechándose de esta 
ventaja, recuperó la posición que habia perdido i adelantó hasta muí cerca de 
la cumbre. En aquellos momentos llegó el parque, i el batallón Albion fué 
destinado a protejer el flanco derecho del Alto Magdalena, a quien ya había 
atacado el medio batallón de Aragón ; i otro batallón que ya llegaba a la altu-» 
ra, trataba de cortarlo interponiéndose por el flanco izquierdo de la línea que 
soetenia Yaguachi. Albion salió al encuentro de este cuerpo i lo rechazó hasta 
la quiebra de la loma, al mismo tiempo que el coronel Córdova batía el medio 
batallón de Aragón. 

" Retirados los batallones del Perú, fué necesario reemplazarlos i reforzar a 
Yaguachi que habia agotado las municiones, i casi se habia apagado el fuego 
en la línea. Sin perder un instante se le mandaron algu;ios cajones, se reani- 
mó el combate, i el jeneral Mires, desmontándose de su caballo, desenvainó 
BU espada, se puso a la cabeza del Paya i cargó con él al enemigo por nuestra 
ala derecha, que con la retirada de los peruanos habia quedado descubierta. 
La carga fué impetuosa, desalojándolo de la posición que había ganado. Re- 
chazado, tomó otra mas ventajosa, i después de pocos minutos fué también 
desalojado de ella, obligándolo a ceder el campo de trecho en trecho : todos 
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los cuerpos cargaron cod fesolacion a»tin mismo tiempo, arrollando al enemigo 
en todas direcciones : su reserva trató de restablecer el combate en la faldas 
de la loma ; pero apenas pudo sostenerse poco rato, porque se le cargó por 
todas partes, i se declaró en derrota, entrándose a las calles de la ciudad para 
ir a refujiarse al Panecillo, último baluarte que les quedaba, dejando en nues- 
tro poder muchos prisioneros. Varios oficiales i tropa del batallón Pa^ia, i yo, 
abanderado del cuerpo, llegamos hasta la recoleta de la Merced, en cuya torne 
vieron los quiteños, por la primera vez, ondear triunfante el pabellón de Co- 
lombia. " El coronel don Carlos Tolrá que con la caballería formada en el 
e|ido de Añaquito, habia estado observando el combate, luego que vio «a 
decisión, i que se le unió el batallón Tiradores de Cádiz i parte del de Cátalo- 
ña, se puso en retirada para Pasto, con el objeto de reunirse a la división que 
mandaba el coronel don Basilio García. El jeneral en jefe hizo bajar precipi- 
tadamente la caballería en su persecución, i despachó al comandante O'Leary 
8 la ciudad a proponerles capitulación. La caballería salió al instante bajando 
la loma en el menor tiempo posible que le permitió el mal camino ; pero cuan* 
do llegó al ejido, llevaban de ventaja mas de una legua, i no fué posible alcan- 
sarlos: de Guayabamba regresó llevando la noticia de que se iban dispersan- 
do en la fii^a. A las cinco de la tarde el ejército descendió del Pichincha 
trayendo todos los heridos i se situó en la Chilena, que es un cerrito bajo con 
algunas casas a la entrada de la ciudad, por la parte del norte, donde pernoctó. 
Al dia siguiente por la mañana se presentaron los comisionados para celebrar 
la capitulación, que fué ajustada, concediéndoles muchas garantías : firmada 
i ratificada ocupamos la ciudad después del medio dia. 

^' El comandante Mackintosch con el batallón Albion fué destinado a eco* 
par el Panecillo i recibir el armamento, parque i demás elementos de guerra, 
1 como este cuerpo no tenia bandera para enarbolarla en la fortaleza, el jene- 
ral en jefe me ordenó que fuera con el: luego que llegamos al Panecillo ,8e 
presentaron los oficiales i tropa española de nacimiento, que habia capitulado, 
se formaron en la plazuela de la fortaleza, hicieron un saludo a su bandera, 
la bajaron, la guardaron en una caja para llevarla a España, entregaron las ar- 
mas, i yo icé la de Colombia, que desde entonces empezó a flamear en la capital 
de Atahuallpa. 

" Los recuerdos de la juventud vienen a formar una especie de segunda vida 
para los que ya se acercan a su téripiino. Por eso al evocar estas memorias de 
los tiempos gloriosos d^la Patria, vuelvo a sentir en mi corazón el fuego que 
los años no han conseguido estinguir, i me siento con el brio necesario para 
alzarme en nombre de mis antiguos compañeros dé armas, a saludar el sol quie 
alumbró las glorias que alcanzamos en Pichincha." 

"Bogotá, mayo 21 de 1870." — (Aniversario de la batalla.) 

~~~~~~"~~ •» 

Disuelta la gran República detUolombia, el coronel Garces desempeñó 
varios destinos militares i políticos de importancia, como los de comandante 
de armas i gobernador de las provincias de Pasto i de Pamplona, destinguién- 
dose siempre por su consagración, intelijencia i lealtad. 

En la Última revolución jeneral sostuvo al gobierno de la antigua confe- 
deración granadina, i concurrió a la batalla del Oratorio, en Santander, man- 
dando un cuerpo ; pero se retiró a la vida privada, al terminar el señor Os- 
pina su Administración. 

En uno de los dias del año de 1862, un hombre de aspecto distinguido i 
de marcial figura, aunque cargado de años, era conducido a pié, en medio de 
una escolta, de Chia a Cipaquirá, tenido como sospechoso por los sostenedores 
de la causa federal. -Era el coronel Joaquín Gtaeces, a quien se habia arranca- 
do del seno de su numerosa i desgraciada, aunque virtuosísima familia, para 
someterlo a esa humillación que no podia alcanzar al veterano de la Indepen- 
dencia, al " Benemérito de la Patria en grado heroico i eminente-" 
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corosel', yezga. 

(basoo biográfico.) 

Bete valerosa jefe empezó su carrera el año de 1819 en la campana sobre 
el Cauca, a órdenes del coronel José M. Cansino^ en clase de alférez. Era te- 
íiiente en mayo de 1822, i por rigurosa escala ascendió a coVonel efectivo en. 
octubre de 1830. 

Hizo la campaña del sur en 1821, hallándose en las acciones de Juanum-^ 
búy Piedras i Jenoi. Llegado a Guayaquil, maitíhó hacia Quita, i so halló en 
la batalla de Pichincha, el 22 de mayo de 1822 ; de allí siguió al Perú, para 
hallarse en las acciones de Junin, Matará i AyacuchOy i para cubrirse de gloria, 
como todos sus conmilitones en esa campaña. 

Acompañó después de ella al jeneral Sucre ala de Bolivia en 1825, estan- 
do en la capital de esa República de guarnición, así como en la del Perú i el 
Ecuador desde ese año hasta 1828, en que a las órdenes del jeneral Juan José 
Flores emprendió la campaña del Asuay i la de Guayaquil contra el ejército, 
invasor del Perú, mandado por Lámar. Terminada esta campaña coii la bata- 
lla de Tarqui^ en la que el péi-fido jefe peruano i sus compañeros de ingratitud 
fueron dura i merecidamente escarmentados, volvió el coronel Vezga a su pais., 

Vezga acompañó al gi;an mariscal de Ayacucho, presidente de Bülivia 
cuando fué a someter en persona en la mañana del 8 de abril de 1828, la guar- 
nición sublebada de Ghuquisaca, acometiéndola en su cuartel con solo-.seia 
hombres i recibiendo el gran mariscal una herida de bala que le rompió el bra- 
zo derecho ; brazo poderoso al que debian en gi*an parte su libertad esa Repú- 
blica i la del Perú. 

En 1831 Vezga promovió en Barranquilla i Soledad el pronunciamiento 
que se hizo en esos pueblos contra la dictadura de aquel tiempo i en favor del 
gobierno constitucional. Marchó poco después sobre Cartajena, i el 26 de abril 
ocupó la plaza, haciendo que sus habitantes se adhirieran al movimi^ito res- 
taurador, i emprendiendo luego la campaña sobre el Itsmo, contra la facción 
de Alzuro, que fué vencida en Rio Grande i en Albina, 

Sirvió al principio de su carrera en los batallones Cauca, Paya i Pichiu'- 
cha ; i fué comandante de armas i jefe ijilitar de las provincias de Santamarta, 
i Cartajena, desenápeñando en distintas épocas varios otros destinos i comisio- 
nes importantes. 

. Estaba condecorado con los escudos concedidos a los vencedores en Pi- 
chincha, Junin i Ayacucho, i con el busto del Libertado? decretado por el 
gobierno del Perú. 

Vezíja pagó bien caro su ardiente amor a la libertad,, su decisión por los 
principios republicanos, o, si se quiere íus estravios políticos. Por sus cora- 
prometimientos en la revolución de 1840, en que se proclamó la federación 
del pais, fué fusilado en Medellin con el entusiasta e intelijente coronel Galla- 
do i con el valeroso coronel Vegal, que con tanta gallardía salió al patíbulo, 
considerados no como prisioneros de guerra, que lo eran, sino cómo facciosos 
o bandidos. 

En esa época de triste recordación, parecía que habían vuelto para el sur 
i occidente de la República los maldecidos tiempos de Warleta, de Sámano i 
Tolrá. Tantas así fueron entonces las ejecuciones sangrientas, los asesinatos, 
cometidos en nombre de la lei, con escarnio de la humanidad, la filantropía^ 
la justicia. 

. La ciudad de Ibagué,^suelo natal del benemérito coronel Jóse Maeía 
Vezga, deplora todavía la muerte trájica de uno sus mejoi?es hijos, del vete- 
rano de la Independencia, del valeroso demócrata, del constante defensor do 
las libertades públicas, distinguido como el ^ue mas por su pericia i denuedo* 
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BTerr merece la memoria 'del coronel Vbzga que asociemos a este rasrgo* 
biográfico la descripción del famoso combate de Junin^ hecho por uno de bus 
compañeros de armas. Dice así: : 

" El Ejército unido libertadw, compuesto de las tropas de Colombia, Perú,, 
Buenos Aires i€hile a las órdenes del Libertador de Colombia, abrió la cam- 
paña del Perú en mayo de 1824, con 10^000 hombres^ en cuyas filas se encon- 
traban los vencedores de Boyacá, Carabobo, Bombona, Pichincha, Chacabu- 
00 i Maipú i muchos otros peruanos que en los últimos reveses habían dadO' 
pruebas dé valor, de constancia, «de abnegación i patriotismo. 

"En los Mtimos dias de julio llegó aquel ejército al cerro de Pasco,. i cada 
uno délos cuerpos fué alojado en una de las muchas haciendas que se en- 
cuentran contiguas unaS a otras en la dilatada sabana del Sacramento, que- 
siguiendo la costumbre española llevan los nombres de Sacra-familia, Sacra-^ 
mentó, Espíritu Santo, Trinidad, Concepción &.* 

'*E1 jeneral Cantoi*a, con una división, de 9,000 hombres, entr^e los que 
contaba 2,000 de una brillante caballería muí bien montada i equipada, hacia, 
mas de un año que estaba acantonado en la provincia de Jauja, la cual se 
encuentra en una alta planicie pasados tos lindes de la de Tarma, cu jfa, eleva- 
ción pennitia que se alcanzase a divisar deéde el campo que ocupaba el Ejér- 
cito tuildo, a unas catorce leguas dtí distancia. Los españoles, siempre fanfa- 
rrones i presuntuosos, habían establecido un periódico semanaV, que publicaban 
los sábados con ei objeto de describir sus operaciones militares, elojiando su. 
pericia, su valor i sus proezas en las campañas anteriores. En el ultimo nú- 
mero que llegó a nuestras manos se vanagloriaban de catorce años de triun- 
fos obtenidos contra los insuijentes del Perú i sus aliados,, i denigrando a los 
colombianos, ofrecían arrollarlos i abatir su orgullo en. el primer encuentro,, 
castigando la audacia con que habían hollado el suelo que conquistó. Pizarro. 
A.unque el Ejército unido llevaba imprenta i tenia también su periódico, titu- 
lado '* El centinela en campaña," el fjibertador no quiso que se les contes- 
tase su arrogante artículo,., limitándose a manifesté en las conversaciones,, 
irónicamente, que por la primera vez se le presentaba la ocasión de medir sus 
armas con tan valientes adalides.. 

"El l.o de agosto el Ejército unido- se reunió' en gran parada en la pampa 
del Sacramento, estehdíendo su. línea de batalla de nordeste a sudeste, desde 
la hacienda dé Sacra-familiaí a la de la Concepción. La división del jeneral 
Córdova ocupaba la derecha de la línea, el ejército del Perú el centro, la pri- 
mera división de Colombia mandada por el jeneral Lara la izquierda, i ala 
cabeza <le toda^ las caballerías el valiente jeneral Neoochea. El Libertador 
íe presentó acompañado de los jenerales Sucre, Lámar,. Santacraa:, Gamarra 
i Alduiiate, i fué recibido con vivas demostraciones de júbilo i entusiasmo. 
El sol de la mañana era templado: las encumbradas crestas de los Andes cu- 
biertas de nieve perpetua, despedían rayos luminosos de indefinidos colores,, 
eomo los del Iris,, que reflectaban sobre las armas de los soldados, dándoles- 
el aspecto imponente de celestes guerreros: las bandas i las músicas' hicieron 
vibrar el aire con sus marciales ecos, inflamando el pecho de aquellas solda- 
dos de la libertad. , 

"Los jenerales Sucre i Lámar saludarían a! Libertador, pidiendo la vrénia 
de estilo para mandar sus ejércitos, i colocándose cada uno a la cabeza del 
suyo, los mandaron poner al órdfen^ de parada. M Libertador recorrió las- 
filas lleno de satisfacción, al ver en el semblante de cada soldado no solo el 
entusiasmo sino también el valor con el berwsmo, retratados en sus ardientes 
miradas: trasportado de gozo i lleno de confianza en aquelkJs soldados, entre 
los cuales la mayor parte le habían acompañado en cien combates, se propuso- 
marchar lo mas pronto posible sobre los españoles i presentarles batalla en sa 
acantonamiento de Jauja el día 7. dé aquel mes,, como el presajio mas seguro de 
la victoria. Los jenerales Sucre i Lámar, pasada la revista de inspección, man.- 



— 32 -- ' 

daron plegar sus ejércitos en colomDa cerrada^ i el Libertador, colocándose 
a sa frente, les dirijió la siguiente alocución : - 

" Soldados I Un nuevo dia de gloria se os presenta; el 1 de agosto en 
*• Caracas, el 7 de agosto en Boyaca i el 7 de agosto en las pampas de Jauja 
^ (señalándolas con el dedo, porque se alcansabau a divisar). Los enemigos 
* con quienes vais a combatir se jactan de catorce años de triunfos: ellos pues 
^ serán dignos de medir sus armas con las vuestras, que han brillado en mil 
^ combates. El mundo liberal os admira i la Europa entera os contempla con 
** encanto, porque la libertad del nuevo mundo es la esperanza del universa El 
•* Perú i la América toda, esperan de vosotros la paz, hija de la victoria. \ Jjgt 
•^burlaréis? No, no, no; vosotros sois invencibles." * 

" ¡ Viva el Perú, viva Colombia, viva la libertad !" 

** El ejército del Perú, que ocups^ba el centro de la línea, entusiasmado 
con las palabras del Libertador, manifestó en aquel momento el fuego ar- 
diente que discurria en sus venas, i dándole espansion al sentimiento d« honor 
i patriotismo, pidió a voces altas la vanguardia para entrar él primero en el 
combate. El ejército todo prorrumpió en aclamaciones i vivas a la Patria^ 
al Perú, a Clombia i ^1 Libertador, i sus ecos fueron repetidos por las cTonca- 
yidades de los cerros, que parecian entonar los himnos de victoria: en aquel 
instante parecía también que ya se habia alcanzado la libertad e independen- 
cia de lodo el continente. 

** Todos los generales i jefes rodearon al Libertador, quien pidió los esta- 
dos de la fuerza para informarse del número de combatientes con que podia 
/ contar c observó que temamos 7,000 i pico de honibres disponibles, porque 
éL resto quedaba rezagado en hospitales a retaguardia, i con aquella confíauEsa 
.«n el valor do sus soldados, que no le abandonó jamas, se espresó así: "Cuerto 
** con los vencedores de Boyacá, Carabobo, Bombona i Pichincha, i aun m^s^ 
** con el brillante ejército peruano i sus aliados, con sus valientes jeneralet i 
** jefes, i no es posible que vacile en presentar una batalla: aunque contáramw 
** con menos fuerza, estoi seguro que alcanzariamos la victpria, porque un sd- 
•* dado republicano, que tiene conciencia de su libertaá, vale por ciento de Us 
•* que jimen bajo la servidumbre. No está lejos el campo que la mano del de>- 
^ tino tiene señalado a los hijos de lá gloria para abatir el insano orgullo de 1q 
** vencedores de catorce años." 

^'Después de esta escena, que dejó inflamados todos los corazones del deseí 
de presentarse en el campo de batalla para combatir por la libertad e indepen 
dencia del Perú, los jenerales i jefes también manifestaron el de dar pruebaí 
al caudillo colombiano de sü valor i arrojo, i así lo acreditaron cinco dlat 
después en la pampa de Junin. 

" El Libertador regresó al cerro de Pasco acompañado de los jenerales i 
de su Estado Mayor jeneral, i la tropa a sus respectivos cuarteles, en donde con 
el mayor entusiasmo se aplazaban para el dia 7 en las pampas de Jauja i se 
estimulaban los unos a los otros. Esa misma noche estábamos reunidos juivto 
a* la casa que ocupaba el Libertador en el cerro de Pasco, los mayores Cuervo 
i Bustamante, el capitán Piñéres (hoi jeneral), el teniente Gran i yo, i nos 
ocupábamos del aspecto anticuado de aquella casa basada sobre un pretilon 
a guisa morisca, cuando pasó un pelotón^ considerable^ de soldados del ejército 
Libertador que hablaban acaloradamente, i les alcanzamos a oir estas o seme« 
jantes palabras : " ¿ No hemos vencidcí a los españoles en mas de cien comba- 
tes ? ¿ Qué puede arredrarnos ? Pues bien, aquí también serán vencidos, o 
debemos morir antes que mostrarles las espaldas." Tal era el entusiasmo que 
inspiraba fen el soldado la palabra májica del hombre estraordinario a quien 
cinco Repúblicas apellidaron su Libertador. Aquellos soldados no habrían 
cedido a niftgun precio el honor de ser los primeros que entraban al combate: 
l\ ellos se juzgaban invencibles !! i lo acreditaron en el tiempo feliz de tan 
gloriosas campañas. 
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En la hacienda de Conocancha se tuvo conocimiento de que el enemigo 
después de una marcha a Pasco habia regresado a Jauja, i el Libertador se 
propuso salir a su encuentro, cortarle la retirada a su regreso, i obligarlo a 
presentar una batalla, por cuyo motivo dispuso que el dia 6 a las cuatro de la 
mañana, el jeneral Córdova con su división rompiese la marcha, que siguiera 
al centro el jeneral Lámar con el ejército del Perú, i que el jeneral Lara con 
su división cubriera la retaguardia. A las seis de la mañana todo el ejército se 
encontraba en marcha con dirección al pueblo de Reyes: como a las diez 
tuvo que demorarse un poco en atravesar el rio de Conocancha con el agua 
arriba de la cintura, i allí los espías dieron parte al Libertador que los enemi- 
gos regresaban de Pasco a marchas forzadas. 

Queriendo el Libertador salir a su encuentro antes que pasaran del pueblo 
de Reyes, ordenó en el acto : que el jeneral Necoechea con toda la caballería 
marchara inmediatamente a la vanguardia del ejército, i que la infantería 
redoblara la marcha. El mismo Libertador con los jenerales Sucre, Lámar, 
Santacruz, Gamarra i Míller, siguieron con la caballería, mientras qué los 
jenerales Córdova i Lara hacian marchar la infantería al paso redoblado. 

A las cuatro de la tarde nuestra caballería, como a una legua de distan- 
cia, divisó al enemigo que salia del pueblo de Reyes por el camino de Tarma: 
toda su infantería por columnas en masa se retiraba al paso redoblado i al 
trote por toda la pampa, cubriendo la retaguardia su brillante caballería. £1 
Libertador mandó apurar el paso a nuestra infantería, que a pesar de sus es- 
fuerzos iba como a una legua de distancia de nuestra caballería, lo cual habia 
sido observado por el enemigo. Una gran laguna separaba las dos caballerías: 
la nuestra dejando el camino de Reyes, marchó por la orilla opuesta como a 
cortar la del enemigo que aparentaba retirarse con su infantería. ' 

El jeneral Canterac, que desde la pampa observó este movimiento, cono- 
ciendo que su caballería era superior en número i caballos, i que a la cabeza 
de la nuestra iban nuestros principales jenerales, se dispuso a esperarla para 
dar una carga, contando con un triunfo seguro, según se lo anunciaba al jene- 
ral Rodil en un parte que se interceptó después de la batalla, en el cual re- 
cuerdo que entre otras cosas decia: "La primera" carga de nuestra caballería fué 
tan impetuosa, que logró romper i dispersar las primeras filas enemigas que ha- 
blan ocupado su línea de batalla, i cuando contaba con un triunfo seguro, no 
sé por qué, porque no cabe en el cálculo humano, ha vuelto vergonzosamente 
grupas nuestra caballería, dando a los enemigos una victoria que por derecho 
nos correspondía." 

Nuestra caballería debia salir a la pampa de Junin por enmedio de unos 
pequeños cerros cubiertos de paja, situados a la orilla de la laguna. El jeneral 
Canterac, a la sombra de estos mismos cerros, dejando el camino que llevaba 
su infantería, descabezó la laguna con su caballería, varió de dirección por 
una pronta maniobra, i formando una línea de batalla^ reforzada por ctra de 
reserva, esperó el momento en que asomase la nuestra para cargarla. 

Al salir a la pampa, el jeneral Necoechea que vio al enemigo en aquella 
formación, sin perder un instante i al trote, mandó entrar en batalla a la iz- 
quierda a nuestra caballería, por retaguardia de la primera subdivisión j pero 
aun no se habia acabado de ejecutar esta maniobra, cuando el enemigo, apro- 
vechándose de este movimiento para envolver nuestra caballería antes que 
estuviera preparada para recibirlo, a todo galope, enristradas las lanzasi con 
sable en mano, se arrojó sobre la nueva línea, rompiendo los primterofe cuerpos 
que hablan entrado en batalla i desordenando parte de las columnas que suce- 
sivamente iban entrando. Sinembargo de que este primer impulsa fué violento, 
el desorden no se prolongó mas alia de los escuadrones que sufrieron el cho^ 
que ; los otros con aquella serenidad hija del valor que siempre les acompañó, 
refrenando sus caballos sin perder terreno, formaron a^ discreción de sus 
jefes una nueva línea i vengaron bien pronto a sus camaradas. El enemigo, 

3 
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aunque triunfante al principio, no pudo conservar su formación por la mayor 
o menor resistencia que esperimentó en los cuerpos aiTollados, i por grupos 
empezó a cebarse a rienda suelta en aquellos que habian vuelto grupas. El 
comandante Suárez, que mandaba el rejimiento de coraceros del Perú, i el 
coronel Silva, que mandaba el de húsares de Colombia, lograron desplegar en 
batalla sus rejimientos, i con una parte de ellos cargaron por retaguardia a la 
primera línea de los españoles que habia atacado a nuestros cuerpos: algunos 
de los arrollados volvieron caras i se trabó un combate a muerte. Al mismo 
tiempo la segunda línea de los enemigos se arrojó sobre los coraceros i los 
húsares. Suáres i Silva no quisieron esperar la carga a pié firme, salieron a 
recibirlos lañe» en ristre, i el choque fué violento. En el primer encuentro nues- 
tra caballería rompió a la del enemigo por el centro i desorganizó completa- 
mente su flanco izquierdo. 

Desde aquel momento ninguno pudo conservar su formación : dispersos 
en la pampa en pelotones mas o menos grandes, unos i otros se acometían con 
un valor heroico. Por largo rato estuvo indecisa la victoria, porque ya eran 
rechazados los unos, ya los otros, hasta que al fin el enemigo fué cediendo el 
campo poco a poco a nuestros valientes, que consiguieron el triunfo al precio 
de los esfuerzos mas heroicos : las sombras de la noche i sus buenos caballos 
salvaron a la caballería española de una destrucción completa. 

El Libertador, que al principio de la batalla se encontró en la pampa, se 
retiro a una loma baja a la orilla de la laguna, donde reunió la caballería que 
nos habian dispersado. Al principio se manifestó ajitado al aspecto de una 
lucha tan desigual ; pero viendo la tenacidad con que peleaba nuestra caballe- 
ría i que ni un soldado, ni un herido se retiró del campo de batalla, no descon- 
fió del triynfo. A la» seis i media, el coronel Carvajal, herido i con un prisio- 
nero a el anca de su caballo, lo sacó de la ansiedad con qu9iesperaba la noticia 
de la pérdida o ganancia de la batalla, porque la oscuridad nos impidió ver el 
resultado de aquella jomada. 

Grabados en mi memoria los hechos de aquel glorioso dia, los trasmito a 
la posteridad tal cual yo los vi. 

Los enemigos perdieron en este encuentro 240 hombres muertos, entre 
ellos 14 jefes i oficiales, 80 prisioneros, como 90 heridos i muchos dispersos : 
quedaron en nuestro poder mas de 300 caballos aperados, algunas lanzas i 
carabinas: el campo quedó cubierto de despojos. 

Nuestra pérdida alcanzó a 90 hombres entre muertos i heridos, contando 
entre los primeros al capitán Urbina i al teniente Cortés ; entre los segundos 
al valiente jeneral Necoechea con siete heridas de lanza i sable, pero nmgana 
de gravedad ; al coronel CaiTajal, al comandante Sovervi, gravemente, al mayor 
Browm i al capitán Peraza. 

Los españoles contaban como con 500 hombres de caballería mas que 
nosotros, i como nuestros primeros cuerpos que fueron arrollados no volvie- 
ron a entrar en combate, nuestros valientes lidiaron en la pampa de Junin con- 
tra doble fuerza. 

El coronel Silva, el coronel Carvajal, el comandante Suárez, el capitán 
Jiménez, el teniente Camacaro i el aspirante Corsse, holandés, hicieron pro- 
dijios de valor.'* 

El valeroso i malhadado coronel Vbzga, de los vencedores en Junm^ no 
mereció la desgraciada suerte que en mala hora le cupo. Sus servicios a la 
Patria, bu porte caballeroso i sus maneras distinguidas en sociedad, con sus 
otras cualidades de diverso orden, le hacian estimar de todos, hasta de sus 
enemigos políticos, i de todos fué sentido al saberse su tiijica muerte. Dicen 
que, como el gran Murat, mariscal de Francia i rei de Ñapóles bajo el impe» 
no, quiso mandar la escolta que lo fusiló. 
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La república no dejará nunca de deplorar la pérdida de sus hijos, i sobre 
todo la de sus hombres notables, en las guerras civiles. Por fortuna el avance 
de las ideas ha hecho abolir en nuestro pais el cadalso político i hasta la pena 
de muerte con que se castigaban algunos delitos comunes, verdaderos delitos^ 
que no lo son los llamados delitos políticos. 



COROIÍEL CÓRDOTl. 

El ilustre Coronel Salvadob Cóedova empezó a prestar sus servicios al 
pais de edad de 18 años, el 29 de octubre de 1819 en la provincia de Antio- 
quia, el pais de su nacimiento. En 9 de febrero de 1821 era teniente; capitán 
en 9 de febrero de 1822; teniente coronel en 9 de diciembre de 1824; coronel 
graduado en 3 de marzo de 1828, i coronel efectivo en 23 de marzo de 1829. 

De 1826 a 1828 estuvo retirado del servicio activo. 

Los batallones " Cazadores de Antioquia " i " Caracas," presenciaron sus 
primeros hechos de armas, que bien pronto debian hacerlo ocupar un puesto 
distinguido en el ejército. 

El coronel Cóbdova desempeñó con lucimiento, porque no solo era un 
oficial dotado de gran valor sino también de notable intelijencia i buen crite- 
rio; desempeñó, decimos, la jefetura militar de Popayan; la de Antioquia; 
la de Pasto i la de Cartajena^; la comandancia en jefe del ejército del sur, i 
una majistratura en la suprema corte marcial. 

Hizo las campañas de Antioquia, del Magdalena i del sur de Colombia 
desde fines de 1819 hasta 1823, i la del Perú en 1824, habiéndose hallado en 
las acciones de Chorros-hlancoB, Majagual i Tenerife^ en la acción de Juniñ 
i en la famosa batalla de Ayaxmchoy así como también en varios encuentros 
parciales, distinguiéndose siempre por su valor o denuedo. El coronel Cóbdo- 
va tenia, según las circunstancias, el valor del jefe o el del soldado; era arro- 
jado hasta la temeridad o impávido hasta el asombro. En la batalla de Aya- 
cucho se le vio en lo mas fragoroso del combate, recibiendo en él una glorio- 
sa herida, que no lo detuvo ni lo desalentó en la pelea. 

Estaba condecorado con el escudo del Magdalena i con las medallas de 
Junin i Ayacucho. 

El 2 de agosto de 1824, hallándose el Libertador acampado con su ejérci- 
to de héroes en el cerro de Pasco, i después de pasar revista a los cuerpos, les 
arengó en los elocuentes términos que acostumbraba, a lo César o Napoleón el 
grande. 

^Todos los cuerpos manifestaron el mas vivo entusiasmo, dice la Historia^ 
con la presencia de su caudillo. La hermosura i romántica belleza de un lugar 
tan elevado sobre el nivel del mar, circuido de altas cordilleras i sobre el lago 
de ''Reyes,'' orijen del caudaloso Amazonas, realzaban la solemnidad del es- 
pectáculo i la alegría del ejército." 

£1 dia 6 se trabó el combate, como hemos visto antes, en la llanura de 
cZtmín entre la caballeria patriota, rejida poreljeneral Necoechea, peruano, 
i la española, mui superior en número, al mando del jeneral Canterac. En el 
primer choque, funesto para las armas republicanas, Necoechea cayó prisione- 
ro i con siete heridas; pero restablecido el combate por los esfuerzos del ma- 
yor Browm, del teniente coronel Suárez, de los coroneles Silva, Carvajal, Bruix 
1 del jeneral Míller, los realistas no pudieron resistir a la segunda arremetida,, 
tan violenta como inesperada, i huyeron en todas direcciones apesar de los pro- 



— 36 — 

dijios de valor que hicieron sas jefes para no dejarse arrebatar la palma del 
tnnnfo. Durante el segando choque, el jeneral Necoechea fué libertado de una 
partida enemiga que lo conduela prisionero. 

El Libertador i los jenerales Sucre, Lámar i Santacruz, se hallaron en el 
primer choque, espuestos al mayor peligro. 

Salvador Cóiuoova peleó en el escuadrón que iba de descubierta cuando 
se empeñó el combate, quedando este escuadrón completamente destrozado, 
por lo cual Cóedova tuvo que pasar a otro cuerpo. 

En tan recia pelea no se disparó ni un solo tiro. La lanza i el sable fueron 
las únicas armas que funcionaron i que tantos estragos causaron a ambos 
combatientes. 

El éxito feliz de la acción de Junin tuvo, como es de suponerse, la mas 
poderosa influencia en el desenlace de la guerra en el Perú, habiendo sido 
como el preludio de la gran batalla que puso término a esa gloriosa campaña. 

Veamos ahora cómo nos refiere la batalla de Ayacucho el coronel Ma- 
nuel A. López, actor en ella. 

" El campo de Ayacucho fué escojido por los jenerales Sucre i Lámar 
para dar la batalla, no porque nos ofreciese ventaja alguna sobre el enemigo, 
sino por quitarle la de que pudiera presentarnos mayor frente en el combate, 
i que le fuera fácil obrar por alguno de sus flancos, haciendo uso de su mayor 
fuerza, pues contaba con cerca de 4,000 hombres mas que el ejército unido. 

" La sabana de Ayacucho es pequeña i no se podia desplegar en bataUa 
todo el ejército, pero ni una división. Teníamos al costado izquierdo una 
profunda cañada de difícil paso, que descendía de la loma de " Cunduncurca,*' 
la que el virei Laserna no quiso atravesar a nuestra vista, i subió con su ejér- 
cito a la cumbre para descabezarla en su nacimiento, i descender a nuestro 
campo, pasado ese obstáculo. Al costado derecho, el teireno era quebrado, 
algo escarpado, i no podia bajar tropa alguna para podemos flanquear. XJna 
pequeña quebrada, que tendría como cuatro varas de cauce, corría casi por 
la mitad de nuestro campo: saliendo del pié de la loma i discurríendo entre 
dos barrancos como de una vara de altura, se dilataba formando un ángulo ob- 
tuso hasta perderse al fin del descenso de la sabana que ocupábamos. 

" El dia 8 de diciembre, a las cinco de la tarde, el ejército español des- 
cendió de la cumbre de Cunduncurca i se situó en suá faldas, a menos de tiro 
de cañón, tomando una posición que dominaba todo nuestro campo. Con la 
velocidad mas grande montó su artillería de montaña i rompió el fuego sobre 
nuestras columnas de infantería, que estaba por divisiones formada en masa. 
Nos hicieron 36 tiros de cañón i todas sus balas pasaron por elevación sin 
ofendernos. Nuestros artilleros, mas diestros, con un solo cañoncito que te- 
níamos, pusieron la primera bala en el centro de una columna de infantería, 
obligándola a varíar de posición. Al oscurecer cesó el fuego : el jeneral 
Monet bajó con unas compañías de tiradores i estableció su línea al principio 
de la sabana, cubríendo todo su campo ; el jeneral Sucre hizo al jeneral Cór- 
dova que estableciera la nuestra, i la aproximó tanto a la del enemigo que 
podian hablarse. El jeneral Monet preguntó entonces, quién era el jeneral 
de la línea : se le contestó que el jeneral Córdova, i suplicó que lo llamasen. 
Este no se desdeñó de presentarse al momento ; i en medio de las líneas tuvie- 
ron una corta entrevista, separándose amigos. 

" A las nueve de la noche, el jeneral Córdova solicitó permiso del jene- 
ral Sucre para alarmar al enemigo con una escaramusa, i habiéndolo obteni- 
do, reunió todas la bandas i músicas del ejército, las colocó en la línea, i se 
previno a todos los cuerpos que aunque oyeran que se rompía el fuego a me- 
dia noche, permanecieran tranquilos hasta nueva orden de sus jefes. A las 
doce de la noche, el jeneral Córdova mandó romper el fuego en toda la línea, 
marchando sobre la del enemigo al paso de ataque, que sin cesar tocaban las 
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bandas i las músicas, habiéndose prevenido antes a los asaltantes que al toque 
de retirada volvieran a ocupar sus puestos. El movimiento se ejecutó con 
viveza i prontitud : el ejército enemigo se alarmó sobre manera, i en la con- 
fusión i aesórden del momento se le desertaron algunos soldados. El fuego 
durarla un cuarto de hora. Dada la señal de retirada, nuestros soldados vol- 
vieron a ocupar su puesto, la confusión del ejército enemigo se calmó i dor- 
mimos traquilamente. 

** A las cuatro de la mañana del dia 9, las bandas i músicas de ambos 
ejércitos tocaron sus dianas: puestos sobre las armas, luego que aclaró el dia, 
todos los cuerpos fueron inspeccionados por sus jefes, i concluida esta opera- 
ción en uno i otro campo, se formaron pabellones i se dispusieron a hacer el 
desayuno. 

"A las ocho, el jeneral Monet bajó a la línea, llamó al jeneral Córdova 
i le indicó que en su ejército habia jefes i oficiales que tenian hermanos, pa- 
rientes i amigos en el nuestro, i deseaba saber si podian verse antes de la 
batalla. El jeneral Córdova le contestó que sí, i se acercó a los cuerpos indi- 
cando a los jefes i oficiales que quisieran ver i hablar con sus relacionados del 
ejército español que pasaran a la línea. Fuimos mas de cincuenta : hubo her- 
manos que se hicieron mutuas reconvenciones i concluyeron por abrazarse 
derramando lágrimas de ternura : yo vi también allí, por última vez, a mi pa- 
drino de confirmación, el valiente capitán de cazadores Narciso García, herido 
en una pierna de un balazo que recibió la noche anterior, i que habiendo en- 
trado de capitán a la batalla, murió al obtener el grado de coronel. Muchos 
parientes i amigos derramaron también algunas lágrimas, naturales si se 
recuerda que aquella entrevista podia ser precursora de una separación eterna. 

" Mientras duró la entrevista de los jefes i oficiales, el jeneral Córdova 
conversaba mui amistosamente con el jeneral Monet : éste le propuso que 
entraran en alguna transacción antes de la batalla, i que ahorrasen la sangre 
que iba a derramarse. El jeneral Córdova le contestó : " que sí, que recono- 
ciesen la independencia de América, i se fueran a España, i quedaba termina- 
da la cuestión." El jeneral Monet le repuso que eso no era posible; que consi- 
derara que ellos tenian mas tropas, que nuestra posición estaba dominada 
por su ejército i que era imposible que pudiéramos resistir. A esto le contestó 
el jeneral Córdova : " Ciertamente, ustedes tienen mas tropas i mejor posi- 
ción j pero no tienen soldados iguales a los nuestros, como lo verá usted a la 
hora del combate." El jeneral Monet lo confesó después de la batalla. 

" Después de esta tan patética entrevista, que duró como media hora, 
nos separamos, i fuimos unos i otros a almorzar tranquilamente sin que nin- 
guno de los dos ejércitos aparentara ninguna conmoción. 

" A las diez i media, el jeneral Monet volvió a la línea, llamando al jeneral 
Córdova, i le dijo: "jeneral, vamos a dar la batalla." " Vamos," le contestó 
el jeneral Córdova, i cada uno se dirijió a su campo. 

" El virei, después de haber formado su plan, nos atacó con tres divisio- 
nes. El ala derecha la mandaba el jeneral Valdez: trayendo a su frente una 
batería de seis cañones, descendió de la loma con una rapidez estraordinaria, 
haciendo avanzar su línea de tiradores sobre nuestra ala izquierda, hasta 
quedar casi a tiro de pistola de nuestros cazadores, í formando un martillo 
con el resto de su ejército. Detras de los tiradores colocó la artillería, apoya- 
da a retaguardia por una fuerte columna de infantería que tenia a cada cos- 
tado un cuerpo de caballería. El jeneral Monet, con otra división, formada del 
mismo modo, nos atacó por el centro. El jeneral Villalobos con otra divi- 
sión, mandaba el ala izquierda. El virei, con una batería de cinco cañones, 
la caballería de su guardia de honor i una compañía de cazadores del reji- 
miento de guias del jeneral, se situó a la izquierda de la división del jeneral 
Villalobos. El jeneral Can-atalá quedó en la loma mandando la reserva, for- 
mada en columna a retaguardia de su parque: lo componian tres batallones i 
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un rejimiento de caballerfa. El jeneral Canterac estaba encargado del Estado 
Mayor jeneral. 

El ejército unido estaba formado por divisiones en masa al estremo opues- 
to de la Sabanita. Córdova a la vanguardia con su división mandaba el ala 
derecha, i ocupaba también parte del centro de la línea de batalla, teniendo a 
retaguardia o mas bien a su flanco derecho, en el declive de la sabana, el reji- 
miento de granaderos. El gran maiiscal don José de Lámar mandaba el ala 
izquierda, ocupando una parte del centro de la línea de batalla con el ejército 
del Perú, teniendo a su flanco izquierdo, en el declive de la sábana, el Teji- 
miento de coraceros. La reserva, situada en el centro i un poco a retaguardia, 
estaba a órdenes del jeneral Jacinto Lara, i la componían tres batallones de 
infantería escojida, i el rejimiento de húsares. Estos cuerpos estaban al decli- 
ve de la sabana, precaución que se tomó con la caballería para ponerla a cu- 
bierto de la metralla de la artillería enemiga. El único cañoncito que tenia- 
mos se situó en el ala derecha, dirijiendo sus fuegos sobre la división del jene- 
ral Villalobos. 

"Habia llegado el momento solemne: el jeneral Sucre recorrió el campo, 
dirijiendo a cada uno de los cuerpos pocas pero espresivas palabras, i recor- 
dándoles las glorias que habian alcanzado en muchos años de lucha. 

" A las once menos cinco minutos se rompió el fuego en toda la línea de 
tiradores : la batería del jeneral Valdez empezó a ametrallar al ejército del 
Perú, i la del virei i los cazadores de guias a la división del jeneral Córdova. 
Los cazadores del ejército del Perú comenzaron a flaquear, luego que empe- 
zaron a recibir la metralla, i el gran mariscal Lámar que lo observó, temeroso 
de que fueran derrotados, pidió a la reserva un cuerpo del ejército de Colom- 
bia : se le mandó el batallón " Vencedor," que desplegado en batalla, reem- 
plazó a los cazadores en la línea, i sostuvo el ala izquierda hasta que se 
decidió el combate. 

" La división del jeneral Villalobos descendió hasta el pié del cerro, i 
como el terreno era tan estrecho que ninguno de los ejércitos podia desplegar 
sus columnas en batalla, reforzó la línea de tiradores con otras compañías, i 
rompió el fuego sobre la división del jeneral Córdova. La compañía de caza- 
dores de guias mandada por el valiente capitán Narciso García, descendió un 
poco i la sofocó con sus fuegos, obrando mas directamente sobre el batallón 
Bogotá. El jeneral Córdova previno entonces al coronel Lúeas Carvajal, que 
la cargara con el rejimiento de granaderos : la carga fué impetuosa, aunque 
el terreno no se prestaba mucho para que obrase la caballería. El capitán 
García mandó formar grupos para esperarlo, i lo rechazó : el virei lo ascendió 
a sárjente mayor. 

" La división del jeneral Monet descendió también un poco, reforz» inme- 
diatamente su línea de tiradores, i rompió el fuego sobre el batallón " Voltí- 
jeros " de la división del jeneral Córdova, i sobre la lejion peruana, que ocu- 
paban el centro del ejército. 

" Toda nuestra línea de tiradores estaba sostenida por los soldados mas ve- 
teranos, mas antiguos i mas valientes del ejército de Colombia. El campo era 
estrecho, i solo el batallón "Vencedor" estaba formado en batalla, recibiendo 
la metralla i las balas de los tiradores de la división del jeneral Valdez. El 
fuego era activo en ambas alas del ejército, sostenido con vigor a pié firme 
por ambas partes. La compañía del mayor García, descendiendo un poco mas, 
acribillaba con sus fuegos a la división del jeneral Córdova, quien volvió a 
prevenir al coronel Carvajal que la cargara con el rejimiento de granaderos. 
Aunque el terreno era mas accesible, fué rechazado el rejimiento por segunda 
vez, i el virei ascendió allí al mayor García a teniente coronel. 

" A la una de la tarde el fuego continuaba sostenido por ambas partes a 
pié firme, sin ganar ni ceder ni un palmo de terreno. La compañía de cazado- 
res de guias, diezmaba con sus fuegos a la división del jeneral Córdova, ha- 
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ciéndole impacientar con el coronel Carvajal, a quien nuevamente previno que 
la cargara. Este lo ejecutó con ardimiento i decisión, i sinembargo de que el 
rejimiento pasó a retaguardia de la compañía, por entre los claros que dejaban 
los grupos, no pudo romperla i fué rechazado por tercera vez. El virei ascen- 
dió a coronel al teniente coronel García. 

" El jeneral Córdova pidió a la reserva el rejimiento de húsares, con ánimo 
de forzar la batalla, dando una carga decisiva ; pero el jeneral Sucre, viendo 
que el enemigo ocupaba hasta entonces una parte escabrosa de la falda del 
cerro, lo contuvo, haciendo avivar el fuego en toda la línea para apagar el del 
enemigo. Este fué aumentado por momentos, i a cada instante crecia el ardor 
del combate, oyéndose retumbar en el espacio un trueno prolongado, causado 
por el estallido del canon. 

" A las dos i media de la tarde el enemigo se resolvió a decidir aquella 
lucha encarnizada, i simultáneamente avanzaron sus tres divisiones, con áni- 
mo de cargarnos. La división del jeneral Villalobos, apoyada por la del jeneral 
Monet, descendió a la pampa avanzando sobre la del jeneral Córdova. Fué en 
aquel momento que el valeroso jefe dio esta orden no conocida antes en la 
milicia, i que ha quedado como resumen de las glorias ganadas aquel dia : 

" DIVISIOIí, AL HOMBRO LAS ARMAS ; ARMAS A DISCRECIÓN, DE FRENTE, PASO DE 

VENCEDORES !" El jeneral Córdova no quiso esperarlos a pié firme i salió a su 
encuentro cargándolos con decisión i arrollándolos completamente. La divi- 
sión del jeneral Villalobos, en desorden, desorganizó en su rechazo a la del 
jeneral Monet, i nuestra caballería consumó la derrota del ala izquierda del 
enemigo, haciendo prisionero al virei. Allí murió, siendo ya coronel, el valien- 
te don Narciso García, que habia entrado a la batalla de capitán. 

" Al mismo tiempo, el jeneral Valdez con su división, nos cargó por nues- 
tra ala izquierda : su infantería en masa, con su caballería a uno i otro flanco, 
avanzó con decisión sobre el batallón "Vencedor" i tres cuerpos del ejército 
del Perú.. El jeneral Lara, al ver este movimiento del enemigo, mandó al ba- 
tallón " Vargas " para apoyar al " Vencedor." El enemigo llegó sin obstácu- 
lo hasta la quebradita que distaba unos 20 pasos de nuestra línea de batalla^ 
pero al flanquear el pequeño barranco que la bordaba perdió su formación, i el 
batallón "Vencedor," apoyado por el "Vargas," i secundados ambos por 
los del Perú, aprovechándose de su desorden, lo cargaron con ímpetu i lo 
arrollaron sin que pudiera rehacerse, quedando en nuestro poder la batería de 
artillería i muchos prisioneros. La victoria se decidió en nuestro favor. 

" La reserva española, sin hacer un tiro, i a la cual se fueron incorporando 
los derrotados, se retiró por t«»da la cumbre del Cunduncurca, haciendo alto 
a mas de una legua de distancia. 

" La persecución del enemigo fué incesante hasta la seis de la tarde, hora 
en que bajó el comandante Media- Villa, edecán del jeneral Valdez, solicitan- 
do al jeneral Sucre para proponerle una capitulación. El jeneral Sucre acce- 
dió a ello, subió a la loma, conferenció con los jenerales españoles, i bajó a 
las seis, con el jeneral Canterac, para convenir en las condiciones de la capi- 
tulación, que fué firmada al dia siguiente. 

" Tal fué la batalla de Ayacucho. Los trofeos ganados en ella constan en 
la historia, i el resultado de ese triunfo fué la redención de América. 

" Aniquilado i destruido el ejército español, fueron entonces mas esactas 
las palabras de Zea, pues que " de los antiguos opresores solo quedaban ya 
sus huesos blanqueando en nuestros campos." 

Después de la gloriosa época de Colombia, el coronel Córdova comba- 
tió en el Santuario de Antioquia i en Palmira contra las dictaduras de 1828 
i 1830, contribuyendo eficazmente con sus importantes servicios al restableci- 
miento del gobierno constitucional en 1831. 

En el Santuario recibió orden de su hermano, el ínclito jeneial, para sal- 
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var los restos de su pequeña fuerza, cuando éste se hallaba ya mortalmente 
herido; i aunque con repugnancia i lleno de sentimiento por la triste i deses- 
perante situación de su jefe i hermano, tuvo que cumplir tal orden. 

¿ Quién había de creer que tanto sacrificio i tanto heroísmo hablan de 
tener su apoteosis en un cadalso ? 

I sinembargo, asi sucedió. Pero el cadalso que se levantó para castigar 
esos errores (si es que en Córdova lo fueron) llamados crímenes políticos, no 
infama, no puede infamar la memoria de los hombres sacrificados en él, como 
no pudo causar infamia el patíbulo levantado por los sostenedores del despo- 
tismo peninsular, para sacrificar a los patriotas en la guerra de la Independen- 
cia, con lo cual no lograron otra cosa que inmortalizar sus nombres. 

Por haber tom^o parte en la revolución de 1839 i 1840, que dividió la 
república en dos grandes partidos belijerantes, fué fusilado el coronel Cób- 
DOVA junto con sus notables i dignos compañeros Robledo, Gamacho i nueve 
mas, en los famosos '' Escaños de Cartago," que como la ^^ Plaza de San Ca- 
milo " i las " Horcas de Piendamó " en 1861, revelan sd mundo la locura de 
las pasiones, o el furor que se apodera de algunos de nuestros hombres en las 
guerras civiles. 

Tal fué el desastroso fin del benemérito coronel Salvadob Cóbdova, de 
ese hijo de la ciudad de Rionegro en la antigua provincia, hoi Estado de An- 
tioquia, hermano menor del jeneral José María Córdova, del héroe de Aya- 
cucho, a quien le tocó, como antes se ha visto, una muerte no menos desastro- 
sa, después de tantas glorias adquiridas i de tantos sacrificios ofrendados en el 
altar de la Patria. Casi siempre el supremo infortunio corona la carrera de los 
grandes hombres, de los hombres estraordinarios, para hacerlos todavía mas 
grandes en la sucesión de los tiempos. 

César pereciendo en el Senado romano bajo los puñales de Cacio i 
Bruto, i Lincoln, el gran presidente americano, a quien debieron su libertad 
mas de cuatro millones de esclavos, necesitaban mas que la corona del heroís- 
mo o la del martirio, la corona del infortunio ! 

Si Salvador Córdova no hubiera sido aún adolescente en los primeros 
años de la magna guerra, habria hecho seguramente una carrera tan pronta i 
tan brillante como la que hizo su ilustre hermano, a quien si no escedia en 
entusiasmo i valor le aventajaba en rectitud de juicio i en bondad de carácter. 



•-.^ ••..»*■— •*•.••'%. 



COEOUEL VAITÉ&AS. 

Era el dia 11 de agosto de 1840. Una gran multitud se agolpaba a la 
plaza mayor de esta ciudad movida por una curiosidad inescusable. Las cam- 
panas de las iglesias tocaban a plegaria i un hermano tercero hacia oir por 
todas las calles el lúgubre tañido de la campana de la órdeo. 

A las tres de lá tarde, un hombre de edad avanzada, de noble aspecto i 
cubierto de cicatrices, es conducido en medio de fuerte escolta, crucifijo en 
mano i ayudado por un sacerdote, al lugar del sacrificio. 

Ese hombre tratado como un criminal famoso, i a quien se hizo morir en 
un patíbulo, era el benemérito coronel Vicente Vanbgas, a quien llamaban 
el "Cari-cortado" por la cicatriz que le dejó en la cara uno de los sablazos que 
recibió en Cqjédes. Este hijo de la ciudad de Vélez en la antigua provincia 
del Socorro, de una de las familias mas respetables de ese lugar, empezó a 
servir a la Patria en clase de teniente en enero de 1811, obteniendo el empleo 
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de coronel efectivo en 15 de marzo de 1828, en premio de sus importante» 
servicios i por su valor heroico, acreditado en donde quiera que combatió. 

Hizo las campañas del sur en los años de 1813 a 1816, i las de Arauca» 
Apure, Venezuela i Cundinamarca de 1817 a 1820, habiéndose hallado en las 
siguientes acciones de guerra. 

En la del AUo Falacé i en las de CalUAo^ JuananMíy Tagnes i Pdsto^ a 
las órdenes del jeneral Antonio Kariño, en 1813 i 1814; en las de Ovejas i el 
PcdOy a las del jeneral José María Cabal, en 1815; en la Cuchilla del Tamba 
i en la de la Plata en junio i julio de 1816, a las del coronel Liborio Meiía. 
En esta última fué prisionero de los realistas i condenado a servir en sus nías 
de último soldado, como así sirvió hasta el año de 1817, en que yendo por 
Casanare con las fuerzas de Morillo, pudo pasarse a las tropas republicanas, 
esponiendo la vida, en la primera ocasión que se le presento, para continuar 
sus servicios en favor de la Independencia. 

Ascendido entonces a teniente coronel, concurrió a las acciones de üri- 
bamay San Femando de Apure^ Ortiz i Honoto {Cqjédes)^ quedando en ésta 
acribillado de heridas i confundido en el campo entre loe muertos, del cual 
campo lo recojió el jeneral Páez al siguiente dia del combate, cuando no daba 
ni esperanzas de vida. Estuvo ademas en varios combates parciales, distin- 
guiéndose en todos por su bravura. 

Prestó sus primeros servicios en los batallones "Reserva," "Esforzados 
del Socorro" i en el de " Cazadores del bajo Apure." 

Fué comandante de armas de las provincias de Mariquita i del Socorro; 
fefe del Estado mayor del departamento de Boy acá; comandante de armas de 
la provincia de Tunja; comandante jeneral del departamento de Cundinamar- 
ca, i ministro de la alta corte marcial. Varias veces estuvo encargado del 
mando militar de la provincia de Bogotá i de las fuerzas del centro, i fué pri- 
mer ayudante jeneral, subjefe del estado mayor jeneral del ejército. 

En la acción del Santuario del año de 30, era segundo jefe de la división 
del gobierno. 

Fué también gobernador de las provincias de Mariquita, Neiva i Socorro. 

Valetudinario i enfermo estuvo separado del servicio activo hasta 
el año de 1840 en que tomó parte en la revolución de ese tiempo. Pri- 
sionero en ella, se le condenó al último suplicio, pena que sufrió, como se ha 
visto, en la capital de la antigua Colombia, de la gran república que con sus 
heroicos esfuerzos i con su sangre, profusamente derramada, ayudó a fundar; 
horrible fin, que en aquella época de fatal i ominoso recuerdo, tuvieron tam- 
bién muchos otros de los compañeros del valeroso coronel Vicente Vanégas 
en la magna guerra. Tanto así es el vértigo i el furor que han producido 
nuestras miserables e insensatas guerras civiles !! 



El coronel Vanégas tenia esperanzas de ser indultado, o de que la pena 
de muerte se le conmutara por otra, como se hizo con algunos, tanto o mas 
comprometidos que él. Tenia esa esperanza por sus relaciones con el jeneral 
Herran, uno de los hombres de esa época, de quien era amigo i compadre; 
pero este jeneral habia salido para el norte de la república, i el gobierno hizo 
ejecutar la pena impuesta por los tribunales. 

Estaba condecorado con el escudo de " Libertadores de Venezuela i Nue- 
va Granada;" pero ni este escudo ni el que le daban sns gloriosas cicatrices 
lo premunieron contra el furor del espíritu de partido, para el cual se .hacen 
necesarios los actos de insana venganza i de crueldad, escusables tan solo en 
las guerras de emancipación o de conquista, pero jamas en las guerras civiles. 
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COEOIÍEL BRICEIÍO. 

El coronel Josíi María Beiceíío Míjndez, hermano del jeneral Pedro 
Briceño Méndez, secretario del Libertador, nacido en la ciudad de Barínas de 
la República de Venezuela, de una de las familias mas notables de ese pais, i 
casado en esta con la señora Josefa Santander, hermana del jeneral Francis- 
co de Paula Santander, empezó a servir a la patria, como soldado de mi- 
licias, el 15 de mayo de 1810, recorriendo después la graduación de clases 
hasta obtener el ascenso a alférez de caballería en 18 de mayo 1811, i los de- 
mas empleos en la guerra de la Independencia, hasta que obtuvo en 17 de 
mayo de 1825 el de coronel graduado. 

Sirvió en el batallón milicias de Barínas a las órdenes de su comandante 
el teniente coronel Ignacio Briceño; en el escuadrón "Nutrias," a las del ca- 
pitán Pedro Miguel Henríquez; en la guardia de honor del jeneral Bolívar, 
a las de su comandante José Nicolás Briceño; en el escuadrón Dragones de 
Apure, a las del capitán Pedro Acosta; en el Dragones de Occidente, a las 
del Coronel Francisco Fernández, a quien sucedió, por muerte recibida en el 
campo de batalla, el capitán Miguel Vázquez, reemplazado a poco tiempo por 
el teniente coronel Carlos Espinosa, i después, muerto éste en el campo, por el 
capitán del mismo cuerpo Francisco ligarte. 

Fué comandante de armas de la ciudad de Chire ; agregado interina- 
mente al escuadrón número 2.° del ejército del Bajo Apure, a las órdenes de 
su comandante el teniente coronel Jenaro Vásquez ; comandante del escua- 
drón Barínas, que el mismo Briceño creó i organizó; comandante del escua- 
drón que hizo la guardia de honor del jeneral Páez, i que también creó ; ma- 
yor i segundo jefe de la división de la izquierda, denominada del Alto Apure, 
la que fué destruida en batalla campal, por cuyo motivo organizó Briceño una 
nueva con el mismo nombre, i estuvo en ella a las órdenes del teniente coro- 
nel Antonio Romero, relevado éste, después de algún tiempo, por el coronel 
Jenaro Vázquez, (de los leones de Apure). Fué también mayor jeneral de las 
dos divisiones de Apure, reunidas, a las órdenes del coronel Antonio Ranjel; 
mayor i segundo jefe de la división de vanguardia, denominada del bajo Apu- 
re, a las del segundo jefe del ejército, jeneral de brigada Miguel Guerrero, a 
quien reemplazó por enfermedad, el sarjento mayor Guillermo Iribárren; ma- t^ 

yor jeneral del ejército de Apure en tres distintas ocasiones, hallándose en 
ese empleo en muchas de las memorables batallas que ganó el ejército repu- 
blicano en las camj^añas de 1817 a 1819, a las órdenes de su jefe el jeneral José 
Antonio Páez. Fué por segunda vez mayor i segundo jefe de la división del 
Alto Apure, comandada por el coronel Jenaro Vasquez; i en época posterior, 
comandante del escuadrón Húsares de Bogotá, que el mismo BriceS^o creó i 
organizó, escuadrón que por su instrucción i disciplina mereció que se le lla- 
mara "Primero de Húsares de la guardia," por resolución del gobierno; co- 
mandante jeneral interino del departamento de Cundinamarca, por dos veces, 
i en distintas ocasiones de los Tejimientos de caballería de mificias; coman- 
dante interino del parque de artillería de la capital; comandante del batallón 
" Cívicos," creado i organizado en esta plaza por el mismo BriceS-q. Fué por 
último, vocal permanente de los consejos de guerra ordinarios i de oficiales 
jenerales, i de la comisión principal de repartimiento de bienes nacionales a 
los acreedores, residente en esta ciudad, i varias veces ministro suplente de la 
suprema corte marcial. 

Pasemos en revista sus campañas i acciones de guerra. 

En el año de 1812 combatió en el paso del rio Bocona a la cabeza de una 
compañía de la fuerza que comandaba el coronel Pedro Briceño Pumar, i en 
las sorpresas que dio el enemigo al pueblo de Quintero. Sufrió el sitio de Can." 
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ddaria hasta que las fuerzas patriotas tuvieron que capitular, i entonces fué 
conducido a Barínas bajo la sujeción de los jefes Sárraga i Vidora. 

En el año de 13 combatió en los Taguanes^ en Bárhula i las Trincheras^ 
a las órdenes inmediatas del jeneral Bolívar, i también en los pueblos de Sa- 
banetüy GruanaritOy Yugure i Guadarrama^ en el reñido de Acháguai^ i en 
las retiradas de Santodomingo de Cotiza^ Nutrias^ Santa Rosa^ i íhcupido, 
siendo en esta última atacados los patriotas a vanguardia i retaguardia por 
dos divisiones enemigas, superiores en número. Combatió en esa misma cam- 
paña en líis sabanas de San José i Gkcanare, i a orillas del rio Acarigudy a las 
ordenes del ya nombrado comandante jeneral de Barínas, coronel Briceño Fu- 
mar i del teniente coronel Manuel Pulido; en Cerrito blanco^ a las del coman- 
dante jeneral de Trujillo, coronel Cha vez; en Barquishneto^ a las del Liberta- 
dor; en el paso del rio Cqjédes i en la sabana i caño del JBaul, a las de Brice- 
ño Pumar para volver a combatir a las del jeneral Bolívar en la sabana de 
Araure; en Braehiche, Citara^ Guamo i Torito, a las del coronel Villapol; en 
Barquisimeto, a las del jeneral Rafael Urdaneta; en el paso de Calabozo, en la 
Misión de arriba i en el Rastro, a las órdenes del mismo jeneral. 

En el año de 14 se batió en Ospino i sufrió el sitio de la Villa del mismo 
nombre, combatiendo también en la retirada emprendida por los patriotas, 
perseguidos activamente por el enemigo: combatió en Guacamayo, a las ór- 
denes del coronel Figueredo, sufriendo luego el primer sitio que los españoles 
Cebállos i Calzada pusieron a San Carlos, en el cual tuvo que combatir todos 
los dias a las órdenes del comandante de la plaza, coronel Escalona, i a las del 
jeneral Rafael Urdaneta, habiéndolo hecho también en la retirada que este 
jefe tuvo qne emprender, perseguida la fuerza patriota por el enemigo. Estaba 
en Valencia cuando esta ciudad fué sitiada segunda vez por Cajigal, Cebállos 
i Calzada, i combatió diariamente a las órdenes del comandante jeneral de la 
plaza, coronel Escalona i jeneral Urdaneta, haciéndolo después en el Cerrito 
colorado i en el Calvario a las del coronel Campo Elias, i luego ^ las del co- 
ronel Félix Rívas en la persecución que se les hizo hasta la v illa de Cura. 
Batióse en seguida en el Arado, en las inmediaciones de San Carlos i en la 
retirada hasta Valencia, a las órdenes del jeneral en jefe del ejército de orien- 
te, Santiago Marino; en G^^wanapaío, a las del teniente coronel Francisco Fer- 
nández, i en Tucuyito i Carábobo a las del jeneral Bolívar; en las sabanas de 
Sarare i San José, habiendo entrado en el cuadro que se formó en este últi- 
mo combate, siguiendo así la marcha en él i batiéndose sin cesar hasta que el 
ejército patriota ocupó la plaza de San Carlos, que fué sitiada segunda vez, 
por los españoles Calzada, Ramos i Blanco. 

La campaña del año de 14 en Venezuela terminó para Briceño, asis- 
tiendo a la retirada del ^ército republicano hasta Barquisimeto, batiéndose 
en la Ceiba i en Gramalotal, para continuarla hacia el Tucuyo, perseguido 
por innumerables guerrillas, así como también de este punto a Trujillo i de 
Trujillo a Mérida, picada su retaguardia por el ejército español, batiéndose 
por último en la acción de Mucuchies i en la retirada hasta los valle^ de Cú- 
cuta, a las órdenes del jeneral Rafael Urdaneta. 

En el mismo año, ya en Nueva Granada, asistió en el ejército de la Union, 
rejido por el jeneral Bolívar, (cuando vino a dar cuenta de su conducta al 
congreso granadino) al sitio i rendición de la plaza de Bogotá. 

En el año de 15 estuvo de guarnición en esta plaza i a principios del 16 
hizo la campaña del centro, en retirada hacia Casanare, batiéndose a inme- 
diaciones del pueblo de Cáqueza en el paso de Bionegro i en Guackiría, a las 
órdenes del jeneral Manuel Serviez i de su segundo jefe Francisco de Paula 
Santander. Combatió después en las sabanas de Manare i San Ignacio i a 
inmediaciones de Bore, a las órdenes del gobernador i comandante de armas 
de Casanare, coronel Juan Nepomuceno Moreno; en el estero del Cedrón, en 
Mantecal i paso del Frió a las del coronel Miguel Vásquez; en Yagual, Achá- 
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guas^ Apurito i San Antonio^ a las órdenes de Páez, siguiendo luego en per» 
secucion del enemigo sobre Nutrias i Barínas, a las del jeneral urdaneta» 
Concurrió a los asaltos que se dieron al enemigo atrincherado en Barinitas^ 
a las órdenes del coronel Manuel Manrique, siendo perseguidos los patriotas, 
por muchas guerrillas en su retirada de aquel punto. Combatió en las inme- 
diaciones de Nutrias, a las del jeneral Rafael tlrdaneta, i en las sabanas del 
Gallinazo a las del gobernador del Apure, coronel Juan Antonio Paredes. 

Beiceíío debia cosechar todavía mayores laureles en las campañas de 
1817 i 1818, combatiendo en San Antonio a las órdenes del coronel V. Peña, 
i en la sorpresa dada al enemigo en el pueblo de Setenta a las del coronel 
Nonato Pérez ;| i concurriendo al ataque i sitio puesto al enemigo en San An- 
tonio a las órdenes del coronel Peña, después de haberse batido en Mucuritas 
a las del jeneral José Antonio Páez. 

En este combate aconteció uno de los hechos de mas arrojo, de los que 
se vieron en la guerra de la Independencia; i fué el ejecutado por el llanero 
" Romerito," lanzándose en el combate sobre un cuadro del enemigo, del cual 
sacó a un tambor que con la celeridad del pensamiento puso en ancas de su 
caballo, volviendo con él al campamento patriota. A la ida hacia el cuadro 
no se le hizo fuego, creyéndose seguramente por el enemigo que era algún 
soldado que iba a pasarse; pero al regreso a su campo se le hizo un fuego 
tan nutrido, que solo providencialmente pudo salvar la vida. Mas de cuatro 
balas lo tocaron sin herirle. 

El jeneral en jefe entusiasmado con tanta bravura, le decretó al valeroso 
llanero el singular honor de llevar un escudo con esta inscripción : " Arrojo 
asombroso: 28 de enero de 1817." 

El teniente coronel N. Romero murió en esta ciudad en el año de 1828. 



BriceÍí^o siguió combatiendo en los asaltos que se dieron a la plaza de 
San AntoniOy a la cual entraron los patriotas salvando las trincheras con que 
se habia fortificado el enemigo, persiguiéndolo en seguida hasta dispersarlo, 
a las órdenes del jeneral Páez. Combatió en el pueblo de la Cruz^ en la ciu- 
dad de Nutrias^ en Santodomingo de Cotiza, en el paso del rio del pueblo de 
Setenta, en la sabana de CañajTistola, en el paso del rio Nutrias i en el del 
caño de Setenta, en el sitio de Aranjuez, en el pueblo de Yuca, en el de Ba- 
rrancas i en el paso del rio Bocona, a las órdenes del coronel Jenaro Vásquez, 
i en Barínas a las del jeneral Páez. Asistió al sitio puesto al enemigo en el 
paso del Caimán i en la persecución que se le hizo hasta San Jaime, a las ór- 
denes del coronel Antonio Ranjel, combatiendo después contra los buques de 
guerra enemigos en el paso de Santa Lucia, en el de Banco-largo, en el de 
Apurito, en el del JFrio, en el de Nutrias, en el de Santo Domingo, en el de 
Setenta i en el paso del" Diamante, habiendo hecho prisioneros algunos bu- 
ques de guerra, a las órdenes de los coroneles Jenaro Vásquez i Antonio Ro- 
mero. Combatió a las del coronel Ranjel en las sabanas de Banco-largo con- 
tra las fuerzas de Morillo, i asistió al sitio que a éstas se les puso en el pueblo 
de Apurito, donde se hablan fortificado, dándoles tres asaltos, hasta que la 
plaza fué desocupada. En esos asaltos no solo sufrieron los patriotas los fue- 
gos de las tropas enemigas que se hallaban atrincheradas, sino también el de 
los buques de guerra apostados en el paso del Apurito i que debian servir de 
apoyo a la retirada del ejército sitiado. Cooperó a la derrota de tres gruesas 
emboscadas apostadas por el enemigo en las sabanas de San Pablo, i se halló 
en los asaltos dados a la plaza de San Femando de Apure, a las órdenes de 
Páez. Combatió en el paso del Sombrero, i en la persecución al enemigo has- 
ta el pueblo de Ortiz, de donde los patriotas se replegaron a Calabozo, e hizo 
la campaña sobre los valles de Aragua, batiéndose en la Villa de Cura i en 
Semen, quedando BriceS'O en esta batalla en el número de los muertos, por 
haber desaparecido. Era que con una grave herida se habia refujiado en los 
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montes cercanos al campo del desastre, hasta lograr su completa curación, 
pasándose muchos dias sin alimento i sufriendo todo jen ero de penalidades. 

Concurrió también al sitio de Carahoho puesto por el jeneral Bolívar al 
ejército de Morillo i Latorre, terminando con esto su campaña de 1818. 

En 1819 se presentó al ejército de Oriente, i en él hizo la campaña del 
Llano-arriba, batiéndose contra multitud de partidas enemigas, destinadas en 
aquellas sabanas a tomar ganados para el sostenimiento del ejército español. 

En 1820 fué destinado por el jeneral Saraza para ir en comisión verbal 
interesantísima cerca del Libertador presidente, i después de cumplida de la 
manera mas satisfactoria, se le destinó a la guarnición de esta capital, donde 
continuó sus servicios en los años de 20 a 25, hasta que a mediados del 26 ob- 
tuvo sus letras de retiro. 

El 19 de julio de 1820 contrajo matrimonio en esta ciudad. 

En 1830 fué llamado nuevamente al servicio; i a tiempo en que el jene- 
ral Justo Briceño, su pariente, sostenia la dictadura de entonces, el coro- 
nel JosB María BeiceSto, cooperaba eficazmente al restablecimiento del go- 
bierno lejítimo, haciendo la campaña contra aquella, hasta la entrada de las 
fuerzas lejitimistas en la capital. 

Después de esa época el coronel Brioe:&o no volvió a figurar en la mili- 
cia en nuestro pais, permaneciendo en la vida privada hasta el mes de junio 
de 1836 en que falleció, en esta ciudad, en el seno de su familia. 



La vida militar del coronel Josíj María Briceño es la de uno de aquellos 
personajes que, como bien se ha dicho, " fatigan la historia con sus proezas." 
Pocos, mui pocos batalladores de la Independencia colombiana, contaron 
mayor número de combates i de sacrificios por la Patria. La relación de esa 
vida es por sí sola, como se ha visto, un resumen interesante de una parte de 
la historia del pais. 

A BriceSío, como a muchos de nuestros hombres de la magna guerra, 
podia considerársele abrumado por una montaña de laureles, aunque, tal vez 
por modestia, no figuró en la primera línea, como figuraron otros con menos 
títulos i merecimientos. 



Ya hemos dicho que el benemérito coronel José María BRicBíto Mén- 
dez, era hermano del jeneral Pedro Briceño Méndez, secretario del Liberta- 
dor, hombre de grandes talentos i de grandes servicios, i de quien decia el 
mismo Libertador que muchos de sus mejores sucesos en la campaña los debió 
«n gran parte a su ilustrada cooperación. Su padre lo fué el procer venezolano 
Pedro Briceño Pumar, i su madre la señora Manuela Méndez, hermana del 
arzobispo de Caracas, también procer de la Lidependencia i de los que hicie- 
ron en los primeros años la campaña de Apure con el jeneral Páez. 

Pedro Briceño Pumar secundó el grito de la Independencia en Venezue- 
la, levantándose contra el poder español con sus hijos i todos los. esclavos de 
€U hacienda. Varias veces lo hemos mencionado en esta biografía. 

El coronel Nicolás Briceño, hermano de José María, murió sosteniendo 
esa causa en el combate de San Jaime en la Guayana; i a su otro hermano, 
el teniente coronel Cosme Briceño, lo mataron los españoles al hacerlo prisio- 
nero en los primeros años de la guerra. 

Sus otros dos hermanos, Juan Nepomuceno i J. Ignacio, prestaron a la 
misma causa importantes servicios. El primero de éstos alcanzó en la Indepen- 
dencia el empleo de teniente coronel, i el segundo fué capellán del ejército 
republicano* Prisionero de los españoles, fué desterrado a España i murió en 
el destierro^. - 

La familia Briceño fué tan patriota i decidida por la Independencia, que 
en varios de los primeros combates se encontraban en las mismas filas hasta 
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ciento cincuenta miembros de las distintas ramas de esa familia, como jefes^ 
oficiales i soldados. Mui bien pudieron formar solos un cuerpo de ejército, de 
hombres distinguidos por su decisión i heroicidad I ! 



COEOIíEL CANCIirO. 

En muchos lugares de esta obra se ha hecho i se hará mención del coro- 
nel José Majsía Cancino, tanto en el cuerpo de algunas biografías como en 
los desarrollos históricos de otras, por haber empezado a servir a la patria 
desde los primeros dias de la Independencia i haber militado bajo sus órdenes 
distinguidos oficiales del antiguo ejército colombiano. 

El coronel Cancino perteneció al primer ejército que se puso en lucha 
en el pais contra la dominación española, habiéndosele espedido el despacho 
de alférez en 11 de agosto de 1810 por la activa cooperación que él i su padre 
prestaron a la revolución en la ciudad de Santafé, donde ambos nacieron. 

Hizo en 1811 la primera campaña del sur contra Tacón, a órdenes del 
jeneral Baraya, i también la primera del norte contra el coronel español Co- 
rrea desde marzo de 1812 hasta enero de 1818; la segunda del sur desde 
agosto de 1813 hasta julio de 1816; las de Casanare i el centro de la Nueva 
Granada, desde octubre de 1817 hasta agosto de 1819; i las del Cauca, Cho- 
có i Costa del Pacífico, desde setiembre de 1819 hasta febrero de 1824. 

Hizo también en época posterior i en guerra civil, la campaña de 1840 a 
1841 contra la revolución de ese tiempo. 

En sus primeras campañas concurrió a las acciones del Bajo i del Alto 
JPalacé, de Cábuyály de CalibíOy de Jítanambú i Tagnes; a las del JPalo i Cur 
chillas del Tambo; a las de Paya, Gámeza, Vargas, Boy acó i Anacaro, 

Balo su dirección como jefe de operaciones sobre el Cauca, Chocó i Cos- 
ta del Pacífico, los cuerpos de su mando dieron dos veces la libertad al valle 
del Cauca i rechazaron en el Atrato las fuerzas sutiles con que intentaron los 
españoles apoderarse del Chocó, recuperando la posesión de los pueblos de Is- 
cuandé, Tumaco, Barbacoas i Esmeraldas. 

Por su buen comportamiento en la acción del Bajo JPalacé, i declarada 
para él acción distinguida de valor, se le premió con el ascenso a teniente,, 
con un sobre-sueldo i con un escudo de honor. El empleo de capitán se le dio 
después de su primera campaña del norte, i el grado de teniente coronel en 
el campo de iSan Victorino el 9 de enero de 1812, por el acierto con que fun- 
cionaron las baterías que él diríjió en el combate. Canoiko era un escelente 
oficial de artillería, arma que conocía científicamente. £1 ascenso a teniente 
coronel efectivo se le dio, como premio de su denuedo i de las ventajas obte- 
nidas por la artillería que él mandaba en el espléndido triunfo que las armas 
republicanas, alcanzaron en las riberas del Páh en 1815, lo que se hizo notar 
i se encareció en el boletín de la acción, por el cuartel-maestre, coronel Car- 
los Montúfar. El empleo de coronel se le confirió el 10 de julio de 1819, por 
sus servicios en las campañas de Casanare i centro de la república, '^ i por el 
ejemplo singular que diera (según se espresa en un documento oficial) al en- 
caminarse, en tiempo de la dominación española (en 1816) desde Palmira has- 
ta los llanos de Casanare por montes i desiertos, a pié descalzo, i arrastrando 
a cada paso un peligro de muerte en busca de los patriotas armados que allí 
pudieran hallarse.*' 

Los servicios prestados a la patria por el coronel Canoko, tienen 1» es- 
pecial circunstancia de haberlo sido casi todos en territorio de la Nueva Qra* 
nada en el sur i en el centro, i desde los confines de las llanuras de Pore has- 
ta las del Istmo de Panamá, 
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Después del desgraciado combate de la Ouehüla del Tambo que hizo es- 
tériles tantos sacrificios hechos hasta entonces por la causa de la Independen- 
cia, i cuando a sus sostenedores no les quedaba un golo punto de apoyo ni de 
esperanza en el sur de la Nueva Granada, Cancino se vio obligado, como 
muchos otros patriotas, a ocultarse en los montes del Cauca, i a despreciar en 
ellos las engañosas promesas con que los viejos militares españoles i las auto- 
ridades del rei, llamaban a la obediencia del poder tiránico a los incautos, 
hasta que creyó oportuna la ocasión de emigrar, como lo hizo, de Palmira a los 
llanos de Casanare por San Martin. Los informes que desde este lugar diríjió 
a la Guayana, i últimamente su llegada al cuaitel jeneral de los patriotas en 
Arauca, tuvieron una gran influencia en la realización de las empresas que 
sobre, el interior de la república se meditaban. 

El coronel Cancino estuvo en campaña desde los primeros hasta los últi- 
mos dias de la guerra de la Independencia, sin ninguna interrupción. 

Fué comandante de artillería de la división con que el jeneral Antonio 
Baraya hizo la primera campaña del sur; comanda»te jeneral de artillería 
del ejército con que el jeneral líariño hizo la segunda campaña de ese nombre; 
comandante jeneral de artillería e injenieros, i miembro del supremo consejo de 
guerra permanente del mismo ejército, hasta noviembre de 1814; comandan- 
te de campo en la nueva organización que se le dio en Palmira al ejército 
después de la derrota de Pasto, hasta abril de 1816; i jefe territorial del cir- 
cuito de Buga, con facultades estraordinarias, hasta el 28 de julio de ese mis- 
mo año, en el cual terminó la primera época de la república en la Nueva 
Granada. 

Fué después comandante de las milicias de San Martin hasta e) 25 de di- 
ciembre de dicho año de 16; comandante jeneral de artillería en la organiza- 
ción que se dio al ejército en Casanare, hasta el 28 de agosto de 1819; sub- 
inspector de la artillería hasta el año de 1820; gobernador i comandante je- 
neral de la provincia del Chocó; comandante jeneral de la artillería de los 
puertos de la costa del Pacífico, i en jefe de la columna de operaciones sobre 
aquellas provincias, hasta 1820; gobernador i comandante jeneral de la de 
Popayan hasta 15 de junio del mismo año, i otra vez comandante jeneral en 
el Chocó i costas del Pacífico hasta febrero de 1821. 

Era también comandante de la escuadra destinada a ocupar a Panamá en 
abril del mismo año de 21, i comandante jeneral de Guayaquil en el mes de 
agosto, en el cual volvió a tomar el mando político i militar de la provincia 
de Popayan, en circunstancias mui difíciles, hasta el 4 de febrero de 1822, 
habiendo sido entonces reelecto gobernador i comandante jeneral del Chocó, 
en donde estuvo hasta setiembre del mismo año. Fué comandante jeneral de 
anñas i de marina del departamento del Cauca, hasta el 6 de marzo de 1823, 
en que se le nombró nuevamente gobernador i comandante jeneral del Cho- 
có, desempeñando este destino hasta el 20 de febrero de 1824, i encargándose 
después hasta marzo de 1825 de la comandancia jeneral de artillería del de- 
partamento de Panamá. 

Terminada la guerra de la Independencia desempeñó muchos otros des- 
tinos importantes en las provincias de Panamá, Bogotá i Neiva, hasta el año 
de 1843, en que acabó esa vida tan meritoria, con todos los honores i la esti- 
mación a que se hizo acreedoñ 

Los periódicos del tiempo de Colombia i aun los posteriores elojiaban a 
la vez que los servicios prestados a la Patria por el coronel Canciko, la rec- 
titud de su juicio, su adhesión i obediencia al gobierno i su lealtad a las ins- 
tituciones. 

Su padre, el coronel Salvador Cancino, fué prisionero de los españoles en 
las sabanas de Coroza!, i fusilado después en Cartajena el año de 1816. 
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Pocos de los militares del tiempo de la Independencia podrán haber ex- 
hibido mayor número de documentos que los presentados por el coronel José 
MabLl Cancuto para la formación de su notable hoja de servicios, de la cual 
hemos tomado los datos que nos han servido para esta biografía. 

Si el coronel Cancino hubiera tomado parte en la campaña de 1831, ha- 
bría alcanzado entonces el empleo de jeneral, a que solo sus servicios anterio- 
res lo hacian acreedor. Alma orguUosa i destituida de ambición, desdeñaba 
tal vez este título, satisfecho como estaba, o como debia estar, el modesto co- 
ronel, con el recuerdo de sus glorias inmarcesibles, adquiridas en la magna 
guerra. 



■-.^--.-'■^.^'-.>»>.^'^.."^.^'-.^'^.. 



COEOUEL NARIÍÍO. 

El hijo a quien el jeneral Nariño encargó que trasmitiese a Cabal la or- 
den de salvar los restos del ejército patriota después de su derrota en Pasto, 
a principios del año de 14, lo fué el ya teniente coronel Antonio NakiS^o, 
que habia hecho con el jeneral la campaña del Sur, i se habia hallado en los 
combates de Palacé, CalibíOy Juanambú, Cebollas, Tasines i Pasto. Digno 
hijo del ilustre jeneral, manifestó en todos estos combates el mayor denuedo, 
así como fué ejemplar en la campaña por la subordinación, actividad i disci- 
plina que lo distinguían. 

Empezó sus servicios como soldado el l.o de julio de 1811, i los terminó 
en 1.° de noviembre de 1823, separándose entonces absolutamente del servicio. 

Disperso del ejército en 1812, fué incorporado en éste como jefe instruc- 
tor de milicias en 15 de agosto de 1819, cuando el jeneral Nariño debia venir 
de su último destierro en España para ser vicepresidente de Colombia i presi- 
dir el congreso constituyente de Cúcuta en 1821. 

El coronel NaeiS^o no tomó parte en ninguna de nuestras guerras civi- 
les, i falleció en esta ciudad, rodeado de relaciones i honores, en junio de 1848. 



JESERAL BARRI&A. 

Como profesión de fe política, muchos de nuestros militares, de los mas 
distinguidos, han observado el principio de sostener los gobiernos estableci- 
dos, considerando que ellos representan siempre el fiel cumplimiento de las 
instituciones. Entre ellos puede citarse como un modelo el jeneral Joaquín 
Babbiga. 

Este benemérito jeneral nacido en Bogotá el año de 1804, se enroló en 
las filas republicanas, de edad de 15 años, el 31 de agosto de 1819, en clase 
de aspirante; i en el batallón Granaderos de la guardia emprendió la campa- 
ña de Venezuela, en la que estuvo hasta fines de 1822. 

Hallóse en la ocupación de las provincias de Mérida i ThijiUo, desalo- 
jando de ellas al enemigo, después de algunos combates, i concurrió a la per- 
secución de la división española que mandaba el coronel Tello en el occidente 
i centro de Venezuela. 

El 24 de junio de 1821, ascendido ya a subteniente, combatió en la gran 
batalla d^ Carabobo, que anonadó en Venezuela el poder español, distin- 
guiéndose ejitxi^ los valientes. Siguió después en la persecución que se hizo 
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a la división del coronel Pereira, hasta obligarlo a capitular en la Guaira el 
28 de julio del mismo año. 

Asistió al sitio de Puerto-cabello desde el 16 de abril de 1822 hasta el 28 
de julio del mismo año, habiéndose hallado en la acción que se dio el 11 
de agosto en la Cumbre del cerro de ese nombre, i en varias otras acciones de 
ese sitio, i también del siguiente, desde el 4 de febrero hasta el 28 de mayo 
de 1823. 

Marchó después del primer sitio a la campaña de Coro, i habiéndose reti- 
rado el enemigo de esa provincia siguió a la de Maracaibo, en la que permane- 
ció hasta la rendición de la plaza. 

En los meses de febrero a mayo de 1824, obtuvo la comisión de perseguir 
con una parte del batallón Boyacá una fuerte guerrilla del departamento del 
Zulia, la que a fuerza de valor i constancia fué completamente aniquilada. 

Desempeñó así mismo varias comisiones importantes i peligrosas que le 
confiara el jeneral Páez en Puerto-cabello i el jeneral Manrique en el depar- 
tamento del Zulia, cuando este jeneral estaba en operaciones contra la divi- 
sión española que a órdenes de Morales ocupaba a Maracaibo, siendo el jene- 
ral TJrdaneta intendente de aquel departamento. 

El 16 de enero de 1823 ascendió a teniente, i a capitán el 13 de abril de 
1826: en 11 de febrero de 1829 a sárjente mayor graduado, i en 22 de di- 
ciembre de este último año a sárjente mayor efectivo. 

De 1826 a 1828 estuvo de ayudante militar de la plaza de Bogotá. De 
1828 a 1830 desempeñó la secretaría de la comandancia jeneral de Cundina- 
marca; i fué gobernador i comandante de armas de la provincia de Neiva, 
desde el 1.° de agosto hasta 19 de octubre de 1830, en que proscrito por la 
dictadura de ese tiempo volvió a entrar en campaña. 

En el año de 1831 fué uno de los jefes que mas eficazmente contribuye- 
ron al restablecimiento del gobierno lejítimo, obteniendo por su comporta- 
miento el empleo de teniente coronel. 

De marzo a mayo de 1831, prestó sus servicios en una columna de volun- 
tarios que se formó en la provincia de Mariquita con el fin espresado. 

Desempeñó la comandancia del batallón número 2.° de línea, desde el 15 
de mayo hasta el 31 de julio de dicho año de 31; i la mayoría de la plaza de 
Bogotá, desde el 1.° de agosto de 1831 hasta el 13 de abril de 1832. 

Fué sub-jefe del Estado mayor de la primera división, desde el 14 de 
abril de 1832 hasta el 15 de junio d-e 1833; segundo ayudante jeneral del Es- 
tado mayor jeneral, i jefe del de la primera i del de la segunda columna, des- 
de el 16 de junio de 1833 hasta el 11 de junio de 1839. 

En 1840 hizo la campaña de Pasto en sostenimiento del gobierno; i termi- 
nada ésta, vino al centro i al norte de la República a combatir la revolución, 
que habia tomado grandes proporciones. Triunfó en Wüquipamba i Pasto^ i des- 
pués en Aratoca i Tescua, para volver a triunfar en la Chanca (en el sur) uno 
de los últimos combates que se libraron en esa revolución. La palma de los dos 
últimos triunfos nadie se la disputó entonces al coronel Joaquín Barriga, as- 
cendido a este empleo por sus notables servicios, después de aquella revolución. 

Por su comportamiento en Tescua^ se le declaró acción distinguida de 
valor, conforme a ordenanza. 

En 1845, ascendido ya a jeneral con el consentimiento del senado de la 
República, se le llamó al servicio en este elevado empleo, i se le destinó al ist- 
mo como comandante jeneral de ese departamento i de la tercera columna 
del ejército. Antes se le habia nombrado gobernador de la provincia de Pa- 
namá, destino que en el mismo año renunció i en que fué reemplazado por el 
jeneral Tomas Herrera (coronel entonces). 

El 3 de junio de 1846 se le nombró secretario de guerra i marina de la 
República, destino que desempeñó a contentamiento del gobierno i de todos 
los partidos hasta el fin de ese período. 

4 
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El jeneral Mosquera, jefe de esa administración, le dii^ó la siguiente 
carta, que nos creemos en el deber de trasladar testualmente. Dice así : 

"Mi mui apreciable señor i buen amigo: 

" Reconociendo los importantes servicios que usted ha prestado a la ad- 
ministración durante el tiempo que ha desempeñsído la secretaría de Estado 
del despacho de guerra; yo, como presidente de la República al dejar de re- 
jirla, manifiesto a usted el agradecimiento que se merece por la activa coope- 
ración que ha dado en todas las medidas que el gobierno ha dictado para con- 
servar la paz pública bajo el imperio de las leyes, para la reconciliación de los 
ánimos divididos por los bandos políticos, el triunfo de la verdadera libertad i 
tolerancia, i para el progreso moral i material de la nación. 

" Cumplo con un deber de justicia al dirijir a usted esta carta, manifes- 
tándole mi cordial agradecimiento, por el interés patiiótico con que usted me 
ha ausiliado en el gobierno de la República, desempeñando de la manera mas 
satisfactoria el destino que ha ocupado. 

"A las luces i consagración de usted debe la administración que acaba, 
muchos de los títulos honrosos que tiene derecho a demandar como una de 
las mas liberales, progresistas i conciliadoras que han rejido los destinos de la 
nación granadina. 

" Usted debe vivir satisfecho." &.» 

El benemérito jeneral Joaquín Barriga estaba condecoi'ado con la es- 
trella de Libertadores de Venezuela, i con los escudos de Carabobo i Maracaibo. 

Murió en marzo de 1854, jeneralmente estimado por sus virtudes públi- 
cas i privadas. 

COROIÍEL MTrííOZ. 

Inmediatamente después del sitio de Cartajena puesto por Morillo, abrió 
áste la campaña sobre los pueblos del Magdalena que no le estaban sometidos. 
Entre otras, envió a Mompos las fuerzas que consideraba suficientes para 
ocupar esa ciudad i espedicionar en seguida sobre el interior del Nuevo Rei- 
no; i en efecto la ocupó pero después de la mas heroica resistencia, corres- 
pondiendo así esa ciudad a la opinión que tenia Bolívar del valor de sus hijos, 
al llamarla " la valerosa Mompos." 

Los momposinos lidiaron con denuedo i brazo a brazo contra los españo- 
les, hasta que tuvieron que ceder al número i a los muchos elementos de que 
éstos disponian. Durante el ataque en las calles de la población, los dos her- 
manos José Antonio i Felipe Muñoz se batieron con notable bizarría, que- 
dando prisionero el segundo, i pudiéndose escapar el primero. 

José Antonio era ya capitán i concurrió como tal a esa defensa, a la 
cabeza de una compañía, que fué la última en rendirse. Ese empleo lo habia 
ganado en los primeros años de la guerra, i por sus servicios posteriores al- 
canzó el de coronel, como se verá en la relación que vamos a consignar. 



El coronel José Antonio MuínOz, momposino de nacimiento, se enroló 
en las filas patriotas desde el dia en que se dio en Cartajena el grito de Inde- 
pendencia. De edad de dieziocho años estudiaba medicina en el colejio de 
San Carlos de esa ciudad, después de haber hecho los cursos de filosofía, 
cuando se consagró al servicio de la noblq causa. 

De Cartajena marchó a Mompos i se incorporó en las fuerzas allí orga- 
nizadas para luchar contra los realistas de Santamaría, i se halló en los com- 
bates del Morro i ^an Pedro^ i después en San A7itero, como sub-toiiiente, 
ascendiéndoselo a teniente en el último de estos combates. 



1 
I. 
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Durante el sitio de Cartajena permaneció de guarnición en Mompos, i en 
esta ciudad se hallaba al terminar el año de 1815, como antes lo hemos dicho. 

Ocupada Mompos por los espedicionarios de Morillo, pudo escapar de su 
persecución a favor de la jenerosa oficiosidad de una respetable señora, la 
marquesa de Torre-Hóyos, i por Nare internarse a la provincia de Antioquia. 
Cuando esta provincia fué ocupada por Warleta, logró Mtr&oz, venciendo las 
muchas dificultades que se le opusieron, llegar al valle del Cauca, donde se 
puso a las órdenes del jeneral José Mai-ía Cabal, quien le dio colocación en el 
cuerpo de \ oluntarios que habia formado i en el cual marchó a combatir en la 
Cuchilla del Tambo^ a las órdenes del coronel Litorio Mejía. 

En esa desgraciada jornada, quedó herido en el campo, i de allí fué con- 
ducido a Popayan en donde recibió las mejores señales de benevolencia de 
muchas personas respetables, entre ellas las señoras Moure, quienes no sola- 
mente lo asistieron i cuidaron con solicitud maternal, llevándolo a su propia 
casa, sino que le ayudaron en la fuga, cuando pudo emprenderla, como lo hi- 
cieron también con el señor Anjel María Várela, coronel de la República en 
época posterior. 

De Popayan siguió a Quito por caminos escusados, i allí permaneció, te- 
niendo que ocultarse muchas veces para no caer en poder de los españoles 
o sus partidarios, hasta el año de 1820, en que vino a Bogotá a ofrecer sus 
servicios al gobierno que presidia el jeneral Santander. Este majistrado le 
honró entonces con la misión de Enviado a la República de Chile, para po- 
nerse en relaciones con su gobierno, darle informes sobre los sucesos de nues- 
tra Independencia i proporcionar recursos para la campaña. 

Llegó a la Buenaventura, cuando no habia mas puertos en el litoral del 
Pacífico, que fueran favorables a la causa americana o accesibles a sus defen- 
sores, que el puerto de ese nombre i el de Santiago de- Chile. Embarcóse en 
aquel en el bergantín " Ana," al mando de un capitán inglés. Para llegar a 
la nación a donde iba de comisionado, tenia que afrontar i salvar el peligro 
de caer en poder de la escuadra española, que a la sazón habia salido de Pa- 
namá con destino al Perú. En una navegación de ochocientas leguas se esca- 
searon de tal modo los alimentos, que los individuos de la tripulación fueron 
sometidos por algunos dias a una ración diaria consistente en una onza de 
azúcar i una copa de rom. Hubo dia en que se contaron siete marineros arro- 
jados de propia resolución al mar, por falta de valor para resistir el hambre i 
demás contratiempos de esa larga travesía, i hubieran perecido todos si la 
Providencia no les hubiera deparado una fragata inglesa que regresaba de la 
India oriental, la cual proveyó de lo necesario al bergantín " Ana," i condujo 
a su bordo a Mu:S^oz hasta el puerto de Valparaíso. 

Cumplida su comisión cerca del gobierno de Chile, trajo Mufíoz a los 
puertos del país, perfectamente provistos, el mismo bergantín " Ana " i dos bu- 
ques mas, en los cuales se embarcó la espedicion que a órdenes del impondera- 
ble jeneral Sucre, hizo la gloriosa campaña del Ecuador, zaijpando del puerto 
de Buenaventura con rumbo a la Puna. MuíJroz fue encargado entonces de 
suministrar al ejército todos los recursos necesarios, mereciendo por el modo 
de cunaplir su cometido los mayores elojios del encargado del Poder Ejecuti- 
vo de Colombia, jeneral Prancisco de Paula Santander, del jeneral Bolívar i 
del jeneral Sucre. Muífoz negoció en esa vez con su propio crédito i empleó 
para cumplir su encargo, una gran parte de su caudal heredado. 

En la segunda espedicion que salió de aquel puerto, iba Muífoz para ha- 
cer eji ella la campaña del Perú, i se halló en el memorable sitio del Callao- 
hasta su rendición, por lo cual fué condecorado con la medalla de honor co- 
rrespondiente, obteniendo a la vez el ascenso a coronel. 

Terminada la guerra de la Independencia, estuvo inactivo, i en 1827 pi- 
dió i se le concedió su licencia absoluta, i se consagró a los negocios de co- 
mercio, logrando hacer a poco tiempo, una fortuna considerable. 
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El coronel Mu^oz no recibió sueldos ni recompensas pecuniarias de la 
República, i antes bien ésta tuvo que reconocerle en mejores tiempos el valor 
de los cuantiosos suministros que él hizo de su propio peculio, en favor de la 
causa a que prestó sus importantes servicios i por la cual estuvo dispuesto a 
sacrificarse. 



Comprometido, como tantos otros antiguos servidores, en la revolución 
de 1840, fué desterrado del pais, i ese destierro causó la ruina de su fortuna. 

Después del triunfo obtenido por esa revolución en el Cauca, en el com- 
bate de García^ el coronel Muíroz fué nombrado comandante de armas de 
Palmira por el jeneral Obando; i aprehendido antes de la acción de la Chanca^ 
por fuerzas del gobierno, se le condujo a Cartago, donde, como a otros de 
sus compañeros, creia que le esperaba la muerte, i lo esperaba en efecto, ha- 
biéndose librado de sufrir esta pena por la influencia, a su favor, del coro- 
nel Anjel María Várela, su compañero de armas en la gloriosa lucha, i de des- 
gracia en la Cuchilla del TamhOy ájente del gobierno como comandante de 
armas del Cauca. 

En 1853, a su regreso del destierro i reducido a la mayor pobreza, pensó 
en que se le reinscribiese en la lista militar, se le reconocieran sus servicios i 
se le calificara para obtener la pensión a que tenia indisputable derecho. El 
congreso de ese año le hizo justicia, mandando que se le reinscribiese i reco- 
nociendo sus eminentes servicios a la Patria; pero no alcanzó a gozar de la 
pensión que iba a decretársele, por haberlo arrebatado la muerte en esta ciu- 
dad el dia 8 de julio del mismo año de 53, a la edad de 61 años. 

Los senadores Azuero Plata, Flores i otros, hicieron el panejírico del dis- 
tinguido patriota José Antonio MuS^oz, en los elocuentes discursos que pro- 
nunciaron sosteniendo su justa solicitud dirijida al congreso. I ya el señor Res- 
trepo, haciendo mención de algunos de sus servicios, los habia encomiado en su 
historia de Colombia. Basta referirlos sencillamente, como lo hemos hecho en 
este bosquejo, para saber la oportunidad e importancia de ellos i sus fecundos 
resultados en favor de la Patria. 



JEITERAI MENDOZA (CAMILO). 

El jeneral Camilo Mendoza, bogotano de nacimiento, empezó a servir 
a la Patria el 1.** de setiembre de 1810, en el batallón de milicias de Bogotá. 
En la guerra de la Independencia ganó todos los empleos desde aspirante has- 
ta saijento mayor, obteniendo el despacho de este último empleo el 28 de no- 
viembre de 1822. 

Hizo las campañas del norte de la Nueva Granada, desde marzo de 1813 
hasta abril de 1814; la del sur, desde enero de 1815 hasta julio de 1816; la 
del nordeste de la provincia de Antioquia en los meses de enero i febrero de 
1820; las del Cauca i Magdalena, i sitio contra Cartajena, desde mayo de 1820 
hasta octubre de 1821; i la de Maracaibo, desde setiembre de 1822 hasta agos- 
to de 1823. 

Combatió en la acción deZa Grita en 16 de abril de 1813; en los parcia- 
les de Ijoma^elada i Capacho, i en la batalla de Carrillo^ librada el 18 de octu- 
bre del mismo año; en la del Fálo^ el 5 de julio de 1815; en la Cuchüla del 
Tambo i en la de La Plata, el 26 de junio i el 11 de julio de 1816. Durante la 
dominación de los españoles en el territorio granadino, que fué por el término 
de tres años, un mes i diezinueve dias, permaneció oculto en los montes i refu- 
jiado en los desiertos. Después de esto, i cuando hablan triunfado las armas 
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republicanas en Boyacá, volvió a combatir en San Juanito el 28 de setiembre 
de 1819: i se halló, por último, en el combate de Simanaiea el 13 de noviem- 
bre de 1822, terminando en ese campo sus hechos militares en favor de la In- 
dependencia. 

En 1830 tuvo que emigrar a Venezuela por sus compromisos políticos, 
i de allí pasó a Riohacha para sostener en esa provincia el gobierno lejítimo 
contra la dictadura de ese tiempo. 

Fué teniente coronel efectivo en 31 de julio de 1830 ; coronel graduado, 
en 6 de junio de 1831 ; coronel efectivo, en 2 de junio de 1851 ; i jeneral, con 
consentimiento del senado, en 1853. 

En la acción de San Jicanito estuvo de edecán del jeneral Joaquín Ri- 
caurte. 

Desempeñó en 1831 el destino de gobernador político i comandante de 
armas de Riohacha ; i después el de mayor de la plaza de Santamarta i co- 
mandante do armas de la misma plaza. Fué ministro de la corte marcial del 
Magdalena, í comandante jeneral de la 3.* columna de guarnición en esta ciu- 
dad, en 1851. 

El 17 de diciembre de 1836 tomó posesión de la jefetura militar de Mom- 
pos, la cual estuvo desempeñando hasta 1.° de julio de 1837, en que quedó 
indefinido. 

Por sus compromisos en la revolución de 1840, fué borrado de la lista 
militar en 1842, en la cuál se le reinscribió en 1847, i en junio de 1849 fué 
llamado al servicio activo i destinado como jefe del batallón número 6.^ hasta 
junio de 1851. 

En 1854 venia en el ejército del norte, después de haber combatido en 
Pamplona^ en el Carnal i en los Cacaos contra la dictadura de ese año ; i rindió 
su vida sosteniendo la Constitución de 1853, en el combate que se libró en 
esta ciudad el 4 de diciembre de 1854, quedando triunfantes las {armas 
constitucionales i postrada la dictadura. 

Así terminó su existencia el fiel republicano i valeroso jeneral Camilo 
Mendoza, a la edad de 58 años. 
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JENERAL MANTILLA. 

El jeneral Josb María Mantilla, de los libertadores de Venezuela i 
Cundinamarca, empezó a servir a la Patria el 20 de julio de 1810, enrolándose 
como soldado voluntario en el primer batallón de la Union. En 6 de diciem- 
bre de 1812 obtuvo el ascenso a sub-teniente, i fué jeneral de brigada el 2 de 
octubre de 1827, después de ganar los ascensos intermediarios por rigurosa 
escala. 

Mantilla, hijo de la villa de Piedecuesta en la antigua provincia de 
Pamplona, estudiaba de edad de 17 años en la capital del vireinato, cuando 
se dio en ella el grito de Independencia, cuya causa abrazó desde entonces 
con caluroso entusiasmo. 

Hizo la primera campaña sobre Venezuela a órdenes del entonces briga- 
dier Simón Bolívar, i. se halló en las gloriosas acciones de Aiigostura de la 
Grita, TagimneSy JSárbula, Trincheras i Víjirima, i concurrió a los dos prime- 
ros sitios de Puerto-cabello i al primero de Valencia. 

Cuando el jeneral TJrdaneta tuvo que abandonar la ciudad de San Carlos 
en julio de 1814, Mantilla militaba bajo sus órdenes en clase de capitán, i 
vino con él al occidente de Venezuela, siendo perseguida su división por la de 
Calzada i Ramos. Hizo entonces la campaña de Cúcuta, i se halló en las ac- 
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ciones de Chitagá^ San Joú de Cúcuta, Guachtria i Bálaga^ mereciendo por 
estas acciones los ascensos a sarjento mayor, teniente coronel graduado i te- 
niente coronel efectivo. 

Incorporado después en la división mandada por Serviez, en la retirada 
que éste hizo con dirección a Casanare en 1816, tuvo que combatir en la Ca- 
huya de Cáqueza^ i seguir a los Llanos, en donde quiso separarse i se separó de 
la fuerza emigrante, para hacer la guerra a los españoles en la guerrilla que 
mandaba el intrépido coronel Nonato Pérez. 

Prisionero de los españoles en 6 de octubre de 1818, se libertó por sus 
propios esfuerzos, sublevando la tropa que lo custodiaba, al grito de " libertad." 
Mantilla habia sido sentenciado a muerte por los jefes españoles, de quie- 
nes fué prisionero; pero esta pena se le conmutó por la de servir de soldado 
raso en sus filas, como así sirvió hasta 31 de julio de 1819, en que un golpe 
de audacia combinado i ejecutado por él mismo, lo sacó del poder de sus 
enemigos. 

En los meses de setiembre a octubre del año de 19 tuvo una parte mui 
notable en los prósperos sucesos del Magdelena, como gobernador i coman- 
dante de la provincia de Mariquita, según lo hicimos notar en la biografía del 
íeneral Maza, i como así consta en el boletín de esa campaña, publicado el 31 
de enero de 1820. 

En noviembre del mismo año de 19, volvió a entrar en campaña e hizo 
la de Maracaibo hasta el 2 de agosto de 1820; la de Ocaña contra la guerri- 
lla realista de los " Colorados," desde setiembre de 1820 hasta diciembre de 
1821, i la de Cúcuta desde 2 de setiembre de 1822 hasta 30 de julio de 1823, 
ascendido ya a coronel graduado. 



La facción de los " Colorados " fué en la Nueva Granada la última par- 
tida realista que se sometió al gobienio de la República, como lo fué la de 
los " Güires " en Venezuela, capitaneada por Arizávalo, Cisnéros i Centeno. 

Grandes i reñidos combates tuvo que librar el jeneral Carmona (venezo- 
lano) contra aquella facción; el valeroso jeneral Carmona, jefe supremo de 
la Costa en la revolución de 1840, derrotado en Teacua^ i que en años poste- 
riores tuvo tan desastroso fin en la Ciénaga de Santamarta, asesinado en su 
propia casa, por un motin popular' 

Quien esto escribe conoció en 1851 el campo del último combate librado 
contra los " Colorados," como a distancia de una legua de la ciudad de Oca- 
ña, en el camino que conduce a la Cruz ; pero ese combate fué ganado por la 
facción, i ésta no se sometió sino a virtud del incidente que vamos a referir. 

Habiendo caido prisionero de los patriotas un tal Quintero, el hijo de 
éste se presentó al gobierno de Ocaña ofreciendo, como rescate de la vida de 
su padre, la cabeza del jefe principal de la facción. Convenido esto, pasó in- 
mediatamente al campo de los facciosos, que era también el suyo, Uainó al jefe 
de ellos con el pretesto de comunicarle a solas algunas noticias de importan- 
cia, i estando a poco trecho de su guardia i guarida le asestó el golpe mortal 
i le quitó la cabeza, con la cual se presentó a pocas horas en Ocaña. Con este 
acto de heroica i de suprema audacia obtuvo el hijo, según lo convenido, la 
libertad del padre. Difundido el pánico entre los facciosos por suceso tan 
inesperado, i desconfiando unos de otros desde ese momento, fué. fácil some- 
terlos con la promesa de un indulto, que se les concedió i con el cual se puso 
término a esa facción temible, compuesta de hombres aguerridos i valerosos, 
cuyo nombre se recuerda todavía con horror por la sangre que hicieron 
derramar a nombre del rei de España, terminada ya la guerra de la Indepen- 
dencia. Los señores Troncóse e Ibáñez de Ocaña contribuyeron poderosa- 
mente a este resutado. 
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Como jefe del Estado mayor del departamento de Boyacá, cooperó Man 
TILLA eficazmente a la destrucción del ejército de Morales i a la ocupación de- 
Maracaibo por los patriotas en 1823. 



Terminada la guerra de la Independencia, el coronel Mantilla estuvo 
inactivo hasta el año 1830, en que sitiada la capital por la facción del bata- 
llón " Callao" contra el gobierno lejítimo, sufrió el sitio ehizo en 1831 la cam- 
paña que dio por resultado el restablecimiento de ese gobierno, siendo ya jene- 
ral de brigada, empleo que se le confirió en 2 de octubre de 1827. 

De 1833 a 1846 estuvo el jeneral Mantilla con letras de cuartel o de 
retiro. 

En las distintas épocas de la República, el jeneral Mantilla desempeñó 
los siguientes importantes destinos. 

Gobernador i comandante jeneral de la provincia de Mariquita; goberna- 
dor i comandante jeneral de la provincia de Pamplona; Gobernador i coman- 
dante de armas de la provincia del Socorro ; jefe del Estado mayor del depar- 
tamento i ejército de Boyacá; otra vez gobernador i comandante de armas 
de la provincia del Socorro; ministro de la suprema corte marcial del distrito 
del centro; juez militar interino de la alta corte marcial; ministro militar de 
la corte suprema marcial de Cundinamarca; comandante jeneral interino de 
ese departamento; juez interino de la alta corte militar; juez militar interino 
de la sala de gobierno del supremo tribunal militar; comandante jeneral interi- 
no de Cundinamarca, i prefecto del mismo departamento; jefe de la división 
"Callao," recibida en 1831 del jeneral Florencio Jiménez; comandante en 
jefe de una división, i otros de mas o menos importancia en la milicia. 

Fué en 1840 i 60 gobernador de la provincia de Bogotá, i varias veces 
senador i representante en los congresos de la República. 

El jeneral Mantilla fué, en todo tiempo, de los hombres mas adelanta- 
dos en ideas, demócrata ardoroso i republicano sincero. De clara i bien cul- 
tivada intelijencia, su palabra pesaba en los consejos del gobierno i en las de- 
liberaciones parlamentarias. Era a veces incisivo o punzante en el campo de 
la sátira, que manejaba diestramente; i en otras, apasionado hasta la vehemen- 
cia, seducía i arrebataba al auditorio i decidla las cuestiones o contribuía a 
que se decidieran en el sentido de sus opiniones. 

Si Mantilla no fué un Lafayette o un Foy, fué sí un jeneral demócrata, 
lleno de espíritu civil i destituido de ambiciones bastardas, como debe ser un 
jeneral republicano. 

Pudiera decirse de él lo que ha dicho el célebre Timón del primero de 
estos dos oradores militares de la tribuna francesa: Mantilla "no era orador^ 
si por esta palabra se entiende ese hablar enfático i sonoro que atolondra a 
los oyentes i deja tan solo un viento en sus oidos. Su modo de producirse era. 
una especie de conversación seria i familiar, tal vez incorrecta bajo el punto 
de vista gramatical, i algo superabundante, poco cortada de incisos i animada 
por ocurrencias felices. Pocas figuras, pocas imájenes deslumbradoras, pero 
la facultad de encontrar siempre la palabra precisa, la palabra esacta para ca- 
racterizar la idea; poca pasión (tal vez), pero movimiento, pero una palabra vi- 
brante de convicción ; poco artificio en su lójica, pero argumentos unidos entre 
sí por mutua dependencia, que se encadenaban unos a otros i servían natural- 
mente de esposicion a los hechos .... Amaba al pueblo con todas sus entra- 
ñas, como un padre ama a sus hijos: presto a cualquiera hora del dia a levan- 
tarse, marchar, combatir, sufrir, vencer o ser vencido, a sacrificarse, a dar por 
él sn fortuna, su libertad, su sangre, su fama, su vida." 

Murió ol jeneral Mantilla en 22 de enero de 1860. 
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COROIÍEL GUTIÉRREZ. 

En clase de pífano empezó su carrera el coronel Gavino Gutiérrez en 
l.<» de febrero de 1814, i ascendió por escala rigurosa hasta obtener este alto 
empleo de la milicia en 1851. 

Hizo la campaña del norte de la Nueva Granada en 1815: la de Casana- 
re i la del celitro enl818il819; la del sur de Colombia contra los peruanos 
en 1828 i 1829; la de Pasto i la del norte en sostenimiento del gobierno lejíti- 
mo en 1839 i 1840, i la de la Costa en 1842, comportándose siempre digna i 
valerosamente. 

Combatió en Cachiú^ a las órdenes de Rovira i Santander; i hecho pri- 
sionero en ese combate, fué rescatado en los Llanos en la acción de Típica para 
volver a combatir en Chire^ Pantano de Vargas i JBoyacá en el año de 19. 

A órdenes del jeneral Flores peleó también en el Pórtete de Tarqui el 27 
de febrero de 1820. 

Por mucho tiempo estuvo separado del servicio, hasta que llamado a él 
por el gobierno en 1838, fué a combatir en la campaña de 1839 i 1840 en Bue- 
sacOy la Laguna^ Ejidos de Pasto ^ Cruz del barranco^ Chaguarbamba i JSiulqui- 
pamba; en Aratoca i Tescuay i en los tiroteos de Oiba, SanJil i San Lorenzo. 

Gutiérrez se distinguió por su valor, subordinación, lealtad i disciplina 
en las campañas, i por sus maneras caballerosas en el trato social. Era de me- 
diana estatura, sin faltarle la gracia* i donaire que se adquiere en la vida mi- 
litar. Su fisonomía, de proporcionadas facciones i llena de animación, era sim- 
pática para todos. 

En la última revolución jeneral se hallaba empleado por el gobierno en 
Panamá, i por enfermo se separó con licencia. 

Llega al puerto de Buenaventura a mediados de 61, cuando el Estado 
del Cauca estaba todo en armas. Julio Arboleda imperaba en él, i los parti- 
darios del jeneral Mosquera se hallaban en aquel puerto, asediados i reducidos 
a la mayor estremidad. Le instan, le suplican a Gutiérrez que tome parte 
en la contienda i se ponga a la cabeza de las fuerzas para sostener la causa 
federal; pero el jefe bogotano, fiel a su bandera i principios, rehusa aceptar 
los ofrecimientos que se le hacen en ese sentido, i prefiere morir de hambre, 
como murieron muchos otros en aquel punto. Testigos i actores principales 
en esas escenas, nos han referido que el hambre llegó allí a tal estremo, que 
los mismos compañeros de armas se disputaban en competencia armada i a 
muerte, cualquiera cosa que fuera alimenticia, i que hasta los animales mas 
asquerosos e inmundos eran solicitados para entretenerla o aplacarla. 

Tal fué la horrorosa muerte que le estaba reservada a la edad de 58 años 
al simpático, leal i valeroso coronel Gavino Gutiérrez. 



JEIERAL ESPINA. 

Entre los oficiales granadinos que entraron en campaña en la segunda 
época de la guerra de la Independencia en la Nueva Granada, se distinguió 
por sus servicios el jeneral Ramón Espina, hijo de la ciudad de Honda, en la 
antigua provincia de Mariquita 

El 2 de setiembre de 1819 se enroló como aspirante en el batallón Rifles 
que debia seguir para Venezuela, i estuvo en esa campaña, dirijida por el Li- 
bertador en el año de 20, hallándose en la ocupación de la Grita i Bailadores, 
De allí regresó a Ocaña en el mismo año, a órdenes del entonces coronel 
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Francisco Carmona, i a la del Magdalena, por el Valle Dupar a Santamaría, 
a las del coronel José María Carreño, combatiendo en la Jurisdicción^ el Codo^ 
RiO'frio i la Ci'enaga^ siendo ascendido en este último combate a teniente, 
por haber ejecutado acción distinguida de valor, triunfando con cuarenta 
hombres de su compañía contra 200 que defendian uno de los puntos princi- 
pales, fortificado, i tomando todo el tren de artillería del enemigo. 

Hizo también la campaña de Venezuela el año de 21, dirijiéndose por la 
Goajira, en cuyo territorio tuvo que combatir diariamente contra los indios 
que lo ocupaban hasta salir a Maracaibo, de donde siguió a CarábohOy en la 
cual acción se halló, persiguiendo después el cuadro de Valencey hasta la 
cumbre de Puerto-cabello. 

De Venezuela vino a la Nueva Granada i siguió para el sur con las fuer- 
zas que conduela el Libertador a esa campaña, i se halló en la acción de 
Bombona el 1 de abril de 1822, siguiendo de allí a Quito i Guayaquil. 

En 1824 hizo la campaña del Perú, encontrándose en las acciones de 
Junin i Anranáles; en ésta a las órdenes de los jenerales Luis XJrdaneta i 
Bartolomé Salom, de quienes fué recomendado por su buen comportamiento. 
Se halló también, a las del último, en el sitio del Callao hasta la rendición de 
esa plaza, contra la cual se combatió diariamente. 

El jeneral Espina fué uno de los pocos granadinos que hicieron la cam- 
paña de Venezuela de 1820 a 1821, i la del sur de Colombia i la del Perú de 
de 1822 a 1824, habiendo obtenido por ellas los ascensos en su carrera hasta 
teniente coronel graduado, que se le confirió en 29 de abril de 1826, i el de 
teniente coronel efectivo en 31 de octubre de 1827. 

En la campaña del sur fué por algún tiempo edecán del jeneral Juan 
José Flores. 



En el año de 29, ascendido ya a coronel graduado, hizo la campaña del 
sur, a órdenes del Libertador, contra las fuerzas que acaudillaban, opuestos a 
la dictadura de ese tiempo, los jenerales Obando i López (coroneles entonces), 
campaña que terminó con un decreto de amnistía espedido por el mismo Li- 
bertador en el Salto del Mayo. * 

En 1830 sufrió el sitio puesto a la capital por la facción que trajo al pais 
la dictadura de TJrdaneta, habiendo combatido después en el Santuario en 
defensa del gobierno lejítimo, en donde fué prisionero, conservando este carác- 
ter con dignidad, aunque se le ofreció colocación por los facciosos, hasta que 
pudo incorporarse a las fuerzas del gobierno mandadas por el entonces coro- 
nel Joaquín Posada, en la villa de Purificación, haciendo la campaña sobre la 
capital a órdenes del jeneral José Hilario López, hasta obtener el restableci- 
miento del gobierno en 1831. 

En 1832 fué a la campaña de Pasto, a órdenes del jeneral José María 
Obando, para recuperar el territorio granadino usurpado por el gobierno del 
Ecuador, lo cual se obtuvo a favor de los combates i triunfos obtenidos en 
Jiménez i el Naranjo^ sobre las fuerzas ecuatorianas mandadas por el jefe 
Fructuoso oses. 

En 1839 hizo Espina la campaña del sur hasta Popayan, contra la revo- 
lución encabezada por Obando i Noguera; i de allí regresó a la del centro en 
1840, persiguiendo hasta Tunja, a órdenes del jeneral Francisco de Paula 
Vélez, a los derrotados en la Culebrera, Hizo en seguida la campaña del norte 
hasta Sanjil, a las órdenes de los jenerales Herran i Mosquera; i volvió a la 
de Mariquita a fines de 1840 i principios de 1841, a órdenes del jeneral Joa- 
quín Paris, hallándose en la ocupación de la ciudad de Honda^ tenazmente 
defendida por el coronel Vezga, i después en el combate de Guarumo^ man- 
dando en jefe. 

* De esta campaña se trata por estenso en las biografías de estos dos jenerales. 
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El jeneral Espina fué comandante de armas de la provincia de Mariqui- 
ta; comandante jeneral del valle del Cauca; jefe del Estado mayor del depar- 
tamento de Cundina marca; primer ayudante jeneral del Estado mayor jene- 
ral; juez de la suprema corte marcial; comandante del batallón Cazadores de 
Boyacá, formado i organizado por él mismo en 1830; comandante jeneral de 
la caballería de Cundinamarca ; jefe del Estado mayor de ese departamento;, 
jefe de Estado mayor del ejército; comandante de armas de la provincia de 
Neiva; sub-jefe del Estado mayor jeneral; i jefe militar de varias provincias. 
Desempeñó muchos otros destinos de importancia hasta 1846, manifestando 
en todos intelijencia, consagración i honradez. 

Estaba condecorado con la estrella de Libertadores de Venezuela, i me- 
dallas de Libertadores de Cundinamarca i Quito; con la del Callao; con los 
escudos del Magdalena, Carabobo i Junin, i con el busto del Libertador. 

El jeneral Kamon Espina murió en Villeta, dejando un vacío notable en 
el ejército granadino, el dia 31 de agosto de 1866. 
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CORONEL CANALES. 

Allá por los años de 39 o 40, residia en la ciudad de Tunja un hijo do 
Venezuela, casado con una señora Ángulo, de familia notable. Mui joven quien 
esto escribe, oyó de sus labios algunos episodios interesantes de la guerra de 
la Independencia i la relación minuciosa de varios combates, todo lo cual ha 
visto comprobado posteriormente en documentos auténticos. 

Cuando leia en la historia ciertos pasajes, ha recordado al veterano que 
lo iniciaba en esos conocimientos, haciéndole tan gloriosas referencias. 

Era el benemérito coronel Aniceto Canales, de los libertadores de Ve- 
nezuela i Nueva Granada, condecorado con los escudos de Carabobo,. Mara- 
caibo i Puerto-Cabello, nacido en Guayana el 17 de abril de 1800. 

Empezó a servir en su pais natal el año de 16, a las órdenes de Piar i de 
Bermúdez, e hizo las campañas del817il818, hallándose, entre otras accio- 
nes de armas, en la batalla de San FUiXy una de las mas sangrientas de las 
libradas en Venezuela; en el sitio de Guayana^ en Cojédes^ en el Rincón de los 
Toros^ en Semen i en Ortiz^ en el Sombre)*o i en Salina-rica, 

En el año de 19 vino en el batallón "Granaderos de la Guardia" a la 
campaña de Cundinamarca, i se batió con bizarría en Gámeza^ Vargas i Bo- 
ya^áj habiendo sido en esta última batalla ayudante de campo del jeneral 
Anzoátegui. 

Concluida la campaña del centro de Cundinamarca, regresó a Venezuela 
para hallarse en la acción de Carabobo del año de 21, i concurrir mas tarde, 
en el año de 23, al combate naval.de Maracaibo i al asalto i toma de Puerto- 
cabello, que selló la libertad de ese pais. 

Una vez que la Independencia de Colombia estuvo asegurada, el coronel 
Canales se retiró del servicio con el goce de una pensión correspondiente a 
su grado. Así permaneció hasta el año de 1840. 

En ese año tomó parte en la revolución llamada de los " Supremos," 
nombre que se dio a los cabecillas; i habiéndose hallado en la Culebrera i Ara^ 
toca, se le hizo prisionero después de este combate, i fué conducido a esta 
capital para juzgarlo. Condenado a muerte en la primera instancia del juicio, 
el gobierno tuvo a bien indultarlo con la condición de salir del pais, i entón* 
ees se dirijió a Venezuela, el teatro de sus primeras glorias, con su esposa i sus 
hijos, permaneciendo allí hasta el año de 41, rodeado de escasez i penalidades. 

A su regreso aj este pais, en el que estaba nacionalizado, i en tiempo 
de la administración del jeneral López^ fué destinado a sS^rvir de inspector 
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del colejio militar, i después de algún tiempo se le nombró jefe instructor de 
la guardia nacional de la antigua provincia del Socorro. 

Desempeñaba este empleo en 1854, cuando el jeneral José María Meló 
se sublevó contra las instituciones a la cabeza de un motin de cuartel, que 
tuvo las proporciones que se han visto en otro lugar, i entonces el coronel 
Canales levantó un batallón que trajo a Tunja i lo puso a las órdenes del 
jeneral Tomas Herrera, designado por el congreso para ejercer el poder 
ejecutivo. 

Canales hizo toda la campaña de ese año, hasta hallarse el 4 de diciem- 
bre en la ocupación de esta ciudad, viniendo en el ejército del norte rejido 
por el jeneral Mosquera. 

Canales habia participado de la derrota de Tlquisa^ pero también parti- 
cipó del triunfo de tierra azul i los Cacaos. 

En el año de 1860 fué llamado al servicio por el gobierno de la Confede- 
ración, i prestó sus servicios, después de haber desempeñado una comisión 
importante en Honda, a las órdenes de los jenerales Paris i Espina, hasta el 
18 de julio de 1861, en que las armas federales entraron triunfantes en la 
capital. 

Poco después el gobierno de los Estados Unidos de Colombia reconoció 
a Canales en su grado, con el derecho al goce de pensión, atendiendo a los 
servicios que habia prestado a la Patria en la guerra de la Independencia. 

Consignaremos, para concluir, un episodio de que fuimos testigos. 

Hallábase en un dia del año de 64, el coronel Canales en una reunión de 
amigos. Estaba uniformado deparada i pendian de su pecho las condecora- 
ciones que tenia, cuando algún curioso con aires de suficiencia quiso exami- 
narlas. Acercóse en esos momentos el jeneral Joaquín Paris, a quien Cana- 
les dijo: "Examine usted, jeneral, que sí puede calificarme:" i el jeneral, 
echando una rápida mirada sobre los escudos de honor, dijo, con voz acen- 
tuada: "Coronel: visto bueno, con firma entera;" frase conceptuosísima, 
que honra tanto al uno como al otro, de esos dos veteranos de la Indepen- 
dencia. 

El coronel Canales no desmintió jamas la merecida fama de la tierra de 
su nacimiento, tierra de libres i valientes. En toda su vida supo afrontar el 
peligro con valor i sobrellevar los sufrimientos con resignación. 

Murió en esta capital, a los 65 años de edad, el 8 de junio de 1865. 
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JESERAL DFRAir. 

El jeneral Pablo Duran, nacido en la ciudad del Socorro, de la antigua 
provincia de ese nombre, en 1795, se puso al servicio de la Patria desde los 
primeros dias de la revolución de la Independencia. 

Era sub-teniente en 1.° de febrero de 1812, i como tal hizo la campaña del 
sur de 1813 i 1814, a órdenes del jeneral Antonio Nariño, hallándose en las 
acciones de Palacé, Calibío, Juanarribú i Tasines; i a las del coronel Cabal 
en la del PalOy en 1815. 

En el año de 1817, fué prisionero de los españoles, i después de un año 
de dura prisión, en que tuvo muchas veces el anuncio de ser fusilado, se le 
condenó a servir en las filas españolas de soldado raso, i siguió en ellas así for- 
zado hasta el 20 de agosto de 1820 en que pudo pasarse con alguna tropa a 
las filas patriotas. En ese año volvió a entrar en campaña, e hizo la de Santa- 
marta, encontrándose a órdenes del jeneral Carreño en las acciones de San 
Juan de la Ciénaga^ Fundación i Rio-frio. 
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En 1830 hizo esfuerzos, como buen socorrano, para oponerse en el Soco- 
rro a la dictadura de Urdaneta, sostenida allí por el jeneral Justo Briceño; 
pero no teniendo elementos para resistirla, pasó a Casanare para venir luego 
en la división Moreno a contribuir al restablecimiento del gobierno cons- 
titucional. Peleó en Cerinza, i por su distinguido comportamiento se le 
ascendió a coronel el 2 de mayo de 1831, habiendo obtenido los anteriores 
ascensos por rigurosa escala; el de teniente en l.« de junio de 1813; el de 
capitán en 1." de junio de 1816, i el deteniente coronel en 28 de mayo de 1825. 

En 1828, sufrió persecuciones sin medida por sus opiniones políticas, ad- 
versas al gobierno dictatorial, i fué desterrado a Curazao, como lo fueron en 
esa época a distintos lugares muchos otros patriotas distinguidos. 

Por sus comprometimientos en la revolución de 1840 i 41, fué borrado 
de la lista militar, i se le reinscribió en ella el 17 de junio de 1847, para ser 
ascendido a jeneral en 1850. 

El jeneral Pablo Duran se hizo notar siempre por la rectitud de stt 
juicio, su ilustración nada común, su carácter altivo e independiente, i por 
su lealtad a las instituciones i a las ideas liberales. 

Falleció en esta ciudad el 16 de enero de 1867 rodeado de una numerosa 
i lucida familia, i sentido por los muchos amigos que tenia, los cuales perdían 
en él a un ciudadano ejemplar por su conducta pública i privada. 

Hombre culto i bondadoso, sin aspiraciones personales i lleno de modestia, 
el jeneral Duran no tuvo enemigos. 



JEIERAL BUITRAGO. 

El jeneral Marcelo Buitrago, hijo del coronel José María Buitrago, be- 
nemérito de la Patria, sentó plaza en las fuerzas republicanas, en clase de 
aspirante, pocos dias después de la batalla de Boyacá. El 10 de marzo de 
1820 fué ascendido a sub-teniente; i el 30 de mayo de 1822 a teniente. 

Después de esta época continuó sirviendo, con mui pocas interrupcio- 
nes, hasta 1846. 

El 29 de junio de 1826 se le confirió el empleo de capitán; el 28 de julio 
del mismo afío se le dio el grado de teniente coronel: en 1830 fué ascendido 
a sárjente mayor, i el 10 de febrero de 1831 a teniente coronel efectivo; el 
30 de marzo de 1841 se le espidió despacho de coronel efectivo, i el 11 de ju- 
nio de 1842 el de jeneral, también efectivo. 

Lleno de entusiasmo i con lealtad no desmentida, prestó sus servicios 
en los batallones Granaderos, Boyacá i Tiradores de la Guardia, Lijero 
de Bogotá, Cazadores de Bogotá, Tiradores de Palmira, Brigada de Artillerfa^ 
de Bogotá i medio batallón número 1.° Fué comandante de las fortalezas de 
Bocachica; comandante militar de las islas de San Andrés i Yieja Providen- 
cia; jefe de Estado mayor de la 2.» división del ejército del centro; secreta- 
rio de la comandancia jeneral del antiguo departamento de Boyacá, con el 
carácter de 2.° ayudante jeneral del Estado mayor jeneral; director del par- 
que jeneral de Bogotá; jefe de Estado mayor de la división de operaciones en 
Pasto; jefe de Estado mayor de la 2.^ división del ejército del sur; jefe mili- 
tar de la provincia de Bogotá i comandante en jefe de la columna de reserva. 

El jeneral Buitrago, presentado por su padre al Libertador, hizo 
la campaña que se abrió en 1819 sobre los valles de Cúcuta contra el 
jeneral español Latorre, a las órdenes del jeneral Bartolomé Salom: la del 
bajo Apure, en 1820, alas órdenes del jeneral en jefe José Antonio Páez: 
la de Venezuela, en el mismo año, hasta que se celebró el armisticio de San- 
tana de Trujillo, a las órdenes del Libertador Simón Bolívar. El año de 1821 
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ocupó con su batallón la plaza de Maracaibo, protgiendo su trasformacion 
política i sirviendo a las órdenes del coronel Rafael Héras (después jeneral). 

Se halló igualmente en la primera campaña contra Coro que se abrió en 
abril del mismo año, a las órdenes del señor jeneral Rafael Urdaneta; i en la 
íel occidente de Venezuela en dicho año, a las órdenes del Libertador Simón 
Bolívar, terminada ésta con la memorable batalla de Caráboho. 

En la del cantón de Casicure, provincia de Coro, en el año de 1822, a las 
-órdenes del mencionado coronel Héras, en la que la brigada de su mando hizo 
una retirada recomendable desde el sitio de Seque hasta Maracaibo, persegui- 
da por las fuerzas del jeneral español Morales. En la campaña de este mismo 
año en Maracaibo, a las órdenes del jeneral Lino Clemente, la que dio fin con 
la batalla de Monte-claro^ en la que fué completamente batida la división del 
coronel enemigo Ballesteros, por consecuencia de la cual capituló la del 
jeneral Morales. 

En la tercera campaña contra Coro en el citado año, a las órdenes del 
señor jeneral Carlos Soublette, director de la guerra en los departamentos del 
norte de Colombia, la que concluyó refujiándose el jeneral enemigo Morales 
€n la plaza de Puerto-cabello. 

En la campaña de la Goajira, Riohacha i Santamarta en 1823, a las ór- 
denes de los jenerales Mariano Montilla i Francisco Estovan Gómez, conclui- 
da con la destrucción de las guerrillas que ocupaban todo aquel territorio i 
con la rendición de la plaza de Maracaibo. 

Se encontró en las batallas jenerales de Carahoho i Monte-claro^ manda- 
da la primera por el Libertador i la segunda por el jeneral Lino Clemente. Se 
halló igualmente en las acciones particulares de Pedregal i Juritiva en juris- 
dicción de Coro; en Mataredonda i pueblo de la Ciénaga, provincia de San- 
tamarta, mandada la primera por el coronel Antonio Ranjel; la segunda por 
el coronel Rafael Héras; la tercera i cuarta por el coronel Julio Augusto de 
Reimbol, entonces comandante del batallón Tiradores de la Guardia, en cuyo 
cuerpo servia el jeneral Buiteago. En el golfo de Maracaibo se halló en no- 
viembre de 1823, en un cañoneo, a bordo de la goleta de guerra "Indepen- 
dencia " contra otra española que fué al fin apresada i conducida al puerto de 
Riohacha. También se halló en varios tiroteos i encuentros parciales con los 
indios de la Ciénaga de Santamarta, Goajira i Coro. 

Estuvo a las órdenes de los señores jenerales Francisco de Paula Vélez i 
José María Ortega en el combate de Usaquen, que tuvo lugar en agosto de 
1830 contra las fuerzas revolucionarias mandadas por Florencio Jiménez; i 
combatió en la jornada del Santuario, a órdenes del coronel Pedro Antonio 
García, en la que fué hecho prisionero por los revolucionarios. 

En 1831 hizo la campaña para restablecer el orden constitucional, a ór- 
denes del jeneral José Hilario López; i en 1839 i 1840 las de Pasto, bajo el 
mando de los jenerales Herran i Mosquera, las cuales concluyeron con la pa- 
cificación de aquella sección de la República, 

El jeneral Buitrago fué destinado de comandante en jefe de la columna 
que en 26 de setiembre de 1839, marchó a debelar las fuerzas de los que se 
hablan levantado contra el gobierno en Berruecos, las cuales fueron destrui- 
das completamente. 

Peleó en Buesaco en agosto de 1839, a órdenes del jeneral Herran, en 
cuyo combate comandaba el jeneral Buiteago, entonces teniente coronel, el 
medio batallón número l.o que combatió en línea. Estuvo también en otras 
acciones de guerra que tuvieron lugar en la Laguna, jurisdicción de Pasto, 
i en Chaguarbamba, a órdenes del coronel José María Vezga i del jeneral 
Herran. Por último, consta que en la campaña de Pasto prestó servicios mui 
importantes, hasta la pacificación de todo el sur de la República, encontrán- 
dose en todos los combates i acciones de guerra que se dieron durante ese 
tiempo, bajo la inmediata dirección de los jenerales Herran i Mosquera. 
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El 15 de agosto de 1841 marchó de la ciudad de Tanja con el batallón 
número 8.° a la campaña de la Costa, encontrándose en la toma de Ocaña 
que tuvo lugar en los dias 8 i 9 de setiembre del mismo año. Después de esto 
se le destinó a mandar en jefe la 1.^ columna de la 2.^ división, que condujo 
en operaciones por Chiriguaná, Valle Dupar i Riohacha, permaneciendo en 
la ciudad de este nombre hasta el 9 de juUo de 1842. En ese mismo tiempo se 
le confirió una comisión que fué desempeñada a satisfacción del gobierno. 

En los años de 1833 a 1834 i de 1841 a 1842, fué miembro del congreso, 
en cuyo puesto se distinguió por sus dotes de lejislador. 

Fué uno de los nombrados para redactar el proyecto de reglamento 
sobre administración i contabilidad milij;ar, que hoi rije, encargo que, en aso-* 
cío de otro ciudadano distinguido, desempeñó satisfactoriamente. 

En 1843 fué nombrado jefe de Estado mayor de la segunda división, em- 
pleo que desempeñó desde 1." de setiembre inmediato, con el carácter de pri- 
mer ayudante jeneral del Estado mayor jeneral del ejército. 

Hizo toda la campaña de 1854 para restablecer el orden constitucional, 
encontrándose en los combates de Cipdquirá, Tiquisa i Bosa^ i en la ocupa- 
ción de Bogotáy siendo de mucha importancia los servicios que el jeneral Bui- 
TRAGO prestó en esa época. 

El jeneral Buitbago fué un soldado leal a la República, notable por su 
consagración en el desempeño de los empleos que se le confirieron, i por sus 
conocimientos en la lejislacion militar. 

Estaba condecorado con la estrella de Libertadores de Venezuela i con 
los escudos de Carabobo i Pasto. 



Como se ha dicho, el jeneral Buitrago fué hijo del coronel José María 
Buitrago, de quien debemos hacer algún recuerdo para terminar esta biografía. 

El coronel José María Buitrago, que siempre formó al lado de los insur- 
jentes, (tratamiento que daban los españoles a los republicanos), marchó en 
1815 con el batallón Tunja acompañando al Libertador Simón Bolívar hasta 
Cartajena, a tiempo que el ejército espedicionario, a las órdenes del jeneral 
Pablo Morillo, se acercábala Costa-firme; pero viendo el jeneral Bolívar la 
obstinación del señor Castillo, presidente del Estado de Cartajena, en no en- 
tregarle el mando, resolvió que parte de su ejército regresara por la via de 
Ocaña a unirse con la fuerza que estaba a órdenes del presidente de Cundina- 
marca, García Rovira, i del sarjento mayor Francisco de Paula Santander 
(después jeneral), lo que sucedió a inmediaciones del páramo de Cachiri, en 
cuyo punto dióse la batalla del 22 de febrero de 1816 contra la división del 
jeneral Sebastian Calzada, en la que tuvieron la desgracia de sucumbir. 

El coronel Buitrago i los demás derrotados siguieron por la via de San- 
tafé, con destino a los llanos de Casanare, i a inmediaciones del pueblo de 
Chia se reunieron todos los dispersos a las fuerzas que aun conservaba el jene- 
ral Manuel Serviez, con el cual jefe a su cabeza se dirijieron hacia Casanare. 
Al llegar el coronel Buitrago a la cabuya de Cáqueza, la halló cortada por 
los mismos derrotados, sus compañeros, por cuyo acontecimiento lo hicieron 
prisionero los españoles. En la prisión fué tratado con la mas grande ignomi- 
nia i conducido a Santafé, en donde fué juzgado por el tribunal de Purifica- 
ción i sentenciado a la pena de muerte, la que le fué conmutada por la de 
pagar una multa de tres mil pesos i sufrir diez años de presidio, en el cual 
permaneció hasta el dia 8 de agosto de 1819, en que unido a varios republica- 
nos que l^abian corrido su misma suerte, volvieron a tomar las armas para reci- 
bir al Libertador Simón Bolívar, que se aguardaba de un momento a otro,, 
vencedor en la batalla de Boyacá, i seguir a sus órdenes. 

Algunos dias después el coronel José María Buitrago, lleno de entusias 
mo, presentó al Libertador sus cuatro hijos; José María, Marcelo, Francis- 
co i Domingo, los cuales marcharon para la campaña de Venezuela, incorpo-^ 
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rados al batallón Boyacá. A la pasada de dicho cuerpo por la ciudad de Tun- 
ja encontraron allí, incorporados ya en el ejército Libertador, a los jóvenes 
republicanos Ramón Acevedo, José María Guevara, Mariano Larrota, Ra- 
món Calderón, Antonio Suárez, Joaquín i Francisco Úmaña, Joaquín Macha- 
do, Domingo Torres, los Vargas i Andrades, i otros con quienes emprendie- 
ron la campaña de Venezuela. 

El coronel Francisco Buitrago, después de sus gloriosas campañas de 
tiempo de la Independencia, vino a morir heroicamente en la acción de Tes- 
cim, a órdenes del jefe supremo de la costa jeneral Carmena. 

El jeneral murió en junio de 69. 



JEJJERAL MENDOZA. 

El jeneral Rafael Mendoza, nacido en Bogotá, empezó a servir en 
favor de la Independencia de Colombia en I.» de octubre de 1819, en clase 
de soldado aspirante. El 10 de abril de 1820 se le ascendió a sub-teniente; el 
5 de marzo de 1821 a teniente; el 1 de febrero de 1824 a capitán; el 6 de 
julio de 1831 a sárjente mayor; i el 31 de agosto del mismo año a tenien- 
te coronel. El 28 de abril de 1842 recibió el ascenso a coronel, i el 2 de junio 
de 1831 el de jeneral efectivo, ambos empleos con previo consentimiento del 
Senado. 

El cuadro de Cazadores de línea, el batallón 1.** de Vargas, i el Granade- 
ros de la guardia, en los cuales sirvió desde 1819 hasta 1825, fueron testigos 
de las proezas que entre los valientes de Venezuela le dieron renombre. Pe- 
queño de estatura pero grande de corazón, los venezolanos le llamaban " El 
Leoncito del Reino." 

Después de esa época, en el año de 1831, desempeñó el destino de jefe de 
Estado mayor de la 1.^ división del ejército restaurador; i en 24 de agosto 
del mismo año se le nombró jefe militar de la provincia de Riohacha. En 1836 
desempeñó el destino de 2.° ayudante del Estado mayor jeneral; i en 1839 se 
le nombró jefe de Estado mayor de la 1.^ columna del ejército en el departa^ 
mentó de Cundinamarca, sirviendo este destino hasta marzo de 1840. En el 
año de 1841 se le llamó al servicio i se le incorporó en la 2.^ división como 
comandante del batallón número 4.° En 1846 desempeñó la comandancia del 
batallón número 7."*; i de 1848 a 1851 comandó el batallón número 5.** de línea. 



Hizo la campaña de Venezuela desde 1819 hasta 1822, a órdenes del Li- 
bertador Simón Bolivar; i estuvo en la batalla de Carabobo i en los combates 
de Puerto-cabello y recibiendo en éstos cuatro heridas graves, dos de bala 
i dos de arma blanca, habiéndole causado una de ellas la completa inutilidad 
del brazo izquierdo, i otra, una lesión en el vientre. En todas las líneas, duran- 
te el sitio de Puerto-cabello, prestó útiles servicios, manifestando notable 
intrepidez en los combates que diariamente se libraban contra el enemigo, 
como la habia manifestado antes en su persecución hasta el puert9 de la 
Guaira. Se halló en la acción de Vijirima, en la cual con unos pocos hombres 
de su compañía batió 200 que tenia el enemigo, haciéndole 17 prisioneros. 

Bajo las órdenes del Jeneral Páez batió i persiguió muchas guerrillas 
enemigas, i desempeñó varias comisiones militares de importancia. 

Alguno de sus compañeros de armas nos ha referido, que cuando el je- 
neral Bolívar lo vio manco, le dijo:. "La Providencia supo lo que hizo: le ha 
quitado a usted un brazo para igualarlo a los demás hombres." 

En 1841 hizo la campaña del norte de la República, i se halló en la 
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acción de guerra de Ocaña el 9 de setiembre del mismo año, en la cual reci- 
bió dos heridas de bala. 

Hizo igualmente la campaña de 1851, triunfando en la acción de gueír^ 
de Garrapata^ en la que mandaba las fuerzas del gobierno como comandante 
en jefe; i la de 64, combatiendo en Bosa^ T^es-esquinas i Bogotá, En esta 
última obtuvo la declaratoria oficial de haber ejecutado acción distinguida de 
valor por el asalto que dio con ocho hombres al edificio de San Bartolomé, de- 
fendido por 300 veteranos. Antes de esa campaña desempeñó el destino de 
comandante jeneral del departamento del Atlántico i en jefe de la 2.* colum- 
na del ejército. 

Hizo también la campaña de 1860 a 1863, mandando como 2.o en jefe el 

Srimer ejército. Fué comandante en jefe del primer cuerpo del mismo ejército; 
[ayor e inspector jeneral del ejército unido, i últimamente jeneral en jefe del 
2.0 i 5.0 ejércitos. Combatió en las acciones de guerra de la Barrigona i Cha- 
guará; en la batalla de Suhachoque^ en la cual recibió una herida de bala; en 
la ocupación de Bogotá el 18 de julio de 1861; en varios encuentros de armas 
contra las guerrillas de Guasca; en la batalla de Boyacá^ el 20 de febrero de 
1862, en donde pudo escaparse de caer prisionero, arrojándose por un precipi- 
cio, i en varias tiroteos contra las guerrillas de Manta i Tibírita. 

El jeneral Mendoiza desempeñó con lucimiento los siguientes importan- 
tes destinos: 

Crobernador de la antigua provincia de Bogotá; presidente del Estado 
soberano de Oundinamarca; senador por el mismo Estado, en 1866 i 1867; 
comandante jeneral de división; jefe de Estado mayor jeneral, en distintas 
veces; i secretario de guerra i marina, en diversas Adiainistraciones. 

Estaba condecorado con las medallas de Libertadores de Venezuela i 
Vencedores en Puerto-cabello i con el escudo de Vencedores en Carabobo ! 

El jeneral Rapabl Mbndoza se distinguió entre sus compatriotas por su 
ardiente amor a la libertad, su denuedo heroico, su fidelidad a la República, 
su respeto a las instituciones, su laboriosidad en los destinos públicos, i por 
todas las cualidades que hacen del hombre un buen ciudadano. 

Falleció en 8 de marzo de 1869, i se le decretaron los honores correspon- 
dientes a su rango en la milicia. 

La batalla de Carabobo^ en que se hizo notar por su valor el teniente 
Rafael Mendoza, nos la describe así el jeneral Páez: 

" Después de la espulsion de San Carlos i desde principios de junio (1821) 
habia el enemigo concentrado sus fuerzas en Carabobo^ i desde allí destacaba 
sus avanzadas en descubierta hasta el Tinaquillo. Envióse contra ellas al te- 
niente coronel José Laurencio Silva, quien logró hacerlas prisioneras después 
de un encuentro en que murió el comandante español. Entonces el enemigo 
juzgó prudente retirar un destacamento que tenia en las alturas de Buena- 
vista; i ocupado desde luego por el ejército patriota, desde allí observamos 
que el enemigo se estaba preparando para impedir el descenso a la llanura. 
Nosotros continuamos nuestra marcha. La primera división, a mi mando, se 
componía del batallón británico, del Bravos de Apure i mil quinientos caba- 
llos. La segunda de una brigada de la guardia, los batallones tiradores, el es- 
cuadrón Sagrado, al mando del impertérrito coronel Aramendi, i los batallo- 
nes Boyacá i Vargas, nombres que recordaban hechos heroicos. El jeneral 
Cedeño, a quien Bolívar llamó el bravo entre los bravos, era el jefe de esta 
segunda división. La tercera, a las órdenes del intrépido coronel Plaza, se 
componia de la primera brigada de la guardia, con los batallones Rifles, Gra- 
naderos, Vencedor en Boyacá, Anzoátegui i un rejimiento de caballería al 
mando del valiente coronel Rondón." 

" Jefes, oficiales i soldados comprendieron toda la importancia que a 
nuestra causa iba a dar una victoria que todos reputaban decisiva. Algunos 
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de los mas valientes decian a sus compañeros que no se empeñasen con so 
brada temeridad i, según teuian de costumbre, en lances estremos, si querían 
alcanzar la gloria de sobrevivir al triunfo i ver colmados sus patrióticos deseos." 

^^El ejército español que les aguardaba, se componía de la flor de las tro- 
pas espedicionarias, i sus jefes hablan venido a América después de haber re- 
cojido muchos laureles en los campos de la Península, luchando heroicamente 
contra las huestes de Napoleón." 

^' Seguimos, pues, la marcha llenos de entusiasmo, teniendo en poco to- 
das las fatigas pasadas i presentes, con ánimo de salir a la llanura por la boca 
del desfiladero en que terminaba la senda que seguimos; pero como viésemos 
ocupadas sus alturas por los Tejimientos Yalencey i Barbastro, jiramos hacia el 
flanco izquierdo con el objeto de doblar la derecha del enemigo; movimiento 
que ejecutamos apesar del nutrido fuego de su artillería." 

" Dejando el jeneral español los dos rejimientos antes citados, a la boca 
del desfiladero, salió a disputarnos con el resto del ejército el descenso al 
valle, para lo cual ocupó una eminencia que se eleva a poca distancia del 

Sunto por donde nos proponíamos entrar en el llano, que era la Pica de la 
[ona, conducidos por un práctico que Bolívar habia tomado en Tinaquillo. 
El batallón Apure, resistiendo vigorosamente los fuegos de la infantería ene- 
miga, al bajar el monte, atravesó un riachuelo i mantuvo el fuego hasta que 
llegó la Lejion Británica, al mando de su bizarro coronel Farriar. Estos va- 
lientes, dignos compatriotas de los que años antes se hablan batido con tanta 
serenidad en Waterloo, estuvieron, sin cejar un punto, sufriendo las descargas 
enemigas hasta formarse en línea de batalla. Continuóse la pelea, i viendo 
que ya estaban escasos de cartuchos les mandé cargar a la bayoneta. I£ntón- 
ces ellos, el batallón de Apure i dos compañías de tiradores, mandados por el 
heroico comandante Héras, obligaron al fin al enemigo a abandonar la emi- 
nencia i tomar nuevas posiciones en otra inmediata que se hallaba a la espal- 
da. De allí envió contra nuestra izquierda 'su caballería i el batallón de la 
Reina, a cuyo recibo mandé yo al coronel Vásquez con el estado mayor * i 
una compañía de la guardia de honor, mandada por el capitán Juan Anjel 
Bravo, quienes lograron rechazarlos, i continuó batiéndose con la caballería 
enemiga por su espalda. Este oficial Bravo luchó con tal bravura que se velan 
después en su uniforme las señales de catorce lanzazos que habia recibido en 
el encuentro sin que fuese herido, lo que hizo decir al Libertador que raerecia 
un uniforme de oro." 

" Los batallones realistas Valencey i Barbastro, viendo que el resto del 
ejército iba perdiendo terreno, tuvieron que abandonar su posición para reu- 
nirse al grueso del ejército. Corrí yo a intimarles rendición, acompañado del 
coronel Plaza que, dejando su división, se habia reunido conmigo, deseoso de 
tomar parte personalmente en la refriega. Durante la carga, una bala hirió 
mortalmente a tan valiente oficial que allí terminó sus servicios a la Patria." 
" Reforzado yo con trescientos hombres de caballería, que salieron por 
el camino real, cargué con ellos a Barbastro i tuvo que rendir armas: en se- 
guida fuimos sobre v alencey, que iba poco distante de aquel otro rejimiento 
i que, apoyándose en la quebrada de Carabobo, resistió la carga que le dimos. 
En esta ocasión estuve yo a pique de no sobrevivir a la victoria, pues habien- 
do sido acometido repentinamente de aquel terrible ataque que me privaba 
del sentido (accidente epiléptico que sufria frecuentemente en los combates) 
me quedó en el ardor de la carga entre un tropel de enemigos, i tal vez hubie- 
ra sido muerto, si el comandante Antonio Martínez, de la caballería de Mora- 
les, no me hubiera sacado de aquel lugar. Tomó él las riendas de mi caballo, 
i montando en las ancas de éste a un teniente de los patriotas llamado Ale- 

* Componíase éste de treinta i cuatro individuos, entre jefes i oficíale» :vgi>.*gadaiJ a él. 
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jandro Salazar (alias Guadalupe) ^ para sostenerme sobre la silla, ambos me 
pusieron en salvo entre los mios. * 

" Al mismo tiempo el valiente jeneral Cedeño, inconsolable por no habe^ 
podido entrar en acción con las tropas de su mando, avanzó con un piquete 
de caballería, hasta un cuarto de milla mas allá de la quebrada, alcanzó al 
enemigo, i al cargarle cayó muerto de un balazo." 

" A tiempo que yo recobraba el sentido se me reunió Bolívar, i enmedio 
de vítores me ofreció en nombre del congreso el grado de jeneral en jefe." 

" Tal fué la gloriosa jomada de Caráboho^ que en sus importantes resulta- 
dos para la Independencia de Colombia, puede mui bien compararse con la de 
Yorktovon para los Estados Unidos en la América del Norte. Bolívar en su 
proclama dijo que ella babia confirmado el nacimiento político de la Repú- 
blica de Colombia "El valor indomable, dijo, la actividad e intrepidez 

del jeneral Páez, contribuyeron sobremanera a la consumación de tan esplén- 
dido triunfo." 

" Varios jefes i oficiales fueron heridos en la persecución que se hizo al 
enemigo hasta Valencia. El coronel Mellado (o Mellao) cayó muerto en la que- 
brada de Barrera. El teniente Pedro Camejo, llamado el " Negro primero," 
de lo mas valeroso del ejército de Colombia, habia muerto a los primeros ti- 
ros de la batalla." 



Uno de los granadinos que mas se distinguieron en la batalla de Carabo- 
bo, lo fué el entonces teniente Rafael Mendoza. ¡Loor eterno a su memoria! 

El jeneral Rafael Mendoza murió en sulei, como suele decirse, a la edad 
de 72 años. Tan valeroso habia sido en los combates de Car abobo i Puerto- 
cabello^ en sus primeros años de campaña, como lo fué en 1861 i 62 en Suba- 
choque i Boy acá. 

De Mendoza pudiera decirse con toda propiedad, lo que con la misma se 
dijo en otra ocasión: "Fué el hijo mimado del valor, el varón fuerte de la 
Repüblica. Su cuna estaba confundida con las de todos los humildes hijos de 
nuestro pueblo; i su vida fué la vida de los héroes, que combaten para vencer 
i que vencen para inmortalizarse." • 

A su muerte dejaba tres hijas reducidas a la pobreza i en completa orfan- 
dad, pues que su digna esposa habia muerto poco antes; pero el congreso de • 
la República, como era de su deber, i como lo es siempre en los casos iguales 
que ocurran, les decretó una pensión, que, aunque exigua, es una muestra de 
la gratitud nacional a los servicios de quien todo quiso sacrificarlo por la 
Patria! ! 



'•.*'**^ #^**.***' 



JEUERAI BARRI&A (VALERIO P.) 

Los hombres que nos quedaron de esa jeneracion de héroes que nos dio 
Patria, han ido desapareciendo, dejándonos el recuerdo de sus hechos glorio- 
sos, i ejemplos de valor, abnegación i patriotismo dignos de la pluma de Tá- 
cito o de Plutarco. 

Con diferencia de pocos dias la República ha tenido que lamentar, de 
«itre esos hombres, la muerte de los jenerales Joaquín Paris, José Maria 

* Todavía estoi por saber el motivo que moviera a Martínez para ejecutar aquel acto 
inesperado, i para mí providencial. Era él llanero de Calabozo, i siempre sirvió a los españo- 
les desde los tiempos de Bóves, con justa fama de ser una de sus mas terribles lanzas. Es- 
tuvo con nosotros la noche después de la acción de Carabobo, pero no amaneció en el cam- 



— 67 — 

Gaitan, Rafael Mendoza, Marcelo Buitrago i Valerio F. Barriga; del coronel 
Joaquín Garcés, i de los jefes Florentino Doronsoro i Fernando Romero. * 

El jeneral Valerio F. Barriga empezó a servir en el año de 1819, a la 
edad de diez i nueve años. Se le nombró sub-teniente en 31 de agosto de aquel 
año; teniente en 19 de abril de 1820; capitán en 22 de enero de 1824; sar- 
jento mayor graduado en 14 de julio de 1826; sarjento mayor efectivo en 4 
de julio de 1827; teniente coronel graduado en 13 de octubre del mismo año; 
teniente coronel efectivo en 29 de enero de 1830; coronel graduado en 25 de 
febrero; coronel efectivo en 26 de agosto de ese último año; i jeneral efecti- 
vo en 2 de junio de 1851. 

Sirvió en el batallón Barcelona i en el Granaderos de la Guardia; en la 
brigada de Venezuela i en la de artillería de Bogotá. Fué comandante del 
castillo de Puerto-cabello; primero i segundo ayudante de Estado mayor je- 
neral, en distintas veces; comandante jeneral de artillería del departamento 
del Magdalena; jefe militar de la provincia de Bogotá, i comandante en jefe 
de la primera columna. 

En 1820 el Libertador Simón Bolívar lo nombró parlamentario cerca del 
jeneral en jefe del ejército español, cuando todavía se hacia la guerra a 
muerte, comisión importante i peligrosa en estremo, la cual desempeñó a en- 
tera satisfacción, siendo entonces teniente del Granaderos, primer oficial co- 
lombiano a quien cupiera ese honor. En 1830 fué igualmente nombrado por 
el Gobierno de Colombia para ir a Venezuela a desempeñar una misión de alta 
importancia, cerca del jeneral en jefe José A. Páez. 

En la campaña de Venezuela contra el ejército español, combatió en las 
siguientes acciones de guerra: en la de Chama contra una división española 
que mandaba el jeneral Tello, i que dio por resultado la ocupación del puente 
de ese nombre, después de un triunfo completo: en la gloriosa batalla de Ca- 
ráboho^ el 24 de junio de 1821, a órdenes del Libertador i contra el ejército 
que mandaba el mariscal de campo don Miguel de la Torre: en la ocupación 
de la Guaira^ después de perseguir i hacer capitular la división que mandaba 
el coronel español Pereira: en el tiroteo que tuvo lugar en el páramo de Zum- 
badores: en la de Naguangue el dia 11 de agosto de 1822 oontra las fuerzas 
españolas que mandaba el jeneral Morales. Después de la ocupación de Mara- 
caibo marchó con el ejército hasta Trujillo, i al regreso hasta Valencia ; i se 
halló en los tres sitios de Puerto- Cabello^ hasta que en noviembre de 1823 fué 
tomada esa plaza por asalto que le dieron las fuerzas republicanas,- premián- 
dose al teniente Barriga con el ascenso a capitán de artillería por su bri- 
llante comportamiento, i confiriéndosele a la vez el mando del castillo de San 
Felipe. 

En 1830 combatió en la acción del SantitariOy en defensa del gobierno 
constitucional i de los principios republicanos; i en 1831, en Venezuela, a 
órdenes del jeneral en jefe José A. Páez, en favor de la misma causa. 

Después de esas épocas se le vio siempre defendiendo con entusiasmo la 
causa de la República, terminando sus hechos militares en 1862 con la glo- 
riosa defensa de San Agustín. ** 

El jeneral Barriga obtuvo i desempeñó siempre con honradez, habilidad 
i lucimiento, varios otros destinos del orden militar i del civil. 

Se le elijió senador por la antigua provincia de Bogotá, i con tal carác- 
ter asistió a los congresos de 1835 a 1838. Cuatro veces en distintas Admi- 

* Esto se escribía en junio de 69. 

*♦ Se nos ha informado que se quiso capitular con el jefe centralista Canal, i que a esto 
se opusieron entre otros el entonces coronel Andrés Cerón i los oficiales Calisto Camacho i 
Aoreliano González. £1 primero de estos oficiales, intrépido como el que mas, tomó un bota- 
fuego i prometió que baria volar el parque antes que capitular. 
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nistraciones fué secretario de guerra i marina, i una vez de gobierno. Fué 
también varias veces juez de la Suprema corte de justicia, en su caliSad de 
Oorte Marcial. 

El jeneral Barriga se distinguió en la guerra por su valor, decisión i en- 
tusiasmo, i en la paz por su amor al orden, su respeto a la constitución i a las 
leyes, su consagración en el desempeño de los destinos públicos i su probidad 
jamas desmentida, por cuyas virtudes tuvo siempre el aprecio de sus conciu- 
dadanos i de sus compañeros de armas. 

El jeneral Páez refiere en los siguientes términos el último sitio i asalto 
de Puerto-cabello. ¿ Quién mejor que él? 

"La plaza de Puerto-cabello, dice en su Autobiografía, está dividida en 
dos partes: la una llamada Pueblo-Interior forma una península que por me- 
dio de un istmo se junta a la población llamada Pueblo- Afuera, que comienza 
en dicho istmo i se estiende hasta el continente. El Pueblo-Interior estaba 
separado del esterior por un canal que corria del mar al seno de la bahía, ba- 
ñando sus aguas el pié de la batería llamada 1-a Estacada, que con un baluar- 
te al naciente, nombrado el Príncipe, i otro al poniente, de nombre la Prince- 
sa, defendían la plaza por el sur." 

"Por el Este tenia el enemigo una batería llamada Picayo o Constitución, 
establecida en la orilla del pueblo, opuesta por esta parte al estenso manglar 
que forma por aquel lado la bahía. Por el Norte no tenia la plaza mas defensa 
que la batería del Corito i ©I castillo de San Felipe, construido enfrente sobre 
una isleta situada en la boca del canal qué forma la entrada del puerto, cuya 
boca cerraba uña cadena tendida entre las precitadas fortificaciones. Todos 
estos puntos estaban artillados i servidos. Del Corito corria una cortina ha- 
cia el Sur hasta unirse al Príncipe, pero sin artillar. Delante de la estacada i 
después de un espacio despejado, como de unas doscientas cincuenta varas, 
quedaba el pueblo esterior. Al principio de éste, saliendo de adentro, estable- 
cióse una línea fortificada, defendida al Oeste por una casa fuerte, situada en 
la desembocadura del rio San Estévan, i también por un reducto frente a la 
calle real del pueblo. De allí al Naciente formaba la línea una curva para de- 
jar libres los fuegos de la princesa." 

" Comencé yo las operaciones para montar la artillería en la batería del 
Trincheron, trabajando bajo los certeros fuegos del enemigo que contaba con 
escelentes artilleros. El 7 de octubre (1823) nos apoderamos de dicha batería, 
situada a orillas del Manglar, i allí colocamos una con piezas de a 24. El te- 
niente realista, don Pedro Calderón, que con una flechera armada en el estre- 
cho que forma el Manglar i la batería del Trincheron, al pié del cerro, nos im- 
pedia traer del puerto de Borburata nuestros elementos de guerra, tuvo que 
retirarse de aquel punto con gran pérdida, i ya desde entonces tuvimos el ca- 
mino franco para fijar las otras baterías contra la plaza. El 8 se montó la ba- 
tería San Luis al Oeste del Trincheron, que nos ofreció la ventaja de dar mas 
protección a los elementos que nos venian de Borburata. Logramos el 11 
'Construir en los Cocos una batería que dominaba la boca del rio, para impedir 
que los sitiados salieran a sacar agua de él i para ofender a la Casa fuerte. 
Aprovechándose el enemigo del incendio de esta batería, producido por la 
esplosion de una granada, hizo una salida; pero fué rechazado i obligado 
a volver a la plaza por el capitán Laureano López (granadino). Al Oeste de 
los Cocos colocamos un mortero, i establecimos las baterías de la calle real 
contra el reducto de la línea esterior, i la del Rebote para ofender a la Prince- 
sa i a unas lanchas que tenian los realistas apostadas en el manglar. Nos ha- 
blamos ya aproximado tg-nto a los muros, que abrimos brecha en la Casa fuer- 
te i en el Tamborete; pero el enemigo que tenia buenos obreros reparaba por 
la noche los daños causados durante el dia." 
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" Para esta fecha ya habia capitulado la fuerza que ocupaba el Mirador 
de Solano, punto que servia de vijía al enemigo, i que desde entonces nos pro- 
porcionó a nosotros igual ventaja para observar el interior de la plaza sitiada." 
" El hecho que voi a referir me hizo concebir esperanzas de tomar la plaza 
por asalto." 

'^ Fué, pues, el caso que dándoseme cuenta de que se veían todas las 
mañanas huellas huinanas en la playa, camino de Borburata, aposté jente i 
logré que sorprendiesen a un negro que a favor de la noche vadeaba aquel 
terreno cubierto por las aguas. Informóme dicho negro de que se llamaba Ju- 
lián, que era esclavo de don Jacinto Iztueta i que solia salir de la plaza a ob- 
servar nuestros puestos, por orden de los sitiados. Díle libertad para volver 
a la plaza, con tal de que prometiera que volvería a presentárseme. Después 
de ir i volver muchas veces a la plaza, logré al fin atraerme el negro a mi de- 
voción, que se quedara entre nosotros, i al fin se comprometiera a enseñarme 
los puntos vadeables del manglar, por los cuales solia hacer sus escursiones 
nocturnas. Mandé a tres oficiales: el capitán Marcelo Gómez i los tenientes 
de Anzoátegui, Juan Albornoz i José Hernández, que le acompañasen una no 
che, i éstos volvieron a las dos horas dándome cuenta de que se hablan acer- 
cado hasta tierra sin haber nunca perdido pié en el agua." 

" Después de haber propuesto a Calzada por dos veces entrar en un con- 
venio para evitar mas derramamiento de sangre, le envié al fin intimación de 
rendir la plaza, dándole el término de veinticuatro horas para decidirse, i 
amenazándole, en caso de negativa, con tomarla a viva fuerza i pasar la guar- 
nición a cuchillo." 

" A las veinticuatro horas me contestó que aquel punto estaba defendido 
por soldados viejos que sabian cumplir su deber, i que en el último caso esta- 
ban resueltos a seguir los gloriosos ejemplos de Sagunto i Numancia ; mas 
que si la fortuna me hacia penetrar en aquellos muros, se sujetarían a mi de- 
creto, aunque esperaba que yo no querría manchar el brillo de mi espada con 
un hecho digno de los tiempos de barbarie. Cuando el parlamento salió de la 
plaza, la tropa formada en los muros nos desafiaba con gran algazara a que 
fuésemos a pasarla a cuchillo." 

^* Me resolví, pues, a entrar en la plaza por la parte del manglar, i para que 
el enemigo no creyera que íbamos a llevar mui pronto a efecto la amenaza 
que hablamos hecho a Calzada, puse quinientos hombres durante la noche a 
construir zanjas, i torcí el curso del río para que creyesen los sitiados que yo 
pensaba únicamente en estrechar mas el sitio i no en asaltar por entonces los 
muros de la plaza." 

" En esta ocasión escapé milagrosamente con la vida (habla el Jeneral 
Páez), pues estando aquella mañana mui temprano inspeccionando la obra, 
upa bala de cañón dio con tal fuerza en el montón de arena sobre el cual 
estaba de pié, que me lanzó al foso con gran violencia, pero sin la menor 
lesión corporal." 

" Finalmente, casi seguro de que el enemigo no sospechaba el asalto, por 
el dia dispuse que todas nuestras piezas rompieran el fuego desde las cinco de 
la mañana i no cesaran hasta que yo no les enviase contra-órden. Era mi 
ánimo llamar la atención del enemigo al frente i fatigarlo para que aquella 
noche lo encontrásemos desapercibido i rendido de cansancio. Reuní, pues, 
mis tropas, i ordené que se desnudasen quedando solo con sus armas." 

" A las diez de dicha noche, 7 de noviembre, se movieron de la Alcabala 
cuatrocientos hombres del batallón Anzoátegui i cien lanceros a las órdenes 
del mayor Manuel Cala i del teniente coronel José. Andrés Elorza para dar el 
asalto en el siguiente orden: 

" El teniente coronel Francisco Farfan debia apoderarse de las baterías 
Príncesa i Príncipe con dos compañías, a las órdenes del capitán Francisco 
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Domínguez, i cincuenta lanceros que, con el capitán Pedro Rojas a la cabeza, 
debian, al oir el primer fuego, cargar precisamente sobre las cortinas i baluar- 
te sin dar tiempo al enemigo a sacar piezas de batería para rechazar con ellas 
el asalto." 

" Una compañía al mando del capitán Laureano López i veinticinco lan- 
ceros, a las órdenes del capitán Juan José Mérida, debian ocupar el muelle, i 
el capitán Joaquin Pérez con su compañía apoderarse de la batería de Corito. 
El capitán Gabriel Guevara con otra compañía atacarían la batería Constitu- 
ción. El teniente coronel José de Lima con veinticinco lanceros ocuparía la 
puerta de la Estacada, que era el punto por donde podia entrar en la plaza la 
fuerza que cubría la línea esterior. Formaba la reserva con el mayor Cala, la 
compañía de Cazadores del capitán Valentín Reyes. Las lanchas que yo tenia 
apostadas en Borburata, debian aparentar un ataque al muelle de la plaza." 

"No faltará quien considere esta arriesgada operación como una temeri- 
dad; pero debe tenerse en cuenta que en la guerra la temeridad deja de ser im- 
prudente cuando la certeza de que el enemigo está desapercibido para un golpe 
inesperado, nos asegura el buen éxito de una operación por arriesgada que sea." 

" Cuatro horas estuvimos cruzando el manglar con el agua basta el pecho, 
i caminando sobre un terreno mui fragoso, sin ser vistos a favor de la noche, 
i pasamos tan cerca de la batería de la Princesa, que olamos a los centinelas 
admirarse de la gran acumulación i movimiento de ' peces ' que aquella noche 
mantenían las aguas tan ajitadas. Pasamos también mui cerca de la corbeta 
de guerra "Bailen," i logramos no ser vistos de las lanchas españolas desti- 
nadas a rondar la bahía." 

"Dióse pues el asalto, i, como era de esperar, tuvo el mejor éxito: defen- 
dióse el enemigo con desesperación hasta que vio era inútil toda resistencia, 
pues tenían que luchar cuerpo a cuei-po, i las medidas que yo habia tomado 
les quitaban toda esperanza de retirada al castillo." 

" Ocupada la plaza, la línea esterior que habia sido atacada por una com- 
pañía del batallón de Granaderos, que dejé allí para engañar al enemigo, tuvo 
que rendirse a discreción." 

"Al amanecer se me presentaron dos sacerdotes diciéndome que el jeneral 
Calzada, refujiado en una iglesia, queria rendirse personalmente a mí, i yo 
inmediatamente pasé a verlo. Felicitóme por haber puesto sello a mis glorias 
(tales fueron sus palabras) con tan arriesgada operación, i terminó entregán- 
dome su espada. Díle las gracias, i tomándole familiaimente del brazo, fui- 
mos juntos a tomar café a la casa que él habia ocupado durante el sitio." 

He ahí la relación hecha por el jeneral Páez del último sitio i asalto de 
Puerto-cabello. "Así sucumbió aquella plaza, diceBaralt i Díaz, último recinto 
que abrigaba todavía las armas españolas en el vasto territorio comprendido 
entre el rio Guayaquil i el magnífico delta del Orinoco." 

La jenerosa capitulación concedida por el jeneral Páez le honra en alto 
í^rado ; así como el suceso de ese grande hecho de armas, es uno de los me- 
jores timbres de los que a él concurrieron, contándose entre ellos el entonces 
teniente Valerio Francisco Barriga. 



Parece que la Providencia hubiera destinado familias enteras de estos 
países para la consecución de la Independencia. Una de ellas la familia Ba- 
rriga, de la cual hasta las mujeres tomaron parte activa en^ la lucha. 

La señora Gabriela Barriga de Villa vicencio, fué condenada por los opre- 
sores de la Patria a vestir en un pueblo de indios el chircate^ después de fusila- 
do su ilustre esposo, el jeneral Antonio Villavicencio, por su adhesión a la causa 
de la República. Su casa fué siempre un verdadero club revolucionario, al que 
concurrían los mas de los hombres notables de esa época. Su hermano el doc- 
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tor Barriga firmó el acta de la Independencia en 1810, i sufrió el presidio i la 
persecución ; pero el dia del castigo, se presenta de nuevo con sus tres hijos: 
el doctor se convierte en coronel, i sus hijos en bizarros jenerales por sus 
servicios a la misma causa. Isidoro, que hizo la campaña de Venezuela de 
1820 a 1823, i después la del Sur, obtiene el diploma de benemérito de la Pa- 
tria en grado heroico i eminente, i Valerio Francisco i Joaquin se hacen 
notar en el ejército colombiano por los hechos que hemos referido en sus res- 
pectivas biografías. 

El coronel Tomas Barriga, era Brito i Ricaurte, pariente de don Pedro 
Brito, el ardiente republicano, notable en las letras, i de Ricaurte el héroe de 
San Mateo. 

El jeneral Valerio Francisco Barriga murió en esta ciudad el 19 de 
junio de 1869. 

CORONEL MARTII. 

(rasgo biográpico. ) 

El coronel Felipe Mauricio Martin, natural de Varsovia, en Polonia, 
estaba educándose en Inglaterra, cuando desapareció su patria del catálogo 
de las naciones; i habiendo perecido su padre i todos los hombres de su fami- 
lia en los campos de batalla contra los rusos, en los patíbulos políticos i en 
los destierros de la Siberia, tomó servicio como subteniente de la marina in- 

flesa i se hallaba en el navio Victoria al lado del almirante Nelson, cuando 
ste cayó herido en la batalla de Trafalgar, para morir casi inmediatamente 
después. Perdida su patria, confiscados los bienes i perseguidas las vidas de 
los Palatinos de Polonia, se entusiasmó con la idea de formarse una nueva 
patria i ayudar a dar libertad a un mundo; i cuando en 1806 el jeneral Miran- 
da, célebre en Francia, allegó recursos en Inglaterra i emprendió el primero 
la gran empresa, se unió a éste: al desembarcar la espedicion en las playas de 
Ocumare, los primeros tiros que sonaron por la independencia de la América 
del Sur, el 25 de agosto de 1806, los hicieron el joven polaco i sus soldados. 
A órdenes de Miranda entonces i después a las de Bolívar, hizo toda la 
guerra de la independencia de Colombia, ejecutando hechos que ilustran 
su propia biografía, hasta 1823. Retirado del servicio militar en aquel año, 
fué de los pocos libertadores que jamas quisieron tomar, parte en las guerras 
civiles del pais que ayudaron a libertar, porque decia : " Yo vine a servir la 
causa de la independencia i no los odios de hermanos contra hermanos." 

(Tomado de la biografía del señor Carlos Martin, hijo del coronel, publi- 
cada en Paris el 4 de octubre de 1873.) 
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JEUERAL RIYERO. 

El jeneral Rudecindo Rivbro, uno de los mas leales i constantes servi- 
dores de la República, sentó plaza de soldado en 29 de setiembre de 1819, i el 
1.° de febrero de 1820 se le nombró cabo 1,** sirviendo en esta clase hasta que 
terminó la guerra de Independencia. 

En 24 de junio de 1826 se le confirió el empleo de Sarjento l.o; en 9 de 
febrero de 1832 el de alférez 2.'; en 14 de diciembre de 1836 el de alférez I.*»; 
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en 12 de setiembre de 1839 el de teniente 2.**; en 2 de noviembre de 1840 el 
de teniente 1.°; en 7 de febrero de 1841, el de capitán; en 2 de junio de 1841, 
el de sarjento mayor; en V de enero de 1852, el de teniente coronel graduado; 
en 19 de setiembre de 1859, se le dio la efectividad de este empleo ; en 3 de 
setiembre de 1860, se le confirió el grado de coronel; en 22 de noviembre de 
1861, se le dio la efectividad de tal empleo; el l.°de octubre de 1863, se le es- 
pidió despacho de jeneral graduado, i se le dio la efectivilidad de este empleo 
el 16 de julio de 1867, previo el consentimiento del senado. 

Sirvió en los batallones "Granaderos de la Guardia." "Libres del Socorro," 
"Vargas," "Batallón número 5,o" "Batallón número 8,®" "Batallón número 
2.° de línea" i en el cuadro veterano de la guardia nacional de la provincia 
de Pamplona. 

Hizo la Campaña de Venezuela desde el año de 19 hasta el 31 de diciem- 
bre de 1823, hallándose en la batalla de Caraboho el 24 de junio de 1821; en 
los sitios, asalto i ocupación de la plaza de Puerto-cabello ; en la acción que 
tuvo lugar en el cerro de ese nombre, i en la rendición de las fuerzas españo- 
las en el puerto de la Guaira^ ademas de haberse hallado en muchos tiroteos 
durante esa campaña. 

Los cuerpos en que militó se hallaban inmediatamente al mando del jene- 
ral José Antonio Páez, habiendo dirijido en persona el Libertador Simón Bo- 
lívar las operaciones en Caraboho. 

En el año de 1832 hizo la campaña del Sur contra las fuerzas del Ecua- 
dor que invadieron el territorio de la República, sirviendo bajo las órdenes de 
los jenerales José H. López i José M. Obando. 

En los años de 1839 i 40 hizo las campañas del sur i norte de la República 
a las órdenes de los jenerales Pedro A. Herran i T. C. de Mosquera, habiéndose , 
hallado en las batallas de Bicesaco, Aratoca i. Tescua; en e\ combate de JHuil' 
quipamba^ i en la mayor parte de los tiroteos que tuvieron lugar durante 
aquella campaña en sostenimiento del gobierno. 

En los años de 1851 i 1852 hizo igualmente la campaña del sur, a las 
órdenes de los jenerales José María Obando i Manuel María Franco contra 
los revolucionarios de esa época, hallándose en las funciones de armas de 
Guachucal i Cumbal. 

En 1854 cooperó el' jeneral Rivero mui eficazmente al restablecimiento 
del orden constitucional, encontrándose en la toma de la capital el 4 de di- 
ciembre de ese año; i en los hechos de armas de Fuente de JBosa i Tres-esqui- 
nasy después de haber estado en la rendición de la plaza de Cali. Esta cam- 
pana la hizo a las inmediatas órdenes de los jenerales José H. López i Pedro 
A. Herran. 

En 1801 sirvió en favor de la federación, e hizo toda la campaña hasta 
diciembre de 1863, combatiendo al fin de ella en la batalla de Cuaspud el 6 
de dichos mes i año contra las fuerzas que mandaba en persona el jeneral 
Juan José Flores. 

En 1867 se le encargó el mando en jefe de varios cuerpos de ejército en 
el Estado de Boyacá. 

En 1868 se le nombró jefe de Estado Mayor de la 4.» división. 
Estaba condecorado con la medalla de Puerto-cabello i con el escudo 
de Caraboho. 

Como se ha visto, el jeneral Rudecindo Rivbro llegó al mas alto grado 
de la milicia por rigurosa escala, distinguiéndose entre sus conniilitones por 
su lealtad, subordinación i valor, i mas que todo, por su modestia. Hijo del 
pueblo, vio siempre como suya la causa de la libertad i de la República, sin 
envanecerse con los títulos a que le dieron derecho su carrera gloriosa i sus 
servicios a la Patria, no interrumpidos sino en los tiempos de paz, en los cua- 
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les no desdeñaba la oscuridad de la vida privada, entregándose a' los negocios 
propios de ésta, pero conservando siempre un nombre honrado i sin mancha. 
Soldado de la libertad, no tomaba las armas sino cuando estaba en peligro la 
salud de la patria. 

El jeneral Rivebo fué un leal servidor de la República, sin aspiraciones 
personales, sin ambición ninguna i Heno de virtudes cívicas. 

Difícil seria que el cabo Riveeo de Caráboho i Puerto-cabello^ se imajina- 
ra que al disparar entonces su fusil contra los españoles, pudiera alcanzar 
algún dia bajo el gobierno de la República los mas altos honores i empleos en 
la carrera de las armas. Esto demuestra que ella no es ingrata con sus fieles 
servidores, páralos cuales mas que una recompensa era un estímulo, cualquier 
ascenso en la carrera de las armas llamada con razón la carrera del honor. 

El jeneral Rivero era un militar típico para las clases populares, que 
son todas bajo el reinado de la democracia. Terminada la campaña, no despre- 
ció el trabajo, viviendo modestamente con su familia de lo que él le producía 
en cualquiera especulación honrosa. 

Falleció en esta ciudad en el mes de agosto de 69, i el gobierno le decre- 
tó los honores de ordenanza que le eran debidos. 



COROJSEL TELLO. 

El coronel graduado Jóse María Tello empezó a servir de aspirante en 
el mes de enero de 1815. Se le fUó el ascenso de sub-teniente en mayo del mis- 
mo año; el de teniente en enero de 1821; el de capitán en octubre de 1823; el 
de sarjento mayor en julio de 1828; el de teniente coronel en noviembre de 
1829; i el de coronel graduado en junio de 1831. 

Se halló en la defensa de la Angostura de Carare en los dias 18 i 19 de 
marzo de 1816, a las órdenes del teniente coronel Aguilar. Al retirarse de 
aquel punto se le hizo prisionero por fuerzas españolas i se le condenó al pre- 
sidio de Bogotá, destinándosele después a servir de soldado en el batallón 
Numancia. Conspiró i trabajó para que este cuerpo se pasara, como lo hizo, 
al ejército libertador en 3 de diciembre de 1820. Hizo la campaña de la Sie- 
rra del Perú a las órdenes del jeneral Arenales, en el año de 1821, i la de las 
inmediaciones de Lima, en el mismo año, a las órdenes del jeneral Sanmartín. 
Se halló en el sitio que sufrieron las tropas colombianas en el Callao^ a las 
órdenes del jeneral Valdez en junio i julio de 1823, e hifco igualmente la cam- 
paña del Perú a las órdenes del Libertador, hallándose en la acción de Junin 
el 6 de agosto, en la de Matará i en la batalla de Ayacucho^ en los dias 3 i 9 
de diciembre de 1824, a las órdenes del jeneral Sucre. Acompañó, como 
ayudante del Estado mayor jeneral, al mismo jeneral Sucre en la campaña del 
Alto-Perú, hasta su conclusión. En 1828 fué segundo comandante del batallón 
Ayaoucho, i sirvió también en 1828 i 1829 a tiempo de la agresión del Perú 
contra la Nueva Granada. En 1831 prestó sus servicios al gobierno lejítimo con- 
tra la revolución hecha por Alzuro en Panamá, contribuyendo poderosamente 
a la deserción de la tropa del batallón Ayacucho, de que habia sido jefe- 
Estaba condecorado con la medalla concedida al batallón Numancia, JBiel 
a la patria i a la lealtad de los mas bravos^ por el jeneral Sanmartín en 4 de 
diciembre de 1820; con la de JPué del ejército libertador, concedida en 10 de 
agosto de 1821 por el gobierno del Perú; i con el escudo decretado por el con; 
greso de Colombia, en que se ve el busto del Libertador. 

El coronel graduado José María Tello se distinguió por su patriotismo, 
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lealtad i amor a la República. En la batalla de Ayacucho se hizo notar por su 
denuedo. 

Falleció en la ciudad de Neiva en setiembre de 1869. 



Creemos de este lugar darle cabida al siguiente episodio publicado por 
el señor coronel López, bajo el mote de: "Los vencidos en Chancay:" 

"Cuando el jeneral don Pablo Morillo desembarcando en Margarita ocu- 
pó una parte de las costas de Venezuela en el año de 1815, uno de sus prime- 
ros cuidados fué el de organizar fuerzas americanas que tenian por base cua- 
dros de oficiales i tropa espedicion arios, con el doble objeto de reponer las 
pérdidas sufridas en un viaje tan dilatado i de utilizar los servicios de aque- 
llos pocos americanos que por desgracia seguían con entusiasmo la causa del 
rei de España. En su consecuencia dispuso Morillo que se crearan los bata- 
llones del "Rei, Barínas, i 1.° i 2.° de ÍTumancia. " La organización de este 
último rejimiento se encargó al coronel don Sebastian de la Calzada, quien 
formó el primer batallón en la ciudad de Barínas, en donde lo elevó a 600 
plazas con un lucido cuerpo de oficiales, la mayor parte americanos de las 
pocas familias realistas de Venezuela i Puerto Rico. 

" Este primer batallón después de la batalla de Cachiri, fué destinado a 
reforzar las tropas realistas que a las órdenes de Sámano obraban al sur de la 
Nueva Granada, i a su paso por esta capital se aumentó a 1,200 plazas, en 
cuyo número figuraban muchos oficiales republicanos que hablan sido hechos 
prisioneros en los últimos combates, i por castigo los destinaron los españoles 
a servir de soldados rasos. En su marcha hacia Popayan, encontró i batió en 
la Plata los últimos restos republicanos que escaparon en la " Cuchilla del 
Tambo " al mando del comandante Monsalve, con cuya pequeña función de 
armas quedó ocupada la Nueva Granada por las tropas españolas. El coman- 
dante don Carlos Tolrá, después de hacer alarde de este triunfo insignificante, 
fué ascendido a coronel i premiado con otro destino, sucediéndole en el man- 
do del batallón el teniente coronel don Ruperto Delgado, quien recibió orden 
del pacificador para que se acantonase con el cuerpo en la ciudad de Neiva i 
estableciese un tribunal que llamaron de Purificación, para juzgar a los repu- 
blicanos que cayeran en sus manos, siendo víctimas de sus juicios militares el 
doctor Luis García, los señores Fernando i Benito Salas, el brigadier José 
Díaz, el coronel Manuel Telío, * el capitán José María López, todos fusilados, 
i en estatua el doctor Joaquín Borrero (alias Catilina) a quien no consiguie- 
ron aprehender. 

" A principios del^año de 1817, el batallón l.o de Numancia fué destinado 
al Cauca, i allí a espensas de los habitantes de la provincia de Popayan se le 
uniformó i equipó lujosamente, poniendo a trabajar en la construcción del 
vestuario a las principales señoras de las familias republicanas, a quienes re- 
dujeron a prisión con un grillete al pié. 

" Don Pablo Morillo, orgulloso de haber ocupado a la Nueva Granada i 
Venezuela con su ejército espedicionario, que consiguió elevar a 21,300 i mas 
hombres, se equivocó en sus cálculos, creyendo que no tendría que combatir 
con mas enemigos que las guerrillas de Apure i Casanare para cumplir su 
misión de pacificador, para lo cual contaba con fuerzas mas que suficientes; i 
haciendo ostentación de su preponderancia, resolvió mandar al virei Abascal 
algunas tropas para que reforzara su guarnición, porque ya se notaban en el 
Perú los síntomas de un descontento jeneral, que debia dar por resultado la 
revolución proclamando la Independencia. El año de 1818 hizo marchara 

* Al hijo de este ( José María ) que se hallaba de soldado en el batallón, quisieron los 
españoles nombrarlo en la escolta que debía fusilar a su padre; pero los oficiales americanos 
TJrdaneta í los Corderos se opusieron a esta infamia, i lo hicieron salir de Neiva en comisión 
ilutes de que la ejecución se llevara a efecto. 



I 
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Lima el batallón I.» de Numancia, que fué recibido por el virei Abascal, que 
era hombre de grandes luces i mui previsivo, como un presajio de lo que debia 
cumplirse en América, i al momento hizo renuncia del vireinato i se embarcó 
para España, sucediéndole don Joaquín de la Pezuela. 

"Desde mediados de 1819 los hijos del Perú, amantes de la libertad e in- 
dependencia de su patria, i que desde el año de 1812 hablan hecho diversas 
tentativas para sacudir el yugo español; viéndose supeditados por un ejérci- 
to numeroso i aguerrido, i comprendiendo que sin la cooperación de las Repú- 
blicas que hablan alcanzado su independencia, todo nuevo esfuerzo de patrio- 
tismo seria infructuoso, se dirijieron con la mayor actividad i reserva a los 
gobiernos de Chile i Buenos Aires, para que llamando la atención del ejérci- 
to realista con operaciones hacia la costa i a las fronteras del sur del Perú, 
se disminuyese de tal modo la guarnición de Lima, que pudiera el pueblo dar 
el noble grito de independencia, i afrontar con buen suceso al debilitado nú- 
mero de sus opresores. 

*'Fué entonces que los gobiernos de Chile i Buenos Aires formaron un 
ejército unido para abrir operaciones sobre el Perú, a las órdenes del jeneral 
don José de San Martin, vencedor en Maipú. 

" Aquel jeneral desembarcó en Pisco en el mes de setiembre de 1820 con 
4,000 hombres, teniendo a sus órdenes una bonita escuadra, mui regularmen- 
te organizada, i su desembarco alentó de tal modo el entusiasmo de los opri- 
midos peruanos, que poco después empezaron los pronunciamientos de aque- 
llos nobles patriotas, siendo de los primeros pueblos que dieron el grito de 
independencia los del departamento de Trujillo, encabezados por el desgra- 
ciado marques de Torre Tagle, que mas tarde habia de empañar aquella gloria. 

"El batallón Numancia, estacionado en Chancay, i que como hemos di- 
cho,» se componía de americauQS naturales de Colombia, no puede ser indife- 
rente a la esplosion del entusiasmo que se despertó en aquellas comarcas, i 
acaudillado por los capitanes Tomas íléres (después jeneral) i Ramón Herre- 
ra, secundados por los oficiales republicanos prisioneros que se hallaban de 
soldados en el cuerpo, proclamaron Ja independencia, prendieron al coman- 
dante don Ruperto Delgado i a unos pocos oficiales españoles, acérrimos par- 
tidarios de Fernando VII, i marcharon a reunirse a los patriotas de Trujillo. 

" Aquellos oficiales republicanos prisioneros que estaban de soldados. 
Cuervo, Bustamante, Tello, Torres, Zornoza, Jeraldino, Antique, Puerta, 
Montero. Canelones <fc,» fueron restituidos a sus empleos ; pero al aceptar 
colocación, manifestaron que no perdían su nacionalidad colombiana, i lo mis- 
mo hicieron los capitanes Héres, Herrera i todos los que componían el bata- 
llón. He aquí por qué aquel cuerpo se reputo siempre colombiano, i por qué, 
el jeneral San Martin cuando lo unió a su ejército lo participó al Libertador 
poniéndolo a sus órdenes, quien dispuso que siguiera prestando sus servicios 
a la libertad del Perú, tomando después el nombre de " Voltíjeros." 

" Después de la ocupación de Lima, dispuso el jeneral San Martin que 25 
hombres con un buen oficial, marchasen a una esploracion sobre Chancay 
para adquirir noticias dé la situación del enemigo, i aquella comisión tocó en 
suerte al batallón Numancia. Marchó en efecto el piquete a las órdenes del 
teniente Arango (si mal no recuerdo) recorrió la costa por la orilla del mar, 
hasta el pueblo indicado, i no pudo obtener noticia alguna del paradero del 
enemigo. Regresaba por el mismo camino, cuando a poco de haber salido de 
Chancay se vieron cercados por un rejimiento de caballería que les intimó 
rendición. Arango i los suyos, que no eran inferiores en valor i heroísmo a la 
guardia imperial del primer Napoleón, respondieron a la intimación con una 
descarga que bajó algunos hombres: los españoles admirados de tanta auda- 
cia, los estrechan sin resolverse todavía a cargarlos lanza en ristre, i se limi- 
tan a intimarles rendición nuevamente: la respuesta fué una nueva descarga 
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que bajó im número mayor de jinetes. Entonces la rabia i el furor ge apodera 
de los españoles, cargan sobre el pequeño número de tan osados adversarios, 
los cuales sin dar un paso atrás, reciben calando bayoneta el empuje de la 
numerosa caballería: mueren catdrce; son heridos el oficial i siete mas; i 
sinembargo, los cuatro numantinos que aun quedaban en pié, como si apesar de 
haber repudiado a la España, quisieran dar una última honra a la antigua ciu- 
dad heroica cuyo nomibre habian merecido llevar, continúan haciendo fuego ! 
Estrechados a la ribera del mar, se lanzan a las ondas: los heridos los acompa- 
ñan, buscando unos i otros una tumba segura e inevitable en el fondo del 
océano, antes que volver a recibir la oprobiosa cadena de la servidumbre, que 
con tanta gloria habian sacudido pocos meses antes. 

'^ Justicia a la Es{\aña siempre que la merezca ! 

" El jefe español asombrado al presenciar tanto heroismo, tanta resigna- 
ción, tan indomable valor, debió conmoverse: tal vez vino a su memoria, como 
me ha venido a mí, el recuerdo glorioso de la siempre célebre ciudad de Nu- 
mancia; tal vez el de los tiempos del Cid, o tantos otros que señala la antigua 
hidalguía castellana: el hecho.es, que con voz de trueno mandó apear aquellos 
de sus jinetes que fueran buenos nadadores; bajan treinta o cuarenta hombres, 
les ordena que se arrojen a las ondas a salvar aquellos valientes, i unos minu- 
tos después, doce cuei*pos casi exánimes, entre ellos ocho exangües, estaban 
tendidos en la playa de aquella ribera. "Estos eran los vencidos en Chancay." 

"Siento no tener seguridad de que el Brigadier Ferraz era el jefe del regi- 
miento, porque cuando se conmemora una acción noble i gloriosa, hai un 
placer puro i honesto en nombrar al que la ejecuta ; pero fuera el Brigadier 
Ferraz o cualquiera otro, reciba si vive el homenaje de mi gratitud ; pues 
que llevó su nobleza i su hidalguía al estrerao de mandar aquellos doce va- 
lientes, prodigándoles los mayores cuidados i consideraciones, al cuartel jene- 
ral del Protector San Martin, espresando su admiración por la heroicidad de 
su conducta, i recomendándolos como egrejios i valerosos guerreros. 

" El jeneral San Martin, que no era indiferente a ningún rasgo de heroi- 
co patriotismo i de abnegación, i que ejercía entonces el mando supremo en 
el Perú con el título de Protector, espidió inmediatamente un decreto abrien- 
do una medalla para honrar aquel glorioso apostolado : esta medalla tenia la 
figura de una S al revés, pendía de una cinta bicolor i llevaba el siguiente mote: 

" A LOS VENCIDOS EN CHANCAY." í 



El coronel José Masía Tello, de los vencidos en Chancay^ fué el mismo 
a quien los españoles querían obligar que hiciera parte de la escolta destinada 
para fusilar a su padre, distinguido patrio ca de la provincia de Neiva. 

Tello habría preferido mil veces la muerte, a ser el victimario o verdugo 
del que le dio el ser. * 



COMAJJDAírTE CAILE. 

El Comandante José Manuel Calle empezó a servir a la República 
como aspirante el 22 de marzo de 1820. Se le nombró sárjente 2.** el I.» de 
agosto de aquel año; i sárjente 1.° el !.<> de abril de 1822. Se le dio el ascenso 
de alférez el 24 de setiembre de 1824; el deteniente el 16 de febrero de 1827; 
el de capitán el 21 de octubre de 1851; el de sárjente mayor el 4 de julio de 
1852; i el de teniente coronel el 22 de julio de 1862. g, 

* Sentimos no poder reproducir el brillante soneto que improvisó en un banquete, des- 
pués de la batalla de Ayacucho. 
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Prestó sus servicios en el batallón "Cauca" i en e) "Paya:" en el de 
guarnición en Antioquia; i en los batallones "Guayas," "Palmira," "Número 
1,0 " " Número 2/ " i " Número 6.« " 

Hizo la campaña de Pasto, de 1820 a 1821, a las órdenes del jeneral Pedro 
L. Torres, i la de Quito, el año de 1822, a las del jeneral Antonio José Sucre, 
habiéndose hallado en las acciones de Jenoi i Bombona, 

Concluida la guerra de la Independencia, estuvo por mucho tiempo sepa- 
rado del servicio. 

En 1833, llamado a él, se le dio una comisión funesta por sus resultados 
i que mui a su pesar tuvo que cumplir. Nos referimos a la aprehensión i 
muerte violenta, nunca bien lamentada, del valerosísimo jefe i cumplido caba- 
llero Mariano París, a quien se juzg^ complicado en la conspiración de ese 
año, tramada por el jeneral Sarda, español de nacimiento. . 

Veamos lo que sobre esto i sus antecedentes ha dicho el jeneral Santan- 
der en sus Apuntamientos para la historia: 

" La tentativa criminal del 23 de julio no.era un proyecto aislado, ni que 
solo tenia por objeto deponer las autoridades,* i restablecer el gobierno que 
Bolívar habia recomendado a Colombia en una proclama espedida poco antes 
de morir. Sus ramificaciones se estendian de norte a sur de lo que fué Colom- 
bia; la sangre de todos los patriotas enemigos de aquel sistema debia derra- 
marse indefectiblemente, i habíase de formar un gobierno con las leyes i 
preocupaciones de la antigua colonia española. Desde la vice-presidencia del 
señor Márquez, i antes de mi regreso a la Nueva Granada, se habia proyecta- 
do una revolución en esta capital, que no pudo descubrirse, no obstante oue 
se levantó el correspondiente proceso judicial. Por enero de 1833 el gober- 
nador de Tunja me denunció un segundo proyecto, enviándome a uno de los 
que estaban iniciados en la maquinación, a quien el señor Alejandro Vélez, 
secretario del interior, examinó en mi presencia : las providencias activa- 
mente dictadas por el gobierno, impidieron que se llevase por entonces 
adelante. En abril del mismo año volvió a denunciárseme que habia revi- 
vido el proyecto; se hizo la aprehensión de las personas complicadas, ellas 
negaron los hechos, los tribunales tuvieron que absolverlas. Bien conocida es 
la imposibilidad de comprobar una conspiración cuando todos los conspirado- 
res se conciertan para negarla. Al fin, en la noche del 23 de julio, tuve aviso 
cierto de uno de los que conocían todo el plan, que en aquel3a noche debia 
estallar la revolución : tomé las medidas convenientes para aprehender infra- 
ganti a los conspiradores, i lo habria logrado sin la fatal i lamentable muerte 
dada a mi noble i buen amigo el coronel José Manuel Montoya. 

"El proceso contra los delincuentes se siguió por los trámites legales, 
concediéndoles todos los recursos necesarios para su defensa. El juez de pri- 
mera instancia, doctor Fortunato Gamba, pronunció sentencia de muerte, i el 
tribunal superior de apelaciones, compuesto de los abogados doctores Vicen- 
te Azuero, Ezequiel Rojas i Cipriano Cuenca, la confirmó en los términos 
debidos. Él tribunal, usando de sus atribuciones, Jio solicitó conmutación 
de la pena para diez de los reos ; i según la constitución, el poder ejecutivo 
conmuta la pena capital solo cuando la solicita el tribunal que la impone. Los 
diez sufrieron el castigo de la lei, con siete mas a quienes por su conducta 
anterior no juzgué que la conveniencia pública exijia la conmutación. Con- 
fieso que tuve que hacerme una fuerza superior para no ceder a los clamores 
de las familias de estos desgraciados reos, i al espectáculo de 1 7 víctimas 
sacrificadas al orden, al honor i a la estabilidad del pais. Yo no consideró en 
este importante acto de justicia, sino lo que la Nueva Granada iba a ganar 
castigando legal i ejemplarmente a conspiradores consuetudinarios, en quie- 
nes no habia podido ejercer su benéfica influencia la induljentejenerosidadde 
los gobiernos anteriores. El objeto de toda pena, ha dicho Bentham es impe- 
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dir i remediar el mal de los delitos, i todas mis reflexiones me convencieron 
que este castigo remediarla el mal de las conspiraciones asegurando el orden 
en la sociedad. Napoleón dijo en una ocasión solemne, que todo acto de in- 
duljencia que no venia al caso, era casi siempre mas peligroso que un homici- 
dio político. Mi decisión, pues, fué irrevocable, i a la salud de la patria sacri- 
fiqué la popularidad que podia haberme reportado otra conducta funesta al 
porvenir del pais. Este procedimiento me ha granjeado ciertamente odios, 
enemistades i calumnias, i se ha llegado a atribuir a venganza lo que no fué 
sino un deseo ardiente de matar las revoluciones. Si yo por desgracia hubie- 
ra sido dictador en aquellas circunstancias, solo habria hecho castigar al jefe 
de la conspiración ; pero era presidente constitucional, i tenia obligación de 
dejar que obrase la acción de la lei, por falta de un motivo especial de conve- 
niencia pública para conmutarles la pena. 

" Murió también como conspirador el joven Anguiano cuya ejecución me 
arrancó lágrimas de pesar. Era el único militar en servicio activo que habia 
tomado parte en el crimen, 'i de un modo tan eficaz, que siendo ayudante 
mayor del escuadrón 1.° de húsares habia ofrecido entregarlo armado i muni- 
cionado a los conspiradores. Al delito, pues, de conspirador reunia el de trai- 
ción a sus juramentos i deberes como militar activo. Unas veces me inclinaba 
a conmutarle la pena, i otras me decidla a que se ejecutase, para restablecer 
la disciplina militar tan relajada durante las convulsiones políticas por las 
defecciones de los cuerpos del ejército. Para asegurarme en mi resolución 
Hamo a la casa del gobierno al jeneral López, i a los comandantes de los cuer- 
pos coronel González, coronel Forero, i teniente coronel Acosta, i entregán- 
doles el proceso i separándome de la sala les exijí que me dijeran, si el ejército 
se desmoralizaría salvando a Anguiano de la pena capital, v olví donde esta- 
ban estos jefes, i unánimemente me respondieron, que no podia responderse 
del ejército, si el oficial Anguiano no sufría la pena que le habia impuesto el 
tríbunal. Forzoso, pues, fué dejar obrar también a la lei en este caso, i llenar 
mi deber de cuidar de la pública seguridad a costa de cualquiera sacrificio 
personal. ; Qué terrible es la condición de un majistrado a quien se le encar- 
gan deberes tan sensibles i dolorosos ! La historia podrá tacharme de severo; 
pero no podrá negarme el méríto de haber procurado afianzar el orden i la 
seguridad pública para lo futuro, después de tantas ajitaciones i trastornos. 

" Acaeció en estos dias amargos un suceso, que no hai dia en que lo re- 
cuerde que no me despedace el corazón, i que ni lo mencionara aquí, si mis 
enemigos no me hubieran atribuido parte en él. Hablo de la muerte del señor 
Mariano París, esposo i padre de una estimable i virtuosa familia. París estaba 
complicado en la conspiración, según resultó del proceso, habiéndosele confia- 
do la operación de levantar guerrillas en la sabana de Funza i cantón de Cá- 
queza. El no hizo por consiguiente parte de los conspiradores que el ex-jeneral 
Sarda acaudilló hacia la provincia de Tunja, sino que se ocultó en las inme- 
diaciones de la capital del lado de Chipaque. Yo lo ignoraba, i solo sabia, 
como lo dije a su hermano José Ignacio, que no iba con Sarda, i que en las 
declaraciones hasta entonces tomadas no se le mencionaba, i era así ; pues el 
plan revolucionario, i todos sus ajentes i cómplices no se conocieron smo por 
las declaraciones que Antonio Nieto dio en el Socorro i en Vélez. El juzgado 
de hacienda i el Gobernador de la provincia doctor Rufino Cuervo recibieron 
aviso de Chipaque, que por allí andaba París seduciendo las jentes contra el 
gobierno. 

" El gobernador en cumplimiento de su obligación dispuso enviar, como 
debia, una partida de tropa a aprehenderlo i a asegurar la tranquilidad del 
distrito: por la tarde supe esta determinación, i particularmente indiqué 
al doctor Cuervo, que podia ir mandando dicha partida el capitán retirado 
Castellanos. En efecto, me informó después, que no habiéndose hallado este 
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oficial en estado de marcha había nombrado el gobernador al capitán José 
María Calle, del batallón segundo existente en Poparan, de donde hacia poco 
que habia llegado con motivo de un juicio militar. Yo ni siquiera conocía a 
Calle, ni lo vi cuando le dieron la comisión, ni le hablé, ni supe cuándo se 
puso en marcha a cumplirla. Demasiada confianza tenia yo en la actividad, 
celo i honradez del doctor Cuervo para no injerirme en el modo de desempe- 
ñar sus funciones. Un segundo aviso llegó del mismo Chipaque de que París 
ya habia reunido algunos hombres, i dispuso el mismo gebernador, en conse- 
cuencia, reforzar la partida de Calle con otra al mando del teniente Joaquín 
Delgado, a quien tampoco conocía, ni le hablé ni supe de su marcha. 

"Después de las 12 del dia 29 de julio, hallándome en el altozano de la 
catedral con varías personas, se acercó a mí el gobernador, i me informó haber 
recibido aviso del capitán Calle de haber aprehendido a París en Une. Me retiré 
a dar un paseo por las calles de San Juan de Dios, i estando en casa de mi her- 
mana llegó el saijento mayor Márquez, con la noticia de que hablan dado muer- 
te a dicho París. Sorprendido con semejante novedad, i sin adivinar dónde, 
i por qué se habría ejecutado la muerte, encontré al gobernador en la plaza 
igualmente sorprendido e ignorante de las circunstancias: pasé a mi casa 
lleno de disgusto i de aflicción, i estando en ella supe que su cadáver habia 
sido traido a la ciudad de un modo realmente inesperado. No puedo pintar lo 
que pasó por mí en este dia, ni cuál fué la amargura de mi corazón : prescin- 
diendo de la estimación que siempre habia hecho de toda la familia de Parí- 
ses, i que ellos no podrán negar, i del caríño particular que le profesaba a 
Mariano desde que hablamos hecho juntos varias campaiias, habría bastado 
solo la naturaleza del hecho para que me hubiera causado el mayor disgusto 
i pesar. 

" No me quedó otro partido que deplorarlo, i hacer que se procediese 
por la autoridad correspondiente a las indagaciones necesarías para que se 
castigase al culpable. Se procedió en efecto por el juez civil del cantón, i to- 
madas las declaraciones del capitán Calle, del cabo Velásquez, del cabo Mu- 
ñoz, del soldado Antonio Guarin, del cabo Francisco Ardila, del paisano Ana- 
cleto Díaz, de su padre Francisco de Borja Díaz, i de Tadea Díaz, todos ma- 
yores de edad, se pasaron a la autorídad militar, la cual, conformándose con 
el dictamen del auditor de guerra, doctor Antonio Plaza i Racínes, declaró no 
haber lugar a procedimiento. Estos documentos han sido publicados en una 
hoja suelta, i en el Constitucional de Cundinamarca número 98, del dia 4 de 
agosto de 1833. ¿ Qué maspodia yo haber hecho, ni qué el gobernador i las 
demás autorídades ? Sinembargo de mi inocencia en este triste negocio, yo 
sufro los efectos del dolor de la desgraciada familia del difunto, i ha habido 
quienes tengan la malignidad de hacerme partícipe del hecho ; ; a mí ! 
que he dado pruebas de no tener miramientos ni respetos cuando se trata de 
ejecutar la lei ; ¡ a mí ! que he preferido mis deberes a los ruegos i al llanto 
de familias mui apreciables ! Con motivo de haber sido acusado Pedro el 
Grande de haber envenenado a su hijo, a quien la víspera habia condenado a 
muerte, pregunta Voltaire : " ; Se le quiere ennegrecer delante de la posterí- 
dad con el título de envenenador, cuando tan fácilmente podia sobrellevar el 
de juez sevei'o? " Así mismo podría suceder respecto de mí en el caso: porque 
si París hubiera sido condenado a muerte por un tribunal, i no se hubiera 
creído conveniente al interés público el c^mutarle la pena, yo me creia con 
fuerzas bastantes para hacerla ejecutar sm necesidad de esponerme a mere- 
cer el título de asesino, cuando apenas podia dárseme el de severo. La espe- 
ríencia es fiel testigo de que así habría sucedido." 

A Calle no ha podido, pues, hacérsele responsable de semejante desgra- 
ciado hecho. Lo decimos para quitar a iu memoría el peso de ese cargo. Mai 
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que a otra causa, deberá atribuirse a la ciega fatalidad, o a circunstancias 
que no era posible prever ni evitar 

Sigamos nuestra relación interrumpida. 

£1 Comandante Calle hizo también la campaña de Riohacha, de 1850 a 
1852; i en este último año quedó indefinido por enfermedades contraídas en 
el servicio. En 1861 se incorporó en la columna que mandaba el jeneral 
José María Obando, cayendo prisionero en la acción de Cruz-verde i perma- 
neciendo preso en la cárcel de esta ciudad basta el 18 de julio. En el año de 
1862 fué nombrado jefe de Estado mayor de la columna que se encontraba en 
Xare, en la cual prestó sus servicios hasta que se tuvo noticia de la batalla de 
Santa bárbara de Cartago, acaecida el 18 de setiembre de ese mismo año, 
después de lo cual quedó por última vez indefinido. 

El Comandante Callb hizo su carrera por rigurosa escala, como se ha 
visto, i se comportó durante ella a contentamiento de sus jefes i a satisfacción 
del gobierno. 

Falleció en octubre de 1869. 



SARJEIJTO MAYOR AlíTOnO HEEREEA. 

El sárjente mayor Ai^tonio Hbrbera, nacido en esta ciudad i casado en 
la de Sogamoso d| la antigua provincia de Tunja, empezó a servir de cadete 
el 20 de julio de 1810. Se le ascendió a sub-teniente en 15 de abril de 1811; 
a teniente el 22 de diciembre de 1819; a capitán el 30 de abril de 1841, i a 
sarjento mayor el 3 de diciembre de 1860, siendo reconocido en este mismo 
empleo por el gobierno de los Estados Unidos de Colombia en 6 de octubre 
de 1866. 

Con patriótica decisión prestó sus servicios en el batallón ^* Defensores 
de la patria," a órdenes del sarjento mayor José María Moledo: en el reji- 
miento de " La Union," a las del teniente coronel A. Jirardot: en el de "Pa- 
triotas," a las del coronel José Sánz de Santamaría: en el batallón "Bravos 
del Socorro," a las del comandante Timoteo Ricaurte: en el batallón "Mari- 
quita," a las del comandante Hermójenes Maza (1819): en el batallón "Al- 
bion," a las del comandante Mackintosh: en el batallón "Número 4,*" a las 
del coronel Pedro Carrasquilla: en el batallón "Número 8.'" a las del Jeneral 
Ramón Espina: en el batallón " Ambalema " (el año de 1854) a las del coro- 
nel Mateo Yiana, habiendo sido antes ayudante del sarjento mayor Hilario 
Quintero. 

Hizo la campaña del norte en 1815, hallándose en la acción de CachiAen 
febrero del año de 16, a las órdenes del jeneral Custodio García Rovira. Des- 
pués de esa batalla fué prisionero de los españoles i se le condenó a servir de 
soldado en el batallón "Numancia." En el año de 1819 se incorporó al ejér- 
cito libertador e hizo la campaña del sur en 1820, hallándose en la acción de 
Xa JPiata a las órdenes del jeneral José Mires. Hizo igualmente la campaña 
del Sur, desde 19 de julio de 1839 hasta setiembre de 1840, a órdenes del Je- 
neral Pedro Alcántara Herran, i la de Mariquita en 1854, hallándose después 
en la ocupación de Bogotá é\ 4 de^iembre de este último año. 

El sarjento mayor Antonio HSlbbba, fué un oficial de honor, consa- 
grado al servicio i de prendas caballerosas. Siempre se le vio sosteniendo la 
causa de la lejitimidad, como fiel defensor de los gobiernos constituidos. 

Hebbeba decía a sus amigos, i lo repitió aún en los últimos dias de su 
vida, que jamas, ni en la guerra de la Independencia ni después, habia teni- 
do otra ambición que la de llevar sobre sus hombros las J«n«ía« de capitán. 
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I con sobrada justicia debió llevarlas desde la primera época de la Repúbli- 
"Ca, quien como él se afilió en sus banderas desde el primer dia, la sirvió fielmen- 
te i tuvo por compañeros o jefes a Moledo i Jirardot, a Ramírez, a uno de los 
Hicaurtes i a Maza. Satisfecho con haber alcanzado ya tarde el empleo que 
ambicionaba, i aunque obtuvo otros ascensos, tenia orgullo en llamarse i todos 
le llamaban " el capitán Herrera." En la revolución de 61 obtuvo el grado de 
teniente coronel. 

De camcter jovial, insinuante i amable, condescendiente i festivo, se le 
veia a los setenta o setenta i cinco años, como se le habia visto en su juven- 
tud, en las fiestas populares i en las reuniones de placer de las jentes de socie- 
dad escojida, animándolas con su presencia i dando ejemplos de civilidad a 
los neófitos en la vida social. De aquí el que algunos lo llamaran también 
" capitán cachaco," significando este adjetivo uno de los tipos del joven culto 
de nuestra sociedad. 

Hebbeba tenia ademas una presencia simpática i distinguida, i estensas 
i valiosas relaciones de familia. 

Prisionero de los españoles después de Cachiri^ sirvió de soldado en un 
cuerpo que destinaron a Venezuela, i de soldado alternaba allí con las jentes 
•de la mas culta sociedad, i era estimado de los mismos jefes españoles. 

Falleció en esta ciudad en octubre de 1869, a la edad de 85 años. 
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JEUERAL &01ÍZALEZ. 



Antes de la batalla de Tarqui propuso el jeneral Sucre a Lámar, el jefe 
peruano, entrar en negociaciones de paz, " queriendo Sucre probar al mundo 
i dejar consignado en la historia, que no era el gobierno de su pais quien pro- 
movía la guerra ni el que rehusaba una paz razonable." 

Nombráronse al efecto negociadores por una i otra parte; pero no habien- 
do podido avenirse, rompieron las conferencias. 

Disuelta la comisión de paz, se demostró que el mariscal peruano no 
habia pensado en ella, i se pnso en evidencia su perfidia. Pudiera decirse que 
Lámar la personificó en ese tiempo. 

El mismo dia que dio las credenciales a sus comisionadoé, envió en 
secreto una columna volante de 300 hombres con el fin de ocupar a Cuenca 
para obtener ventajas en la campaña. En esa ciudad se hallaba el jeneral 
Vicente González, prefecto de ese departamento, que al tener noticia de la 
aproximación de la columna peruana, que iba al mando de un oficial Rolé, 
comandante de caballería, i no teniendo mas fuerza que 70 convalecientes de 
los hospitales dejados allí, se situó con ellos en la torre de la Catedral, e hizo 
una resistencia heroica, a virtud de la cual obligó al enemigo a capitular con 
honra para las armas colombianas. 

Esto sucedió el 12 de febrero de 1829|^n la noche de ese mismo diatuvo 
lugar la sorpresa de Saraguro^ ordenada pOT el jeneral Flores i ejecutada por 
el jeneral Luis Urdaneta, con el éxito mas completo. 

El jeneral Vicente González, distinguido oficial de Estado mayor, hijo 
de la ciudad de Pamplona, presentó en 1848 la relación jurada de sus servi- 
cios, en los siguientes términos : 

"En los años de 1816 a 1819 hice las campañas de Casanare, Apure, 

6 
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Venezuela i Nueva Granada: en 1822 i 23 la del snr de Colombia, todas con- 
tra el poder español; i en 1829 la del Ecuador contra los peruanos. Me hallé 
en las acciones de guerra de Guachiña^ Jaguai^ Calabazo, Sombrero^ Semen 
( la Puerta) Ortiz i Rincón de los Toros ; Paya^ Gámeza i Vargas; Ibarra^ 
Cuenca i Tarrpii^ i en los sitios de las Plazas de €rtuz¡/ana i Angostura/* 

^ Serví de adjunto en el Estado mayor del ejército del norte en 1816 ; 
en el del ejército libertador en 1817 ; en el del ejército de vanguardia, organi- 
zado en Casanare, en 1818 i 1819, i, en este último año, en el del departa- 
mento de Cnndinamarca. Fui secretario del vice-presidente de la República, i 
secretario accidental de guerra i marina en 1819, 20 i 21; primer ayudante 
jeneral del Estado mayor libertador en 1822 i 23, i jefe de Estado mayor del 
ejército de Colombia en el Perú, en 1822; comandante de armas del departa- 
mento de Guayaquil ; segundo jefe militar de ese mismo departamento en 
1826 i 27, i comandante jeneral del de Asuay." 

La anterior relación está justificada con los despachos i nombramientos 
de sus empleo», i con las certificaciones de los jenerales Santander, Soublette, 
Herran, Paris i Obando ( Antonio ). 



Después de la batalla de Pichincha se hablan reclutado 500 hombres 
para formar en la ciudad de Cuenca un batallón, que se destinaba a la campa- 
ña del Perú. 

El cuerpo estaba ya organizado i era su jefe el coronel José González, 
cuando éste tuvo aviso de que se fraguaba en él una sublevación. En efecto : 
no se le habían dado al cuerpo ni piedras de chispa para los fusiles ni muni- 
ciones, i el día en que se tuvo el denuncio estaba provisto de ellas. 

Hízose desfilar en presencia del jefe a todos los soldados i clases del 
batallón, e interrogados para descubrir al autor de la sublevación, dijeron: que 
el plan lo habia concebido un sárjente pastuso, cuyo nombre no pudo saberse 
i el cual habia fufado hacia pocas horas: que con el pan de la ración que daban 
al pastuso i que este vendía, habia comprado las piedras i municiones; i que 
lo que pensaban hacer era matar a todos los oficiales a la hora de hacer ejer- 
cicio, en uno de los diasj siguientes, saquear la población i regresar a sus res- 
pectivas residencias para matar también a las autoridades que los habían re- 
clutado. El plan no podía ser mas bárbaro ni mas sangriento; i para evitar la 
desmoralización del ejército, merecía un ejemplar castigo. 

Reunido allí mismo i en el mismo dia un consejo de guerra, en ajitada 
deliberación que duró hasta las cuatro de la mañana del dia siguiente, resolvió 
al fin: qtio se pasaran por las armas dos de cada compañía, a quienes tocara en 
suerte. Verificado el sorteo se pusieron inmediatamente en capilla; pero el 
acto tuvo que repetirse, por una equivocación del secretario del Consejo que 
puso mayor número de papeletas de muerte del que era necesario; i, cosa sin- 
gular, ninguna de éstas tocó en el segundo sorteo a alguno de los que estaban 
en capilla i confesados ya por la primera designación de la suerte. Los del 
segundo sorteo fueron fusilados a las diez de la mañana del dia en que se hizo. 



En la travesía de un buque que llevaba a su bordo el batallón "Bogotá" 
de Guayaquil al Callao, otro pastuso encabezó en alta mar otra sublevación, 
tramada con el mayor sijilo. E^ierto momento dado, los sublevados abren 
la escotilla del buque, se arman i se lanzan de súbito sobre los oficiales, a 
quienes asesinan a sangre fría, siendo uno de ellos el capitán Pablo Duran, 
ayudante del batallón. 

Con amenazas de muerte, obligan al capitán del buque a variar de rumbo 
dirijiéndosc al puerto de Buenaventura, en el cual se hallaba anclado por 
casualidad otro buque francés de guerra. Al llegar a ese puerto i puestos a la 
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voz los dos capitanes, por medio de bocina, el del buque francés mandó inme- 
diatamente en ausilio del colombiano las lanchas cañoneras, bien tripuladas i 
armadas; pero al percibir esta maniobra el jefe de la sublevación, se escapó 
con unos pocos en ana de las lanchas del buque que habia servido de teatro a 
su ferocidad; i aunque perseguido, se puso en salvo poniendo pié en tierra i 
tomando los montes. 

Muchos de los comprometidos, considerados como piratas, fueron, al to- 
car en el puerto, pasados por las armas. 

Referimos estos episodios para que puedan calcularse las dificultades 
que se tocaron al emprender la gloriosa campaña del Perú, i por el contraste 
que hacen en cierto modo con la campaña que terminó en Tarqui. 



El jeneral González recibió el despacho de capitán en 20 de diciembre 
de 1815, i el de jeneral de brigada en 2 de octubre de 1827. Este jeneral tuvo 
la fortuna de no combatir en nuestras guerras civiles, por hallarse ausente del 
pais. Estaba condecorado con las medallas de Libertadores de Venezuela, de 
Cundinamarca, i de Quito, con la de vencedor en Tarqui i con el Busto del 
Libertador. 



-.^•-..»--.^"' 



JENERAL MARTIITEZ. 

El jeneral Poltcabpo Martínez, hijo del Cauca, empezó a servir como 
soldado voluntario el 11 de setiembre de 1811. Se le ascendió a sarjento 
en 26 de enero de 1812; a alférez abanderado en l.o de agosto del mismo año; 
a alférez de caballería en 7 de mayo de 1814. En el año de 16 fué prisionero 
de los españoles, condenado a presidio i destinado después a servir de soldado 
en un cuerpo español hasta el 23 de agosto de 1820, en que pudo fugarse lle- 
vándose consigo ocho individuos de tropa armados, con los cuales se incorpo- 
ró a las fuerzas republicanas. En 24 de agosto de 1820, se le nombró tenien- 
te ; capitán efectivo en 2 de junio de 1824 ; capitán, segundo comandante 
del segundo batallón "Milicias de Cartajena," en 10 de junio de 1828 ; te- 
niente coronel graduado en 28 de noviembre de 1830 ; teniente coronel efec- 
tivo en 19 de marzo de 1831 ; coronel graduado en 23 de setiembre de 1851 ; 
coronel efectivo en L° de junio de 1852 ; i jeneral en 1.° de febrero de 1860. 

Estos ascensos los obtuvo por sus servicios prestados a la Patria en 
la columna de voluntarios de la ciudad de Bogotá, a las órdenes del co- 
mandante Nicolás Ospina : en el batallón del mismo nombre, a las del coman- 
dante José María Quijano : en el escuadrón que mandaba el comandante 
Dufour, i en el de " Palmira," al mando del comandante Anjel María Várela : 
en el batallón Jirardot, a las órdenes de los comandantes Rícaurte, Rieux, 
Ramos i Minut ; en el batallón ^* Antioqui^Aa las de los comandantes José 
María Córdova, Carlos Robledo, José Maimel Montoya, Camilo Mendoza i 
Juan Antonio Gómez : en el segundo batallón de milicias de la provincia d» 
Cartajena: en el batallón número 2,» i en el cuarto, que mandaba en jefe en 
1833 ; i en el batallón de infantería de guardia nacióiial ausiliar de la provin- 
cia del Cauca. 

Fué comandante de armas de las provincias de Buenaventura i el Cauca; 
jefe de Estado mayor de la división en operaciones sobre la de Antio^ 
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qnia ; comandante jeneral de las provincias del Cauca i Buenaventura ; co- 
mandante de armas del cantón de Palmira i en jefe de una columna allí orga- 
nizada ; jefe de Estado mayor de la división del sur, en la última revolución 
jeneral ; inspector de las milicias del Estado del Cauca, en el departamento 
del norte ; comandante en jefe de la división " Murgueitio " i jefe de Estado 
mayor de la misma ; comandante del primer departamento militar, i jeneral 
en jefe de la 3.* división ; jeneral en jefe de las fuerzas en operaciones sobre 
el Tolima; comandante en jefe de todas las fuerzas que funcionaban des- 
de el rio Saldaña hasta el confín occidental del mismo Estado del Tolima ; 
inspector jeneral de infantería del segundo i tercer ejército ; jeneral en jefe 
del ejército de reserva del Estado del Cauca ; inspector i jefe de Estado ma- 
yor jeneral de las milicias de ese mismo Estado. 

Hizo la campaña de Popayan, desde el 11 de setiembre 'de 1811 
hasta el l.° de setiembre de 1816, en que, como se ha dicho, fué hecho pri- 
sionero por los españoles, sirviendo en uno de sus cuerpos hasta el 23 de 
agosto de 1820, en que logró fugarse : la de la provincia de Santamaría i la 
de Cartajena, desde el 24 de agosto de 1820 hasta el 10 de octubre de 1821, 
en que se ocupó la plaza de Cartajena por las fuerzas republicanas : la que 
se abrió sobre Maracaibo afínes de 1822 hasta junio de 1823; i la que dio por 
resultado la ocupación de Cartajena para restablecer el gobierno constitucio- 
nal, desde el 12 de febrero de 1831 hasta el 26 de abril del mismo año. 

En la guerra de la Independencia se halló en la acción de la Ladera fren- 
te de Popayan, el año de 1813, a las órdenes del comandante Macaulay, en 
la cual, trescientos hombres combatieron contra mas de mil del enemigo, 
mandados por el jefe español Tenorio : en la del Palo el 5 de julio de 1815, 
a las órdenes del jeneral José María Cabal, con la fuerza de setecientos hom- 
bres contra la de mil del enemigo, al mando del jefe español Vidaurrazaga : 
en la de la Ciénaga de Santamaría el 10 de noviembre de 1820, a las órdenes 
del coronel José María Carreño, con la fuerza de ochocientos hombres con- 
tra mas de mil que mandaba el jefe español Estovan Díaz, i en varios tiroteos 
en las mismas provincias de Santamaría i fJartajena, i antes en la de Popa- 
yan, en sostenimiento de la Independencia. Pasada esa época cooperó acti- 
vamente al restablecimiento del gobierno constitucional en el año de 1831, 
poniéndose a la cabeza de una pequeña fuerza colecticia de los cantones de 
Barranquilla i Soledad para luchar contra los batallones disidentes " Yagua- 
chí'^ i "Pichincha." 

Hizo igualmente la campaña de las provincias del Cauca i Antioquia, 
desde el 6 de febrero de 1851 basta el 10 de setiembre del mismo año : la de 
las provincias del Cauca i Cundinamarca en 1854, antes de la ocupación de 
Bogotá: la del sur i centro, desde 1.» de febrero de 1860 hasta el 12 de julio 
de 1863, obteniéndose por resultado de ésta el triunfo de la federación i la 
paz de la República. 

Hallóse en las acciones de guerra de Ahejorral i Rionegro de 7 i 10 de 
setiembre de 1851, a órdenes del jeneral Tomas Herrera, con solo la fuerza 
de mil ciento treinta hombres contra mas de tres mil que mandaba el jeneral 
Ensebio Borrero ; en la del Derrumbado q\ 22 de febrero de 1860 ; en la de 
Manizáles el 28 de agosto, i en la de Segovia el 19 de noviembre del mismo 
año, a órdenes del jeneral Tomas Cipriano de Mosquera ; en la de Chaguará 
el 28 de marzo de 1861 ; en la A Suhachoque el 25 de abril ; en las de usa- 
quen el 12 i 13 de junio, i en la oe Bogotá el 18 de julio del mismo año, to- 
das a las órdenes del jeneral Mosquera ; i últimamente en la de la Manga el 
13 de setiembre de 1861, mandada en jefe por el mismo jeneral Martínez, i 
obteniendo en ésta un triunfo completo sobre el enemigo. 

El jeneral Polio aepo Maetínez fué un jefe de valor acreditado, de con- 
sagración al servicio i de lealtad a la República, jamas desmentida. Sus ma- 
neras urbanas i caballerosas, su distinguida educación, su instrucción, capa- 
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cidad i modestia, le dieron un lugar prominente entre sus conmilitones i con- 
ciudadanos. La República hizo, pues, con su muerte una pérdida lamentable. 

En la última revolución jeneral, cuando debia estar agoviado ya por el- 
peso de los años, se le vio infatigable, entusiasta i activo, como si hubiera 
estado en plena juventud. 

Falleció en el Estado de su nacimiento en abril de 18 YO. 



.^"•..»*-.-'"»..'"-»^--»x'-i.»" 



JEUERAL ACEVEDO. 

El jeneral Ramón Acevedo, hijo de la ciudad de Tunja, capital hoi del 
Estado de Boyacá, empezó a servir en calidad de aspirante el 1. de noviem- 
bre de 1819. Se le ascendió a subteniente en 1.® de diciembre de 1820; a 
teniente en 30 de mayo de 1822; a capitán en 1.** de agosto de 1825, i asarjento 
mayor en 28 de julio de 1827; a teniente coronel graduado en 6 de setiembre 
de 1830; a teniente coronel efectivo en 16 de marzo de 1838; a coronel efectivo 
en '2 de junio de 1851; i a jeneral efectivo en 12 de julio de 1862. 

Su carrera la hizo en 45 años de servicios, entre ellos 10 de campaña ; 
habiéndolos prestado en los cuerpos de ejército i empleos militares que van 
a espresarse : 

En el batallón " Granaderos de la Guardia," a las órdenes del coronel 
Ambrosio Plaza; en el batallón "Boyacá," a las del teniente coronel Manuel 
Lugo; en el batallón " Tiradores," a órdenes del coronel Rafael Héras i del 
teniente coronel Julio Augusto de Reimboll; en el batallón "Ligero de Boya- 
cá," a las del sárjente mayor Mariano Posse; en el batallón Nmnero 3,o a las 
del coronel José María González, del cual batallón fué posteriormente pri- 
mer jefe. 

Fué comandante de armas de la provincia de Tunja: comandante de los 
batallones 3.» i 9.o de la división del ejército del departamento de Cundina- 
marca, i del batallón de infantería número 3.o de la 1.* división del ejército: 
jefe de Estado mayor jeneral del ejército, de división i de columna, i coman* 
dante jeneral de división, en distintas épocas. 



Hizo las campañas siguientes: 

La de Venezuela desde noviembre de 1819 hasta noviembre de 1822, en 
las provincias de Barlnas, Maracaibo, Coro i Valencia, a las órdenes del Lil3er- 
tador Simón Bolívar i de los jenerales José Antonio Páez, Rafael Urdaneta, 
Carlos Soublette i coronel Rafael Hérae. 

La de la Nueva Granada, en Riohacha, Goajira i Santamarta, hasta 1823- 
a órdenes de los jenerales Mariano Montill a, Francisco Estovan Gómez i Fran- 
cisco Bermúdez. 

La de esta capital, en favor del gobierno lejítimo en agosto de 1830, a 
las órdenes de los jenerales Francisco de Paula Vélez i José María Ortega. 

La de 1851 hasta 1853, en defensa del gobierno lejítimo; i 

La de 1861 hasta 1864, en defensa de la||iu&a federal. 



Se halló en las siguientes acciones de guerra: 

En la batalla de Carabóbo^ el 24 de julio de 1821, mandada por el Liber- 
tador Simón Bolívar. 

En la acción de Monteclaro^ a, las del jeneral Lino Clemente. 



— 86 — 

En \as de MatOrredonda i Ciinaga de SaDtamaita, a las del jeneral Ma- 
riano Montilla. 

En los combates parciales de las CruceSj Jurüiva i CcmffuOj mandados 
respectivamente por el jeneral Bartolomé Salom, coronel Héras i teniente co- 
ronel Jnlio Angusto ReimbolL 

En 1830 combatió en TTsaquen o órdenes de los jenerales Yélez i Ortega, 
i asistió a la acción de guerra del Santuario, .dada el 7 de agosto del mismo 
amo por el coronel Pedro Antonio García. 

Se halló en la defensa de San Agustín en los dias 25 i 26 de febrero de 
1862, a órdenes del jeneral Valerio F. Barriga; i en la batalla de SanUt 
Bárbara de Cartago el 18 de setiembre del mismo año, a las del jeneral S&n- 
tos Gutiérrez. 

En el año de 1866 desempeñó la secretaría de guerra i marina de la Union. 

El jeneral Ramón Acbvbdo estaba condecorado con la cruz de los 
" Libertadores de Venezuela," escudo de " Carabobo"i *'Bu8to del Libertador." 

Este distinguido ciudadano perteneció, como se ha visto, a esa jeneracion 
de héroes i de mártires que nos dieron Patria i libertad, a quienes, ya que no 
se les pueda levantar ostentosos monumentos que recuerden sus grandes he- 
chos, débeseles, al menos, la gratitud i veneración de sus conciudadanos. 

Una muestra de estos sentimientos se dio en la siguiente proposición, 
aprobada por la Cámara de Representantes, en su sesión del dia 13 de mayo de 
1871, al saberse en ella el fallecimiento del ciudadano Ackvedo, ocurrido en 
la noche del dia anterior: 

" La Cámara de Representantes, haciéndose intérprete de los sentimientos 
del pueblo colombiano, lamenta la muerte del ciudadano Ramón Acevkdo; 
reconoce los eminentes servicios que prestó a la Patria i a la causa republi- 
cana, i, haciéndolo constar en el acta de la presente sesión, tributa un home- 
naje de gratitud i de honra a su memoria." 

Comprometido con el jefe supremo, jeneral Francisco Carmona en la re- 
volución de 1840, combatió en Tescua, el 1.** de abril de 41 i fué derrotado i 
prisionero en esa acción. 

Conducido a esta ciudad i sometido a juicio, se le condenó a muerte, 
pena que le fué conmutada, a favor del interés que tomó en esto la población 
de la capital, casi en masa; pero después de haber apurado los sufrimientos i 
terribles agonías de la capilla, hasta salir de ella para el patíbulo. 

En 1867 dio el jeneral Acevbdo una gran prueba de lealtad al gobierno 
del señor jeneral Mosquera, no queriendo aceptar ni seguir la evolución del 23 
de mayo. 

Era entonces comandante jeneral de la división en servicio. 



JENERAL LÓPEZ (LAUREMO). 

En la esposicion hecha por el jeneral José Antonio Páez, del último 
sitio i asalto de Puerto-cabello (líbgrafía del jeneral Valerio Francisco Ba- 
rriga) hemos visto recomendado al capitán Laureano López. 

"Una compañía, dice, al mando del capitán Laureano López i cinco 
lanceros debían ocupar el muelle al dar el asalto," i lo ocuparon con notable 
bizarría; i antes, en el sitio, "aproA^echándose el enemigo del incendio de una 
batería, producido por la esplosion de una granada, hizo una salida; pero fué 
rechazado i obligado a volver a la plaza por el capitán Laureano López.' 
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Este capitán contribuyó, pues, con sus heroicos esfuerzos, al feliz éxito de los 
sitios i asalto que dieron por resultado la ocupación de la fuerte plaza de 
Puerto-cabello en el año de 23. La confianza que Páez tenia en López, se 
echa de ver en el solo modo de mencionarlo, i en mencionarlo cuando omite 
los nombres de jefes i oficiales de Venezuela i del ejército colombiano, nota- 
bles por su denuedo. 

V éamos lo que hizo en la guerra de la Independencia, i lo que llegó a ser 
ese heroico capitán. 



El jeneral Laubeano López, hermano del jeneral José Hilario López, se 
enroló de 20 años en el ejército independiente el 19 de enero de 1814, en cla- 
se de cadete, i en esa clase emprendió la campaña sobre Pasto a órdenes del 
jeneral Antonio Nariño, hallándose en las acciones del Juanambúy i en las de 
Taúnes i Pasto, Vino a Popayan entre los restos de ese ejército, i en junio i 
julio de 1815, ya de abanderado, combatió en las acciones de Ovejas i el Palo^ 
a las órdenes de Cabal; en julio de 1816 en la Platüy a las de Mejía, siendo 
en este combate prisionero de los españoles i sentenciado a servir en sus filas 
de soldado raso, cuando en el ejército republicano era sub-teniente. Así per- 
maneció tres años, hasta que pudo pasarse a las filas patriotas, con gran ries- 
go de la vida, en la famosa batalla de Boy acá en agosto de 1819. De allí 
siguió entre las fuerzas que conduela el jeneral Soublette hacia Cúcuta i 
ascendido a teniente combatió el 23 de setiembre en el alto de las Cruces. 

Emprendida la campaña de Venezuela volvió a combatir en la batalla de 
Carábobo a las órdenes del jeneral Bolívar, i al pié del cerro de Naguarragua 
a las órdenes del jeneral Páez, para hallarse después, ya de capitán, en los úl- 
timos sitios i asalto de Puerto-cabello, sentada su fama de valeroso oficial. En 
el asalto recibió en el brazo derecho una herida grave de bala de fusil. 

Terminada la guerra de la Independencia permaneció largo tiempo sepa- 
rado del servicio, obteniendo el ascenso a sárjente mayor el 8 de junio de 1820 
i el de teniente coronel el 30 de mayo de 1836. 

En 1840 sostuvo al gobierno en la campaña de ese año i el siguiente, me- 
reciendo por ella el ascenso a coronel con previo acuerdo i consentimiento del 
senado de la República, en 29 de abril de 1843. En la Chanca dio una carga 
formidable a la cabeza de un cuerpo de caballería. 

En 1851 obtuvo el ascenso a jeneral. 

LÓPEZ prestó sus servicios en el batallón Cazadores del Cauca, a órdenes 
del comandante Virgo; en el del Socorro, alas del coronel Pedro Monsalve; en 
el de Vanguardia, libertador de Cundinamarca, a las del comandante Joaquín 
Paris (después de Boyacá); en el de Boyacá, a las del coronel Justo Briceño; 
en el de Tunja, a las del teniente coronel José María Ortega; en el Anzoáte- 
gui, a las del coronel Arguindegui; en el de Occidente, a las del teniente co- 
ronel Juan José Conde. Fué segundo comandante de las milicias de CorOj de 
las que era primer jefe el coronel Dolores Hernández; sirviendo después en 
los batallones Número l.*> i Número 2.o de la Nueva Granada, a las órdenes de 
los coroneles José María González i Manuel González. De estos, vive el pri- 
mero; i el segundo, que ya murió, fué el jefe supremo de la provincia del So- 
corro en la revolución de 40. Fué también jefe instructor de la Guardia na- 
cional de la provincia de Popayan, i desemifeñó con lucimiento muchos otros 
destinos militares. 

En su hoja de servicios se lee lo siguiente: 

" El benemérito jeneral López es uno de los mas viejos soldados de la 
Independencia; i las certificaciones honrosas que ha obtenido d*e sus jefes, 
acreditan suficientemente: sus padecimientos en la campaña; su fidelidad a la 
santa causa de la libertad; su consagración i aptitudes en cuantos destinos 
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ha serridOy i el valor con que ha combatido en las acciones de guerra en que 
se ha encontrado." 

El distinguido jeneral i leal servidor Laubbano López, murió en su suelo 
natal a principios de 1853, al terminar la Administración de sn hermano el 
jeneral José Hilario López. 



GOBOREL MASIESO. 

£1 coronel Nicolás Madiedo, hijo de la ciudad heroica, empezó a servir 
como aspirante en l.<* de marzo de 1820, habiendo obtenido todos sus aseen- 
sos por rigurosa escala desde cabo 1.** hasta coronel, empleo que se le con- 
cedió en 1.° de julio de 1851, con un total de servicios de 32 años, 11 mese& 
i 7 dias. 

Prestó estos servicios en el batallón Magdalena, desde 1.® de marzo de 
1820 hasta julio de 1822; en la división ausiliar del Perú, desde 12 de julio de 
1822 hasta marzo de 1823; en el batallón Rifles, desde abril de 1823 hasta 
fines del año de 1829, en que salió de Guayaquil en comisión cerca del Liber- 
tador; en el batallen Cazadores de Bogotá, desde el 2 de agosto de 1830 has- 
ta setiembre de 1831; en la columna Abejorral, desde octubre de 1831 hasta^ 
juKo de 1832; en el Estado mayor de la 2.^ colimina de la 1.^ división, desde- 
agosto de 1832 hasta julio de 1833. 

Fué jefe instructor de la Guardia nacional de la provincia de Cartajena, 
desde enero de 1834 hasta abril de 1842; comandante del batallón Número 
7,o desde julio de 1849 hasta abril de 1854, promovido en esta última fecha al 
destino de jefe de Estado mayor jeneral. 

Hizo las siguientes campañas: 

La del Magdalena, en 1820 i 1821, a órdenes del jeneral Mariano Monti- 
lia; la del sur de Colombia, en 1822, a las del Gran mariscal de Ayacucho, 
Antonio José Sucre: la del Perú de 1823 a 1825, a órdenes del Libertador 
Simón Bolívar i del mencionado Gran mariscal. Posteriormente hizo la del 
Cauca i Bogotá, en 1831, a órdenes de los jenerales José Hilario López i José 
María Obando; i a las de este último jeneral, la campaña de Pasto contra el 
Ecuador en 1832. 

Se halló en las siguientes acciones de guerra: 

En la de Cartajena hasta la rendición de esa plaza en 1821: en la batalla 
de Pichincha en mayo de 1822: en la de Junin en 6 de agosto de 1824: en 
la de Matará el dia 3, i en la de Ayacucho el dia 9 de diciembre de dicho año , 
de 1824: en la del Santuario de Bogotá en agosto de 1830, i en la de Palmira 
en 10 de febrero de 1831. 



El ciudadano Madiedo tuvo la fortuna de prestar casi todos sus servicios, 
como se ha visto, en la guerra de la Independencia; pues apenas se le vio 
figurar en algunas de nuestras gueiTas civiles. Con su muerte perdió la 
República uno de los pocos hombres que quedaban de las gloriosas lejiones 
que mandaron en la heroica Colombia los jenerales Bolívar, Sucre, Santander,, 
Páez, Soublette, Salom i demás fundadores de nuestra Independencia. 

Con razón se dijo, pues, " que el ciudadano Madiedo dejaba con su 
muerte un gran vacío para la Patria de los grandes tiempos, en que la abne- 
gación era un hábito i la gloria un culto sublime; i que iba a dormir entre ese' 
osario de jigantes que vio el mundo con encanto, i que el sudario de los siglo» 
no ocultará jamas a las miradas de la historia." 

Murió en Cartajena, ciudad d^ su nacimiento, el 21 de abril de 1871. 
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JENERAL PISÉRES (JTJAlí ANTONIO). 

El jeneral Jfan Antonio G. de Pi&eres, naoido en la ciudad de Mompos 
de la antigua provincia de Cartajena (hoi Estado de Bolívar) cooperó eficaz- 
mente a la Independencia del pais desde el año de 1810. Tenia apenas trece 
años de edad cuando en Cartajena se dio el grito que tuvo resonancia en toda 
la América, i siguiendo el noble ejemplo de su padre, el señor Celedonio Gu- 
tiérrez de Piñéres i de sus tios Gabriel i Jerman, de los proceres de esa pro- 
vincia, se consagró desde entonces al servicio de la Patria. 

En 1813 formó a su costa una compañía de voluntarios, de la cual obtu- 
vo el mando, ascendido a capitán de alférez que era en 1810. 

Hizo la campaña del Magdalena hasta 1815, i estuvo, como todos los de 
su familia en el sitio de Cartajena, puesto por Morillo. Salió en la emigración 
para Jamaica cuando los heroicos defensores, reducidos a la última estremi- 
dad, tuvieron que abandonar la plaza, teniendo que pasar por entre las fortifi- 
caciones i la escuadra de los sitiadores. 

En los Cayos se unió con el jeneral Bolívar, e hizo parte de la espedicion 
formada allí para ir a libertar por segundo vez a Venezuela, hallándose en se- 
guida en las campañas i en muchas de las acciones de armas que tuvieron lu- 
gar en las provincias de Barcelona, Cumaná i Guayan a, i por último en la de 
Caracas i costas de ese territorio desde 1816 hasta 1819. 

Por sus méritos contraidos en esas campañas se le ascendió a teniente 
coronel en 11 de setiembre de 1819. 

Cuando el jefe español Aldama atacó la Casa fuerte de Barcelona, se ha- 
llaban en ella varios miembros de la familia Piñéres, entre ellos la señora Ig- 
nacia Mondragon de Piñéres, que hallándose en estado interesante i con un 
niño de corta edad en sus brazos, fueron con inaudita ferocidad pasados a 
cuchillo por los bárbaros vencedores, como muchas otras personas inofensivas 
e inocentes que habian creido hallar asilo para la desgracia en la Casa fuerte, 
entre estas la suegra del señor Celedonio G. de Piñérez, que, aunque española 
de alta alcurnia i realista, quiso seguir la suerte de su hija. 

En 1820 pasó PiS^bres al ejército del Magdalena, rejido por el jeneral 
Mariano Montilla, i a poco fué comisionado para ir a formar i disciplinar un 
cuerpo, con el cual contribuyó poderosamente a la pacificación del Valle-Du- 
par i de sus pueblos. De allí siguió a Riohachacon el fin de organizar fuerzas 
en la provincia de ese nombre, la cual debia servir de base de operaciones 
sobre Mai'acaibo. 

En las sabanas de Sotavento estuvo a las órdenes del coronel Narváez, 
quien lo encargó del Estado mayor de la división que mandaba en jefe. 

El jeneral PiS^éees fué un oficial intelijente i valeroso, formado jefe en 
crudas campañas, bajo las órdenes de militares famosos i esperimentados. 

En el sitio de Guayana estuvo con Bermúdez, i en la campaña de Cara- 
cas a las órdenes de TJrdaneta, después de haberlo estado en las otras de Ve- 
nezuela a las del mismo Libertador. En Barcelona mandaba en jefe el batallón 
« Colombia." 

En 1820, mandando un batallón ocupó a Ocaña i Chiriguaná, a órdenes 
de Carmena; i fué de allí que pasó a Mompos a formar el batallón "Tirado- 
res " con que marchó a libertar el Hacha i a organizar mayores fuerzas, a 
fines de ese año. 

Celebrado el armisticio i el tratado sobre regularizacion de la guerra, fué 
comisionado en 1821 para hacerlos cumplir en Santamarta i Riohacha. 

Desempeñó el destino de mayor de la plaza de Cartajena hasta 1824, i el 
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de jefe de armas de la misma en años posteriores hasta 1826, bajo las órdenes 
de Montilla i Soublette. Desempeñó después una majistratura en la corte 
marcial de ese departamento, i fué comandante de armas de Mompos en 1830. 

Estos servicios le valieron el ascenso a coronel vivo i efectivo, cuyo gra- 
do obtuvo el 18 de marzo de 1826. 

Pi:&BRES no tuvo participación activa en las guerras civiles que han afli- 
jido al pais, permaneciendo retirado del servicio desde 1831. 

Estaba condecorado por sus servicios del tiempo de la Independencia, con 
el "Busto del Libertador" i con los escudos de "Libertadores de Venezuela i 
Cundinamarca." 

En 1836 fué representante al congreso de la República, por la provincia 
de su nacimiento; i en 1858 se le ascendió a jeneral, empleo que también le 
confirió el gobierno de Venezuela, desde mucho antes i en atención a los 
importantes servicios quehabia prestado en esa sección de la antigua Colombia. 

Abrumado por sus hechos gloriosos i a la edad de setenta i dos años, 
falleció en la ciudad de Cartajena en 1871. 

El jeneral Piñéres fué, como lo dicen las certificaciones de los jenerales 
Marino, Santander, Briccño Méndez, Padilla, Montilla i Carmona, i de los 
coroneles Tono i Montes, uno de los varones fuertes que contribuyeron con 
sus esfuerzos i sacrificios de todo j enero al triunfo de la Independencia. 



JENERAL TrRDAUETA (FRAICISCO). 

El jeneral Francisco Urdaneta, hijo lejítimo de don Francisco de Ur- 
daneta i de doña María Anjela González de Rivadavia, nació en la ciudad 
de Montevideo el dia 3 de agosto de 1791. 

Habiendo seguido la profesión de las armas, principió a servir en 1806 en 
el Rejimiento del jeneral Liniers, en el que ascendió hasta la clase de capi- 
tán graduado por los distinguidos servicios que prestó en la reconquista i de- 
fensa de Buenos-Aires en agosto de 1806, después en julio de 1807, i en la 
pacificación de Montevideo. 

En 15 de febrero de 1809, con motivo de haberle llamado su tio el señor 
don Martin de Urdaneta, contador mayor en Santafé de Bogotá, con el objeto 
de que lo acompañara en sus últimos dias, i se incorporara a las tropas del 
reí, pidió el permiso correspondiente, i el señor jeneral Santiago Liniers, vi- 
rei i capitán jeneral de las provincias del Rio de la Plata, al concedérselo, le 
dio un honroso certificado i le mandó espedir el despacho de capitán. En su 
tránsito por Guayaquil, el coronel Bartolomé Cucalón, gobernador i coman- 
dante jeneral de aquella plaza, le confirió en setiembre del mismo año el man- 
do de una columna de tropas i la comisión de conducirla a Cuenca, con varios 
elementos de guerra que se remitían en ausiüo a las autoridades españolas, 
con motivo de los acontecimientos de Quito: por las instrucciones que se le 
dieron se veía que la comisión era peligrosa, i que se confiaba en la capacidad 
militar i juicio del joven capitán, pues que solo contaba entonces 18 años 
de edad. 

Dado el primer grito de Independencia en 20 de julio de 1810, i estando 
en esta capital sirviendo en el Batallón ausiliar, abrazó con entusiasmo la cau- 



— si- 
sa de la libertad americana, siendo uno de los oficiales que con la tropa de su 
mando sostuvo la revolución del espresado dia. En 12 de diciembre del mismo 
año se espidió un despacho firmado por don José Miguel Pei, como vice- 
presidente de la suprema junta de Santafé, nombrándolo ayudante mayor 
del primer batallón del Rejimiento ausiliar. En 3 de octubre de 1812 fué as- 
cendido a capitán efectivo por el jeneral Antonio Nariño, presidente del Es- 
tado de Cundinamarca; i en 15 de enero de 1813 el mismo jeneral le confirió 
el grado de teniente coronel, espresándose en el despacho que era por los mé- 
ritos que habia contraído en el " memorable dia 9 de enero." 

Con el mando de una columna de granaderos marchó en julio de 1813 
a órdenes del jeneral Nariño a hacer la campaña del sur de la República, ha- 
biéndose hallado en la acción de Palach en que fué derrotado el brigadier es- 
pañol Sámano; en la batalla de Caliblo; en las de Juaiiambú^ en los dias 21 i 
28 de abril i en la de Taúnes. 

En noviembre de 1814, en unión del jeneral Leiva, regresó del sur i em- 
prendió la campaña de los valles de Cúcuta, a órdenes del jeneral Rafael Ur- 
daneta, habiendo obtenido i desempeñado importantes comisiones, hasta que 
en junio de 1816 fué hecho prisionero de los españoles i sentenciado a presi- 
dio en Cartajena, en donde permaneció hasta que en julio de IBIV se fugó 
para incorporarse en la escuadra colombiana que mandaba el almirante Brion, 
haciendo la campaña naval contra la armada española. En junio de 1818 se 
unió al ejército que mandaba el Libertador Simón Bolívar, continuando la cam- 
paña en el oriente de Venezuela hasta 1819, i hallándose en la acción de gue- 
rra que antecedió a la toma de Barcelona^ en el asalto del Castillo del Morro, 
en el sitio de Cumaná i en el asalto de la fortaleza de Agua-Santa, habiéndo- 
sele ascendido a coronel efectivo en 27 de agosto, i viniendo en comisión a 
^sta capital en diciembre del mismo año de 1819. 

En febrero de 1820, a órdenes del jeneral Valdez,' siguió a la campaña so- 
bre Popayan en calidad de comandante jeneral de caballería, encontrándose 
en la acción de Pitayóy en la que el coronel TJrdaneta se distinguió como 
valiente, arrojándose por el centro del enemigo con solo cincuenta individuos 
del "Escuadrón Guias " i decidiendo la acción con este acto de intrepidez en 
favor de las armas de la República. En 12 de julio del mismo año, estando 
el puente del rio Cauca defendido por las tropas españolas para impedir el 
paso a las republicanas, el mismo coronel forzó con bizarría el puente con un 
corto número de Guias, i al dia siguiente de este hecho fué nombrado gober- 
nador de Popayan : por su buena i arreglada conducta, esactitud i celo en el 
servicio de la cosa pública, i por la integridad i patriotismo con que desem- 
peñó ese destino en una época tan difícil, mereció una manifestación de re- 
conocimiento de parte del ayuntamiento de aquella plaza. 

En 23 de agosto de 1820 el jeneral Francisco de P. Santander, vice-pre- 
sideote de Colombia, lo nombró comandante jeneral de la provincia de Mari- 
quita: en 6 de diciembre de 1821, gobernador interino de la provincia de An- 
tioquia: en 9 de enero de 1822, comandante de armas, i en julio de 1823, 
gobernador en propiedad de la misma provincia, atendiendo a los servicios 
i aptitudes que habia manifestado. 

En 13 de diciembre de 1829, el Libertador Simón Bolívar lo ascendió a 
jeneral de brigada. 

Después de restablecido el gobierno constitucional en 1831, dejó de per- 
tenecer a la lista militar el jeneral Francisco Uedaneta, porque se creyó 
que habia cooperado a sostener el gobierno intruso que dominó en 1830; mas 
habiendo reclamado el espresado jeneral i pedido la revocatoria de aquella 
resolución por injusta, desvaneciólos los cargos que se le hablan imputado i 
los fundamentos en que ella se apoyaba, el vice-presidente de la República 
encargado del poder ejecutivo, en uso de sus atribuciones i con el dictamen del 
consejo de gobierno, resolvió en 24 de octubi'e de 1839, declarando no borra- 
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do a Urdaneta de la lista militar, i quedando en disponibilidad se le espidie- 
ron letras de cuartel. 

Fiel siempre a la causa del orden constitucional, i amenazada la existen- 
cia de la República por la revolución de 1840, el jerieral Urdaneta volvió al 
servicio activo desempeñando sucesivamente los destinos de jefe militar de 
Bogotá, comandante en jefe de la columna de reserva, i jefe del Esta- 
do mayor jeneral del ejército del norte. En 24 de diciembre del mismo 
año recibió en Sanjil orden de marchar al Socorro como jefe militar, con ins- 
trucciones dada por el jeneral Herran, para restablecer el orden en los canto- 
nes de la provincia, inspirar confianza a los habitantes i remitir recursos al 
ejército; mas en la noche del 2 de enero de 1841, fué atacada la ciudad del 
Socorro por el coronel Manuel González con mas de 700 hombres, i el leneral 
Urdaneta con solo 60 se sostuvo hasta el dia siguiente a las ocho i media de 
la mañana, en que por haberse acabado las municiones, teniendo varios muer- 
tos i heridos, i habiendo recibido el mismo jeneral un fuerte bayonetazo en el 
costado, quedó prisionero hasta el 10 del mismo en que fué rescatado, des- 
pués de la acción de Aratoca. No bien restablecido de la herida, el gobierno 
lo envió en comisión militar el 22 de junio del mismo año a las provincias del 
norte, para evitar que la frontera de la República fuera invadida por los 
derrotados en Tescua i asilados en Venezuela: en 5 de noviembre regresó a la 
capital, i en 25 del mismo volvió al uso de letras de cuartel en disponi- 
biUdad. 

El jeneral Francisco Urdaneta gozaba de las dos terceras partes del 
sueldo de su clase como pensión mensual, estaba condecorado con la estrella 
de Libertadores de Venezuela i su antigüedad en el ejército era la de la exis- 
tencia de la República. 

El jeneral Urdaneta acreditó haber tenido en todas ocasiones i circuns- 
tancias una conducta estrictamente arreglada al honor, siendo justo, humano, 
valiente i celoso defensor de la libertad e independencia del pais. 

Lo espuesto es el resumen de lo que en la hoja militar del jeneral espresan 
en sus certificaciones el jeneral español Liniers, virei de las provincias del Rio 
de la Plata, i los jenerales granadinos Joaquín París, Antonio Obando, Juan 
J. Neira i Ramón Espina; los tenientes coroneles José M. Garzón Zabala, 
Bernardino Trímiño, Juan Arciniégas i Francisco Ugarte, i el sarjento mayor 
Miguel Lozano Peinado. 



Poco después del año de 1849 o a fines de ese año el jeneral Urdaneta 
hizo un viaje a Europa para conocer sus grandes ciudades, i regresó al pais 
en 1853. 



El dia 1 de marzo de 1861 en que se cojieron a fuego i sangre los presos 
que se habían fugado del edificio del Rosario, convertido en cárcel de reos de 
Estado, salieron a ver si podian evitar esa escena sangrienta i salvaje o su con- 
tinuación, el jeneral Herran, el ilustrísimo señor arzobispo hermano suyo, que 
quiso interponer en favor de los desgraciados " sus lágrimas, sus canas i la 
santidad de sus títulos;" el intrépido Joaquín Suárez, el señor Antonio Nar- 
váez i el señor José María Vergara i Vergara. Vióse también con el mismo 
objeto, recorriendo a caballo las colinas de la Agua-nueva, en la falda del 
Guadalupe, al jeneral Urdaneta; "i la voz pública, infalible algunas veces 
como la voz de Dios, dijo que habia muerto (como en efecto sucedió a pocos 
dias) bajo la impresión dolorosa de las escenas del 1 de marzo, las cuales no 
le habia sido dado evitar. Paz i honra a su memoria." 



li 
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JEUERAL ¥EIR. 

El jeneral de los Estados Unidos de Colombia, Eneique Weik, perteneció 
a la Lejion británica i en ella prestó sus servicios a la causa de la Indepen- 
dencia desde el 15 de junio de 1817, en el empleo de teniente. Se le ascendió 
a capitán en 4 de junio de 1819; a comandante graduado en 21 de noviembre 
de 1822; a comandante efectivo en 2 de mayo de 1828; a coronel graduado 
en 30 de setiembre de 1851; a coronel efectivo en 1.° de julio de 1852; ajene- 
ral graduado en 4 de diciembre de 1854; i a jeneral efectivo en 27 de enero 
de 1862. 

Sirvió en distintos cuerpos, desempeñando comisiones importantes, desde 
el 15 de junio de 1817 hasta el 4 de julio de 1819; en el batallón "Albion" 
desde esta última fecha hasta el 20 de enero de 1820; en la Lejion británica 
desde enero de 1820 hasta el 24 de julio de 1826; en la media brigada de arti- 
llería del "Zulia" desde el 15 de octubre de 1828 hasta el 17 de noviembre 
de 1831, efectuada ya la división de la antigua Colombia. 

Fué comandante del castillo "Bajo-seco," en Maracaibo, desde el 24 de 
junio de 1826. 

Sirvió en el Estado mayor de la 1.* división desde el 26 de mayo de 1851 
hasta el 22 de agosto de 1852; i desempeñó la comandancia jeneral del depar- 
tamento de Istmo, desde el 15 de octubre hasta el 22 de noviembre de ese 
último año. 

Fué comandante jeneral de la 2.* división del ejército del norte desde el 
6 de diciembre de 1854 hasta el 18 del mismo, en que se le nombró comandan- 
te jeneral del depósito de ese nombre. Desempeñó este empleo hasta el 7 de 
mayo de 1855, en que fué nombrado comandante jeneral del depósito del sur, 
estando en él hasta setiembre de 1856, en que se separó del servicio activo. 
Se le llamó nuevamente al servicio con el nombramiento de jefe de operacio- 
nes en el Estado de Santander, i lo fué desde el 28 de junio de 1860 hasta el 
19 de julio del mismo año, en que volvió a quedar con letras de retiro. Llama- 
do otra vez a servir, fué destinado como jefe del Estado mayor de la 2.» divi- 
sión del ejército de la] Confederación Granadina, desde el 22 de diciembre de 
1860 hasta el 10 de abril de 1861, en que pasó a ser jefe del Estado mayor de 
la 7.* división, sirviendo como tal hasta el 16 del mismo atril, en que fué nom- 
brado comandante en jefe de esta misma división. Estuvo en ella hasta el 18 
de julio de ese año, en que ocurrió la trasformaoion política que trajo al pais 
el gobierno de los Estados Unidos de Colombia. Llamado al servicio por ese 
gobierno, fué nombrado comandante jeneral de la 2.* división del 2.« ejército, 
permaneciendo en este destino desde el 27 de enero de 1862 hasta el 31 de 
mayo del mismo año, en que se le confiriera el mando en jefe de la 1.^ división 
de este ejército, que desempeñó hasta el 31 de enero de 1862, separándose 
entonces del servicio con letras de cuartel. 

Estuvo en la campaña de Apure, el año de 1820, a las órdenes del jeneral 
José Antonio Páez; en la de Venezuela, en 1821, a las del Libertador Simón 
Bolívar, encontrándose en la batalla de Caraboho i en el último sitio de 
Puerto-cabeUoy combatiendo en todas las funciones de armas que en él tuvie- 
ron lugar. 

Siendo capitán el señor Weib, tomó por asalto, a la cabeza de 3 compañías, 
las trincheras establecidas en la costa de oriente, en la laguna de Maracaibo, 
defendidas por las avanzadas del jeneral español Morales, las que arrolló 
hasta cerca de los puertos de Alta-gracia, cuartel jeneral del enemigo. En 
junio de 1822 sorprendió la guarnición española de Caaigua, haciendo de ella 
150 prisioneros; i en abril de 1823 frustró, con dos compañías del batallón 
Carabobo, el objeto que se propusiera la guarnición de Puerto-cabello al ha- 
cer una salida noturna para ausiliar a la vifm de " Solano," siendo ella recha- 
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zada faera de las murallas de la plaza con notable pérdida de muertos i 
heridos. 

El jeneral Wkib se distinguió en varias acciones de nuestras guerras civi- 
les, por su denuedo i sus conocimientos en el arte de la guerra. 

Hizo la campaña del año de 1854, i concurrió a la ocupación de la capi- 
tal en los dias 3 i 4 de diciembre de ese año. 

Estuvo en la defensa del cuartel fortificado de San Agustin en los 
dias 25 i 26 de febrero de 1862, contra el ataque que le hicieron las fuerzas 
centralistas al mando del señor Canal, recibiendo una herida grave el primero 
de esos dias; i después hizo la campaña del sur, en sostenimiento de la causa 
federal, hasta su terminación. 

El jeneral Weib dio, durante su vida militar. Jas mas señaladas muestras 
de fidelidad a la patria adoptiva, de adhesión a las instituciones republicanas 
i de respeto a las leyes: era una de las gloriosas reliquias de la valerosa Lejion 
británica, que tanto contribuyó a la independencia de estos países, i que con 
tanta bizarría combatió en JSoyacá i Caraboho, Amaba a Colombia como a 
su propia patria, i se captó, por su honorable proceder i sus eminentes cuali- 
dades, las simpatías de sus compañeros de armas i la estimación de nuestros 
hombres mas distinguidos. 

Su valor reconocido, que llevó mas de una vez hasta el heroísmo, lo 
hizo acreedor al escudo de " Carabobo '* i al diploma de " Libertadores de Ve- 
nezuela," con que se hallaba condecorado. 

El jeneral Enrique Weir vino al país en uno de los seis buques que zar- 
paron de los puertos de Inglaterra en 1817, i que traian a su bordo para con- 
tribuir a nuestra Independencia setecientos veinte hombres, al mando de los 
coroneles S. Keene, Wilson, Hippisley, Campbell, Gillmore i Mac Donald. 

En 1819, el jeneral D'Evereux " a quien con justicia se ha llamado el La- 
fayatte de la América del Sur," trajo también para el servicio de Colombia, 
una lejion de 1,729 irlandeses. " Antes de embarcarse con sus tropas aceptó 
un convite que le dieron sus amigos en Dublin, i en él dijo que creia servir a 
sn patria combatiendo en las provincias de la América del Sur, " tierra ben- 
dita de Dio8 i maldecida por los hombres, pródiga en cuanto la naturaleza 
puede conceder ; ^ro gastada durante siglos por la mas espantosa tiranía que 
jamas violentó i humüló a la humantdad.^^ 

Los coroneles Elsqm i English engancharon en Europa en el mismo año 
de 19, dos mil setenta i dos hombres, entre los cuales vinieron trescientos 
alemanes. I en la misma época vino el jeneral Mac-Gregor, que desde el prin- 
cipio de la Independencia sirvió al pais como el primero de sus hijos, con 
otros trescientos hombres, llegados a Kiohacha, de los cuales hemos hablado, 
como de una espedicion desgraciada, en la biografía del jeneral Padilla. 

El ejemplo de Weir i sus compañeros, f ae seguido a poco por el gran 
poeta inglés. Lord Byron, yendo a combatir en las montañas de la Grecia a 
favor de un pueblo que queria conquistar su independencia. "Que el polaco 
que vive, como dice un lírico italiano hablando de sus compatriotas, servi si 
ma ognor fremeMi, luche donde quiera que un pueblo oprimido levante el 
estandarte de la libertad, es cosa que se comprende fácilmente ; pero que el 
inglés, que halla en su pais toda la felicidad que un ciudadano puede ambi- 
cionar, lo abandone para ir a ausiliar a pueblos oprimidos, solo se esplica 
teniendo en consideración el carácter noble, decidido i aventurero de los des- 
cendientes de aquel rei a quien apellidaron " Corazón de León." 

Con este merecido elojio que el jeneral Páez ha hecho a los jenerosos 
estranjeros que ayudaron a nuestros hombres en la guerra de la Independen- 
cia, hemos creido que debíamos cerrar la biografía de uno de elfos, del único 
de quien hasta ahora hemos podido obtener los datos que nos han servido 
para formarla. 

El jeneral Weir falleció en su pais adoptivo, el dia 7 de octubre de 1871 
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C0MA1Í])A1ÍTE CÁRDEÍTAS. 

El teniente coronel Antonio Cárdenas, nacido en el año de 97 en la 
villa de Leiva de la antigua provincia de Tunja, comenzó a servir en el bata- 
llon Ausiliar de esta ciudad el 20 de julio de 1810, como cabo primero, i por 
escala rigurosa obtuvo todos los ascensos hasta teniente coronel, cuyo despa- 
cho se le espidió en 6 de diciembre de 1826. 

A las órdenes del jeneral Bolívar, hizo la campaña de Venezuela de 1813 
i 1814; a las de Rovira i Santander, en la Nueva Granada, la de 1815, i a las 
de Serviez la de 1816: la del Bajo Apure, a las del jeneral Páez en 1817 i 18; 
i la del centro de Colombia alas del Libertador, en 1819. 

Combatió en la Angostura de la Grita^ en Niquitao y Horcones^ Barquisi- 
metOy TaguaneSy Barbilla^ Agua-caUentCy i en los primeros sitios de Puerto- 
cabello; en las tres acciones de Vijirima; en JPalmarüo i Cachiri; en la 
Lagunay i en la Ladera del rio Apure, el dia que los españoles evacuaron la 
plaza de San Fernando; en Ortiz i Cojédes; en Payay Gámezay Vargas 
i Boy acá. 

En la acción de la Lagunay en Casanare, quedo prisionero de los españo- 
les, i estuvo preso desde el 16 de junio de 1816 hasta el 16 de marzo de 17, en 
que pudo fugarse i pasar a los llanos de Venezuela. 

jPara saber cuál fue el comportamiento de Cárdenas en la guerra de la 
Independencia, bastará recordar que perteneció al batallón Bravos de Páez^ 
como capitán, en los años de 17 i 18, i al Tiradores de la Guardia desde 1822 
hasta 1826. 

Los ascensos a sarjento 2,«> sarjento 1,^ sub-teniente, teniente, capitán i 
sárjente mayor los obtuvo, respectivamente, en 16 de diciembre de 1812, l.o 
de noviembre de 1813, 16 de diciembre de 1813, 16 de abril de 1814, 15 de 
julio de este último año, i 18 de setiembre de 1821. 

CÁRDENAS iba entre los restos de las lejiones de la prímera campaña de 
Venezuela, con que el j^eral Bolívar salió de Carúpano hacia Cartajena, des- 
pués de la funesta batalla de Araguay en 1814, i de Cartajena vino con el 
mismo Libertador a Tunja, permaneciendo allí hasta diciembre de aquel año. 

Después de la guerra de la Independencia, no hizo mas campaña que la 
de 1839 i 40 en Pasto, en sostenimiento del gobierno, hallándose en la acción 
del Ejido de Pasto, a las órdenes del jeneral Herran, en la ocupación de esa 
plaza a las del coronel José Lindo i en varios encuentros parciales. 

El comandante Cárdenas fué comandante militar del noveno cantón de 
la provincia de Cartajena desde 1.» de enero de 1829 hasta 31 de agosto de 
1830; comandante de las fortalezas de Bocachica desde 1.° de octubre de 
1830 hasta 21 de abril de 1831, i jefe militar de la provincia de Pasto desde 
el 20 de junio de 1840 hasta 31 de octnbre del mismo año. 

Vino de Cartajena a esta ciudad en agosto de 1831, i estuvo en el depó- 
sito de oficiales sueltos i en servicio, desde ese mes hasta setiembre del mismo 
año en que se le dio licencia indefinida, para rayarlo después en la lista mili- 
tar por haber servido a la dictadura del año de 30. 

Reinscrito en 1839, sirvió en el batallón número 8.<> hasta octubre de ese 
año, i después en el número 7.^ hasta 1840. En este último año condujo el 
hospital del ejército de Pasto a Popayan, en donde fué aprehendido por los 
revolucionarios de esa época en marzo de 41, para ser rescatado por las fuer- 
zas del gobierno después de la Chanca. 

Tal fué la vida militar del benemérito comandante Antonio Cárdenas, 
muerto en esta ciudad en el año de 54. 
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JElTEfiAL AGEYESO (JOSÉ). 

El 7 de agosto de 1639 quedó completamente destruido por los conquis- 
tadores el vasto imperio de Hunsahuá; i allí mismo, cerca del pueblo que sir- . 
vio de residencia a Akimen-Zaque i de la ciudad fundada por Gonzalo Suárez 
Rondón, se obtuvo, a los 280 años cumplidos de servidumbre, el triunfo de 
Boyacáy el 7 de agosto de 1819. 

Adelantada c(m este triunfo la magna obra de la Independencia de estos 
paises, quedaban todavía en el nuestro, hacia el sur, enemigos que combatir; 
i algunos patriotas que por falta de edad no hablan podido terciar en la lid 
anterior, debian empuñar las armas para ayudar a sus mayores a la obra de la 
redención, en otras campañas. 

De estos patriotas lo fué José Acevedo, hijo del tribuno popular José 
Acevedo Gómez, el rayo de la elocuencia, el procer del 20 de julio, cuya fir- 
ma se ve con las de Torres, Pei, Frutos Gutiérrez, Camacho, Herrera, Pombo 
i demás proceres al pié de esa acta memorable que con razón se ha llamado 
"la partida de nacimiento de la República." 

José Acevedo empezó a servir como aspirante en octubre de 1819, fresco 
aún en su memoria el recuerdo de la muerte de su padre, acaecida en los de- 
siertos de Mocoa, por escapar de la persecución española en 1816; golpe sensi- 
ble que habia herido su alma cuando tenia 14 años, dejándolo en la mas triste 
orfandad como a los demás de su ilustre familia. 

En 1820 i 21 hizo la campaña del sur a órdenes del jeneral Torres, i en 
1822 la de Pasto, en uno de los cuerpos de vanguardia, a las órdenes del Li- 
bertador, habiéndose hallado en la batalla de Bombona el 7 de abril, i en la 
retirada al Trapiche, en la que tuvieron que combatir hora por hora hasta 
llegar al Peñol. Antes de llegar a este punto, fué prisionero de una partida 
enemiga, i con astucia logró fugarse el mismo día, protejiendo en seguida con 
una pequeña fuerza, arriesgadas operaciones del ejército. 

Terminadas las capitulaciones de Pasto entre el jeneral Bolívar i el jefe 
español Basilio García, regresó en comisión a la capital para seguir a la cam- 
paña de Maracaibo, conduciendo un cuerpo de reclutas destinado a ella. 

En el Estado mayor de la división de vanguardia, hizo la campaña de 
Santamarta, hallándose el 19 de enero de 1823 en la acción de Mata-grande^ 
en la cual fué herido. Su comportamiento en esta acción lo hizo distinguir • 
entre los jefes i oficiales, pues en vez de separarse del campo al recibir la 
herida, animaba a los soldados con su ejemplo i sus palabras, hasta obtener 
el triunfo. 

Por enfermedad contraida en la campaña no pudo seguir a Maracaibo 
con las fuerzas de Montilla, i pidió su pase al ejército del sur esperando ha- 
llarse en la campaña del Perú. 

Terminada esta campaña sirvió en el Ecuador hasta 1827, en que revo- 
lucionado Guayaquil fué aprehendido por los revolucionarios i reducido a un 
calabozo, en donde tuvo que permanecer muchos dias, despreciando toda 
oferta como toda amenaza, con que se le queria comprometer a tomar parte 
en aquella revolución, hasta que pudo escaparse, i unido al jeneral José Ma- 
ría Córdova logró atravesar la montaña de Esmeraldas para incorporarse 
al ejército colombiano. 

En 1828 fué secretario del comandante jeneral del sur, jeneral Juan José 
Flores, i con él hizo la campaña de Asuay i Guayaquil, hasta que en agosto 
de ese año se le destituyó por haberse resistido a firmar la representación que 
los jefes i oficiales del ejército del sur dirijieron a la convención de Ocaña, en 
términos censurables. 

En 1830, nombrado en comisión, acompañó al último presidente de Co- 
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lombia, señor Joaquín Mosquera desde Popayan hasta la capital, poniéndose 
luego al servicio del gobierno con decisión i lealtad. En la revolución de ese 
año, estuvo preso en el cuartel del batallón " Callao," hasta que en abril de 1831 
pudo evadirse e incorporarse al ejército restaurador, del cual fué nombrado 
subjefe del Estado mayor, contribuyendo en ese empleo al restablecimiento del 
gobierno constitucional. En 1832 fué secretario de la comisión enviada aj 
Ecuador con el fin de arreglar la cuestión de límites entre las dos Repúblicas, 

Nombrado representante por la provincia de Bogotá, concurrió a los con- 
gresos de 36 i 37, en los cuales puso de manifiesto sus aptitudes i conocimien* 
tos en el ramo militar, e ilustro con sus opiniones algunas cuestiones impor- 
tantes de administración pública. Se opuso entonces al arreglo que se hizo de 
los créditos activos i pasivos de Colombia, por el cual quedó gravada la Nueva 
Granada con las 50 unidades de la deuda estranjera. 

En la revolución de 1839 i 1840 sostuvo al gobierno lejítimo, comportán- 
dose con valor en Aratoca i Tescua. Después de este triunfo, el jefe de las 
fuerzas del gobierno quiso pasar por las armas a varios de los prisioneros, entre 
ellos al entonces coronel Ramón Acevedo, i el jeneral Josk Acevedo, de dis- 
tinta familia, interpuso su valimiento para salvarles la vida. " Jeneral, le dijo 
a Mosquera, no manchemos con sangre este espléndido triunfo;" i el jeneral 
Mosquera desistió de su intento. 

Dotado Acevedo de una intelijencia notable, i habiéndola cultivado con 
estudios hechos en su propio gabinete i con la lectura de buenos libros, aun 
estando en campaña, logró distinguirse en la carrera política, como lo habia 
sido en la militar, en varios empleos de Estado mayor. 

En 1841 fué nombrado secretario de guerra i marina, desempeñando 
este destino con gran lucimiento. La consagración del jeneral Acevedo se 
hizo proverbial|eij su tiempo, habiendo obtenido este alto empleo de la milicia 
en el mismo año de 41, después de su campaña al norte de la República* 

Antes habia sido gobernador de la provincia del Cauca, manifestando en 
ese destino talentos administrativos de primer orden. 

Obtuvo letras de cuartel en 1845, i en 1846 fué comandante en jefe 
de la 3.* división del ejército, i comandante jeneral del departamento del 
Magdalena. 

En 1849 hizo parte, al principio, de la Administración del jeneral López, a 
la cual llevaba el concurso de su esperiencia i de sus talentos; pero hubo de 
separarse mui pronto por razones que no es del caso espresar. 

En la hoja de servicios del jeneral José Acevedo se encuentra una nota 
concebida en estos términos: 

"Conducta intachable. Ilustración e intelijencia. Impavidez, serenidad 
i arrojo." 

A estas cualidades debió el jeneral Acevedo su brillante carrera i la alta 
posición que alcanzó en nuestra sociedad, correspondiendo así a las esperan- 
zas que debian tenerse en él, como hijo del ilustre tribuno. 

Fué, como su padre, de maneras cultas e insinuantes, de fisonomía dis- 
tinguida i de gallarda figura. * 

Falleció, rodeado de simpatías i consideraciones, en la ciudad de Guaduas, 
en el mes de enero de 1850, a la edad de 44 años, pues que habia nacido en 
esta ciudad el dia 28 de abril de 1806. 

Estaba condecorado con la estrella de libertadores de Quito. 

* Befíriendo el sabio Caldas los pormenores de la revolución del 20 de julio, en su Diario 
Político^ se espresa así : " Acevedo proclamó traidor al que saliese de la sala del Cabildo sin 
dejar instalada la Junta. Quién sabe si a esta vigorosa resistencia se debe nuestra libertad 1 
No debe olvidar la Patria que Acevedo fué el que primero arengó al pueblo, cuando nuestros 
opresores estaban en el solio i empuñaban la espada : él esplicó varios derechos sagrados del 
pueblo, i dijo : Si perdéis este momento de efervescencia i de calor, si de jais escapar esta oca- 
sión única i feliz, antes de doce horas seréis tratados como insurjentes : ved (señalando las 
cárceles) los calabozos, los grillos i las oadenas que os preparan." 



i 
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COROIÍEL CARRASQTTIIIA. 

La antigüedad del coronel Pbdbo Cabbasqvilla en la miUcia^ data del 
primer dia de la revolución de la Independencifw Como soldado volunta- 
rio É»e halló en el movimiento del 20 de julio de 1810 en esta capital, i estuvo 
luego en la guardia de honor del presidente de Cundinamarca, jeneral Antonio 
Nariño, que la comandaba en persona. 

Empegada la guerra civil entre el gobierno de Cundinamarca i el de las 
provincias unidas, pasó a la provincia de Antioquia i se incorporó en clase de 
subteniente en el cuerpo que se llamaba "Asamblea volante, " cuyo principal 
objeto era el de disciplinar los cuerpos de reclutas o de milicia nacional de la 
titulada " República de Antioquia," gobernada por el ilustre Corral. A Carras- 
quilla debieron esos cuerpos una gran parte de su instrucción i disciplina. 

De Antioquia vino a la provmcia de Mariquita para hacer parte del cua- 
dro veterano de su guardia nacional, ascendido a subteniente, i allí permaneció 
hasta que el territorio granadino fué ocupado por los españoles de Morillo, 
teniendo qne ocultarse en todo el tiempo de su dominación para escapar de 
su saña contra los patriotas. 

Por los motivos espresados, Carrasquilla no pudo asistir a ninguno de 
los combates que se libraron en la primera época de la República. 

Pedro Carrasquilla nació en la ciudad de Honda, de la antigua provin- 
cia de Mariquita, en 1793, de padres pertenecientes a familias distinguidas. 
Tenia pues diez i siete años de edad cuando empezó a servir a la Patria. 

Después de la batalla de JBoyacá^ el subteniente Pedro Carrasquilla 
se incorporó al ejército republicano, como segundo ayudante del batallón 
primero de Antioquia, comandado desde el principio de su creación por el 
entonces teniente coronel José Marfa Córdova, a cuya organización i discipli- 
na cooperó como el que mas el ayudante Carrasquilla, siendo después ayu- 
dante mayor de él, encargado del detall, a las órdenes del comandante José 
Manuel Montova. 

Fué posteriormente segundo jf^fe del batallón segundo de reserva, a las ór- 
denes del -comandante Bernardino Trimiño, trabajando eficazmente en su 
organización i disciplina ; i desempeñó en seguida los siguientes destinos mili- 
tares : el de jefe de la sección 1.» de la secretaría de guerra ; secretario de la 
comandancia jeneral de Cundinamarca; jefe de estado mayor de la columna 
de Bogotá en operaciones, el año de 1830 ; i director del parque i maestranza 
de la capital de la República. 

Hallóse en las siguientes campañas i acciones de guerra : 
En la del nordeste de la provincia de Antioquia, a las órdenes del teniente 
coronel José María Córdova, concurriendo a la acción de Chorros JBlancos en 
12 de febrero de 1820, después de la cual trepó primero que todos la altura en 
donde se habia replegado el enemigo, destinadas para desalojarlo dos compa- 
ñías de su batallón : en las del bajo Cauca i Magdalena en el mismo año, ha- 
llándose en la acción de Pinto, en la de Mompoa i en la de Tenerifey las que 
le valieron el ascenso a teniente segundo ayudante, i con las cuales se afianzó 
la libertad e independencia del interior de la Nueva Granada, facilitándose al 
mismo tiempo las de Santamaría, Cartajena i Panamá. 

A fines de 1820 i en 1821, se halló Carrasquilla en el sitio que se les puso 
a los españoles en Cartajena i en la ocupación de la plaza, concurriendo al ata- 
que que se hizo a ésta por tierra, para distraer al enemigo en la noche del 24 de 
junio de 1821, mientras que el esforzadísimo jeneral Padilla tomábalas lanchas 
españolas bajo los fuegos de cañón de la plaza. 

Esta campaña le valió a Carrasquilla el ascenso a teniente ayudante 
mayor, que obtuvo en 8 de mayo de 1822. 

Por algún tiempo permaneció en Cartajena i en otros puntos de la costa 
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organizando i disciplinando fuerzas, i desempeñando importantes comisione» 
hasta que regresó al interior de la Nueva Granada. 

Durante el sitio de que hemos hablado desempeñó dos parlamentos cerca 
del jefe enemigo, con riesgo de la vida, pues que en ese tiempo de la guerra 
a muerte, ni ese carácter sagrado premunía contra ella a los patriotas. 

En distintas veces pidió su ^'pase'' para hacer las campañas de Maracaibol 
del Per6, i le fué negado por motivos que le eran honrosos, entre ellos el de 
necesitarse sus servicios en los puntos en que se hallaba. Los prestó entonces 
mui útilmente en las plazas de Cartajena i Santamarta, i después en la de 
Bogotá. 

En 19 de marzo de 1823 se le ascendió a capitán ; en 20 de diciembre de 
1826 a segundo comandante graduado ; en 9 de octubre de 1828 a segundo 
comandante efectivo, i en 25 del mismo octubre a primer comandante efecti- 
vo ; en 28 de abril de 1830 a coronel graduado, i en 29 de abril de 1843, con 
acuerdo i consentimiento del Senado, a coronel efectivo. 

En el año de 30 hizo la campaña contra la dictadura de ese tiempo, habién 
dose hallado en la acción de Usaquen i en la del Santuario, 

El ascenso a coronel efectivo le fué conferido en atención a los importantes 
servicios que prestó al gobierno en la revolución de 1840. En esa época de- 
sempeñó las comandancias de armas de las provincias de Tunja i Mariquita. 

El coronel Cabeasquilla desempeñó ademas los siguientes destinos políti- 
cos o administrativos : 

De jefe político del cantón Bogotá, con residencia en la ciudad de este 
nombre, capital de la República de Colombia en 1825, en el cual destino per- 
feccionó los catastros de contribución directa, logrando así que esta renta pro- 
dujera lo que nunca habia producido en ese cantón. De gobernador de la 
provincia del Chocó en 1829, habiendo perseguido i anulado el escandaloso 
contrabando que se hacia en sus costas. De representante a la convención de 
Ocaña en 1828. De gobernador de la provincia de Pamplona en 1829 ; desti- 
no que desempeñó hábilmente, haciendo aumentar las rentas i atendiendo 
con la mayor actividad, tino i eficacia a todos los ramos de administración, 
por lo cual recibió repetidas coi^gratulaciones de los habitantes de esa provin- 
cia i la aprobación del gobierno. 

El coronel Carrasquilla manifestó en todas ocasiones una intelijencia ele- 
vada i un patriotismo acrisolado. En el trato social tenia eso que se llama ta- 
lento de oportunidad, lo que unido a una educación esmerada i a una fisono- 
mía simpática, le hacia estimar de todos. 

Hallándose en Cartajena en 1849, de jefe de Estado mayor de la división del 
Atlántico, fué atacado del cólera morbo i murió de ese ataque, después de las 
mejores pruebas dadas a esa población en tan terribles circunstancias, de sus 
sentimientos humanitarios i filantrópicos. Allá, como aquí i en todas partes 
donde le conocieron, su muerte fué sentida. 

El coronel Carrasquilla era marido de la señora Cruz Ortega, hermana 
del jeneral José María Ortega. 



"•.•'■•.^■' 



COMAIfDAJyTE FI&TTEROl. 

El teniente coronel Ildefonso Figueroa, natural de Cartajena i militar 
de la Independencia, falleció el 13 de octubre de 1869 en la ciudad de Honda. 

Empezó a servir a la causa americana desde el 15 de diciembre de 1811, 
sentando plaza en la clase de cabo 2.° aspirante. Desde esta fecha hasta el 4 
de octubre de 1827, dia en que se le confirió el empleo de capitán efectivo, se 
halló constantemente en campaña. El 6 de diciembre de 1815 fué hecho pri- 
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sionero por los españoles, permaneciendo como tal hasta el 30 de mayo de 
1819, en que pudo tomar la fuga e incorporarse al ejército libertador. Los 
empleos que obtuvo en la milicia, hasta el de capitán efectivo, le fueron confe- 
ridos por rigurosa escala. 

Sirvió en los batallones "Granada," "Patriotas," "Rifles," "Pichin- 
cha " i " Alto Magdalena. " Hizo las primeras campañas de las provincias de 
Cartajeña i Santamarta, encontrándose en las acciones de guerra de la Ciéna- 
ga i el Zapote, a órdenes de los jefes Chatillon i Campomanes. Se halló en la 
batalla de Boy acá el 7 de agosto de 1819, a órdenes del Libertador, i en la 
acción de Tenerife a las del jeneral Hermójenes Maza. Hizo también la 
campaña del Perú, i estuvo en las batallas de Junin, Matará i Ayaeuchoy a 
órdenes del jeneral Antonio José de Sucre. 

Estaba condecorado con la cruz de Boyacá, medallas de Cundinamarca, 
Pichincha i Ayacucho, i escudos del Magdalena. 

Posteriormente, i cuando habia terminado la guerra de la Independencia, 
obtuvo los empleos de sárjente mayor i teniente coronel efectivo, encargándo- 
sele el mando de algunos cuerpos, i varias comisiones importantes, las cuales 
desempeñó satisfactoriamente. Fué comandante de armas de la provincia de 
Mariquita en 1832. 

Él 16 de julio de dicho año se le espidieron letras de retiro por haberlo así 
solicitado, habiendo servido a la República el lapso de tiempo de 48 años 13 
dia% contándose doble el tiempo de campaña, como así consta en su hoja de 
servicios» 

El teniente coronel Ildefonso Figueeoa vivió constantemente en la 
ciudad de Honda, sirviendo de modelo por su modestia, por su lealtad i por 
su adhesión a las ideas republicanas. 



COMAULAirTE TRIAFA. 

El 20 de julio de 1810 se enroló en el cuerpo de voluntarios de esta ciu- 
dad, en clase de soldado, el señor Benedicto Teiana, hijo de la villa de Cho- 
contá, en Cundinamarca, a la edad de 21 años, prestando desde entonces sus 
servicios a la Patria. 

Después los prestó en el curso de su carrera: en el escuadrón de milicias de 
caballería; en el "Defensores de la Patria;" en el "Veteranos;" en el " Yagua- 
chi;" en el "Cauca;" en la columna " Vanguardia de Venezolanos," i en el 
escuadrón de caballería de Casanara 

En la primera guerra civil hizo la campaña de Tunja contra Baraya a las 
órdenes del jeneral Nariño, habiéndose hallado en la sorpresa de JSáto-viefo 
i en la acción de Yenta-qicemaday siendo ya alférez de milicias, ascendido a 
<5abo i sarjento, respectivamente, el 15 de agosto de 1810 i el l.<* de enero de 
1811. Continuada esa guerra en 1812, se halló también en la acción de Man- 
serroitCy ganada por Jirardot, teniente de Baraya, comandante en jefe de las 
fuerzas de la Union. ^ 

En la guerra contra los españoles concurrió a las siguientes campañas i 
acciones de armas : 

A la del norte de la Nueva Granada en 1815 i 16 a las órdenes de Revira 
i Serviez, encontrándose en la batalla de Cachiú : a la del Magdalena, en 
1820, a las de Maza i Carreño, hallándose en Tenerife i Ciénaga de Santamar- 
ía: a la del sur, hasta la capitulación de Pasto, en 18ál i 22, a las de Valdez, 
Torres i Bolívar, combatiendo en Jenoi, Bombona i sitio de los Aguacates : 
en la del territorio de la Goajira, de 22 a 23, a las de Montilla, Gómez i Man- 
rique, hasta la toma de Maracaibo: a la marítima de Cartajeña a Guayaquil, 
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en la división ausiliar del Perú, que salió de aquella plaza en 1824, a las de 
Valero, habiendo llegado esa división a su destino, cuando terminaba la cam- 
paña del Perú. Hizo también posteriormente, en el Ecuador, la de las alturas 
de Tunes a las órdenes del jeneral Juan José Flores. 

En la revolución del año de 30 combatió contra la dictadura en el San- 
títariOy habiendo recibido en esta sangrienta acción una herida de lanza en el 
costado derecho. 

En la de Mbnserratey a fines del año de 12, habia recibido también un ba- 
lazo, sosteniendo al gobierno de Cundinamarca. 

Triana fué ascendido a teniente de milicias el 1.° de abril de 1815, i a 
capitán en agosto del mismo año; a teniente de línea el 24 de enero de 1820; 
a capitán el 14 de diciembre de 1825, i a sarjento mayor, segundo comandante, 
el 8 de junio de 1831. 

El comandante Teiana sufrió la persecución de los españoles, cuando no 
estaba en campaña, teniendo que ocultarse o que huir a las soledades; i tam- 
bién fué perseguido en log tiempos de dictadura, por sus sentimientos i prin- 
cipios republicanos. Se le creyó complicado en la conspiración del 26 de se- 
tiembre de 1828. 

Su hijo, el jeneral Domingo Triana, ha seguido el ejemplo de su padre 
sosteniendo siempre la causa de la República. 

En la última revolución jeneral sostuvo en Santander la causa de los Es- 
tados, siendo comandante jeneral del ejército santandereano en los combates 
de las Porqueras i de la Conapcúmy i segundo jefe en el Oratorio^ quedando gra- 
vemente herido en el segundo i prisionero en el tercero de esos combates. 

El comandante Benedicto Teiana, veterano de la Independencia, murió 
asesinado en 1840, en la montaña de Vetas, a la edad de 51 años. 



JENERAL PESA. 

La familia Peña, de Cipaquirá, se distinguió desde los primeros dias de la 
Independencia por su amor a esta noble causa i por sus servicios prestados a 
la Patria. 

Camilo Peíía empezó su carrera en el año de 1814, haciendo la campaña 
de Casan aré en ese año a las órdenes del jeneral Joaquín Ricaurte, i comba- 
tiendo con notable bizarría en la acción de Sácmna contra la división realista 
mandada por el jefe español Calzada, después de la cual se halló también en 
la de Ghirsy a las órdenes inmediatas del valeroso coronel Galea. Internado de 
nuevo en el llano, fué ^ combatir otra vez en Yagual^ a las órdenes del ínclito 
jeneral José Antonio Páez. 

Hizo la campaña de Casanare del año de 15, la de Apure del año de 16, 
i otra vez la de Casanare en los años de 17, 18 i 19, i en este último año la de 
Cundinamarca, hallándose en las acciones de Oámeza^ Pantano de Vargas i Boy acá. 

Libertado el centro de la antigua Colombia del poder español, el ya ca- 
pitán Camilo Peña siguió hacia el sur, en donde hizo la campaña de 1822, 
dirijida por el Libertador, i combatió en Bombona recibiendo una grave herida. 
De Pasto fué a Quito i de Quito al Perú para hacer la eampaña de 1824, ha- 
biéndose hallado en las acciones de Junin i Matará i en la batalla de AyaatchOy 
terminando esa gloriosa campaña con el sitio del Callao, en el cual el coronel 
Camilo Peña probó una vez mas, no solo su valor heroico sino también sus 
talentos i conocimientos militares, con los cuales, secundando los esfuerzos i 
las bien dirijidas maoípbras del jeneral Salom, logróse, al empezar el año de 
1825, la rendición de la plaza i la terminación de la guerra en esa naciente i 
poderosa República, 
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Poco después del sitio tuvo el coronel PKÍtA un duelo con el jeneral Sa- 
lom por una rivalidad entre los dos, proveniente de haberse querido atribuir 
el segundo todo el mérito del buen suceso del sitio, en cuanto él dependió de 
las operaciones ejecutadas por mar, dirijidas i ejecutadas por ambos. 

El gobierno de Colombia llamó a Peña a responder de su conducta ante 
la Alta Corte marcial, residente en Bogotá, i lo verificó a mediados de 1826. 
Seguido el juicio, fué absuelto por ese Supremo Tribunal, en atención a que 
el duelo no habia sido un acto de insubordinación o falta de disciplina, sino un 
hecho motivado por una cuestión personal, que Pbíía no podia esquivar sin 
deshonor. 

El coronel colombiano Camilo Peíía habia sido ascendido ya a jeneral 
por el gobierno del Perú, i a su regreso a Lima se retiró del sei-vicio, contra- 

? rendóse desde entonces a la educación de su familia; pero afiliado siempre en 
a causa liberal, i pensando siempre en su Patria, a la cual obsequió en el año 
de 1852 con una preciosa muestra de minerales, acompañada de una esposi- 
cion ciéntifica a que, como autor, le di6 el título dé "Consideraciones sobre 
las riquezas metálióas que encierra la cordillera de los Andes,*' el cual obsequio 
envió por conducto de la Legación granadina en el Perú, i se conservaba con 
el debido esmero en el museo de esta ciudad. 

A propósito de esto, se lee en el número 571 del periódico titulado "El 
Dia," correspondiente al 13 de diciembre de 1848, lo siguiente: 

" El coronel Camilo PeS^a después de haber contribuido a la libertad de 
cinco Repúblicas, recojiendo sus últimos laureles en la campaña del Perú, se 
retiró del servicio de las armas, i por espacio de veintidós años no ha cesado 
de cultivar teórica i prácticamente la ciencia mineralójica en las pingües i 
abundantes minas de aquel pais. Admirado de la riqueza de aquella nación, 
no tardó en conocer que la fuente de su comercio i opulencia provenia de la 
€splotacion de sus minas de metales preciosos, i reflexionando que la Nueva 
Granada estaba llamada a sacar de las suyas iguales ventajas i recursos, le con- 
sagró desde entonces, sacrificando su carrera, todos sus trabajos, sin omitir 
medio ni dilijencia de instruirse en los métodos de elaboración practicados 
en el pais, así como en los conocimientos teóricos de la ciencia, asociándose 
al efecto a los profesores estranjeros que en aquella rejion la cultivaban. Des- 
de luego convenimos en que con tales elementos no pudo escojer el coronel 
PeS^a un teatro mas adecuado a sus patrióticas miras." 

El jeneral Peña no solo fué un oficial intrépido,- un militar aguerrido i 
benemérito, sino también un jefe intelijente e instruido, dotado de talentos i 
conocimientos jenerales, por lo cual hacia honor al ejército colombiano. 

Su padre, el señor Manuel de la Peña, nacido como él en la ciudad de 
Cipaquirá, patriota exaltado desde 1810, tuvo que emigrar en el año 16, poco 
antes de entrar Morillo a Bogotácon su ejército espedicionario, haciéndolo 
con los restos de su familia, con sus jóvenes hijas i su esposa, para internarse 
en los montes por espacio de ocho meses, huyendo de la activa i feroz perse- 
cución de los españoles, que de haber caido en sus manos habria sido fusilado 
por su amor a la Patria como lo fueron en la plaza de Cipaquirá los patriotas 
Zapata, Consuegra i cuatro compañeros mas. * 

Ignacio, Pedro i Rafael, hermanos de Camilo, hicieron también parte del 
ejército libertador; el primero desde 1814, muriendo en la ciudad de Mará-, 
caibo en 1817, despuas de tres años de la cruda campaña de Casanare i de 
grandes servicios a su Patria. Pedro i Rafael, los mas jóvenes, empezaron a 
servir en el año de 21, i ambos hicieron la campaña del sur en aquella época 
a las órdenes del Libertador, permaneciendo en el servicio hasta el año 
de 1830. 

Rafael, después de cuatro años de retiro, volvió al servicio activo el año 

* El señor Larrazábal los menciona en la lisia de los que hizo fnsilar Morillo. Fueron 
los señores Francisco Garate, José Gómez, Luíb Sánchez i José Bisaño Cortés. 
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de 1840, en que por sus comprometimientos en la revolución de ese año fué 
borrado de la lista militar como lo fué también Pedro, para ser reinscritos en 
1845, en atención a sus anteriores servicios. 

El teniente coronel Pedro Pefía no volvió a figurar eü la política militan- 
te; pero Rafael, estraviado en esa vez, se comprometió en la revolución de 1846; 
i en 1860, ascendido a jeneral i afiliado en la causa de la federación, hizo la 
campaña del norte con el renombrado jeneral Santos Gutiérrez, i la última del 
sur con el campeón de esa causa, jeneral Tomas C. de Mosquera, habiéndose 
hallado en la ocupación de esta ciudad el 18 de julio de 1861, i en varias otras 
acciones i encuentros de. armas. 

El jeneral Camilo Pkíí"a, después de una vida de sacrificios i de méritos 
contraidos en ella al servicio de la causa americana, terminó sus dias en la 
ciudad de Lima i en el seno de su familia, el dia 24 de agosto de 1870. 
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JEKEEAL lEREAK. 

Este benemérito ciudadano empezó a servir como cadete abanderado el 
l.o de enero de 1814: fué alférez ayudante el 1.° de mayo de 1816; prisionero 
de los españoles i sentenciado a servir de soldado el 29 de julio de 1816. En 
las filas españolas obtuvo los ascensos a sarjento 1,° alférez, teniente i capi- 
tán, en los años de 1817 a 1820. Vuelto a las filas republicanas, se le nombró 
capitán de caballería por el jeneral José Antonio Sucre, en 5 de mayo de 1821; 
i sarjento mayor por el Libertador Simón Bolívar, en 13 de febrero de 1823. 
Ascendió a teniente coronel en 16 de setiembre de 1824; a coronel en 16 de 
setiembre de 1826, i a jeneral en 27 de noviembre de 1828. 

Entró a servir de 14 años de edad, i, como se ha visto, en 14 años recorrió 
todos los grados de la milicia por rigurosa escala, hasta alcanzar el empleo de 
jeneral de la República. 

El jeneral Pedeo Alcántaea Hebban nació en esta ciudad el 19 de oc- 
tubre de 1800. Sus padres fueron: el señor don Pedro Fernández de la Herran, 
i la señora doña Matea Martínez Zaldua. 

Hizo la primera campaña del sur desde enero de 1814 hasta julio de 1816, 
en que fué hecho prisionero de los españoles; i la segunda del mismo nombre, 
• desde mayo de 1821 hasta fines de 1823: la del Perú desde el principio de 
1824 hasta enero de 1825, en que se rindió la plaza del Callao: la del sur i 
norte de la República desde junio de 1839 hasta mayo de 1841: la del Magda- 
lena desde julio de 1841 hasta mayo de 1842: la del año de 1854 hasta la ocu- 
pación de esta ciudad, i la de 1859 hasta la batalla del Oratorio, 

El jeneral Herran sirvió en el batallón " Guardia de honor " de la Nueva 
Granada: fué jefe de Estado mayor de una columna mandada por el jeneral 
Hermójenes Maza; adjunto al Estado mayor jeneral libertador; jefe militar de 
Guaranda, i comandante militar de Ibarra. Sirvió en el escuadrón " Guias de 
la Guardia; " i fué jefe de Estado mayor de la división dé operaciones sobre 
Pasto; comandante del escuadrón " Ilúsares de la Guardia; " comandante del 
rejimiento " Húsares de Ayacucho; " comandante jeneral e intendente del 
departamento de Cundinamarca; secretario de guerra de la antigua Colombia; 
secretario de la legación colombiana en Roma; jefe militar del Istmo; gober- 
nador de la provincia de Bogotá; secretario de Estado en el despacho de lo 
interior i relaciones esteriores de la Nueva Granada; comandante en jefe de 
la división de operaciones en el sur; jeneral en jefe del ejército de la Repú- 
blica; tercer presidente constitucional de la Nueva Granada; comandante 
jeneral del departamento del sur i en jefe de la 4.* división del ejército. Vol- 
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vio a ser jeneral en jefe del ejército de la República en algunas de nuestras 
últimas contiendas civiles. Desempeñó el cargo de ministro plenipotenciario 
de los Estados Unidos de Colombia en Washington, i fué senador de la Repú- 
blica en dos períodos consecutiyos, por los Estados del Tolima i Antioquia. 

En este empleo dio el jeneral Herran pruebas repetidas de rectitud de 
juicio, de patriotismo, de amor a nuestras recientes instituciones, las que 
aprendió i vio practicar durante su residencia en los Estados Unidos del Nor- 
te, i se mostró conciliador, desapasionado i verdadero amigo de la paz i del 
progreso del pais. 

En la guerra de la Independencia se halló en las siguientes acciones: en 

la de la Cuchilla del Tambo, a órdenes del coronel Liborio Mejía: en la de 

Chuaranda, a órdenes del jeneral Hermójenes Maza: en las de Ibarroy Tusa, 

CatambtícOy Mapachico, Pasto, Matará, Junin i Ayacucho, a órdenes de los 

jenerales Bartolomé Salom i Antonio José de Sucre, i del Libertador. 

En nuestras guerras intestinas obtuvo muchas veces el mando en jefe, i 
como tal se halló en las acciones de Buesaco, Chagxmrhamba, Wilquipamba, 
Aratoca i Ocaña;*en Tres Esqumas, en las Cruces, en la ocupación de Bogotá 
en 1854, en el Oratorio en 60, i en otras. 

Al jeneral Heeean se le declararon, antes de emprenderse por el ejército 
libertador la segunda campaña de Fasto, las siguientes acciones distinguidas 
de valor, de las detalladas en el artículo 18, tratado 2,* título 17 de las Orde- 
nanzas militares: 

La de haber hecho frente en IpiaUs a toda la vanguardia de los españo- 
les, compuesta de cien hombres, con solo cinco de caballería, causándole al 
enemigo daño notable i tomándole un número considerable de municiones; 

La de haber salvado la vida del jeneral Bartolomé Salom con notable pe- 
ligro de la suya, en el brusco ataque que sufrió el escuadrón " Guias de la 
Guardia " cerca de Tusa; i 

La da haber dirijido i mandado la vanguardia de las fuerzas republicanas 
en la acción de Mapachico, compuesta de trescientos hombres, derrotando 
completamente al enemigo, que presentó setecientos en combate. 

El distinguido comportamiento del jeneral Heeean en la batalla de " Aya- 
cucho, " lo hizo acreedor al título que en el combate mismo le dio el Gran 
Mariscal, de " Húsar de Ayacucho." 

Estaba condecorado con la medalla de " Libertadores de Quito," i con el 
escudo de " Vencedores en Junin i Ayacucho." 

El congreso de la Nueva Granada, por decreto de 16 de abril de 1841, 
declaró que el jeneral Heeean habia merecido bien de la Patria por su valor i 
sufrimientos en la campaña de Pasto de 1839 i 1840; i por otro decreto de 7 
de mayo del mismo año, dispuso que el poder ejecutivo presentara al jeneral, 
a nombre del mismo congreso, una espada de honor. 

La anterior reseña la formó el autor con vista de la hoja de servicios del 
jeneral i de otros documentos auténticos. 

Para la hoja sirvieron de comprobantes las certificaciones de los jenerales 
Joaquín Paris, Tomas C. de Mosquera, José Acevedo i Hermójenes Maza, i 
de los coroneles de la época en que se formó dicha hoja, Francisco V. Barri- 
ga, Gregorio Forero, Bonifacio Rodríguez, José María González, Pedro Ca- 
rrasquilla i José María García, sus compañeros de armas. 



La República ha visto desaparecer día por dia la mayor parte de esos 
hombres que lucharon contra el gobierno peninsular, i con justicia ha vestido 
i viste de duelo por la muerte de ellos, como ha sucedido con la del antiguo 
jeneral Pedeo Alcántaea Heeean, uno de los pocos que nos quedaban de los 
de esas lejiones, que lograron a fuerza de sacrificios, de abnegación i heroici- 
dad, la Independencia de estos paises. 
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El jencral Hebban ha merecido por esto las manifestaciones de senti- 
miento que el personal del poder ejecutivo i del congreso, el cuerpo diplo- 
mático, la guardia colombiana i la parte mas culta de nuestra sociedad han 
hecho por su fallecimiento. 

Con razón decia el señor Jil Colunje, secretario de lo interior i relaciones 
esteriores, en el discurso que pronunció en la tribuna mortuoria el dia 28 de 
abril de 1872, en presencia del cadáver del jeneral: 

" Bien esplica esta fünebre pompa que la Patria está de duelo porque 
ha perdido a uno de sus proceres. Apenas sí hai necesidad de decir que 
el hombre cuyos despojos venimos a entregar a la tierra, pertenecía a esa 
pléyade de admirables varones a cuyo fuerte brazo debe sü existencia nacional 
medio continente americano. Viole el ejécito libertador a la cabeza de los su- 
blimes jinetes que dieron la última terrible prueba de su poder al ejército pe- 
ninsular, i el título de Húsar de Ajtacucho, que ganó en aquella inmortal jor- 
nada, bastaría, él solo, para justificar el testimonio espléndido de veneración 
i gratitud que nosotros le pendimos. 

"Pero el jeneral Herran, señores, -vosotros lo sabéis mui bien, -no fué 
únicamente un héroe; no sirvió a su pais únicamente como soldado. En su vi- 
da de merecimientos, al lado de suf hechos militares campean los del hombre 
civil, i por eso le cuenta la República entre sus servidores mas beneméritos. 
Fué lejislador, i majistrado i diplomático, i en la serie de puestos eminentes 
que ocupó con honor durante su dilatada carrera de hombre de Estado, dejó 
siempre alguna huella que anotar «n la pajina que desde harto temprano le re- 
servo la Historia. 

" Colmada está hoy esa pajina. Vivió el Jeneral Herran lo bastante para 
cerrarla dignamente, i la ha cerrado así. La Historia es un libro severo donde 
se pesan i balancean las acciones humanas cuyo recuerdo se encarga ella de 
perpetuar, i, en el balance que arroja la cuenta de este colombiano ilustre, hai 
de sobra para satisfacer la mas noble ambición de gloria i el mas lejítimo 
orgullo. 

" El jeneral Herran no fué impecable. ¿ I quién pretendería serlo debajo 
del sol ? Los nombres que la humanidad más venera, - los Cincinatos mismos 
i los Washington, - no estuvieron todos esentos de sombras. El error, las fal- 
tas, son patrímonio de la especie,, i cada cual, mas o menos, paga su tributo 
de faltas i de errores. Pero ¡ dichosos los que, como el preclaro hijo de Co- 
lombia que acaba de llenar su misión en el mundo, pueden bajar a la tumba. 

" En la hoja de servicios militares del jeneral Herran figuran como ac- 
ciones distinguidas de valor varias, entre ellas su hazaña de Mapachico, donde, 
mandando la vanguardia del ejército patriota, compuesta de solo 300 hom- 
bres, derrotó completamente a los realistas, que presentaron en combate 700 ; 
pero yo, señores, considero como la mas insigne de todas la de Ipiales, donde 
con cinco atacó a ciento^ i salió victorioso también : proeza verdaderamente 
fabulosa ; tanto. V\ .no ; mas fabulosa aún que la de Vélez en Rio Caribe. Si 
Herran, en vez de atacar en aquella ocasión, hubiera resistido, yo le llama- 
rla el Horacio Cócles de Colombia. 

"¿ No recordáis, señores, por qué, fuera de combate el comandante de Hú- 
sares de la Guardia, púsose el teniente coronel Herran a la cabeza de ese 
cuerpo en la épica batalla de Ayaoucho ? Bolívar le habia dicho tres meses 
antes : * El tercer escuadrón del rejimiento de Húsares perdió su estandarte 
en Junin i carece de disciplina : os lo entrego para que, formando tan buenos 
oficiales i soldados como los que hicisteis en el Guias, recobre el estandar- 
te, dando una prueba de su conocido valor, i distinguiéndose como en Mapa- 
cluco.' 

" A los hechos con que el jeneral Herran ilustró su vida en la Guerra 
Magna, bien podría agregarse alguno que, aunque correspondiente al triste 
periodo de nuestras guerras civiles, no dejaría de enaltecerle igualmente. Ese 
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hecho podría ser uno cualquiera de la segunda de las veces que él mandó en 
jefe el ejército nacional, ^udo a 1854. Todos saben, por ejemplo, con cuánta 
habilidad i ahorro de sangre diríjió ese memorable sitio que terminó en la en- 
trada triunfal del 4 de diciembre : todos saben también cuan modesto se mos- 
tró después del triunfo. No lo he olvidado : le vi impávido, tranquilo como 
Ney, en medio del fragor de la batalla, i le vi deponer luego, sobre las sienes 
del HÚSAB DB Tres-esquinas i Las Cruces, la corona que la gratitud pública 
habia discernido al Jeneralísimo de los soldados constitucionales. 

" Noble vida, llena de nobles enseñanzas ! I el hombre que así vivia, na- 
turalmente creía estrecho, a su actividad de soldado i de estadista, el horizon- 
te de su limitada patria. Por eso, en ocasión solemne, se le vio ponerse al ser- 
vicio del Pera, el que a la verdad, no deberia reputarse para él suelo estranje- 
ro, i se le vio también ponerse al servicio del Salvador i de Guatemala, para 
representarlas, como las representó en el Congreso americano^ cuando hubo una 
vislumbre de que pasase a la categoría de realidad ese grandioso ensueño del 
que deliró sobre el Chimborazo. 

'^ Era ya de avanzada edad el jeneral Herran, señores, pero ha muerto 
prematuramente. Oh ! cuánto bien hubiera podido derramar todavía su exis- 
tencia sobre esta Patria que tanto amó ! En el juego de las nuevas institucio- 
nes establecidas, él, federalista sincero, convencido ; educado, en cuanto a ese 
orden de ideas, en ía grande escuela de la Gran República, donde ese sistema, 
si no nació, ha tenido su mas jenuino desarrollo, seria para nosotros un seguro 
guia, por el caudal de luces que respecto a esa forma de la República habia 
llegado a acumular. 

" Nuestros proceres se van, señores : Dios los llama a sí, para galardonar 
sus virtudes mejor que podemos hacerlo nosotros aquí abajo. Pero en la tie- 
rra hai también una inmortalidad para los hombres grandes : empiece para 
Herran, que es del número de ellos. El presidente de la República, creyén- 
dose intérprete del sentimiento nacional, me ha comisionado para colocar so- 
bre este féretro esta corona, (poniéndola) como símbolo de la apoteosis del Hú- 
sar de Ayacucho: yo cumplo el encargo en nombre de la Patria agradecida." 

I el señor Manuel Plata Azuero, presidente del senado de plenipotenciarios, 
agregó en el suyo, a nombre del senado: 

*' Permitid, ilustre colombiano, que evoque vuestro espíritu en los dinteles 
de la eternidad, en el instante mismo en que vá vuestro cuerpo a sumirse en 
el seno de la nada; permitid que mi voz se oiga en la puerta de esa tumba 
para llamaros al mundo que acabáis de abandonar. 

" No es el eco de la adulación el que va a turbar el silencio que os rodea; 
no es la mentira la que viene a quemar su falso incienso para ocultar con su 
brillo, ante los ojos del vulgo, el vacío real de ciertos féretros; no es la voz 
de una pasión la que evoca vuestro nombre: el sepulcro es el santuario de la 
meditación i de la calma; i ante la imponente majestad de su silencio, callan 
las pasiones tumultuosas, i ceden su lugar a la verdad i a la justicia. 

" Ser justo i veraz delante de vuestro sepulcro, fué lo que me ordenó el se- 
nado de Colombia al encargarme el alto i triste honor de hablaros en su nom- 
bre ; porque mentir ante una tumba, es mentir en el santuario mismo de la 
verdad : ser injusto para con vos, seria proclamar la ingratitud de la Repú- 
blica, seria desalentar la virtud i el amor a la Patria, para estimular la corrup- 
ción i el egoísmo. Verdad i justicia serán, pues, los sentimientos que se abri- 
rán paso al través de mi dolor, para dirijirme a vuestra sombra. Mas al alzar 
el estremo de ese velo pavoroso que Dios corrió entre vuestro ser i el nuestro ; 
al levantar ese manto misterioso para mostrar vuestra silueta venerable al nu- 
meroso auditorio que me escucha, tiembla mi mano temerosa ante el aspecto 
majestuoso de esa tumba, i mi frente se inclina reverente con el recojiraiento 
que inspira la verdad i la grandeza. Escuchadme. 
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'" Si intentara trazar vuestra honrosa biografía, tendría que historiar 58 
años de lachas i combates, de sacrificios i tormentos ; tendría que bosquejar la 
grandiosa epopeya de nuestra Guerra Magna, i trazar los supremos dolores 
que sufrió la República en su larga i penosa jestacion ; tendría, en fin, que re- 
latar el gloríoso martirolojio de nuestros proceres, i ya la historía se ha en- 
cargado de esculpir en láminas de bronce esos recuerdos imperecederos ; esos 
hechos lejendaríos que sobrevivirán a los tiempos para ir a llenar de admira- 
ción i de asombro a las jeneraciones venideras. Por eso mi misión actual es 
bien sencilla : se limita tan solo a refrescar rápidamente esos recuerdos, para 
hacer mas sensible, si cabe, a mis oyentes, el inmenso vacío que dejais en 
nuestra Patría. 

" Casi desde vuestra infancia pertenecisteis a esa pléyade de varpnés ilus- 
tres que vaciaron sus obras en bronce para desafiar la acción destructora de 
los siglos ; pertenecisteis a ese puñado de titanes que por todas partes dejó 
sembrado el mundo de los Andes de huellas monumentales que jamas podrá 
borrar la ingratitud de los hombres ni el polvo de todas las edades; porque las 
huellas que deja el jenio de la libertad son eternas como las obras de Dios. . . . 

" El gríto de libertad que repercutían las selvas i los montes de uno a 
otro estremo del mundo de Colon ; el estrépito de los combates i la fama de 
mil proezas inauditas resonaron en el fondo de vuestro corazón ; porque es la 
libertad la sola pasión de las almas jenerosas. La voz de la Patria agonizante, 
que llamaba a sus hijos en su ausilio, halló un eco irresistible en vuestro pecho, 
i hogar, familia, estudios i riquezas, todo lo abandonasteis para saltar al palen- 
que en que un pueblo entero lidiaba brazo a brazo con sus tiranos de tres 
siglos. 

" A los golpes que el esclavo americano descargó sobre sus gríllos caye- 
ron destrozadas las cadenas que maniataban sus miembros ; i dueño así de sus 
fuerzas vigorosas, acometió la fortaleza misma .... el alcázar secular que ha- 
bitaban sus señores A suá esfuerzos el viejo torreón del feudalismo hispa- 
no crujió a la vez por su techo i sus cimientos ; los patríotas redoblaron sus 
golpes, i el temible baluarte se desplomó con estrépito. El polvo que se alzó 
de aquellas ruinas desapareció bien pronto en el espacio, i sobre un montón 
de escombros vióse un grupo de guerreros victoríosos sosteniendo el pendón 
de la libertad americana. 

" Uno de esos guerreros fuisteis vos, jeneral Herran " 

A lo dicho por personas tan autorizadas nada puede agregarse. Ellas han 
hecho la completa biografía del personaje. 
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. JEIERAL RETES PATRIA. 

En 8 de diciembre de 1872 falleció, a la edad de ochenta i siete años, 
■en el distrito de Corrales, Estado soberano de Boy acá, el antiguo veterano 
Juan Josfi Ríjtes Patria, hijo de ese Estado, por haberlo sido de la antigua 
provincia de Tunja. 

" Este benemérito ciudadano fué uno de los primeros que, al resonar el 
grito de Independencia en 1810, formaron en las líneas republicanas ; habien- 
do solemnizado su ingreso en ellas con el cambio de su apellido de familia por 
el de " Patria," como una muestra de su entusiasmo por la República i de su 
odio a la tiranía peninsular. 

La hoja de sus servicios en la guerra magna, apoyada en el resí)etable 
testimonio de los ciudadanos Joaquín Paris, Antonio Obando, José María 
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Mantilla, Rafael Mendoza, Juan N. Toscano, Beraardino Trimiño i Ramón 
Márquez, es uno de los mas honrosos documentos de esta especie. De ella apa- 
rece que el ciudadano Patria servia en 1814 como subteniente del ejército re- 
publicano; en 1818 como capitán, i en 1819 como teniente coronel. El empleo 
de coronel le fué conferido por el Libertador en 1828, i el de jeneral en 11 de 
mayo de 1852 por el Poder Ejecutivo con asentimiento del Senado. 

El ciudadano Réybs Patria, después de haber acompañado a Rovira i Ba- 
raja en sus esfuerzos a favor de la Independencia, tuvo que retirarse a los lla- 
nos de Apure i de Casanare, en donde una lejion de titanes fué a conservar el 
fuego sagrado de la libertad i a alentar las esperanzas de los patriotas, cuando 
parecía que éstas se estinguian a los embates de los reveses de la fortuna, del 
pujante poder de la metrópoli i de la crueldad de los llamados pacificadores. 
Después de haber apurado todas las amarguras de la guerra en aquella época 
i en aquellas rejiones, i de haberse encontrado en la mayor parte de los comba- 
tes que allí se libraron a las órdenes de Páez, de Konnato Pérez i de otros je- 
fes, marchó hacia el interior con el Libertador, i le cupo la gloria de distin- 
guirse en las acciones de guerra de Gámeza, Pantano de Vargas i Boyacá. 

Fué en virtud de la bizarría i denuedo del ciudadano Patbia en estos 
combates que se le ascendió en 1819 a teniente coronel, dándole el encargo de 
organizar el batallón Vargas, cuyo mando se le confirió; i luego fué destinado 
a Barínas, cuando el ejército republicano tuvo que dividirse en grupos para 
perseguir los restos de las huestes monarquistas que aún defendían en muchos 
puntos la corona de España. 

El ciudadano Reyes Patria prestó, ademas, otros notables e importantes 
servicios a la República, como comandante de armas de Ocaña, Santamarta i 
la Goajira, en el período de 1821 a 1824; como gobernador de Riohacha den- 
tro del mismo período; como gobernador de Casanare en 1828; como defensor 
de la lejitimidad en 1851 i 1854, en que apesar de su avanzada edad soportó 
con la entereza del joven las fatigas iuherentes a la situación de guerra, i co- 
mo partidario de la federación en 1860. (En esta revolución triunfó en SihSy 
el Cornal i Pamplona,) 

La memoria de los servicios del ciudadano Reyes rio se estinguira con su 
muerte; i el ejemplo de su valor, de su abnegación i de su constancia en la de- 
fensa de la «libertad será un modelo que siempre consultarán con placer los re- 
publicanos. ^ ("Diario Oficial " número 2732.) 

En el año de 30 se complicó el jeneral Reyes Patria en la revolución 
hecha en las provincias del norte contra el gobierno lejítimo por el jeneral 
Justo Briceño : al lado de éste i como su segundo peleó en la acción de Ce- 
rima donde fueron derrotados por la división que rejia el jeneral Moreno. 

También tomó parte en la revolucion.de 1840, habiendo sido en ella uno 
de sus principales jefes. Combatió i triunfó entonces en la Poloniay i fué de- 
rrotado en la Culebrera i Aratoca^ permaneciendo oculto después de esta de- 
rrota por los lados de su hacienda de Canelas, hasta que fué indultado. 

El nombre del jeneral Patria, daba prestijio a la causa en que se afiliaba, 
por su valor reconocido i sus antiguas glorias. Algunos le han censurado su 
participación en las dos revoluciones últimamente mencionadas ; otros lo han 
aplaudido por ella, juzgándolo cada cual con el interés de partido. Nosotros 
creemos que habria sido mejor para él, hombre destituido de toda ambición 
personal, por el estilo de Gincinato, que el brillo de sus glorias no se hubiera 
empañado con el soplo impuro de nuestras guerras civiles. Esto habria sido 
mas digno del digno compañero de Olmedilla, de Nonnato Pérez i de Galea 
en las campañas de Apure i Casanare, en las cuales se disputaban a porfia es- 
tos insignes guerreros la palma del valor i de la audacia combatiendo en peque- 
ños grupos contra cuerpos de ejército, respetables por su calidad i su número. 

El jeneral Reyes Patria acompañaba a Galea en el combate que con 40 
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hombres le dio el triunfo, sobre una columna que mandaba el coronel Antonia 
Plá en 181?, cerca de Guasdualito, i en sus otros triunfos sobre Bayer i Ji- 
ménez hasta ocupar toda la provincia de Casanare en el mismo año. 

La lanza en manos del jeneral Reyes Patria, hombre de fuerza hercúlea i 
de pujante intrepidez, era como en manos del mas famoso apureño, de cual- 
quiera de esos hombres de quienes Páez decia, recordando la invasión a Casa- 
nare de Morillo i sus tropas: " Felizmente para nuestra causa, no desmintieron 
los hijos de Apure en aquella ocasión el heroico patriotismo de que habian dado 
ya muchos ejemplos, i teniendo en poco las aguerridas fuerzas que venían 
a atacarles, i los copiosos lauros que estas habian alcanzado en otros campos 
se prepararon a resistirlas con la furia de leones acosados en sus selvas nativas. 
Los apúrenos mostraron siempre en los campos de batalla, todo el denuedo 
del cosaco, la intrepidez del árabe del desierto, i en sus virtudes cívicas el des- 
prendimiento de los espartanos.*' 

I para decir la última palabra en esta biografía, el jeneral Ríjyes Patria 
fie distinguió por esas i otras dotes entre los guerreros de Apure i Casanare. 



JENERAL BRICESO. 

De los cuatro jenerales que quedaban como reliquias gloriosas del tiempo 
de la Independencia, la muerte arrebató en la noche del 6 de enero del presen- 
te año al benemérito jeneral Emigdio Brícelo. 

Faltaban diez dias para que su muerte hubiera acaecido en el aniversario 
de aquel en que comenzó a prestar sus servicios a la Patria, a los sesenta años 
cumplidos de haber iniciado su carrera gloriosa. 

" Corria el mes de enero de 1814. La guerra de Independencia habia to- 
mado en Venezuela ese carácter sangriento que los peninsulares quisieron darle, 
i que los patriotas tuvieron que imitar en la necesidad terrible de esterminar 
para no ser esterminados. Calzada habia ocupado a Trujillo i perseguía allí a 
los patriotas con la crueldad que hizo su nombre imperecedero en nuestros 
anales: no contento con sacrificar a los hombres capaces de tomar las armas, 
arrojaba de sus hogares a las familias pocos dias antes opulentas, ponia en re- 
mate sus propiedades sin dejarles ni la ropa de uso, i prohibía con pena de la 
vida el que se les diese asilo o socorro, porque a sus ojos el patriotismo consti- 
tuía delito de aquellos sobre los cuales debia pesar la maldición del cielo. 

" En la noche del 13 de aquel mes, la esposa i los hijos de don Manuel Ig- 
nacio Briceño se estrechaban en el alar de una casa, porque se les habia arro- 
jado de la suya, i acongojados esperaban de Dios el consuelo que nunca niega 
al infortunio. La situación era ya espantosa; forzoso era luchar para ver ma- 
nera de remediarla; i uno de los hijos, ^ue acababa de cumplir catorce años, se 
despidió de los suyos para incorporarse en las filas patriotas, completamente 
desprovisto de recursos, escaso de esperanzas, pero rico en bendiciones de los 
suyos i en deseos de buscar el desquite de tanta afrenta. El 16 de enero se 
presentó como soldado de la Patria, i era incorporado en calidad de aspirante 
en la columna que mandaba el coronel Bartolomé Chávez." 

Ese joven de 14 años se llamaba Emigdio Bricejü^o. 

Como acaba de verse, el jeneral BricbjS^o era hijo de Venezuela; pero 
pasada la magna guerra se casó i quedó nacionalizado en Nueva Granada, te- 
niendo en ella una larga i lucida sucesión. 

Por el tiempo en que Bricbíío empezó a servir, Bolívar habia convocado 
una junta respetable en Caracas, ante la cual renunció el mando supremo; i en 
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vez de admitírsele la dimisión, se le proclamó dictador i aceptó el cargo, sin 
dependencia ya de la Nueva Granada para seguir haciendo la guerra por 
cuenta de Venezuela. 

£1 secretario de Bolívar, como secretario de relaciones esteriores, Anto- 
nio. Muñoz Tébar propuso desde entonces la unión de Venezuela i Nueva 
Granada en un solo Estado. 

Campo Elias habla destruido la división del jefe español Aldao, i se si- 
tuaba en la villa de Gura. 

Marino era reconocido como jefe supremo del oriente de Venezuela. 

El capitán Francisco Conde defendía denodadamente la ciudad de Nutrias 
atacada por Ruíz i Ramos ; pero tuvo que retirarse por orden que recibió de 
García del Sena. Se fortifica éste en Barínas, i pide ausilios a Urdaneta, 
quien se dirije en persona a esa ciudad a la cabeza de su columna ; pero antes 
de que pudiera llegar, García del Sena resuelve evacuar la plaza contra la 
opinión de los capitanes Conde i José Antonio Páez, i la evacúa dejando en 
ella unos 80 hombres, que fueron pasados a cuchillo por las fuerzas de Ramos. 

Urdaneta contramarchó entonces hacia Ospino i Barquisimeto. Estaba 
ya afiliado en su columna el aspirante Emigdio Bbiceño, haciendo en ella la 
campaña del occidente de Venezuela en la cual fueron derrotadas muchas 
partidas enemigas, obteniendo ventajas en distintos puntos hasta que tuvo 
que retirarse a Trujillo, adquiriendo Urdaneta i sus tropas en esta campaña 
méritos incontestables, lidiando con denuedo en ella hasta perseguir los restos 
de Cebállos después de la batalla de CarahobOy librada el 28 de mayo i ga- 
nada por los republicanos. 

Después de la funesta batalla de la Puerta del 14 de junio, perseguida la 
división de Urdaneta por la de Calzada i Ramos tuvo que retirarse el jefe 
republicano de Trujillo a Mérida, i fué obligado a comprometer combate el 7 
de setiembre en Mucuchiésj quedando derrotado en él i siguiendo en dispersión 
hasta los valles de Cúcuta. 

Desbandada la columna i disperso Bbice^^o desde ese desastre, no pudo 
incorporarse a ningún cuerpo patriota i tuvo que permanecer oculto i enfermo 
en algunas poblaciones, o vagando en desiertos para escapar de la feroz cuchi- 
lla de Calzada i Ramos, i de los demás jefes realistas o españoles que por ese 
tiempo dominaban en esas comarcas. 

Persona competente nos ha informado que en el año de 15, fué BbiceS^o 
aprehendido con otros patriotas i condenado a muerte; i que habiendo logrado 
evadirse de la prisión, el jefe español que mandaba en Maracaibo sació su sed 
de sangre haciendo fusilar a un fiel esclavo de BriceS^o, que lo habla acom- 
pañado siempre i que fué con él aprehendido. 

Después de la batalla de Boyacá se incorporó al ejército libertador, i en 
6 de mayo de 1820, ascendido a sub-teniente se le destinó con otros oficiales a 
levantar i organizar un batallón en Trujillo, durante el término del memora- 
ble armisticio de Santana. 

Rotas de nuevo las hostilidades siguió Briceño la campaña en ese cuer- 
po que se llamó " Vargas," i en el cual concurrió a la famosa batalla de Cara- 
bobo del 24 de junio de 1821, a los siete años diez dias de la funesta batalla de 
la Puerta que puso término a tantas glorias hasta allí adquiridas. 

Su comportamiento en aquella batalla le valió a Beiceño el ascenso a te- 
niente, que obtuvo el 24 de diciembre de ese año, cuando formaba ya en la lí- 
nea esterior del primer sitio de Puerto cabello. 

A las órdenes del jefteral Soublette hizo en 1822 las crudas campañas de 
Maracaibo i Coro, en el batallón " Caracas," i en setiembre de ese año se ba- 
tió denodadamente en la acción de Marimonda a las del teniente coronel Car- 
los Castelli. Concurrió también al desgraciado combate de Salina-rica^ librado 



-111 — 

por el jeneral Lino Clemente, i después de esta derrota fué enviado en parla- 
mento de Betijoque a Maracaibo, cerca del jeneral español Morales, desempe- 
ñándolo cumplidamente. 

Se halló en la acción de Bábure ganada por el teniente coronel Manuel 
León contra el coronel español N. Nfeez, que mandando fuerzas superiores 
en número fué completamente derrotado. 

El 20 de diciembre del mismo año sostuvo valerosamente la retirada de 
la división Zulia en el puente de Maiatan^ contra todo el ejército enemigo re- 
jido por Morales, salvando así con sus fuegos la numerosa emigración repu- 
blicana que huia de ese monstruo. 

En la sorpresa dada al enemigo el 9 de enero de 1823 en Bailadores, se 
distinguió BriceS^o, batiendo i persiguiendo con su compañía las fuerzas que 
mandaba el coronel Caula, de la cual hizo gran número de prisioneros en el 
cerro de Marino. 



" Pasados algunos años i asegurada la Independencia de la Patria, por 
un momento pareció eclipsarse su estrella. Conseguido el fin que todos ambi- 
cionaban, las rivalidades se convirtieron en pasiones, el caudillaje se abrió 
campo entre los nobles vencedores, I llegó el momento en que se acusara de 
aspirar a la púrpura al que solo habia ambicionado el título de " buen ciuda- 
dano." Llevados a un mal fin, pero movidos por un sentimiento jeneroso, lo« 
conspiradores del 25 de setiembre, que en su época pudieron no ser conside- 
rados sino como victimarios, reclaman en la historia el juicio debido a patrio- 
tas ofuscados." 

" El capitán Brícelo tomó parte en la conspiración, participó de sus pe- 
ligros, i a la causa que defendía ofreció su vida ; pero desde el primer mo- 
mento se opuso a que se diese muerte a Bolívar, llevando su resistencia hasta 
el punto de batirse en duelo con Carujo, que no aspiraba a aprehender al que 
creían tirano «ino a dar a la conspiración mancha sangrienta. Sentenciado 
a muerte BriceSto, sufrido el horror de la capilla, su condena fué conmutada 
por la de presidio en los de Puerto-cabello, que sufrió con ánimo resignado i 
varonil. Cuando el trascurso de los años hubo volcado todo lo deleznable, i 
cuando solo quedaron en pié, como decia Zea, los grandes hechos i los gran- 
des hombres, pudo presenciarse mas de una vez la muda lección que daba a 
todos el ya entonces anciano jeneral BricbS^o, al descubrirse reverente ante 
la memoria del Grande Hombre, que como el mayor de sus suplicios, sufrió 
el de que sus compatriotas le juzgaran ambicioso vulgar." 

En r830 hizo la campaña contra la facción del " Callao " i se halló en 
los tiroteo* de Cipaquirá i San DiegOy i en el combate del Santuario^ soste- 
niendo al gobierno lejítimo, hasta la entrada de las fuerzas lejitimistas, en 
esta ciudad en 1831, siendo entonces reinscrito en la lista militar en el grado 
de sárjente mayor. 

Habia ascendido a capitán graduado en 15 de setiembre de 1826, i a 
capitán efectivo en 4 de setiembre de 1827: borrado en 1828. 

Al servicio de la Nueva Granada hizo la campaña del sur en 1840, ha- 
llándose entre otros en los combates de ChaguaThamha i ITuilquipamha; i la 
del norte, hasta hallarse en los tiroteos de Oiba i San Jil^ regresando de este 
punto con el batallón de su mando para asistir a la toma de la ciudad de 
Honda, que tuvo lugar el 9 de enero de 1841, a las órdenes de los jenerales 
Joaquín Paris i Joaquin Posada Gutiérrez. En marzo del mismo año marchó 
en la 3.» división al valle del Cauca i se encontró en la acción de Rio-frio^ 
funcionando a la vez como jefe de Estado mayor i coi^andante del batallón 
número 6.° Continuó la campaña de ese año por las provincias de Popayan i 
Pasto, concurriendo en ellas a varios combates parciales hasta su completa 
pacificación. 
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De Pasto contramarchó e hizo la campaña del Magdalena en 1842 por 
la via de Ocaña, en las provincias de Mompos i Cartajena, siguiendo en ella 
hasta junio del mismo año, en que fué destinado con su cuerpo a la guarnición 
de Cartajena, encargándose de la comandancia de armas de esta provincia. 

En 1854 combatió contra la dictadura de Meló, haciendo la campaña en 
el ejército del sur como jefe de Estado mayor i hallándose en los combates de 
Bosa i las Cruces^ i en la oefupadon de esta ciudad, atacada el 4 de diciembre 
para quedar la dictadura postrada en ese dia. 

En la revolución de 1859 a 1861 sostuvo la administración del señor Os- 
pina, combatiendo en Jaboncillo i en el Oratorio^ i últimamente en el Banco^ 
donde las fuerzas que mandaba en jefe fueron derrotadas, siguiendo de allí, 
bajo su palabra de honor, a Cartajena, en donde permaneció rodeado de con- 
sideraciones hasta mediados de 1861. 

Beicbíío obtuvo el ascenso a teniente coronel en 6 de abril de 1841; el 
de coronel graduado en 15 de agosto del mismo año; el de coronel efectivo 
en l.o de abril de 1847, i el de jeneral efectivo, previo el consentimiento del 
senado, en 12 de junio de 1858. 

Desempeñó con lucimiento varios destinos militares i políticos de impor- 
tancia, en las distintas épocas de la República, entre ellos el de gobernador 
de la provincia de Bogotá i del Estado de Cundinamarca. 

Terminadas las campañas, Briceíío se dedicaba a cultivar su intelijencia 
con la lectura de buenos libros, i a la esmerada educación de su familia. Mas 
de una vez ocupó asiento como representante en el congreso de la República, 
i en las asambleas de provincia i de Estado, dando pruebas de ilustración, 
patriotismo i rectitud de juicio. 

Estaba condecorado con la estrella de Libertadores de Venezuela i con 
el escudo de Vencedores en Carabobo. 

Muí cercano el dia de su fallecimiento; "en los últimos meses de su vida, 
en que el patriotismo alannado juzgaba posible un rompimiento con nuestra 
hermana la República de Venezuela, supo Bbiceíío sobreponerse al natural 
i lejítimo amor a la tierra natal, i en cumplimiento de sus deberes para con 
la !ratria, elevó al poder ejecutivo el memorial del caso, en el cual hacia vo- 
tos por la paz entre los dos pueblos; pero para cuando ésta fuera imposible, 
por las temerarias exijencias del caudillo venezolano, ofrecía a la República 
cuanto tenia: su espada para defender la dignidad nacional, la pensión de 
que disfrutaba para no ser gravoso al tesoro; sus hijos para enseñarlos a mo- 
rir por la República." 

"Ah! los proceres se van! Los que se educaron en la gran guerra; los 
que se criaron oyendo diariamente la lección de que el cumplimiento del 
deber es la suprema lei, i el amor a la Patria el supremo de los amores, estre- 
chan sus filas donde la muerte viene haciendo año por año riquísima cosecha. 
¡Justo es venerar a los que quedan! Justo es honrar la memoria de los que 
se despiden!" 

La asamblea de Cundinamarca i el gobernador del Estado, decretaron 
honores a la memoria del jeneral BeiceS^o, haciendo justicia a sus mere- 
cimientos. 

Al dia siguiente de su muerte, i después de sus magníficos funerales, en- 
medio de un séquito numeroso i escojido, de personas de todos los partidos, 
i de una comisión de diputados, nombrada por dicha asamblea, fué con- 
ducido su cadáver al panteón, en cuyo lugar se le tributaron los últimos 
honores i se hizo su apolojía en sentidos i elocuentes discursos. 

El último que habló fué " un trémulo anciano, de rostro atezado por los 
soles del Orinoco i del Apure, mas que por los setenta i siete años que pesan 
sobre sus hombros. Subió con la ayuda de brazos amigos al pedestal de la cruz 
que marca la entrada del campo santo, i balbució estas frases: "Yo conocí a 
este hombre: estuve con él en Carabobo i en Puerto-cabello i en muchos otros 
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combates, donde le vi pelear como todo un hombre, a él que siempre nos 
amparó como padre." Dos gruesas lágrimas rodaron por las mejillas del viejo 
veterano, los sollozos ahogaron su cascada i temblorosa voz, i ni él ni ninguno 
de los otros circunstantes pudo agregar una palabra a tan elocuente discurso. 
El que habia hablado era el comandante Joaquín Molano Galán, sobrino del 
pitrépido comunero del Socorro José Antonio Galán descuartizado por los 
opresores de la Patria en 1782, "soldado (el primero) de García Rovira, de 
Piar, de Páez, de Nonato Pérez, de Galea i de otros, con los cuales se halló 
en innumerables lances de guerra." " Los soles de nuestros dias mas gloriosos, 
con sus millares i millares de esforzados batalladores, reconocieron i saluda- 
ron por los labios de Molano Galán al camarada que acababa de sucumbir." 

La historia, que es el gran libro en que se rejistran los servicios i mereci- 
mientos de sus leales servidores, ha reservado un lugar distinguido para el 
benemérito servidor de la antigua i de la nueva Colombia jeneral, Emigdio 
Bbiceí^o. 

El congreso acaba de decretar honores a su memoria, i una pensión a su 
viuda e hijas. 
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Como se ha dicho en el índice biográfico, esta obra queda 
abierta para complementarla en otra edición con las biografías de 
los militares de la Independencia que sobreviven, i con otras de 
los ya muertos que no se publican desde ahora por no haberse 
adquirido datos suficientes. 

El autor espera induljencia de parte del público para su hu- 
milde trabajo; i cree tener derecho a ella, por la naturaleza de la 
obra, de suyo difícil, i por sus circunstancias personales de escasez 
pecuniaria, que no le han permitido consagrarse absolutamente, 
coma lo quiso, a un trabajo digno de la posteridad en su esencia i 
en su forma. 

La segunda edición (si es que se tiene la fortuna de que la pri- 
mera se agote) irá ilustrada con los retratos de todos o la mayor 
parte de los personajes, i con los cuadros descriptivos de las prin- 
cipales acciones de guerra, o con algunos, los que se puedan obtener 
para hacerlos grabar. 

I para que la obra quede epilogada de un modo digno del 
asunto, haciéndola mas interesante para el lector, se insertan en se- 
guida, con el permiso de sus autores, algunas de las producciones 
épicas que se publicaron con motivo del 20 de julio de 1810 en sus 
dos últimos aniversarios, sintiendo no poder reproducirlas todas 
por el recargo de los costos de impresión. 
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En 1872, el señor José María Rojas Garrido, en la Plaza de 
los Mártires al 

SO DE JULIO. 









Los ecos del martirio no enmndecen 
Ni del dolor el manantial se agota 
En esta plaza ¡huerto memorable 
De suspiros i lágrimas i sombras! 

Todo aquí lo renueva el sentimiento 
Despertando trÍBtísimas memorias ; 
En el polvo las huellas del cadalso, 
En los sauces las brisas jemidoras. 

■ 

Mustios recuerdos de dolor que vienen 
Del llanto en la corriente caudalosa, 
I que debemos refrescar porque ellos 
Las pajinas ilustran de la historia. 

Hoi es VEINTE DE JULIO, en él confluyen 
De limpia luz sesenta i dos auroras ; 
Es la fecha inmortal que el pueblo inscribe 
En el gran calendario de sus glorias. 

En ella conmoviendo los abismos, 
Cual mar que bulle en tumultuosas olas, 
Quebranta la coyunda, se ennoblece 
I eterna independencia altivo entona. 

Trizas vuelve el sayal de servidumbre, 
I abandonando la pajiza choza, 
Sale de las florestas que en los Andes 
Le sirven de prisión, de honda mazmorra, 

I audaz se lanza en el peligro innoto ; 
Que es mejor sucumbir, que en la deshonra 
De negra esclavitud seguir llevando 
Vida infeliz de miserables hordas. 

Cubre con sus ejércitos los valles, 
Desfila por los montes i las rocas. 
No detienen su paso los torrentes. 
Quiebras profundas, ni escarpadas trochas. 

En la faena su ardimiento crece, 
I redoblando la constancia heroica, 
Sufre con fortaleza en los desiertos 
El vivac de las noches tempestuosas. 

Hambre, sed, desnudez, al temple de alma 
Que aquilata el valor, todo soporta. 
Siempre robusto en las heladas cimas 
I en las ardientes calcinadas costas. 

Nada le arredra, incontrastable marcha, 
Propicia la fortuna o desdeñosa 
En el fragor de singular combate 
Ta le asigne un revés o la victoria. 

Lidia sin tregn^a en la imponente lucha 
I prodiga su sangre jenerosa. 
Destierro, grillos, infortunio i muerte 
Cktn firme corazón sereno arrostra. 

Soberbio apóstol de tan noble causa 
Levanta al fin la enseña triunfadora, 
I el feudal edificio de los siglos 
Trepida'en su cimiento i se desploma. 

Tal fué del pueblo la jomada homérica, 
Bomanesca leyenda en las remotas 
Edades venideras que en su pasmo 
La^consideren fabulosa historia. 



Pareciendo imposible que unos siervos 
Al yugo uncidos de la vil colonia 
Se tornasen de golpe ínclito " héroes 
De tan egrejias inmortales obras. 

I es sinembargo en nuestra edad presente 
Auténtico el predi jio, portentosa 
Empresa colosal del patriotismo 
Que en estos campos el martirio abona: 

Inconcusa verdad: la glande Iliada 
Que la musa cantó de épica trompa 
No cuenta mas portentos ni ha inventado 
Su rica inspiración mas altas glorias. 

Es un pueblo que hirviendo en entusiasmo 
Demanda libertad, fornido troncha 
El despotismo secular de un trono, 
I airado huella las diademas rotas; 

Abre del continente el libro Inmenso 
I en él escribe su epopeya propia. 
Canto de semidioses nunca oído 
Que re j enera la pasada historia. 

Pulsando en el martirio del cadalso 
Con arpas de aflicción dolientes notas: 
Es un poema en desacordes liras 
Del placer i el dolor; bellas coronas 

De ciprés i laurel entretejidos. 
Mosaico de infortunios i victorias: 
Es el alma del pueblo en cuyos goces 
Van dibujadas del pesar las sombras, 

Como es la dicha apaciguando el llanto, 
Ella empapada en llanto a todas hojas; 
I así es. la libertad, vive en sus t^ftfofi^. 
Coronada de espinas i de rosas; 

Cuando ella eleva su follaje altivo 
I brinda el bien de la frondosa copa, 
Sustenta su raiz dorando el fruto 
Con la savia de lágrimas copiosas. 

I así gozamos hoi de las proezas 
Que el pueblo entusiasmado conmemora, 
Conturbándose el alma a los reci 
De dicha i sufrimiento qQ6?^tig( 

Mirando el premio que en su suerte onpo 
A la jeneracion sublime, heroica, 
Que nos d|6 libertad, cuyas reliquias 
Tristes pasaindo van unas tra^ otras 

Como desvanecidas ilusiones 
Del corazón que el desengaño agosta! 
Ai! que debieran sucumbir al peso 
De tamaña desdicha, si en las horas 

De profunda emoción no columbrasen 
Nueva esperanza que en el cielo brota, 
Teniendo a Dios allá, i acá en la tierra 
De un pueblo agradecido la memoria. 

No es posible aceptar que en tosco limo 
Se desvanezcan las queridas sombras 
De varones ilustres que a la Patria 
Sacrificaron su existencia toda. 
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Sin bascar recompensa en este mundo, 
Llevando en perspectiva la deshonra 
Que el bárbaro español les ofrecía 
En escarpia feroz i en viles horcas. 

Si así fuera, las lágrimas del pueblo 
Cuando esos nombres reverente evoca, 
También serian en vez de noble ofrenda 
De sucio lodo miserables gotas, 

I lo mismo, infeliz yeinte de juls^ 
Los rayos de tu lumbre esplendorosa, 
I el sentimiento de hoi que nos embarga 
▲1 recuerdo jigante de tus glorías. . 

Pero no, no es posible, del martirio Recibid de esta fiesta el homenaje 

Por una santa causa redentora, Que hoi os tributa en relijiosa pompa 

Cual fué la independencia de estos pueblos, Una jeneracion de ciudadanos 

Nadie cae abismado entre la escoria. Que de su independencia os es deudora^ 

I que debido a vuestro noble esfuerzo 
De su derecho imprescriptible gfoza 
Llena de orgullo entre los pueblos grandes 
Que por su libertad el mundo asombran f 



{Proceres de la Patria, santos mártires 
Que el pueblo redimisteis de Colombia» 
La Patria agradecida, con ternura 
Vuestro terrible sacrificio llora, 

I tanta abnegación, justo, piadoso, 
Con su premio inmortal Dios galardonal 
I Toríces, Yalenzuelas i Gutiérrez, 
Reviras, Pombos, Torres, Caldas, Polas,. 

Cabales, Dávilas, TJUoas, Lozano^ 

Mejías, Villavicencios tantas otras 

Víctimas destározadas en cadalsoa 
Ciñendo del martirio las coronas,, 



-".-•■^.^ *-.."-. 
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El señor José Benito Gaitan 



¿ 






SONETO 

Con resuelta, magnánima enerjía. 
Sin temor a los grillos ni a la muerte, 
Jurasteis redimir la Patria inerte 
Que entre tinieblas i opresión jemia. 

Estalló vuestra heroica bizarría 
I, retando al tirano i a la suerte, 
Sonó de Independencia el grito fuerte, 
Brilló de Libertad el claro dia. 

No moriréis jamas, que vuestros hechos 
Vivirán de la Patria en la memoria 
¡.-Mientras alienten jenerosos pechos: 

Es vuestra tumba el templo de la historia 
Vuestro obelisco - dignidad, derechos, 
I la gloria del mártir vuestra gloria. 
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El mismo señor Gaitan, en ISYS, dijo: 
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I Oh musa del pesar, ánjel cuitado, 
Dame tu voz i préstame tu aliento 
Para invocar memorias del pasado, 
Para decir al mundo lo que siento 1 

Porque al hacerlo el ánimo vacila, 
Llanto espontáneo en las pupilas brota, 
I en vez de sangre el corazón destila 
La savia del dolor gota por gota. 

Ven, i a la faz del sauce solitario 
Alza conmigo cantiga amorosa 
Que penetrando el fúnebre sudario 
Rotunda llegue a la callada fosa 

En donde vagan los sagrados manea 
De Camilo db Tóbbes, el coloso 
Que igualó con su jenio a los titanes 
I luchó por la patria jeneroso. 

Que osó romper el ominoso yugo 
Que pesaba de América en la frente, 
Afrontando la saña del verdugo 
I desdeñando al déspota insolente. 

Que abatió la ficción que ataba fiera 
Con cadenas de error los corazones 
A la lumbre siniestra de la hoguera 
Encendida en fanáticas pasiones. 

Que con su voz enérjica i ardiente, 
Tan inspirada i elocuente tanto. 
Cual desbordado, atronador torrente, 
Hi«o temblar al opresor de espanto. 

El jurado enemigo de los reyes, 
Defensor de los fueros populares, 
Guardian inquebrantable de las leyes 
I apóstol de los dogmas liberales ; 

£1 denodado atleta del derecho, 
£1 insigne orador, el varón fuerte, 
De alma sublime i de indomable pecho 
A quien déspotas viles dieron muerte; 



I cual vulpe carnívora en su presa, 
En sm yertos despojos se cebaron, 
I en escarpia oprobiosa su cabeza 
Cual trofeo de triunfo colocaron. 

De triunfo no I- de infame cobardía... 
Que luchar i morir por patria i gloria 
No es descender a la mansión sombría, 
Es vivir en el tiempo i la memoria : 

Es cumplir el deber sobre la tierra, 
Es sostener la dignidad humana, 
Es afirmar la paz haciendo guerra 
A los tiranos de la leí cristiana 

Egrejio TÓRBKS, inmortal lumbrera I 
Tu heroico sacrificio no fué vano, 
Que en tu patria feliz tan solo impera 
Un pueblo libre, altivo i soberano, 

Que siguiendo tu ejemplo firme jura 
Amar la Libertad, el don fecundo, 
Fuente de todo bien, de Dios hechura, 
Sol de la humanidad, alma del mundo ! 

I hoi ese pueblo culto i reverente 
Padre te aclama, i en tu honor entona 
Himno de amor i gratitud ferviente 
Que tu grandeza i tu virtud abona. 

Cumpliste, pues, tu sacro ministerio : 
Tu espada formidable fué la idea ; 
I en la ancha latitud de un hemisferio 
Esa espada venció : - bendita sea ! 

Tu santa abnegación, tu noble esfuerzo, 
Tu martirio cruel, tus hechos grandes 
Han hallado por templo el universo 
I por concierto el eco de los Andes. 

I en el divo fulgor del Infinito 
Tu esencia vaga ya, tu pensamiento, 
I tu nombre glorioso se ve escrito 
En el limpio cendal del firmamento. 









£1 señor Ricardo Defrancisco : 



Ic'OS HHIÍ'&SS 



Sombras de los antiguos veteranos, 
Hoi, rasgando los velos del sepulcro, 
A presenciar venid la pompa réjia 
Con que os honran doquier los colombianos. 
Quieren cantar vuestra divina gloria 
Los pueblos reverentes : 
Sombras de los antiguos veteranos, 
Hoi de la tumba entresacad las frentes. 

Dando tregua a los odios 
Que los tuviera ayer envilecidos, 



Entrelazadas las hostiles manos, 

Se acercan los partidos ; 

I poniendo enrolladas las banderas 

De Libertad ante la augusta planta, 

Su unida voz al aire 

Vuestra bravura i vuestras glorias canta. 

Sí, que en el campo lucen 
A los rayos del sol vuestros aceros, 
I eclipsan vuestras bélicas hazañas 
El valor de los prístinos guerreros. 
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Aun mas que los titanes, 
Ebrios de honor i de soñada gloria, 
La ahogada Libertad alzáis del suelo, 
I en vuestros hombros puesta 
Subir con eUa pretendéis al cielo. 

No desmayéis mí alma 

Veloz el vuelo por el éter tiende, 

I suspendida en el azul espacio 

Con ansiedad otea, # 

I valientes e invictos os sorprende 

.En medio del furor de la pelea. 

Vedlos altivos, nobles, 
Con el penacho que en su sien ondea, 
I con la espada en la tremenda mano 
Hacia el temible encuentro 
Firmes marchar del escuadrón hispano. 

Como en medio los mares 
Alzarse suele retorcida tromba, 
I unida al huracán al cielo sube 
Desafiando sus iras 
A disipar la amenazante nube, 
I luego se quebranta, 
I al desplomarse entre la mar bravia, 
En vapor por los aires se derrama. 
Se roba el sol i entenebrece el dia; 
Tal se acercan compactos 
Los tercios españoles 
De sed de sangre i de furor bramando. 
Bajo su casco innúmeros bridones 
Torbellinos de polvo levantando. 

Patriotas escuadrones. 
La tricolor bandera desplegada, 
Firmes están allí, como avanzada 
Resiste i vence el ímpetu violento 
De las pesadas ondas 
La roca de coral, burla del viento. 

Va a trabarse la lid en la verdura, 

Que pronto cubrirán mares de sangfre, 
Ostentando su bélica bravura 
Está la juventud. El potro ardiente 
Deja escapar aterrador relincho, 
E inquieto bufa al escarbar la tierra 
Que golpea con los cascos impaciente; 
Lanzas doquier, i en los fornidos brazos 
El hórrido mosquete, en cuya boca 
Brillar se ven de Libertad los lazos; 
Por doquier altaneros. 
Inspirando valor con su coraje, 
Vénse vagar indómitos guerreros; 
De metrallas montones, 
I junto, en la cureña, 
De muertes derramar la inicua seña 
Aguardan los mortíferos cañones. 

Mas ah! dejad, dejadme en mi delirio 
Seguir las huellas de esos bravos héroes, 
Falanje sobrehumana 
Que por la Patria se entregó al martirio. 

La muchedumbre hispana 
Ya casi ahoga en sus robustos brazos 
La hueste independiente, 
Como al cordero tímido quebranta 
Con sus anillos la feroz serpiente; » 

Ya reluce en su frente 
El menguado placer de fácil triunfo, 
I de los libres la derrota canta: 
Cuando guerrero audaz, con el denuedo 
De los arjivos dioses. 
Derramando pavor, sembrando miedo. 
Lánzase omnipotente a la carrera, 
I al trémulo enemiga 



De las manos le arranca la bandera I 

PabisI héroe de Bombona, tu arrojo 

El valor de los libres hoi revive: 

Allí tu invicta diestra 

El plomo mutiló, pero tus hechos 

Mientras el sol alumbre 

No olvidarán los jenerosos pechos. 

¿ Quién es el que atrevido, 
Batiendo al aire la encendida mecha, 
Entre las rosas del abril ñorido 
La muerte aguarda? .... vedle, se pasea, 
Los rizos en la sien desordenados, 
En el cerebro quemadora idea, 
I al ver llegar los déspotas malvados 
Sacude airado la inflamada tea. 

Llegan, el parque invaden de ira ciego 

Vuela BiCAUBTE a la tremenda estancia 
I a la pólvora arroja el botafuego: 

Se enciende, luce, estalla i entre el velo 

Del humo denso, i entre trueno i sangre. 
Divinizado se remonta al cielo. 

I A dónde vas con ademan guerrero. 
De tu sexo esplendor, moderna diosa. 
En el seno llevando 
Corazón de mujer i alma de acero ? 
La Patria ante tu losa, 
POLICABPA sublime. 

Por largos siglos se verá llorando 

Groza, cobarde España; 

Matar a una mujer débil e inerme 

Es entre todas tu mayor hazaña! 

Es fama que al caer al pavimento 
De la heroína la preciada sangre 
Cóncavo el iris se estendió en el viento, 
I allá en su cima apareció Bochica, 
Benéfica deidad, del indio escudo, 
I a la alta mártir dirijió un saludo. 

Ya por la pampa avanza 
Fiero el León de Apube: 
A cada bote de su recia lanza 
A un escuadrón entero 
Hace morder el polvo; 
Audaz se arroja al tormentoso rio 
Con el ájil llanero, 
Del bruto apenas conteniendo el brío, 
Los innúmeros botes sigue, alcanza, 
Dando la muerte al fujitivo ibero. 
A veces cual coloso 
Solo él hace frente, 
Armado de su lanza, 
A una lejion de innumerable jente: 
A veces mas ardiente. 
Con mas poder que el furibundo Marte, 
Parece un dios sobre el salvaje potro 
Que sin freno se lanza en las llanuras 
I las contrarias frentes 
Quebranta con las fuertes herraduras. 

Lauros, coronas dadme. 
De mi Patria tempranas hermosuras, 
Del Monserrate en las floridas faldas 
Cojed gallardas flores: 
Quiero ceñir las sienes con guirnaldas 
A tí, CÓRDOVA ilustre, 
A vos, NaeiKo, Sucre, Torres, Caldas, 
A tí, del joven sin rival modelo, 

Vidiente Jir ardot pero mis ojos, 

Libertador divino. 

Te han descubierto ya calle mi verso. 

Avergonzado yo rompo mi lira; 
Con sus cantos te empaña el Universo! 
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El señor Antonio Salazar: 
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Almas de nuestros padres jenerosos 
<2ae, en lacha jigantesca con España, 
Arrancaron el cetro a los tiranos, 
I redünieron esta tierra esclava : 

Venid I venid a mí que yo os invoco I 
Salid de vuestra célica morada : 
De la rejion de luz i melodía, 
A este huerto de sombras i de lágrimas. 

A esta plaza do lloran los patriotas ; 
Do vagan sin cesar sombras estrañas ; 
Do se oyeron los ayes de las víctimas ; 
Do no susurra, sino jime el aura 

Venid a darme inspiración divina 
Para cantar la gloria soberana ■ 
Que os coronó con reí uljentes rayos, 
I que a su templo os elevó en sus alas. 

¡ Oh plaza de los mártires f Colombia 
Te considera ya santificada ; 
Pues te regó la sangre de sus héroes 
I te aroma el perfume de sus almas ! 

En tí debe elevarse majestuoso 
El altar sacrosanto de la Patria, 
Donde los Ubres puedan, sin desdoro, 
De hinojos prosternarse ante las aras. 

El sol en los destellos luminosos 
Que diariamente sobre tí derrama, 
Al prestarte su luz, lo que te ofrece 
Es de los héroes la memoria santa. 

Cuando la noche enluta el horizonte, 
Bl astro que a los muertos acompaña 
Con languidez, al derramar sus rayos. 
Llora sobre esta huesa funeraria. 

I entonces, cuando el viento de las tumbas 
Del sauce funeral mece las ramas. 
Se oye un suspiro !...jime un j ai ! doliente — 
Suspiro i ¡ ai I que aquí la Patria exhala I 

La flor no se alza enhiesta en tu recinto, 
Su corola en el tallo inclina lánguida, 
Para dar a las tumbas su perfume 

absorber el que el mártir les dejara. 

Aquí la libertad dijo a la muerte : 
" Nadie teme tus golpes : hiere ! mata ! 
Que ya los colombianos son mis hijos 

1 ellos saben morir I No temen nada !" 

Entonces, al tronar de los fusiles 
Su sangre nuestros proceres derraman 
Sin implorar piedad de los verdugos. 
Sin que haya uno que les pida gracia. 

......................1.. 

Camilo Torres ! Bei de la elocuencia ! 
Jigante que a los siglos asombrara. 
Tú que le diste al jenio en tu cerebro 
Su mas perfecta espléndida morada; 



Tú que, nuevo Démostenos, hacías 
Enloquecer con tu elocuencia el alm», 
También sentiste destrozar tu pecho, 
Mas no temblaste al golpe de las balas 

Creyeron los tiranos que al matarte 
Tu jenio colosal también mataban : 
Mas se engañaron-que tu jenio vive, 
I es el que hace a Colombia soberana. 

No el hielo de los años, el estudio 
A un hombre envejeció; su noble cara 
Del pensamiento reflejó la huella, 
I el jenio en sus pupilas irradiaba. 

La ciencia abrió delante de sus ojos 
El libro colosal donde guardara 
Los inmensos tesoros de la vida, 
La luz de la verdad inmaculada. 

Él penetraba todos sus secretos ; 
En su piélago inmenso se engolfaba, 
Porque siempre su puerto descubría 
Llevado por el sol de la esperanza. 

(La esperanza de hacer al mundo libre 
Por medio de la luz que lo animaba, 
I que, cual nuevo sol, lanzar quería 
Sobre la humanidad ciega i esclava.) 

Habiendo penetrado en el arcano 
Do casi nadie a penetrar alcanza. 
Después de leer el libro de la vida 
Sin encontrar al pensamiento valla : 

Cuando a dar cima a su obra portentosa 
I a cumplir su misión se preparaba» 
Ese divino apóstol de la ciencia. 
Cayó de los verdugos bajo el hacha, 

i Monstruos I creísteis destruir la ciencia 
Matando al gran patriota, al sabio Caldas 
Ella es promesa eterna para el mundo 
I a sus grandiosos mártires exalta. 

Oh sabio Caldas ! en tu humilde tumba 
Crece una flor purísima, sagfrada. 
Es la flor del recuerdo que fecunda 
La libertad con sus sentidas lágrimas. 

Flor que al abrir sus pétalos preciosos, 
Del limpio cáliz tal perfume exhala. 
Que aroma el aura de la gran Colombia 
I que a sus hijos en deleite embriaga. 

Es su cáliz, sin duda, el incensario 
Que, 9I mecerlo la brisa enamorada. 
Da al altar de los libres su perfume 
I en él envuelve su ara sacrosanta. 

¿ Por qué al damos su olor nos embelesa. 

I por qué de respeto nos embarga .? 

Porque esa flor divina es el sagrario 
Donde tu grande espíritu Dios guarda. 
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De todos nuestros mártires gloriosos 
Miro vagar las sombras venerandas 
Que, con nosotros, a gozar vinieron 
En el aniversario de la Patria. 

Salve, VEINTE DE JULIO 1 Vuestra aurora 
Que con luz de recuerdos se abrillanta, 
Nos trajo aquí los héroes que perdimos 
De independencia en las escelsas ar; 

Puesto que están presentes, ante 
Juremos, sí, juremos entusiastas 
Derramar nuestra sangre gota a gota 
Antes que ver la Patria encadenada. 

I Ko habéis visto en las sombras de la noche 
Titilar una estrella solitaria, 
I atravesar los árboles tupidos 
Con las saetas de su luz dorada ? 

Así tras el follaje de los sauces 
Miro elevarse una figura blanca. 
De castidad i de virtud vestida. 
De abnegación i de valor formada. 

La luz del sacrificio la circunda, 
El ánjel de la gloria la acompaña. 
La aureola del martirio la corona. 
La Libertad la ciñe con sus galas 

¿ Toma acaso su luz la blanca aurora 
Del púdico fulgor de su mirada ? 
Brotan quizás en el verjel las flores 
Únicamente por besar sus plantas ? 



¿Tiñe el espacio la apacible luna 
Con los torrentes áe su luz de nácar, 
Desciñe de su frente, para ella, 
Su corona de perlas i de plata ? 

Por qué la flor en el pensil se inclina 2 
Por qué suspira sollozando el aura ? 
Por qué se cubre de crespón el cielo ? 
Por qué derrama de su velo lágrimas ?.... 



I Por qué el León entre las selvas ruje,. 
Encrespa la melena, se levanta 
I dilata sus fauces ? - \ porque tiene 
La víctima mejor bajo sus garras ! 

¡ Avanza altiva en medio a los verdugos ! 

Miradla I No la veis ? Es Policarpa, 

Quien, para mengua eterna de los d^potaa, 
Fué vil, cobardemente asesinada. 

Ella nos da virtud i patriotismo. 

Abnegación, valor, fuerza, constancia 

EUa, que ha sido de Colombia libre 
La inspiración, el ánjel de la guarda. 

Después de separarse de sus cuerpos, 
Las almas de los mártires vagaban 
Infundiendo a los libres entusiasmo 
I presidiendo todas las batallas. 

Así rujió el volcan de San Mateo, 
I al estallar, de pié sobre su lava, 
Subió Bicaurte acompañado de ellas 
Hasta el trono de Dios cantando hosanna. 



■-..'■•. .""•.^ •^-•■•.«•"-.^"•«»'"«.x"«. «»"-••' "«.^"-v^ "••»•*• 



El señor J. M. Pinzón Rico : 
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Con noble orgullo levantad las frentes ! 
Nombres lleváis que al universo admiran! 
Os aguardan los pueblos reverentes ! 
Las ahnas de los héroes os inspiran I 

Al calor grato del hogar paterno. 
Para hacer breves las nocturnas horas, 
Madres i hermanas con cariño tierno 
Os contarán historias seductoras; 

I sonriendo a la gloria, a la fortuna 
Que columbráis en amplia lontananza, 
Os dormiréis en la mullida cuna 
I en sueños cantareis a la esperanza. 

Despertad \ en la patria colombiana 
Aun mas que la ficción, la historia es bella, 
I pues ha de ser vuestro su mañana, 
Tomad reflejos de la tarde en ella ! 

Cuando os digan que un héroe adolescente. 
Por defender la libertad sagrada. 
Envuelto en su bandera refuljente 
Venció a la muerte, escarneció a la nada, 

I llevando las palmas de victoria 
Aun mas allá que concibió el deseo. 
Se alzó, con astros a escribir su gloria 
Desde el campo de luz de San Mateo; 

Cuando os cuenten que tímidas mujeres. 
Por la Patria tan bella i tan querida 



Desdeñaron amores i placeres 

I en la pira del libre hallaron vida; 

Cuando os repitan que guerreros fieles 
Que elemento no escojen a sus brios. 
Hondas aguas cortando en los corceles 
Con sus lanzas tomaron los navios; 

Cuando os digan que pobres labradores 
Que ignoraban de táctica el misterio, 
Arrollando de Europa a los señores 
Supieron libertar medio hemisferio; 

Cuando aquí, do lloraron diez millones 
De abatidos esclavos su desgracia. 
Os muestren cinco espléndidas naciones 
Que siguen la cristiana democracia; 

Entonces, niños, permitid que ruede 
El llanto de entusiasmo en las mejillas, 
I del libre ante el Dios que tanto puede, 
Doblad, agradecidos las rodillas; 

I alzad sublimes cánticos triunfales, 
I guirnaldas tejed de gayas flores, 
I el pámpano esprimid en los cristales, 
I perfumes quemad, arrobadores; 

Que en tanto que sus obras portentosas 
Den a la Patria cuanto grande inspira. 
Ni faltarán a nuestros campos rosas, . 
Ni acordes faltarán a nuestra lira ! 
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Oh niños ! en vosotros yo contemplo 
El porvenir del mundo americano; 
Atrás tenéis el sacrosanto ejemplo; 
La luz, delante, del progreso humano ! 

Creced en sentimiento i en idea | 
Mirad, cual patria, al hemisferio entero I 
Que nuestra historia vuestro orgullo sea 
I también vuestro código severo ! 

I cuando de enseñar a vuestro tumo 
Estrechéis caros hijos contra el pecho, 
I les contéis al resplandor nocturno 
Lo que aprendisteis, lo que hubiéieis hecho, 



Cambiad de un siglo la neblina densa 
En trasparentes nítidos cristales, 
I de la gloria sola antorcha inmensa 

Mostradles nuestros épicos anales. 

* 

El hombre, en sus contrarios sentimientos 
Nunca., de cerca, lo grandioso estima; 
Al pié de los escelsos monumentos 
No séHontempla su atrevida cima. 

Qué fueron nuestros nobles jenitores 
Vosotros lo diréis con arrogancia; 
En nosotros, acaban los rencores: 
En vosotros empieza la distancia ! 



El raismo señor Rico : 
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" Ese sol que en las tardes se derrumba 
En los remotos mares de occidente. 
Pues no puede morir, no busca tumba 
Ni^al sueño dobla la radiosa frente. 
Dios, que no quiere que la luz sucumba, 
Do cada ocaso está, muestra un oriente; 
Esta noche de aquí, lenta i sombría, 
De otras re j iones nos revela el dia I 

" De tierras i aguas undulado plano 

No es este mundo hermoso es una esfera 

Que mueve aquí la poderosa mano 
Del que en orbes innúmeros impera ! 
Tras este vasto inmensurable océano 
Que incógfnitos matices reverbera ! 
Linde i principio, otro hemisferio existe, 
I de este el peso, como igual, resiste ! 

" Hombres viven allí la Providencia 

Que siempre con horror miró el vacío, 
Doquiera multiplica la existencia 
Cual multiplica brisas el estío I 
Buscaré i hallaré 1 La Sacra Esencia 
Ha de ayudar al pensamiento mió I 
A do llega la Ivz que anima el suelo 
Llegue la Cruz que nos ofrece el Cielos 

A la orilla del golfo Gaditano. 
Como la vista el pensamiento ñjo 
De sombra i luz en el confín lejano. 
Esas palabras misteriosas dijo. 
Lleno de santa unción, un pobre anciano 
Hijo del pueblo i de sus obras hijo, 
I en su frente brilló, pura i discreta, 
De sabio inspiración, - fe de profeta I 

Luego pobre, doliente, no logrando 

Ver comprendido su saber profundo, 
Menosprecios i burlas arrostrando, * 
^'Idiota " acá, - mas lejos " vagabundo," 
De nación en nación fué mendigando 
Quien un buque le diera por un mundo, 
I los reyes cerráronle sus puertas 
Al que mostró las del espacio abiertas ! 



Una mujer al fin la que primera 

En sus manos llevara, sin mancilla. 
Con la cristiana, espléndida bandera 
Los cetros de Aragón i de Castilla; 
La que noble, piadosa, justiciera. 
Mas que cual reina, como madre brilla; 
La que fíjó la cruz inmaculada 
En las torres de la árabe Granada; 

Mas garande en paz queriéndose que en guerra 
Del sabio nauta secundó el intento 
De ensanchar los linderos de la tierra 
Para ensanchar también su pensamiento ! 
I con ese valor que nada aterra 
I de cristiano amor con el portento, 
Para seguir la colosal empresa 
Las joyas empeñó de su grandeza ! 

Parte el marino audaz en frájil lefio, 
Desconocidos horizontes hiende, 
Del reposo jenésico, en el sueño 
Al jenio del Atlántico sorprende; 
I cual si fuera de natura dueño 
Vientos i olas subleva o los suspende. 
Su mundo siente al fin, - la sombra ahuyenta 
I en sus brazos al Cielo le presenta! 

Oh Colon! oh Isabel! Cuál sacudisteis 
Millones de almas, incompletas antes! 
De eternidad la senda les abristeis 
Del Jordán con las aguas fecundantes ; 
La sangre de Pelayo les trajisteis 
I ld> sonora lengua de Cervantes! 
Preparasteis libérrima fecunda, 
De humanidad la redención segunda! 



¿ Qué fiíétlel sabio anciano que dominó los mares, 
Que duplicó la tierra i el globo equilibró ? 
4 En dónde se levantan sus fóljidos altares? 
¿ Qué trono le sostuvo, qué pallo le cubrió? 

Pedidlo a la calumnia que se atrevió a su gloria 
Cual cinife que hiere la frente del León, 
Pedidlo a las Antillas, que guarda la memoria 
De esposas, de cadenas, de lóbrega prisión ! 
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Pedidlo a Bobadilla. que con andada rara 
De libertad privóle, de honores, do salud ! 
Pedidlo a su marina, qne de hambre le matara 
Al no apoyar el indio su amarga senectud ! 

Pedidlo a la potente, por él, áurea Castilla 
Que autorizó, villana, la vil persecución ! 
Pedidlo a la pocilga que recibió en Sevilla 
Su postrimer aliento sobre áspero jergón ! 

Pedidlo al Universo que arrebató su nombre, 
A esta hija de su ciencia, de su valor i fe, 
I América llamóla, por reverencia a un hombre 
Que su pintor, o menos, su pregonero fué ! 

¿ Qué hizo la España del venero inmenso 
Que le dejaron Isabel i el sabio? 

Ail se resiente estremecido el labio 

Al mencionar oprobio i ambición! 

¿ Qué de millones de almas, sorprendidas 

En la niñez suavísima, inocente? 

Ai! llora el corazón, arde la mente 

Al recordar miseria i destrucción ! 

Sed hidrópica de oro, como causa; 
Sudor, lágrimas, sangre, por remedio; 
Látigo, hierro, afrenta como medio; 

Creciente oscuridad cual porvenir ! 

Eso a la tierra, i a sus hijos eso ! 
Cavar el propio suelo noche i dia, 
Hasta caer tras lánguida agonía 
El polvo con el polvo a confundir ! 

I tres siglos así ! sin que la idea 

Ámbito hallase para alzar su vuelo ! 
Sin paz, - sin esperanza, - sin consuelo, - 
Sin propiedad, - sin Patria, - sin hogar ! 

Temblando aun del amor por no dar luego 

Jeneracion de esclavos desvalida. 
Que fuese a agonizar la misma vida 
I el mismo surco destructor a hondar i 

Qué señores aquellos ! . . . su hidalguía ? 
Ia traición, el engaño, la vileza ! 

Su moral? todo a cambio de riqueza ! 

Su relijion? el fanatismo audaz ! 

Aquí el papel llenaron de verdugos 
IjOA hijos de Cantabria i de Numancia ! 
De sabios, de cristianos a distancia 
Les estorbaba el secular disfraz ! 

Colmóse al fin la copa ! Esa injusticia fiera 
El Dios de los ejércitos no quiso tolerar, 
I como brota espigas la gaya primavera 
Héroes brotó la tierra desde el nevado al mar ! 

De Independencia el grito vibró en los horizontes, 
Estremeció las fibras de todo corazón, 
1 4ió la tierra piedras, como árboles los montes, 
Primeras, toscas arma» del libre campeón ! 

« ¡ Era que al fin las almas hallaban el derecho ! 

ÍEra que cada esclavo, con nueva claridad, 
^ensó que siendo suyos cabeza, brazos, pecho. 
Ser de otro no podian su vida i libertad ! 

Que Dios, que libres hizo las aves i los peces, 
I en sabias armenias fijó su perfección, 
No pudo hacer mas triste, mas árido mil veces 
£1 terrenal destino de su mejor creación ! 

I luQha portentosa, titánica^ terrible, 
La tierra estremecida sobre su faz sintió ! 
Gomo si todo fuera o llama, o combustible. 
De fuego i de cenizas bien pronto se cubrió! 



Cómo pintar los héroes del sacrificio inmenso ? , 
Cómo encomiar hazañas eternizadas ya ? / 

No tiene el cielo tintes, no tiene el bjsque incien/io, 
La luz de los espacios debilitada está ? I 

¿ Quién osará, Bolívar, decir cómo cruzaste 
Deíjinador al trópico la zona virjinal, 
DeS^dazando ejércitos doquiera que mostraste 
SI águila i el iris del lábaro triunfal ? ^ 



Bicaurte ! A raudo carro de sombras i de fuego , 
Mayor que el del profeta sagrado de Israel, 
Lejiones enemigas supiste uncir, i luego 
Al éter impalpable te remontaste en él ! 

Sublime Policabpa ! tu senda era de flores. 
Espléndidos tus soles de perdurable abril; 
Ipor salvar la Patria -tu amor de los amores, - 
Doblaste en el cadalso la frente Juvenil ! 
CÓEDovA ! No han dejado los pueblos de escucharte 
Desde que dominando las voces del canon. 
Dijiste a tus soldados, sedientos de imitarte : 
" Paso de vencedores! - el arma a discreción! " 

Incomparable Paez ! quien verte se figura 
Con lanza i a caballo las naves agredir. 
Creerá que de las aguas dul anchuroso Apure 
Salieron sajitarios de ftiego a combatir ! 



Silencio ! no mas nombres ! la América los sabe ! 
Los mil i mil prodijios, su orgullo i timbre son ! 
La historia de tres lustros en siglos cien no cabe! 
Rebosa en una pajina de cada corazón ! 

Para un pueblo en pañales llegar a. tantees much»! 
£1 ánjel de los tiempos por siempre clamará 
Que a Ejipto, (Irecia o Boma bastárale Ayacucho, 
Pichincha o Garabobo, Junin o Boyacá ! 

La admiración al éxtasis llegando se enmudece ; 
1 hai éxtasis sublime - desmayo celestial, 
Al ver QuiKGx bepublicas do yn ftilgura i crece 
La libertad - la lumbre del ánima inmortal ! 

Es bella nuestra Patria, aquí tendida 
Voluptuosa i jentil entre dos mares, 
Por las brisas del trópico mecida, 
Cubierta por sus selvas seculares ! 

Es su clima, la eterna primavera; 
La sonrisa del cielo está en su lumbre, 
I el resplandor del cosmos reverbera 
De sus volcanes en la nivea cumbre. 

Guaja en sus venas oro i esmeraldas. 
Lanzan sus ondas perlas i corales, 
De sus montes jigantes en las faldas 
La savia corre en májicos raudales. 

Sus mujeres de asiática belleza 
Unen a la andaluza donosura 
De la sangre morisca la fiereza. 
De la indíjena sangre la dulzura ! 

Colombianos ! herencia tan querida 
Con vidas de mil héroes conquistada, 
Juremos defender con alma i vida, - 
Juremos conservarla inmaculada ! 

I como Dios reuniera en su justicia 
Fe, razón, libertad, en sacro lazo, 
Tomemos de su ciencia la primicia 
Dándonos hoi el fraternal abrazo ! 

Así, cuando lleguemos de la tumba 
A la feliz trasmutación divina, 
I sintamos que el polvo se derrumba 
Mientras ya libre el alma se ilumina, 

A nuestros grandes mártires diremos 
Allende la re j ion de las estrellas: 
"Lo eterno, con vosotros merecemos: 
No deslustramos vuestras obras* bellas; 

** Si aquí tenéis también vivo i profundo 
De la gloria de América el anhelo; 
Si vuestra sangre fertiliza el mundo; 
Si en vuestras almas se deleita el cielo, ' 

" Hagamos nuestro jiíbilo infinito 
Bendecidos por Dios, - de Dios delante ! 
Ya es nuestra historia el derrotero escrito 
Que seguirá la liuviajiidad triunfante ! '' 
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El señor César Contó : 



P A. E Z, 



Homenaje a su memoria, en el aniversario de la Independencia de Colombia» 

el 20 de jiüio de 1873. 



Siempre el dolor con el placer unido 
En la cadena de la vida humana ! 
A las alegres notas del hosanna 
Siempre mezclado el eco de un jemido I 

Un himno universal se oye sonoro 
Del Andes jigantesco en la eminencia: 
La santa Libertad, la Independencia 
Cantan mil veces en inmenso coro. 

Pero ai I en tanto que el sublime acento 
Por las montañas i los valles vibra, 
También conmueve del dolor la fibra 
Un triste, melancólico lamento. 

Por quién llora la Patria? ¿No ha llorado 
Bastante aún por los que gloria un dia 
Supieron darle, i que la muerte impía 
Con insano furor le ha arrebatado? 

¿No agotó de sus lágrimas la fuente 
Cuando en época aciaga de amargura, 
De sus hijos formó la sangre pura 
Al pié de los cadalsos un torrente ? 

Ah, sí, mucho lloró ! Mas todavía 
Puede llanto verter sobre una tumba, 
I en torno de ella su clamor retumba 
Como en Sion el de Raquel se oía. 

Hai un nuevo dolor I Un eco triste 
Desde el helado setentrion partiendo, 
Se estendió por América diciendo: 
El León de Apure ha muerto! Páez no existe! 

Por un momento suspendió la duda 

De asombro i de dolor el golpe doble 

¿ Sucumbe acaso el altanero roble 
Aunque recia borrasca lo sacuda? 

Pero ea verdad ! Rindióse el brazo fuerte 
Que siempre triunfador blandió el acero: 
En polvo convertido está el guerrero 
A quien pudo vencer solo la muerte. 

De las pampas de América hijo rudo 
Se elevó de la gloría al alto asiento: 
El amor de la Patria fué su aliento. 
Su fe en la libertad era su escudo. 

Templó su alma. en los años juveniles 
El sol de nuestra zona incandescente; 
I desde entonces su mirada ardiente 
Reveló en el llanero un nuevo Aquilas; 

I creció su valor i su osadía 
Contemplando los vastos horizontes 
Do apenas son los encumbrados montes 
Líneas de azul en vaga lejanía. 

Cuáucas veces cruzando a la carrera 
De fogoso corcel la gran llanura. 
Buscaba con audacia prematura 
AJgoque a su denuedo se opusiera; 

O al belicoso instinto obedeciendo 
Que al peligro i la lucha lo empujaba. 
Su impaciente ambición tal vez soñaba 
De las batallas el feroz estruendo. 



Prototipo del hóroe que delira 
Siempre tenaz con una misma idea, 
I solo entre el fragor de la pelea 
Como en su propia atmósfera respira; 

Que en el sosiego de la paz desmaya 
Porque no es el reposo su elemento, 
I mientras de lidiar llega el momento 
Sus fuerzas mide, su p^er ensaya. 

El momento llegó ! Grito de guerra 
CoBmovió de la Patria el vastó seno 
I resonó cual prolongado trueno 
En el mar, en el valle, en la alta sierra. 

Páez lo oyó: la lanza i el caballo 
Apercibió a la lid, i de repente 
Tomóse formidable combatiente, 
El que antes fuera mísero vasallo. 

Guiando a los indómitos llaneros, - 
Do arreciaba el peligro allí él estaba • 
Con su heroica lejion que asemejaba 
Falanje de fantásticos guerreros. 

Ministro de la cólera celeste 
En medio del combate parecía, 
I el solo brillo de su lanza hacia 
Helar de espanto la contraria hueste; 

Porque rápida hiriendo como el rayo 
I esparciendo como él terror i muerte. 
Pudo hacer que flaqueara la alma fuerte 
De los valientes hijos de Pelayo. 

Cual desciende el alud de la montaña 
A la hora de la carga acometía, 
I a su ímpetu mortal todo cedia 
Cual cede al huracán la débil caña. 

w 

Implacable, fatal, como el destino. 
Si hubo huellas de sangre en su carrera 
También hizo brotar por dondequiera 
Mil centellas de gloria en su camino. 

i Cuánto debe al esfuerzo de su brazo 
Que supo hacer esclava a la victoria. 
El pendón tricolor que ondeó con gloria 
En la cumbre del niveo Chimborazo I 

Cuánto le debe América !.... Algún dia 
Al buscar del pasado los vestijios, 
Se tendrán sus hazañas por prodijios, 
Invención de falaz mitolojía; 

Que quizá en las edades venideras 
Se dude si fué un hombre o solo un mito 
El rayo de Barínas, Guasdualito, 
Puertocabello, Apure i las Queseras. 

Mas, no ! Ni el tiempo a oscurecer alcanza 
Del Léon del Apure la memoria. 
Que él mismo, sobre el mármol de la historia 
La esculpió con la punta de su lanza. 

I de la gloria en el suntuoso templo 
Grabado en letras de oro está su nombra 
Porque su fama al universo asombre ák 
I a la América sirva de alto ejemplo. ^^ 
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Entre tanto, si hoi cánticos de gozo 
La Patria entona con robusto ^acento, 
También se escucha entre el rumor del viento 
Algo como un jemido o un sollozo; 

Que bai a orillas del Hudson una fosa 
Recien abierta, fresca todavía, 
I allá Colombia su recuerdo envia 
Aun en medio del júbilo llorosa. 

Pero qué digo? En tomo de la huesa 
Que guarda de los héroes los despojos 
No puede el llanto humedecer los ojos 
Ni exhalar lamentos de dolor. 



El héroe es inmortal ! Si la materia 
Al fin gastada es fuerza que sucumba, 
Su memoria es eterna, i en su tumba 
A la gloria se canta i al valor. 

Que la Patria de Washington i Franklin 
'^De esa tumba, feliz depositaría, 
Guarde en su suelo la urna funeraria 
Como un emblema de perpetua unión; 
Los restos del ilu>stre colombiano 
Sean la prenda de amor i de armonía 
De los pueblos del norte i mediodía 
En el gran continente de Colon. 
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El señor José María Samper : 
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Musa que fuiste mi supremo encanto 
En mis hondas tristezas i alegrías, 
Que acompañaste mi congoja i llanto 
Inspirándome tiernas elejías: 
Da tregua al sollozar de mi quebranto, 
Dame tus mas sublimes armonías, 
I que tu voz produzca ardiente nota 
Para cantar las glorias del patriota. 

II 
Ven; inclina conmigo la alba frente 
Delante de Colombia la sublime 
De ésta que, un tiempo sierva reverente, 
Rompe ya el fierro que su cuello oprime; 
Quexal declararse libre, independiente, 
Ni teme sucumbir, ni humilde jime, 
Sino que - digna del poder que alcanza - 
Brilla al lampo del sol de la esperanza ! 

III 

Es Colombia! la intrépida guerrera; 
Es Colombia ! que busca la victoria 1 
Es Colombia ! que en Dios la vida espera, 
Emprendiendo el camino de la gloria t 
Es la Patbia ! que audaz se rejenera 
Nuevo nombre trazándose en la historia ! 
La Patbia I que invocando su derecho. 
Triunfa de sus tiranos a despecho ! 

IV 
Patria ! ante tí mi corazón se humilla I 
Tú eres la madbe que en su santo seno 
Dulcemente nos lleva sin mancilla; 
Tú el horizonte májico i sereno 
Que los amantes ojos maravilla; 
El inmenso verjel, rico i ameno 
Do a la sombra del árbol de la gloria 
Un pueblo libre comenzó su historia 1 

Cuan magnífica i oh Patria I de las manos 
De Dios naciste, jenerosa, grande, 
Entre dos formidables océanos ! 
¡ Cuánta luz atesoras sobre el Ande 
— ^Trono de veinte pueblos soberanos - 
Que su grandeza colosal espande 
B^nmensos caudales de belleza 
torrentes de vid* i de riqueza ! 



. VI 

Todo en tu amante seno es opulento, 
Fuerte, bello, magnífico, fecundo; 
Tienes de mil titanes el aliento 
I vive en tí la juventud del mundo ! 
Con tus soberbios rios alimento 
Das a la inmensidad del mar profundo; 
I en el centro de un vasto continente 
Forma el Tolima tu arjentada frente I 

VII 
Pero ¡ ai I un tiempo sobre tanta vida 
I tanta luz i galanura tanta. 
Tendió el error su sombra fementida 
I la muerte imprimió su ruda planta ! 
Un silencio de tumbas, homicida, 
De un continente oprime la garganta; 
I ofrece al indio, al criollo, al africano 
Patria común de fierros el hispano ! 

VIII 
Mas si bajo el sudario de la muerte 
Jime en la sombra el pueblo esclavizado 
Sin fe, sin gloria, sin honor, inerte. 
Un dia se le ve - galvanizado 
Por la esperanza - desafiar la suerte, 
En Dios i su derecho confiado, 
I romper el sudario que le oprime 
I el grito dar de su furor sublime ! 

IX 

El combate es a muerte, ! Al Despotismo 
El Derecho irritado desafía: 
Ni treguas supo dar al cesarismo, 
Ni piedad conoció la tiranía; 
Mas ve su guardón el heroísmo 
En la fecunda Libertad que un dia, 
Bajo la luz del sol de la victoria, 
Dará del tiempo a la eternal memoria 1 

X 

Lucha grande i terrible I En torbellino 
Los verdugos i mártires, buscando 
Van, con sangriento paso, su camino I 
Los pueblos i tiranos van llenando ]0 

Ante la historia su fatal destino; 
I el ardiente patriota va dejando 
Un reguero de tumbas i coronas 
Del Atlántico mar aí Amazonas 
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XI 



XVII 



Rompe el poeta su doliente lira 
Sobre el cadalso, al exhalar bu aliento; 
El sacerdote en la batalla admira 
Por sn gran caridad i su ardimiento: 
Atiza el sabio la sagrada pira; 
I el tribuno i el noble, el opulento, 
En un vértigo santo de heroísmo 
Eodando van en proceloso abismo ! 

XII 

uno al martirio sin temor camina; 
Otro enciende el volcan de San Mateo, 
Asombro i gloria de inmortal ruina ! 
Buscando en el sepulcro su trofeo 
La púdica mujer se hace heroína; 
I el Pueblo-misterioso Prometeo- 
Lanza de libertad ardiente rayo 
Del sublime Orinoco al Pilcomajo. 

XIII 

Doquier resuena la guerrera trompa ! 
Doquier la Libertad sus himnos canta ! 
No hai valla alguna que tenaz no rompa 
La intrepidez en la contienda santa; 
I en todas partes la sangrienta pompa 
Del colombiano pabellón espanta; 
I España misma con asombro admira 
Cuánto a su raza la virtud inspira t 

XIV 

En cívico valor sexos i edades 
Iguales son; si aceptan el suplicio 
Sabios que org^o son de las ciudades, 
Los pueblos van en masa al sacrificio 
Por ganar con su sangre libertades; 
De la guerra en el vasto precipicio 
Biqueza. juventud, ciencia i talento 
Se hunden en tormentoso movimiento ! 

XV 

Horrible batallar, fiera tormenta, 
Cuya tromba desátase implacable 
I de hora en hora su furor aumenta ! 
Bayo que por los Andes, formidable, 
Ilumina la lúgubre osamenta 
De un pueblo de guerreros admirable 
Que, naciendo del piélago profundo, 
Asombro fué, con su valor, del mundo ! 

XVI 

Sombras de ilustres mártires ! la frente 
Sobre la tierra que os esconde inclino; 
I veo en vuestros nombres reverente. 
De nueva redención nuevo camino I 
Vivió con vuestra gloria refuljente 
Bepúblicade esplendido destino; 
I al cantar de Colombia el nacimiento. 
Cantamos ¡ ai ! vuestro sufrir cruento ! 



Crimen no fué del español! Delito 
Fué de odiosa i caduca monarquía, 
Bajo la sombra del error precito ! 
Obra de la ignorancia i la falsía 
Fué del Borbon estúpido, maldito, 
Que en dos mundos mostró su tiranía; 
Ño del pueblo que el Manco de Lepant 
Ilustró con la espada i con el canto. 

XVIII 

Hombres de corazón i fe profunda, 
De alma cristiana i poderoso aliento, 
Fuertes para esperar ! Hoi es fecunda 
Vuestra heroica labor I i nota al viento 
Vuestro pendón de libertad ! Inunda 
De luz las almas, el solemne acento 
Con que - del fondo del sepulcro mismo- 
Enseñais la virtud del patriotismo 1 

XIX 

Así como los campos fertiliza 
Fuego devorador, que la belleza 
Del bosque toma en lívida ceniza 
I hace brotar la pompa i la riqueza, 
Vuestra virtud, que el tiempo inmortaliza, 
Jérmen i fuego fué de la grandeza 
Con que Colombia libre se levanta 
I el himno del honor altiva canta ! 

XX 

La luz de vuestras almas es la lumbre 
Que muestra a la Bepública el sendero 
De su gr&n porvenir ! Sobre la cumbre 
Del Ande colosal - donde el guerrero 
I el tribuno la inmensa pesadumbre 
Desbarataron, del poder ibero - 
Tiene su altar, con pompa soberana, 
La libertad de la razón humana ! 

XXI 

Hoi Colombia levanta un monumento 
Que, consagrando al inmortal renombre 
De vuestra egrejia abnegación - portento 
De cuanto puede por su patria el hombre 
Tiene vuestros sepulcros por asiento; 
I porque al mundo venidero asombre, 
Contará, con su mármol, a la Historia 
Que vuestras tumbas coronó la gloria ! 

xxii 

Gloria al Derecho, que en el mundo impera 
Leí de Dios i justicia de la vida ! 
Gloria a la Libertad, que rejenera 
I en sus entrañas la verdad auida ! 
Gloria al Progeeso, que paciente espera. 
Marchando hacia la " tierra prometida !" 
I paz al adversario que, deshecho, 
Cedió la palma al vencedor Derecho I 



i 



I 
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XXIII 

Cese el rencor ! Tomóse ya en hermana 
La que enemiga de Colombia fuera ! 
Una i otra, en la fe republicana 
Fundan su gloria, con igual bandera I 
Hoi, con la noble lengua castellana 
No se canta a los déspotas I e impera 
Do forjaron sus crímenes los reyes ! 
La majestad augusta de las leyes! 
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Del número 100 de El Bien Público^ correspondiente al 20 de 
julio de 1871, tomamos para terminar este epílogo, una parte del 
artículo de fondo escrito por su ilustrado redactor señor José Ma- 
ría Quijano Otero, en el cual se ven en resumen, muchos de los 
hechos gloriosos con que se inició la revolución de la Independen- 
cia, i se hacen desfilar al presente los hombres que figuraron en 
ellos. Dice así : 

Estraña colamna la que se presenta compuesta de paisanos arma doB con 
instrumentos que solo pudieran juzgarse apropiados para el cultivo del campo, 
i presididos por restos mutilados que no alcanzan a tener forma humana. Ese 
ejército se llamó el de los comuneros, en 1781, libró combates e impuso leyes 
a los mismos a quienes hasta entonces estaba enseñado a obedecer. Lo presi- 
den Josíj Antonio Galán, Lorenzo Alcantuz, Manuel Ojbtiz e Isidro Mo- 
lina, que no han logrado todavía acabar de recojer sus miembros; ; tanto así 
los diseminaron cuando se cumplió en ellos la orden salvaje del descuartiza- 
miento ! 

Las parcialidades llevan al frente a los respectivos jefes aclamados en la 
común. Notad entre ellos a Ramírez, que asume en el dia de prueba la res- 
ponsabilidad no solo de los actos que ha ejecutado sino la de aquellos que se 
le quieran atribuir; i a don Ambrosio Pisco, que se sorprende de que su nom- 
bre i su prisión de 20 años, a pesar del indulto, no hayan dado márjen a un 
solo comentario de los historiadores, cuando lleva en la frente la corona de 
los Zipas, como el ultimo de sus descendientes, i en el proceso que se le formó 
el título de " Príncipe soberano de Bogotá." 

Son tantos, que seria larga la tarea de nombrarlos a todos; pero mirad a 
los capitanes jenerales que cierran la marcha. Reconoced a Josjfc Antonio 
MoNSALVB, Salvador Plata, Francisco Rosillo, José Antonio Estévez, i 
dominándolos a todos, a Juan Francisco Berreo, que puso todas las facul- 
tades de su alma al servicio de una causa que los mas aclamaban sin sospe- 
char siquiera sus alcances. 

Esos fantasmas que hoi desfilan silenciosos formaron ayer el poderoso 
ejército que el 16 de mayo de 1781 acampó en Zipaquirá, imponiendo condi- 
ciones a los antiguos mandatarios: cada uno de ellos lleva como presea ganada 
en el triunfo una copia de las capitulaciones firmadas i juradas solemnemente, 
i violadas con inaudita felonía pocos meses mas tarde. 

Desfilad, comuneros, que iniciasteis a los pueblos en la obra de reclamar 
sus derechos, i que bisónos en la guerra i en el engaño, fuisteis burlados, pero 
ganasteis para lo futuro el conocimiento de la buena fe de los gobernantes, i la 
esperiencia de que la defensa de vuestros fueros no podia ser confiada sino al 
esfuerzo de vuestro brazo. 

; Salud Galán, Alcantuz, Ortiz, Molina i compañeros mártires del 30 de 
enero de 1782 ! La inicua sentencia de vuestros jefes arrasó vuestras casas, 
descuartizó vuestros cuerpos, condenó a infamia perpetua vuestros nombres; 
pero luego sobre la estraña justicia de la Audiencia vino la justicia de la Pa- 
tria, i de la sentencia hizo picota de escarnio para los jueces, i con vuestros 
nombres encabezó el mar tirol ojio de sus héroes. 

Severos unos, bulliciosos otros vienen los reos políticos de 1794. Quien los 
preside lleva en alto a guisa de bandera un folleto titulado " Los derechos del 
hombre." No los reconocéis ? Voi a nombrároslos. 

Los encabeza Antonio NariS^o, a quien hubiera debido apellidarse el in- 
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fatigable en la tarea de la emancipación de la colonia; con cuyo nombre se 
tropieza en todas las épocas de prueba, i a quien se encuentra siempre grande, 
siempre decidido, siempre entusiasta, ya proscrito, ya conspirador, o prófugo 
de los presidios de África, o dictador en Cnndiuamarca, o vencedor en JPalacé, 
Juanambú i Tasines, o vencido en Pasto, o hambriento, desnudo, abandonado 
en los seis años en que estuvo atado a un poste en la Carraca de Cádiz. 

Vienen con él Pedro Pradilla, arrancado de la cátedra donde dictaba 
el curso de derecho civil, i en donde el escándalo de enseñar que los hombres 
tenian derechos le valió la prisión, el destierro, la destitución, i años mas tarde, 
como compensación sobrada de las penalidades anteriores, el título de mártir 
que le dio la Patria; Josís A y al a i Vergara, en quien el ostracismo avivó el 
amor a la República, cuyo nombre invocaba al sentarse en el patíbulo de los 
proceres el 12 de agosto de 1816; Fraiíoisco Antonio Zea, el que, proscrito, 
filé el sucessr de Cavanilles en la Dirección del Gabinete botánico de Madrid, 
i restituido a su Patria, el únko que tuvo voz bastante fuerte para anunciar 
al mundo el nacimiento de Colombia la grande. 

Vienen en pos de ellos, arrancados de los claustros donde recibían ense- 
ñanzas, los estudiantes Sinforoso Mutis, que habia de ayudar poco mas tarde 
a los trabajos de la célebre Expedición Botánica fundada por su hermano; 
José María Cabal, héroe en Palacé el 28 de marzo de 1811, i mártir el 19 de 
agosto de 1816. 

Con ellos vienen Enrique Umaña i Pablo Ubibe, sosteniendo a Josfe 
María Duran, cuyos miembros rotos en el tormento no le permiten sostener- 
se en pié, pero que deplora el que los verdugos no le hubieran obligado a imi- 
tar a Pecolat, para cortarse la lengua con los dientes i arrojársela a la cara 
antes que descubrir los nombres de sus cómplices. 

Asidos del brazo, cierran la marcha dos estranjeros: el francés Luis Rieux 
i el portugués Mahuel Fróes. Ambos sonríen al decirse que los hombres libres 
tienen por patria el Universo, i el primero divisa ya sobre sus hombres las 
charreteras estrelladas de la República; i el segundo se encuentra satisfecho i 
recompensado con la honrada fama que ganaba. 

Desfilad, proceres ! Cumplisteis la misión de revelar a los pueblos los 

derechos que tenian i que ignoraban. La proscripción fué contada para voso- 
tros como triunfo; la carlanca se convirtió en presea; el grillete de los presidia- 
rios se trocó por la corona cívica. Desfilad ! 



¿ Veis la muchedumbre que se agolpa a la plaza pública ? Llegan las jen- 
tes i la invaden como las aguas de un dique al cual se hubieran alzado las es- 
clusas. Las campanas de la ciudad se echan a vuelo, para dar el toque de re- 
bato. Los talleres se cierran. La turbamulta llena las calles i se dirije al cen- 
tro de la ciudad, en donde instintivamente adivina que es el lugar de cita. 
Estamos en pleno 20 de julio de 1810. 

Allí en ese mismo lugar, a veinte pasos al sur de la estatua, en donde el 
viento levanta un remolino de polvo, se instaló en esa memorable fecha el 
presbítero Gómez, hombre popular, si los hai, que se encargó de no dejar de- 
caer el entusiasmo del pueblo, i que hizo gala de una resistencia oratoria que 
bastó para inmortalizarle. 

El Cabildo abierto se ha instalado, i los héroes de ayer, fantasmas hoi, 
emprenden la fúnebre desfilada, llevando en alto el Acta de la Independencia, 
como si dijéramos el rejistro civil del nacimiento de la Patria. 

Los preside el oidor don Juan Jurado, que halló en su corazón virtud 
bastante para mantener incólumes los llamados derechos de la España mien- 
tras su guarda le estuvo confiada, i para sacrificar fortuna i posición en aras 
de la causa a cuyo servicio le arrastró el corazón en contra de la propia con- 
veniencia. ^ 
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Severo, erguida la frente, como acostumbró llevarla siempre, pasa Camilo 
TSbbbs, el que por su elocuencia pudo llamarse Demóstenes, el que por su 
virtud debió llamarse Catón. Él apellidó a la jnatieia i reclamó de la madre 
Patria la igualdad de derechos cuando ya ruidos subterráneos anunciaban la 
esplosion del volcan, i su voz de profeta fué desatendida. Hoi su sombra posa 
primero en el antiguo local del Cabildo, donde redactó la gran representación 
que recordarán las jeneraciones, i se detiene luego breves instantes al pié de la 
horca alzada el 5 de octubre de 1816. Bien hicfateis, verdugos, en elevar para 
él el nivel de los mártires, i en colocar su cabeza en la escarpia ! La Patria no 
le ha alzado todavía el monumento merecido, pero vosotros lo alzasteis en la 
hbtoría. 

Esa figura altiva, que descuella entre todas las otras, es la de José Ace- 
▼BDO, aquel a quien el pueblo aclamó por tribuno en el gran dia, el que domi- 
nó el tumulto, i halló en sus convicciones valor bastante para imponer a los 
mismos revolucionarios que llegaron a vacilar un momento. Fijaos en éL La 
vivacidad de su mirada recuerda al tribuno en el instante inolvidable en que 
desde el balcón del Cabildo anunciaba al pueblo que el acta estaba firmada: la 
palidez de su fisonomía i el temblor de sus miembros revela la fiebre que le 
consumió años mas tarde, cuando en las soledades del Andaquí buscaba refu- 
jio contra los tiranos. Su figura trae a la memoria el momento solemne en que 
él, el tribuno de los libres, agonizaba a la sombra de una palma, oyendo la hu- 
milde oración del esclavo prófugo que en las mánenes del Caquetá habia bus- 
cado asilo contra la tiranía de los amos. ¡ Un eidaíío cimarrón rezaba las ora- 
ciones de los agonizantes al tribuno aclamado el 20 de julio de 1810 I 

Mirad la fisonomía airada de Ignacio Hsbbbba, que al ir por tercera vez 
a instar al virei que concurra a presidir la sesión del Cabildo, ha recibido por 
toda respuesta las terminantes palabras de ''ya he dicho I " con que el manda- 
tario español cerraba sin saberlo la época de la dominación de la metrópoli; i 
recordad cómo pocas horas después, cuando el gobernante queriendo volver 
sobre sus pasos hacia anunciar solemnemente que iria a presidir la borrascosa 
sesión, no obtuvo otra respuesta que el " ya es tarde 1 '* que le devolvía el enér- 
jico patriota. 

Las filas de los Padres de la Patria en 1810 comprenden a todos los que 
la sirvieron i por ella se inmolaron hasta 1816. Al lado de Fbütos Joaquik 
GxTTiBBBEz, que sc eucargó de revelar al mundo las causas i motivos que da- 
ban oríjen a la revolución, y que selló su escrito con su sangre derramada en 
«1 patíbulo el 26 de octubre, van Villavicbncio, el comisario reno cujra lle- 
gada fué la ocasión del incendio, i cuyo suplicio (6 de junio) inició el reinado 
eangriento de los pacificadores; Fr. Mabiano Gabnica, en quien el patriotis- 
mo pudo mas que la timidez, i a quien la Patria honró con la mitra que bien 
sentaba al varón republicano; Joaquín Camacho, el ardiente escritor de las 
Cartas de Ihagui^ el ilustrado colaborador de Caldas en la redacción del Se- 
manariOj el mártir ciego que al salir de los claustros que habia honrado como 
catedrático i que se le daban como prisión, era conducido a empellones por los 
sicarios que, no queriendo perder tiempo, le inmolaron antes de llegar al patí- 
bulo alzado para él el 31 de agosto; José Gbegobio Gutiébbbz, que acaba de 
recibir en Santo Tomas la bendición de despedida del patriarca don Panta- 
LEÓN GunÉRBEz que marcha para el presidio, i que a su vez la da a sus hijjO& 
al pasar para el banquillo el 6 de julio; Manubl Bbbnabdo Alvabez, el dic- 
tador de Cundinamarca, en quien el amor a la Patria se sobrepuso al amor 
propio, i en su servicio sacrificó fortuna, porvenir i hasta su vida, inmolada el 
10 de setiembre; Fbancisco J. Gabcía Evia, Emiqdio Benítez, Migvel. ps 
PoMBO, Nicolás Rívas, M. Rodbíguez Tobíces, Emigdio Tboyako, José 
Mabía Abbubla, José Mabía Cabbonell, i tantos otros que con su abnega- 
^«eion fundaron Patria i dieron su sangre como el agua purificadera del bautismo. 
En grupos separados marchan las victimas de Pasto, de Cartajena, del 
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SocoiTO, de Popayan. Por si no reconocéis esas nobles figuras, voi a nom- 
brarlas. 

Rompen la marcha los 18 fusilados del 26 de enero de 1813, encabezados 
por el heroico Joaquín de Catcedo, presidente del Cauca, i por Alejandro 
Macaulay, que buscó i halló tierra de libres donde morir como héroe. El alma 
nobilísima del primero no alcanza a esplicarse la felonía de los que lo inmolan, 
los mismos a quienes él salvó dias antes del furor de las tropas de Quito ven- 
cedoras. El segundo, ríe con burla de las miserias del corazón humano. 

Encabezando las numerosas filas de las víctimas de esa inmensa hecatombe 
llamada el sitio de Cartajena, que constituye la mas gloriosa pajina de nuestra 
historia i aguarda la pluma de oro que narré sus portentosos pormenores, vie- 
nen los mártires del 24 de febrero de 1816. El hambre hizo en la heroica ciu- 
dad lo que no alcanzaron a hacer las armas enemigas; la peste diezmó la po- 
blación; los corsarios se encargaron, a fuerza de vejámenes, de diezmar a los 
emigrados que en sus embarcaciones buscaban refujio. Los vencedores, no sa- 
tisfechos con tamañas desgracias, quisieron castigar el heroísmo, i ahí vei» 
desfilar a Manuel Castillo, Manuel Anguiano, Martin Amador, Panta- 
LEON RiBON, Antonio José Ayos, Miguel Díaz Granados, José Marta Por- 
TOCARRERO, SANTIAGO Stuard i JoBB María Gargia Toledo, quc aún lleva en 
la mano la tea con que incendiaba sus propias haciendas para privar de recurso» 
a los invasores. 

Desfilad, mártires ! La Patria en su gran dia resume sus glorias en vues- 
tros nombres, i finca orgullo en su portentosa historia de la cual hicisteis una 
epopeya. 



Son tantos los que pasan que apenas os posible nombrar uno de cada 
ciento. 

Esas dos sombras que se separan un momento de la fila i que buscan algo 
en la tierra, son el jeneral Antonio Baraya i el doctor Pedro de la Lastra. 
El primero es el antiguo jefe del batallón " Artillería," cuya neutralidad tanto 
valió el 20 de julio; el mismo que llevó al valle del Cauca las armas libertado- 
ras de Cundinamarca que se ilustraron en la batalla de Palacé.* El segundo es 
el honrado jurisconsulto a quien se confió la comisión de traer del estranjercr 
el armamento necesario para apercibirse a la guerra de Independencia. Ambos 
fueron fusilados el 20 de julio de 1816, i tienen la curiosidad de ver si su san- 
gre ha alcanzado a orear en la plaza pública; la tierra la embebió, pero sus 
nombres sobrenadaron en la historia i quedaron como los fieles guardianes del 
recuerdo de nuestra redención. 

Caldas ve con patriótica satisfacción que su nombre es aclamado coina 
timbre de orgullo para la República, i habla con Francisco Antonio Ulloa. 
de la defensa de Antioquia, i con el cacique Calambazo de las tradiciones de 
su tribu. Todos tres llevan aún las señales de las heridas que recibieron el 29 
de octubre, i el primero solo lamenta la imbecilidad de los que no le dieron 
tiempo para concluir sus escritos científicos; el segundo deplora el que ppr la 
Patria no se pueda morir sino una vez; el último no echa de menos la corona 
del cacicazgo al sentir en sus sienes la guirnalda de la oliva republicana. 

Ese joven de noble apostura de cuyo cuello pende todavía el dogal, es 
Custodio García Rovira, el héroe vencido en Cachiri; el que en medio de la 
derrota celebraba meses mas tarde sus dramáticas bodas en el páramo de Gua- 
nácas, i que tan pronto debia hallar el epílogo de su dicha en la horca donde 
se balanceó su cuerpo el 8 de agosto de 181G. 

¡ Salud al brigadier José Ramón de Leiva, al valeroso oficial del sitio de 
Jibraltar; al que lo sacrificó todo por la Patria adoptiva, i a quien ella no pudo 

* El autor de la obra es sobrino lejítimo del jeneral Baraya; i este jeneral, aunque 
opoon la señora Josefa Oaicedo, en Tunja, murió sin descendientes. — (^Nota del autor,) 
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recompensar sino dándole un palmo de tierra para su banquillo el JO de ju- 
nio, i honra imperecedera para su nombre ! 

Depuestas las insignias i orgulloso nada mas que de la igualdad que ha 
proclamado, pasa Jorje Tadeo Lozano, el marques de San Jorje, el poderoso 
dueño de la dehesa de Bogotá i Su padre pisoteó el título de Castilla i adoptó 
el nombre de Zai-Bogotá, el de un humilde indíjena de Funza; i a la edad do 
72 años al lograr fugar de los presidios de África, solo fincaba orgullo en que 
cinco de sus hijos i nietos- hubieran muerto en los campos de batalla de los 
])atriotas o en el suplicio de los mártires. El que ahora desfila, tuvo bastante' 
abnegación para abandonar el puesto que el pueblo le habia confiado cuando 
•creyó que su permanencia en él podia dar márjen a la discordia civil: si enton- 
ces se le hizo el cargo de débil, mostró la fortaleza de su alma al dar el salto 
^el patíbulo el 6 de julio del año de la pacificación. 

PoLiCARPA Salavareieta pasa llevando coma guardia de honor a sus 
compañeros de martirio Alejo Savaraik, Francisco Arkllano, José María 
Arcos, José Manuel Díaz, Antonio Galbano, Jacobo Mabujfü i Joaquín 
Süárez. 

Descubrios, caballeros ! Ni tan jenerosa sangre fué economizada pqr los 
que ¡ ciegos ! no alcanzaban a ver que el edificio que se levanta sobre la sangre 
tiene que ser imperecedero; que la causa a quien se- dan mártires tiene que 
triunfar tarde o temprano ! 

Desfilad, víctimas del furor peninsular, desfilad ! La bandera nacional que 
saludáis al paso, da hoi sombra a vuestras tumbas; vuestra obra está cumpli- 
da, i el triunfo de la Patria es al mismo tiempo que la mejor venganza que se 
pudiera ofreceros, la mas grata recompensa de vuestros sacrificios. 

Ved ese grupo que se preseiit^.. • 

Viene encabezado por el Arzobispo Fernando Caycbdo i Flórez i lo ro- 
dean el majistral Rosillo, el cura Andrés OrdóS^bz, i gran séquito de presbí- 
teros i frailes entre los cuales descuellan Frai Diego Padilla, Marino, Garai, 
EsTÉVEZ, Calderón, i cien mas. 

El señor Caycedo, aunque ciñe la mitra dfel Prelado, lleva con respetuoso 
cariño el sombrero de caña con que al tiempo de embarcarse para el destierro 
cubrió una humilde esclava su calva venerable. En la misma mano en que em- 
puña el báculo de oro de príncipe de la Iglesia, lleva la lujosa cajilla de tercio- 
pelo en que guardó hasta su último dia el medio real con que una aguadora 
socorrió su miseria cuando, proscrito, abandoiíaba el snelo patrio. Durante su 
vida guardó las dos limosnas recibidas en un dia de desgracia como talismán 
contra el brillo de las grandezas humanas. 

Rosillo ha olvidado los vejámenes sufridos en la prisión i los tormentos a 
que se le sometió al conducirle a Bogotá, ante el recuerdo de la ovación popu- 
lar recibida el 21 de julio cuando el pueblo rompía sus grillos, i le aclamaban 
mártir conduciéndole en triunfo a hacer parte de la junta suprema. 

Ordónez arregla i remonta sus históricos cañones de guadua con que 
puso miedo a las tropas de Tacón ; 'i exalta el entusiasmo de sus parciales en de- 
fensa de los derechos de la República. 

Cada uno de ellos lleva impreso en su fisonomía o en su apostura el rasgo 
prominente de su carácter o el episodio culminante de su vida. Dejadlos desfi- 
lar en silencio, i no desdeñéis de abatir las frentes ante la Cruz que llevan i 
que preside el solemne Te Beum que alzan al cielo como acción de gracias por 
los triunfos de la Patria. 



Pero ¿ qué causa ese ruido sordo al principio, que aumenta a cada instante, 
que atruena, que hace temblar el pavimento ? Es una mezcla confusa de clari- 
nes i de cajas de guerra, al cual se juntan el relincho de mil cabaUos, el estré- 
pito de cien cañones, los gritos de victoria de innumerables filas de soldadost 
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Ah t es el Ejército libertador I . . . .Son los veteranos de cien combates, son 
los héroes homéricos de una epopeya incomparable. Mirad 1 Van al frente los 
125 infantes i 25 artilleros qne en calidad de aosilio de Candinamarca salieron 
para Venezuela el 5 de mayo de 1818. A ellos se han unido los restos del in- 
mortal batallón 5.* de la Union, los meridanos comandados por Campo Elías, 
i forman ese grupo in^)Osible de calificar que se lanzó a la guerra a muerte de- 
safiando a Monteverde vencedor. De esa pléyade de héroes solo regresaron 
siete individuos al cabo de seis años de campaña « . . .todos siete eran jenerales 
de Colombia la grande ! 

Reconoced a Atanasio Jibabdot, que busca en la bandera nacional la 
mancha gloriosa que dejó su sangre; a Airromo Bicavrts, que lleva en la 
mano la mecha con que dio fuego al parque cuya custodia se le confiara, i 
que al decir del historiador, hizo huir espantada a la misma ferocidad; a D'EÍl- 
HÚTAB, que en el sitio de Puerto-cabello conquistaba fama para su nombre i 
en las ondas que bañan la Guaira tumba apropiada para su corazón de hé- 
roe; a Francisco db P. Vílrz, que toma la espada en los dientes para salvar 
el foso de la Casa-fuerte i abrirse paso por entre una turba de enemigos; 
a los Pi5M»ES que sncumbian como buenos i como bravos en el inmenso 
desastre de Barcelona; a Josa M. Obtbga i a Escalona sosteniendo el se- 
rndo sitio de Valencia, con 90 hombres i durante 21 dias, contra los 4,000 
árbaros que encabezaba Bóves; a Maza, paseando su espada sobre los cam- 
pos de batalla como el ánjel esterminador paseó la suya sobre las ciudades 
malditas de Dios. 

Salud, soldados de Apure i de Casanare! El sol de vuestra gloria no tie* 
ne ocaso i los caballos salvajes dé vuestras llanuras, incitados por el humo de 
la pólvora i adiestrados ya a la batalla, irán a refrescarse en las aguas del Pla- 
ta o apenas harán alto al pié del Potosí. 

Ah! sois tantos, tantos, que desisto dd intento de nombraros, porque in- 
voluntariamente podria cometer la injusticia de callar algún nombre, i luego 
porque la noche avanza, i es preciso que la fúnebre revista concluya antes que 
venga la aurora. 

Ved cómo se estrechan las filas! Córdova ha dado la voz de mando que 
aun repercute en Cundurcunca, i con las armas a discreción i a jpo^ocíVt^en- 
cedores los batallones se empujan, se atrepellan, los escuadrones van al escape 
como en las titánicas cargas oe las Queseras; i unos i otros al pasar por de- 
lante de la estatua del Libebtadob^ presentan las armas en señal de respeto, i 
el héroe los saluda con el grito que fué su palabra de orden en las batallas: 
Viva la Patbia I 
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ERRORES NOTABLES. 



PRIMERA PARTE. 

]Páj. párrafo. 

26 4.** (tice: Chíriqvi; léase: Cachiri. 

36 L° dice: Ya se había visto; léase: Ya se abrá TÍsto 

40 4.., dice: se sitió; léase: se situó. 

42 6.* dice: Aldana; léase: Aldama. 

54 6.* dice: Mosquetero; léase: Mosquitero. 

57 líneas.® dice: Nariño; léase: Marino. 

69 3/* dioe: enero de 1812; léase: enero de 1813. 

70 6.0 dice: de 12 i 18; léase: de 12 a 18. 

72 2.0 dice: 29 de enero de 1814; léase: 29 de enero de 1815. 

121 4.^ dioe: 'Moxo; léase: Moxó. 

156 3.<* dice: Pantameno; léase: Pantanemo. 

157 o. „ „ fj „ 

185 7.® dice: a Riohacha; éase: en Riohacha. 

193 S.** dice: por encontrarse asilados en ella; léase: por enoontrftrse asi' 

lado en ella. 

201 4.* dice: de los años 13 i 14; léase: del año de 14. 

240 9.<^ dice: Domingo Tistan; léase: Domingo Tristón* 



SEGUNDA PARTE. 

19 3<^. dice: murió en esta ciudad; léase: en el tránsito de Muie a eiia 

ciudad, 

dice: por las fuerzas de Warleta; léase: por las fuersas de Toká. 

dice: mayo 21; léase: mayo 24. 

dice: el 22 de mayo; léase: el 24 de mayo, 

dice: el jeneral Cantera; léase: el jeneraJ Conterac. 

dice: jeneral Kecochea; léase: jeneral Necoechea. 

dice: en 1812; léase: en 1814. 

dice: de 1822; léase: de 1824. 

dice: poco cortada de incisos: léase: pero cortada de inciso 

dice: pero movimiento; léase: poco movimiento, 

dice: febrero de 1820; léase: febrero de 1829. 

dice: instrucciones dada^ léase: instrncoiones dadaa. 
dice: 1845; léase: 1854. 

Se suplica al lector que con la pluma verifique cuidadosameniw laa oorrttdfiiai iji&e 
indican en este cuadro. 
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SUSCBITORES A LA OBRA. 



Abello Tomas R 66 

Acevedo José Francisco 

Acosta Jnan 

Aldana Daniel 

Amador Adolfo 

Arana Ramón María 

Antommarchi Manuel 

Arias Vargas Leopoldo 

Argáez Jerónimo 

Asencio José María 

Aya Manuel 

Borda Ricardo 

Brioeño Justo 

Cáceres Rndecindo 

Calvo Pedro Pablo 

Calle Manuel 

Canales Francisco de Paula 

Cárdenas Ramón 

Caro Miguel Antonio 

Castañeda Fruto 

Castro Celestino 

Cepero Juan 

Cerón Andrés 

Cervantes Pedro Pablo 

Colunje Jil 

(portes Holguin Pedro.. 

Cortés Enrique 

Corredor Jacinto 

Currea Aníbal...^ 

Delgadillo Primitivo 

Dupuy José 

Escallon Asisclo 

Esguerra Nicolás 

Esguerra Joaquin 

Echeverría José María 

Ferro Antonio 

Ferro Eladio 

Fonséca Manuel de Jesús 

Franco Francisco , 

Franco Carlos José 

Galán Anjel María 

Gaitan Alejandro , 

Gaitan Jenaro 

Garcés Modesto 

Gómez Antonio , 

González Lorenzo 

González Vásquez Luis 

González Aureliano 

Gónima Carlos.... 

Grice Enrique 

Gutiérrez Miguel 

Guzman Domingo 

Herran Eujenio 

Herrera Manuel L 

Herrera Montoya Manuel. , . . , 

Herrera Pablo M 

Hurtado Ezequiel 

Ibáñez Ricardo 

Jaramillo Eliodoro •. 

Lafaurie Vicenta * 

Lafont Rafael 

Linares Juan de Dios 

Lozano Pablo Emilio 

Maldonado Neira José María 

Maldonado M. Juan 



Maldonado M.Timoteo 

Martínez Joaquin 

Medina Bernardino. 

Mejía Dionisio 

Millan Jacinto , 

Montejo Isaac 

Montúfar Manuel 

Murillo Emilio 

Muñoz Serjio 

Manrique Venacio G 

Morales Alejo 

Nariño Antonio 

Nariño Januario 

Nieto Agustín 

Nieto Máximo 

Obregon Juan 

Olaja Ricaurte Rafael 

Ospina Simón 

Pardo Francisco 

Paris Pedro María 

Pereira Nicolás 

Pereira Ignacio 

Pereira Gregorio 

Peña Juan Nepomuoeno 

Peña Domingo 

Pérez Santiago.: 

Pérez Lázaro María 

Pérez Julio ..^ 

Pinzón Rafael José 

Porras Rafael 

Posada Alejandro. 

Prieto Rodolfo.... 

Quijano José María 

Quintero Miguel W 

Restrepo Emiliano 

Reí Antonio de J 

Reyes Joaquin... 

Roa Alejandro 

Romero José C 

Rodríguez Alejandro 

Renjifo J. Tomas 

Salazar Octavio 

Salazar Antonio 

Sánchez Jacobo 

Samper Miguel. 

Samper Silvestre 

Samper Manuel 

Santander Rafael E 

Silva Ricardo 

Silva Obdulio 

Tejada Clodomiro 

Tejeiro Constantino 

Torrea Manuel Ignacio 

Triana Domingo 

Ucros Joséde Dios 

Uribe Francisco 

Uricoechea Juan A 

Umafía Enrique 

Vargas Adolfo 

Vengoechea Onofre 

Villaquirán José ^ 

Wilches Solón , 

Zaldúa Francisco J 

Zaldüa Domingo 
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This book shoiild be retumed to 
the Library on or before the last date 
stamped belo^w. 

A fine oí five cents a dar is inourred 
by retaininé it beyond the speoified 
time. 

Please return promptly. 
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